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. Sr. Castillo. 

La escena pasa en Francia é Inglaterra, en el primer tercio del Siglo X V I I , bajo los reí-
nados de Luis X I I I de Francia y Carlos I de Inglaterra. 

Una sala baja, puerta en el fondo, otra a la izquier-
da. Ventana á la derecha, una chimenea amplia. 
Escalera que conduce al primer piso. 

E S C E N A P R I M E R A . 

G R I M A U D , en pié, C A R L O T A bajando la escalera, 
despues C L A U D I A . 

CARL. ¡Perfectamente! arreglad todos los 
vestidos y la ropa blanca, para que el con-
ductor lo lleve todo de una vez, porque la 
casa ha de quedar hoy enteramente desocu-
pada . 

C L A U D . [Desde la puerta de su cuarto.] Muy 
bien, señorita. 

C A R L . [Viendo á Grimaud.] ¡Hola! vd. 
aquí, señor Grimaud! 

GRIM. Traia una carta del señor vizconde, 
y como la puerta estaba abierta, y yo no que-
ría l lamar de miedo que se incomodase la 
señorita, me he quedado aquí esperando, y 

CARL. El señor vizconde siempre que va 
á caza, pasa por el curato; y no sé por qué 
causa no he tenido el honor de saludarlo esta 
m a ñ a n a . 

GRIM. Sin duda no habrá pasado por pru-
dencia. 

CARL. ¡Cómo, por prudencia'! 
GRIM. Pues, quiero decir como aye r 

el señor vizconde tuvo una pelotera con su 
padre , y 

CAKL. ¡Con su padre! El vizconde, tan 
respetuoso, ha reñido con su padre! ¿Y por 
qué! iCuál ha sido el motivo! 

GRIM. El buen señor, pues, e l papá, que-
ría presentar al señor vizconde á la señorita 
de La Lussaie. 

CARL. ¡Ah! sí, á aquel la hermosa huér fana 
que dicen ser la m a s rica propietar ia del 
pais. 

GRIM. E s o e s p r e c i s a m e n t e . 
C A R L . ¿ Y qué sucedió1! 
GRIM. ¿Qué habia de sucederl Que el se-

ñor vizconde se ha negado abier tamente á la 
tal presentación, diciendo que él no tenia vo-
cación por el matrimonio, y que no se quería 
casar y . . . . de manera que no quer ien-
do ir á" ver á la señorita de La Lussaie y vi-
niendo aquí y vos me comprendéis 
¿eh, señorita! 

C A R L . S Í , gracias, Grimaud, gracias. Véa-
mos qué dice el vizconde! (Grimaud se reti-
ra un-poco.—Leyendo.) "Señori ta , el nuevo cu-
ra que debe reemplazar á vuestro hermano, 
cuya larga ausencia se concep tea como una 
formal renuncia al curato de Vitray, l lega 
hoy . " El nuevo cura llega hoy, ¡hoy! 

GRTM. ¡Válgame Dios, señorita! hace seis 
meses que se ha ido vuestro hermano, y de-
veras que no es un grano do anís pa ra los po-



bres cristianos, estarnos seis meses sin oir 
misa. 

C A R L . (Leyendo.) "Pe ro como vos per-
m a n e c e d en esa casa, en la que vivíais con 
vuestro he rmano , desde hoy quiero que esa 
misma casa os per tenezca, y ya he dado mis 
ordenes para que el nuevo cura se aloje en 
otra abadía . Así e s que me propongo "insta-
larlo en un pabellón del castillo: permane-
ced, pues, en vuestra casa sin inquietud ni 
zozobra, y c reedme , señorita, vuestro mas 
tierno y apasionado servidor.—El vizconde de 
la Fere. 

G R I M . 
puesta] 

C A R L . 

¿Y lie de l levar a lguna res-

No, porque probablemente veré 
hoy al señor vizconde. 

GRIM. ¡Oh! e s o p o r s u p u e s t o . 
CARI.. Lo esperaré , pues, y le daré las 

gracias de viva voz. (Grimaud se va por el 
foro.) 

E S C E N A I I . 

C A R L O T A , sola. 

C A R L . S Í , ya era t iempo que cambiase mi 
fttal posicion. Si me hubiera visto precisa-
da a dejar esta casa, á pagar un nuevo alqui-
ler, y a aumentar , en fin, todos mis gastos 
seguramente que antes de un mes se habrían 
agotado mis pequeños recursos. Pe ro ahora 
todo ha vanado de aspecto; ya esta casa me 
per tenece , sí, ya es mi propiedad; pero bien 
mirado, no es mas que un pequeño vestíbulo 
Alia abajo esta el castillo. ¡El castillo! que 
representa trescientos años ha un condado y 
una baronía . Encuent ro un no sé qué de 
cruel , en que hayan colocado la ventana de 
esta pobre casa, en frente de ese soberbio y 

" magnif ico edificio. Sin embargo, el prover-
bio dice que ver, es t e n e r . . . . fa laz y men-
tiroso p rove rb io ! . . . . Claudia, deja esa tarea 
que y a nosotras no nos vamos. 

CLAI; I> . ( E n el descanso de la escalera con 
los vestidos.) ¡Ya no nos vamos, señorita! 

CARL. No. ¡Ah! ¡oye! Es probable que 
cuando el conde vuelva do la caza y pase por 
aquí, quiera refrescar: pon sobre la mesa al-
gunas frutas y una botella de vino. [ J ^ vie-
ja obedece., y pone un cántaro y frutas encima 
déla mesa.J ¡Ah! me parece que diviso un 
cabal lero por entre los árboles, allá en me-
dio del b o s q u e . . . . ¡Oh! y ¡cómo corre! ¡con 
qué velocidad viene! parece que se precipi-
ta: he ahí un escape que acerca algo la ca-
bana al castillo, y el curato al condado. IA 
Claudia.] Está bien, Claudia; ya no te nece-
sito, puedes retirarte. 

ESCENA III . 

C A R L O T A , E L V I Z C O N D E . 

Vizc. Os ví desde lejos á la ventana, Car-
lota: ¿por qué al acercarme os habéis reti-
rado! 

CA RL. Ya lo veis, por tener el gusto de 
venir a recibiros. 

Vizc. ¿De veras! ¡Ah! gracias. [Le besa 
la mano. 

CARL. Mucho habéis tardado hoy. 
Vizc. Sí, ocupaciones imprevistas, algu-

nos quehaceres por eso os escribí. ¿No 
os ha traído Grimaud una carta mia! 

CARL. En efecto, vuestra bondad conmigo 
es estrema, escesiva; sois demasiado bueno, 
vizconde. 

Vizc. ¡Demasiado bueno! ¿y por qué! por 
haberos cedido una miserable casuca en rui-
nas! ¡Y vos que deberíais habitar un soberbio 
palacio, decís que soy demasiado bueno! 

CARL. ¡Oh v i z c o n d e ! y o s é lo q u e m e d i -
go y lo que os debo, y no hago mas que res-
ponder á mi propia conciencia, cuando os re-
pito que sois demasiado bueno. Estoy muy 
reconocida á vuestras bondades, os doy las 
mas espresivas gracias por vuestra oferta; pe-
ro escusadme si os lo digo con f ranqueza : no 
puedo aceptar la . 

Vizc. ¿No podéis aceptar la! Pues qué, ¿os 
ruborizáis tal vez al recibir de mí un presen-
te cualquiera, insignificante! 

CARL. ¿De vos! ¡Oh! si fueseis dueño de 
vos mismo, de vuestra mano yo recibiría to-
do; pero es preciso que deje esta comar-
ca, señor de la Fé re me es preciso, debo 
abandonar la . 

Vizc. ¿Vos no podéis admitir esta dona-
ción! ¿Debeis abandonar esta comarca! ¿Qué 
es lo que me decís, Carlota! Por favor, es-
plicaos ¿por qué huir de aquí! ¿por qué 
huir de mí, en fin! 

CARL. Porque no conviene ni es decoroso 
a una joven oscura, pobre y sin porvenir, 
ofrecerse como un obstáculo insuperable á la 
gloria, á la fortuna de un caballero de vues-
tro nombre y de vuestro mérito. 

Vizc. ¡Qué es lo que estáis dic iendo! 
CARL. Sé bien que vuestro padre pre-

tende enlazaros con la señorita de La Lussaie, 
que es joven , bella, noble, y cuya fortuna du-
plicaría vuestras rentas. 

Vizc. Si sabéis eso, Carlota, sabréis tam-
bién que yo me he negado á semejante enlace. 

CARL, S í , e s o es* p r e c i s a m e n t e l o q u e n o 
puedo soportar. Abandonando yo estos lu-
gares, os evito el dolor de desobedecer á vues-
tro padre, y me economizo el remordimiento 
que me acosaría toda mi vida, de haber servi-
do de estorbo á vuestra fortuna. 

Vizc. Oidme por favor, señorita. 
CARL. ¡Vizconde! por Dios que 
Vizc. (Acercándosele.) Oidme, os lo supli-

co. Hace ce rca de catorce meses que os ve-

nisteis á fijar aquí con vuestro he rmano Lle-
g a s t e i s justa mente á principios del ano de lbau, 
v yo entonces había partido con la nobleza 
de este país, para engrosar el ejército que el 
rey Luis XIII enviaba al sitio de Angers, 
contra la reina madre. Tres meses despues, 
habitabais esta casa; y cuando yo volví al 
castillo, firmada ya la paz por el obispo de 
LuQon, se hablaba en este pais con mucho ín-
teres, de la unión tierna y estremada del her-
mano y de la hermana. (Movimiento de Car-
lota.) Sí, de una unión íntima, unión cordial 
por vuestra parte, porque el cura Jorge Back-
son, vuestro hermano, era de un carác ie rsom-
brío, y buscaba la soledad y el retiro, aleján-
doos así de la sociedad, en la cual vuestra ju-
ventud, vuestro talento, y vuestra hermosura 
parece que os lijaban un rango distinguido. 
¡Admirable sacrificio fraternal por vuestra par-
te! porque, confesadlo, Carlota, vos no érais 
feliz 

C A R L . N O s iempre en verdad 
Vizc. En fin, os ví y os amé . [Carlota se 

levanta y da un paso adelante.] 
CARL. ¡ V i z c o n d e ! 
Vizc. NO me interrumpáis, que la virgen 

mas casta, la joven mas pura, puede oir has-
ta el fin sin ruborizarse, todo lo que me resta 
que deciros. Bien sabéis que por el espacio 
de cinco meses vos y vuestro hermano os es-
quivasteis á las finezas que yo os prodigaba: 
silencioso y severo el abad, huía del castillo 
á donde mi padre y yo le l lamábamos en va-
no. Feroz y casi "invisible lo diré todo: 
vos misma, parecía que os reprochabais co-
mo un cr imen, la mirada que por aca.so me 
dirigíais; y sin embargo, no podíais odiarme, 
no, y aun 110 os había dicho que os amaba . 

CARL. ¡ C a b a l l e r o ! 
Vizc. Inesperadamente un cambio repen-

tino se efectuó en vuestra ecsistencia: una no-
che, en esta casa pacífica y t ranquila siem-
pre, s iempre llena de sombras y de misterios, 
se dejó oir un es temporáneo alboroto. A los 
habitantes de la aldea se les figuró que ha-
bían oido las pisadas de muchos caballos, y 
al dia siguiente vuestro hermano había des-
aparecido. 

CARL. ¡Ah! señor vizconde; creed 
Viz. Yo nada os pregunto, Carlota; solo 

tengo necesidad de deciros lo que oís para 
l legar á donde yo l legar quiero. Desde aquel 
momento os encontrasteis sola, abandonada; 
me presenté en vuestra casa, porque yo, des-
pues de vuestra desgracia, os amaba mas que 
antes, y vos me recibisteis con bondad 
seis meses han pasado desde entonces. Y 
ahora decidme, durante estos seis meses, aun-
que vos me háyais tratado con benevolencia , 
cuya benevolencia siento y agradezco acá en 
el fondo de mí alma, ¿he por ventura estre-
chado una sola vez vuestra mano, sin daros 
por ello las mas espresivas gracias, como si 
fqera un señalado favor! ¿Os he acaso ha-
blado una sola vez de amor, sin buscar al 
mismo t iempo mi perdón en vuestros ojos! 
Decidme, en fin, ¿Os he interrogado una vez 

sola para preguntaros quién érais, de dónde 
veníais, y p o r q u é ha desaparecido vuestro 
he rmano! 

C A H L . N O señor; y vos habéis sido para 
mí, lo que sois para cuantos os conocen; sí, 
vos sois el cabal lero mas leal y mas genero-
so de este reino. 

Vizc. ¡Gracias! veo que me hacéis jus-
ticia, que comprendéis , pues, que no es una 
vana curiosidad la que me hace hoy deciros: 
Carlota Backson, habladme ahora con el co-
razon en las manos. ¿Podréis hacerlo! 

C A R L . [Aparte.'] ¿A donde querrá ir á 
parar ! 

Vizc. Decidme algo respecto de vos, de 
vuestro hermano, de vuestra familia; tened 
confianza en mí, liaos de un amigo que, si 
lo deseáis, guardará en el fondo de su cora-
zón cuanto le reveleis, como un secreto per-
sonal. Decid: ¿queréis hacerlo! y os lo re-
pito: ¿lo podréis! 

C A R L . IPasa al lado izquierdo y toma de 
un armario unos pergaminos.) Respec to de 
mí y de mi familia, he ahí, señor vizconde, 
unos títulos que responderán por mí. L e e d , 
y os probarán que Carlota Backson es, si no 
de una sangre ilustre, sí de una sangre ge-
nerosa. En cuanto á mi hermano, sus secre-
tos no me pe r t enecen . 

Vizc. ¡Muy bien! Carlota, no hablemos 
ya de vuestro hermano. Si le volviésemos á 
ver algún dia 

C A R L . N O señor, 110 le volveremos á ver 
j a m a s . 

Vizc. (Leyendo.) "Gui l le rmo Backson, ca-
ballero del páis de Gales." 

CARL. E r a m i p a d r e 
Vizc. Ana de Brucey 
CARI.. Mi madre Un hermano mayor , 

del primer matrimonio, heredó toda la poca 
fortuna que teníamos. Mi hermano, aquel 
quo vos habéis conocido, se consagró al es-
tado eclesiástico, y ya sacerdote, se encargó 
de mí Largo t iempo hacia que nos había-
mos quedado sin padres 

Vizc. (Leyendo.) Sí, vuestro padre murió 
en 1612, y vuestra madre en 1615. ¡Pobro 
niña! (Le devuelve sus papeles.) 

C ARL. Ahora, ya lo sabéis todo, caballero. 
Vizc. Por consiguiente, Carlota, ¡estáis so-

la en el mundo! 
C A R L . S Í señor, sola. 

¿Y nadie t iene derecho sobre vos! 
Nadie. 

¿Vuestro corazon está libre! 
Me parecía hatferos ya dicho que 

os amaba . 
Vizc. ¿Y me lo repetiríais ahora de una 

manera f ranca , leal y decisiva! 
CARL. ¡Señor vizconde! Yo os amo. 
Vizc. Carlota Backson, ¿quereis ser mi 

esposa! 
CARL. ¿Qué decís! 
Vizc. Una cosa bien sencilla, Carlota, 

puesto que os amo y que rae amais. 
C ARL. ¿Pero vuestro padre! 
Vizc. Escuchad, Carlota; vov á manifes-

Vizc. 
C A R L . 
V I Z C . 
C A R L . 



t ra par te , y este sacrificio yo os lo pediré 
cor» conf ianza . Un matr imonio públ ico que 
110 fuese confo rme á sus deseos, t u r b a d a los 

taros en lo que consiste e l sacr i f ic io por vues- ra! (Se levanta.) ¡Es posible, C a r l o t a ? . . . . ¡Car-
lota! En tus ensueños de ambición los mas 
ardientes , ¡habias tú imaginado jamas ele-

- - yarte ñ tan ta altura? ¡Ah! bien décia yo no 
últimos días de mi buen padre . Supongo que hace mucho, que esta casa no era mas q u e 
vos no ecsigireis esto de mí, ¡no e s verdad? el vestíbulo del c a s t i l l o . . . . ¡( laudia! t rae u n a 

luz. (Claudia obedece.) Bien, idos. ¡Oh! en 
verdad que si yo no viese estos d iamantes , si 
yo no sintiese el a ro de Oro de este zafiro 
que opr ime mi dedo, no creer ía nada de lo 
que a c a b a de pasar. (Se prueba la cinta de 
diamantes.) ¡Oh! luminosas y radiantes es t re-
llas de la tierra, cos te laciones l ímpidas y diá-
fanas que brilláis sobre las s ienes de las rei-
nas! fúlgidos astros q u e os eleváis sobre los 
esp lendores de este mundo, mi m a n o t rému-
la, tanto t i empo abier ta , es tendida y prolon-
gada para a lcanzaros , os toca en fin, os tie-
ne en su poder : ya soy dichosa! (Se presenta 
un hombre en la puerta.) ¿Quién está ahí? 
¡Qué quereis? 

y por cons iguiente , que no vacilareis en 
acep ta r un matr imonio secre to . 

C,%RL. Soy, señor v izconde, u n a humilde 
servidora vuestra. 

Vtzc. El dia en que yo me l l ame el con-
de de la Fé re , vos sereis mi vene rada con-
desa. Y a sabéis que mi padre es viejo, está 
en fe rmo , padece mucho, y 110 tendreis , Car-
lota, que e spe ra r largo t iempo. 

C A R L . ¡ O h ! 
Vize. ¡Muy bien, querida! has ta que lle-

gue ese momento , nosotros podremos ser fe-
lices en el s i lencio y en la oscuridad. Escu-
chadme : el nuevo pastor ha l legado al casti-
llo esta mañana ; es uno de mis amigos de la 
infancia , sabe el amor que os profeso, y está 
dispuesto á bendec i r nues t ra unión . Dentro 
do una hora iréis á la iglesia; allí habrá ya 
una capil la i luminada, y en ella os presenta-
ré mi mano , y sobre la m i a a p o y a r e i s la vues-
tra: en lazadas ambas , me jurare i s un amor 
e terno, y en esa modes ta iglesia de una al-
dea , Dios nos verá mas favorab lemente tal 
vez , de lo que vé y oye los j u r amen tos de los 
r eyes en las e sp lénd ida^ catedra les . (Pre-
sentándole la mano.) 

C.ÍRL. ¡Dueño mío! ¡mi señor! mi esposo! 
(Le. da la mano.) 

Vizc. Hó aquí los regalos de vuestro no-
vio, Carlota; los d iamantes de mi madre-, que 
m e bendec i r á por haberos e legido, pura y 
noble c o m o ella. No los rehuséis, bien mío. 
R e s p e c t o de este zaf i ro , p iedra que simboli-
za la tr isteza, solo os diré que e s la sortija 
que se quitó de su dedo al d a r m e el último 
adiós. 

C A R L . (Tomando el enfrepito.) Oliverio, 
vuestra esposa os da gracias , y os co lma de 
bendic iones . 

ViZe. Dentro de una hora , os esperaré 
en la capil la: la c a m p a n a os dará la señal, 
id alfñ sola, y sin mas adorno , sin otra com-
postura que la que a h o r a tenéis; y á la vuel-
ta , luego q u e haya sa ludado á mí padre , co-
mo lo hago todas las noches, e l amante se 
presen ta rá sobre el umbral de la puer ta de 
esta casa , que ya es para mí el verdadero 
palacio , á supl icaros que permitáis en t r a r 
al esposo. Has ta la vista, Carlota, has ta la 
vista. (Le besi la mano y váse). 

C A R L . 
D E S C . 

son? 
C A R L . 
D E S C . 
C A R L . 
D E S C . 

E S C E N A V. 

C A R L O T A , U N D E S C O N O C I D O . 

¡Quién sois? ¡qué buscáis? 
¡Sois vos la señor i ta Carlota Back-

Yo soy, ¡qué se os ofrece? 
¡Estáis sola! 
Ya lo veis. 
¡Un hombre que t iene necesidad de 

comunica ros un importante secreto , podria 
hablar con vos un cuarto de hora, sin t emor 
de se r interrumpido? 

C A R L . S Í señor. 
D E 5 C . (Indicando la puerta de la izquierda 

del espectador.) ¡Esta puer ta ce r rada con cer -
rojo, no es la del cua r to de aque l que lla-
maba is vuestro hermano? 

CARL. S í s e ñ o r . 
D E S C O N . [Pasando á la izquierda y abriendo 

la puerta.] Ent ra , Jo rge , y nada temas, que 
yo estaré a ler ta por la par te de a fuera . 

ESCENA" IV. 

C A R L O T A sola, va á sentarse y abre 
el estuche. 

CARL. ¡Condesa de la Fé re en un mo-
mento! c o n d e s a de la F é r e de aqu í a una ho-

E S C E N A VI. 

C A R L O T A , J O R G E , entrando. 

J O R G E . (Quitándose la capa y el sombrero.) 
Carlota, mi tesoro, mi amor , vida mia! 

CARL. El es! El! á quien yo no pensaba 
volver á ve r j amas . 

JORG. Carlota, yo soy, r e spóndeme : ¡qué, 
y a no me conoces? 

C A R L . ¡ V O S aquí? (Se sienta.) 
J O R G . \De rodillas.] Es e s t r a to , ¡no es 

verdad? inesperado , inaudito! Oh! sin embar -

go, yo te e n c u e n t r o mas bel la de lo que te 
he dejado. 

CARL. ¡Pero c ó m o habéis vuelto? 
J O R G . (L:vantánduse y trayéndola sobre el 

proscenio.) ¡Ah! que nada se me pregunte , 
nada sé lo he olvidado todo te veo, 
te hablo, te vuelvo á hallar, despues de ha-
ber te perdido por el largo espacio de seis me-
ses! ¡Oh! estos seis meses de tormentos , 
de infierno, tú me los harás olvidar , ¡no es 
verdad? 

CARR. ¡Pobre Jorge! 
J O R G E . ¡Oh! no, ¡que no me compadezcan ! 

Si tú me a m a s aún , no hay hombre mas fel iz 
que yo s ó b r a l a t ierra. 

CARL. ¡Pobre Jorge! 
JORG. ¡Qué es lo que dices? 
CARL. Digo que 110 podéis p e r m a n e c e r 

aquí por m u c h o t iempo, y que si os ven, es-
tais perdido. 

J O R G E . ¡Ah! no m e de tendré aqu í mucho , 
no: me vuelvo á marcha r al instante. 

CARL. [Cora alegría.] ¡Os marchais? 
J O R G . S Í , e scucha y sé feliz. Ya lo ves, 

yo es toy l ibre, t engo d inero mil escu-
d o s . . . n o s vamos de aquí , nos a c e r c a m o s á 
la costa y nos embarcamos . Dentro de cin-
co s emanas es tamos en Quebec ; una vez allí , 
nad ie vendrá á p regun ta rnos qu iénes somos, 
ni cuál lia sido nues t ra anter ior conduc ta . Y a 
no t end remos por qué dis imular , t ampoco na-
da que terrier, y vamos á e m p e z a r una vida 
nueva ; sí, una vida de felicidad, de delicias y 
de dulzura , sí; nosotros vamos á partir; ven 
pues, a m o r mió; tú e r e s fuer te , animosa; si-
gúeme , ven . 

CARL. Imposib le , Jo rge . 
JOKG. ¡Cómo imposible? 
CARL. Mil escudos es la miseria, y Que-

b e c el destierro. 
JORG. Mil escudos es mas de lo que nece-

s i t a m o s pa ra formar una for tuna; y en cuan to 
al dest ierro, el dest ierro no ecsiste cuando se 
a m a ¡Ea! vamos, ven. 

C A R L . S Í , cuando se a m a . 
JOKG. ¡Dios mió! Carlota, ¡ya no me amas? 

¡Y aquel los j u r a m e n t o s que r ec íp rocamen te 
nos habíamos hecho, ¡qué se hicieron? 

CARL. Jo rge , despues de aquel los in fames 
ju ramentos , muchas desgracias han pesado 
sobre nosotros, y esas desgracias nos p rue-
ban que ta les j u r a m e n t o s eran impíos. 

JORG. Mas no olvidéis, Carlota, todo cuan-
to nos liga; nuestro amor , nuestros dolores 
nuest ro c r imen , todo, lodo fo rma una c a d e n a 
cuyos es labones no pueden romperse , sin 
hund i rnos cimbos en el abismo. 

CARL. Os engañais , Jo rge ; nada nos une 
ya; al contrar io , todo n o s s e p a r a ; nosotros so-
mos el uno para el otro, la conc ienc ia que 
gri ta, el remordimiento en acción que nos 
acusa, y y a no podemos volver á vernos.-

JORG. Carlota, en nombre de nuestro amor! 
CARL. [Se sienta junto á la mesa en que es-

tan los diamantes.] Amor insensato de dos 
j ó v e n e s aislados, perdidos, abandonados de 
Dios y de los hombres ; amor que insulta al 

cielo, y pensa r todavía en él , seria p rovocar 
las iras del E te rno sobre nuest ras cabezas de-
l incuentes . 

JORG. ¡Carlota! ¡Carlota! ¡Qué s ignif ican 
esos diamantes? 

CARL. Idos, Jo rge , estáis l ibre, vuestra li-
ber tad me ena j ena ; pe ro idos, y no me p r e -
gunté is mas . 

JORG. Cómo, Carlota, ¡amais á otro? 
CARL. Dentro de media hora me caso. 
JORG. Entonces , esos d iamantes 
CARL. Son el regalo de boda. 
JORG. ¡Según eso, vuestro futuro es rico? 
CARL. R i c o y noble, 
JORG. ¡Ah! ¡maldición sobre mí! Sí; pe ro 

también maldición sobre él. ¡Quién es? pron-
to, n o m b r á d m e l e , Carlota . 

C A R L . [ S E levanta y señala el castillo.] Se 
l lama el conde de la Fére , habi ta en aque l 
castillo, podéis ir á buscar lo y decir le cuan -
to se os ocurra , todo; pero 110 olvidéis n u n c a 
que habréis comet ido una acc ión in fame, mi-
serable, propia de un cobarde . 

JORG. Conozco bien que es Carlota qu ien 
habla ; conozco en su acento aquel la terr ible 
sangre f r í a , que me hiela hasta el fondo del 
corazon; conozco en fin, que es el acen to de 
aquel la joven que ha a m a d o 

C A R L . N O , os engañais , es la sangre fria, 
es el acen to de la m u j e r que ha sufrido. 

J O R G . [Tomando á Carlota en sus brazos. 1 
Carlota, ¡quieres tú segui rme á ese r incón del 
mundo, á donde yo te of rezco l levarte, y en 
donde podré l ibremente l lamarle mi muje r , 
en vez de ment i r c o m o aquí , en donde te lla-
maba mi hermana? 

CARL. Si a lzais la voz de esa m a n e r a , se 
os oirá, Jo rge , y en ese caso, valdrá tanto 
c o m o si me hubiéseis denunc iado . 

J O R G . (Tomándole la mano y tocándola el 
corazon). ¡Ah! estoy perdido! Su mano está 
he lada y su corazon no palpita! No sois una 
mujer , Carlota, no; sois una es tá tua de már -
mol, y teneis razón, es una locura en mí a m a r 
á una estátua. 

CARL. Conc luyamos , Jo rge : ¡á qué os de-
cidís? 

J O R G . 
verdad? 

C A R L . 

Sí, po rque la hora se pasa, ¡no es 

Se pasa , cierto, lo mismo para vos 
que para mí. 

JORG. ¡Ah! en cuan to á mí. y a mi resolu-
ción está tomada y fijado mi porveni r . No 
os inquiete , pues, mi ecsis tencia, no, Cavlo-
t a . . . Sin embargo , (arrodillándose) si hub ie ra 
quedado, ánge l mió, en vuestro corazon una 
sola chispa de aquel ant iguo amor ; si yo pu-
diese aún reanimar la con el soplo del mió, 
nosotros que todavía somos jóvenes , podr ía-
mos se r fel ices. 

CARL. Sí, feliz cada uno á su vez; pero no 
fel ices juntos . [Suena una campana^*. 

JORG. ¡Qué signif ica eso? 
CARL. L a c a m p a n a que me l lama, Jo rge ; 

estoy p o i ' m i mal, en vuestras manos ; decidid 
de mi suer te . 

JORG. Carlota, sois l ibre, podéis iros. 



C A R L . ¡Gracias, gracias! 
J O B G . Cuando volváis, ya no me encon-

trareis aquí. [Va á caer sobre una silla.] 
C A R L . Otra vez gracias, y adiós. (Le 

presenta la mano y el la rehusa.) 
J O R G . Adiós, señora condesa. (Vase Cur-

ióla.) 

E S C E N A V I I . 

J O R G E , E L D E S C O N O C I D O . 

J O R G . ¡Oh! Dios mioUDios mió! 
D E S C . ^Entrando por el fondo]. ¿Qué hay , 

he rmano! 
J O R G . Todo es cierto, tenias razón. 
D E S C . Ahora ves bien claro que esta mu-

jer 110 t iene alma, ¿110 es así! 
J O R G . S Í , lo veo, á pesar mío. 
D E S C . Y por supuesto que la desprecias, 

como á la mas vil de las criaturas. 
J O R G . Cierto, la desprecio. 
D E S C . Pues bien, ahora toma tu capa, y 

vamonos; tenemos toda la noche para cami-
nar . y mañana al amanecer , ya estarás fuera 
de todo peligro. 

J O R G . También lo estare antes de m a u a -
na, h e r m a n o mió. 

D E S C . ¿Qué quieres decir con eso! 
J O R G . Que la desprecio; pero que la amo. 
D E S C . ¡Jorge — ! . . 
J O R G . La desprecio, pero no puedo vivir 

sin ella. 
D E S C . ¡Gran Dios! 
J O R G , La desprecio, pero moriré. 
D E S C . ¡Morir! L a idea es demasiado seria y 

grave. ¿Lo has pensado bien! 
J O R G . ¡Ah! desde que me separe de su la-

do, no he pensado en otra cosa . Preso, me 
decia á mí mismo: si puedo escapar de aquí , 
si me salvo, será solo para volver junto a ella. 
Libra , gracias á tí, he rmano mió, te he di-
cho: la vida no es para mí nada sin aque-
lla mujer ; y luego sobre el quicio de su 
puerta, antes de ent rar en su casa, te he di-
cho: si ya no me ama, yo moriré. 

D E S C . Eres muy necio. El amor de una 
mujer , Jorge, es una cosa muy frivola en la 
vida de un hombre. 

J O R G . El amor de una mujer es una cosa 
f r ivola para aquel que, á la par de este amor, 
goza de felicidad, de riquezas, de porvenir; 
pero para aquel que es pobre, para el que es-
tá deshonrado, marcado; para aquel , en fin, 
que no tenia mas que este amor , el amor de 
una mujer es su ecsistencia, es todo. Her-
mano, tú me conoces, la vida me cansa. (Se 
sienta cerca de la mesa.) Estoy aburrido de 
ella, de esta vida que pesa sobre mí y sobre 
los demás. Cuando fui condenado fi muer-
te, me enviaste á mi calabozo una de esas 
pistolas: en tonces no quise hace r uso de 

ella; ¡dámela ahora, que esta vez sí me s e r -
virá! 

D E S C . ¿Estás decidido! 
J O R G . Decidido. 
D E S C . Toma, hermano, y abrázame. (Le 

da una pistola, los dos hermanos se abrazan.) 
J O R G . (Despues de algunos suspiros ahoga-

dos, se atroja fuera del cuarto gritando.) ¡Adiós, 
hermano! ¡adiós! (Sale de la puerta del lado 
del jardín. ) 

D E S C . ¡Perfectamente! y ahora, Jorge, la 
mujer sin corazón mori rá como tú, ó como 
lú, vivirá marcada . (Pone un fierro en el fue-
go y apaga la lámpara: en seguida va á espe-
rar á lo largo de la pared, y cuando entra Car-
lota, cierra la puerta.) 

E S C E N A V I I I . 

C A R L O T A , E L D E S C O N O C I D O . 

C A R L . (Entra por el fondo y mira en derre-
dor.) Se ha ido. 

D E S C . S Í ; pero he quedado yo. 
C A R L . ¿ Y quién sois vos! 
D E S C . Vais á saberlo al instante. 
C A R L . N O os acerqueis , ó grito. 
D E S C . ¡Silencio! 
C A R L . ¡Jorge! ¡Jorge! socórreme. 
D E S C . ¡Hola! ¿Ahora le l lamáis! 
C A R L . ¿A dónde ha ido! 
D E S C . Voy á decíroslo; pero antes es pre-

ciso que sepáis de dónde viene. 
C A R L . ¡Gran Dios! 
D E S C . Jorge estaba dotado de un noble y 

hermoso corazon: consagrado al estado ecle-
siástico, habr ia vivido para su salvación y 
para la salvación de los demás, si el demo-
nio, ba jo las formas seductoras de una jóven , 
110 hubiese venido á tentarlo. 

C A K L . ¡ A h ! . 

D E S C . Una vez cometida la pr imera taita, 
preciso era soportar las consecuencias . La 
unión de ent rambos 110 podia durar por mu-
cho t iempo, sin que ent rambos se perdiesen. 
La jóven consiguió de Jorge que abandona-
sen el pais; pero para abandonar el país, pa-
ra huir, para salir, en fiu, de Francia , y llegar 
á donde pudiesen vivir tranquilos, se necesi-
taba dinero, y ni el uno ni la otra lo tenían. 
El clérigo entonces robó los vasos sagrados 
y los vendió. 

C A R L . ¡Dios mió! 
D E S C . Con aquel dinero huyeron los dos, 

l legaron á Berry, y se sepultaron en una al-
dea; pero Dios estaba ofendido, y velaba por 
s u o f e n s a ; y su justicia a lcanzó á los crimi-
nales, ó mas bien, a lcanzó al menos culpa-
ble de los dos. Jorge f u é reconocido, arres-
tado y conducido á las prisiones de Bethu-
me; y allí como él se acusó solo del c r imen, 
como no quiso pronuncia r el nombre de su 

cómplice , fué condenado solo á galeras y á 
una marca infamante. 

C A K L . ¡Condenado! 
D E S C - Y no ha sido esto solo; había en es-

ta condenación una cosa aún mucho mas ter-
rible, una cosa que vos ignoráis, una cosa 
que Jorge j amas os ha dicho; y esta c-osa es, 
que su hermano era el verdugo de Bethume; 
es decir, el verdugo del pueblo en donde 
Jorge acababa de ser condenado, y que por 
consiguiente era el he rmano quien debia 
marcar al hermano. ¡Ah! vos ignorabais esia 
circunstancia, ¿no es así! El verdugo, 
en aquel t rance desesperado, hizo llegar á 
manos de Jorge una pistola para que se le-
vantara la tapa de los sesos; pero al pobre 
insensato le gustaba mas vivir que suicidar-
se, porque él esperaba vivió en efecto, 
fué espuesto á la ecsecracion pública, seña-
lado con el hierro infamante, y enviado á 
galeras. 

C A R L . ¡Qué horror! 
D E S C . Desde aquel momento , el he rmano 

del pobre Jo rge no tuvo mas que una idea 
fija, un solo pensamiento, que era libertar al 
condenado; logró su intento; pero él, libre, 
en vez de huir, quiso volver á ver á aquella 
que él amaba, á aquella que lo había perdi-
do: vino, en efecto, y vino á ofrecerle su vi-
vida entera, como ya le habia ofrecido y da-
do toda su felicidad: ella lo rehusó todo, por-
que iba á casarse. 

C A R L . Y bien, ¿despues! 
D E S C . Despues, Jorge, insensato, loco, de-

sesperado, tomó del cinto de su hermano 

una de aquellas pistolas que él ya conocía 
por h a b e n a tenido en su prisión, y se huyó 
con ella; pero ha quedado el hermano, y ha 
quedado esto hermano porque le habia dado 
una palabra bajo ju ramento , y este ju ramen-
to tiene que cumplirlo. 

C A R L . ¡ Y cuál es ese ju ramento! 
D E S C . Este juramento es que el cr imen 

tendría su espiacion; que el verdadero culpa-
ble seria castigado; que la cómpl ice de Jor -
ge, que aquella mujer sin corazon, moriría 
como él, ó como él seria marcada . 

C A R L . Pero Jorge no ha muerto. (Se oye 
un tiro.) 

D E S C . ¿Habéis oido! (Saca un puñal.) 
C A R L . (De rodillas.) ¡Ah! por favor, ¡la vi-

da! ¡no me quitéis la vida! 
D E S C . ¡Ah! ¡prefieres vivir! En hora bue-

na. (Coge con viveza el fierro del fuego y se 
lo aplica á la espalda. 

C A R L . ¡ A h ! 
D E S C . Y ahora ¿quiéres tú saber quién soy 

yo! Soy el hermano de Jorge, el verdugo 
de Bethume. (Tocan á la puerta. El desco-
nocido salta por la ventana. Carlota con la es-
palda apoyada en la pared.) ¡Ah! 

Vizc. (Fuera.) Yo soy, abrid. 
C A R L . ¡ A b ! 
Vizc. Yo soy, abrid, es vuestro esposo. 
C A R L . (Se echa un schall quehabia dejado en 

una silla al entrar, sobre los hombros, y va á la 
puerta.) Entrad , señor vizconde, vuestra es-
posa os espera. 

F I N D E L P R Ó L O G O 

UNIVERSIDAD DE NUEVO LEON 

8 ! 8 L I 0 T E C A U N I V ^ I T A R I A 

• w - m R T V £ S " 
Í625 ViONTESREY, MQBQ9 

—TEATRO. 



PRIMERA PARTE. 

PERSONAJES. ACTORES. 
Athos Sr. Mata. 
Porthos „ Estrella. 
Aramis „ Castro. 
D'Artagnan „ Fabre. 
Planchet „ Santa Cruz. 
Grimaud „ Castillo. 
Buckingan „ Armenia. 
Treville „ Strtin. 
Botiacieux „ Vállelo. 
I>e Win ter „ Yiñolas 
Rocbefort „ Maiquez. 
El rey Luis XI I I Lazo. 
Milady Sra. Cañete. 
Ana de Austria „ Feluffo. 
Sra. Bonacieus „ Uguer. 
Betty Amador. 
Laporte Sr. Granados. 
Jussac » „ Ojeda. 

PERSONAJES. ACTORES. 
Boystracy Sr. L. Calinda. 
Un criado • „ T. Galindo. 
Biscarat „ López. 
Un eccento „ Aburto. 
Ballusac „ Palomo. 
Mousqueton Granados. 
Felson Castañeda. 
El verdugo Armario. 
El cardenal Iliohelieu „ Mnns. 
Un escribano „ Aburto. 
Un mesonero „ L. Galindo: 
Un capitan „ López. 
Un hombre „ T. Galindo. 
Patrick „ Arsinas. 
El patrón de la barca „ Castillo. 
David „ Palomo. 
La superiora del convento Sra. C. López. 
Una dauio de la reina „ Escobedo. 

Dos golillas, un vgier, cuerpo de mosqueteros, guardias del cardenal, regidores, damas, caballeros, 
guardias marineros, criados, &c. c6c.—Resto de compañía y comparsas. 

ACTO PRIMERO. 

£ 1 1 1 1 1 

I k i r a X G A . 

Antesala à la derecha: à la izquierda el gabinete 
de Treville: en la ai.tesala à la derecha una puerta 
que conduce à la habitación del cardenal: un mosque-
tero de centinela à ¡a puerta de Treville; y un guar-
dia del cardenal también de centinela à la entrada de 
là habitación de este. 

E S C E N A I . 

J u s . [Hablando al centinela oue está á la 
puerta del cardenal: Aramis enfrente.J Bisca-
rat, cuidado con la consigna, y sobre todo te-
ned presente , que á su Eminencia le gusta la 
paz. 

Bise. Está bien, mi teniente. 
Jo s . Quiero decir [mirando á Aramis] que 

es preciso que los guardias del señor carde-
nal esten siempre en buena armonía con to-

dos, hasta con los mosqueteros del rey. ¡Lo 
entendeis? 

Bise. Sí, mi teniente. 
Jus . ¡Bueno! pues adiós: el señor Roche-

fort no tardará en relevaros. •( Frese.) 
ARA. Señor Biscarat, como no sois el te-

niente, me parece que se os puede hablar 
aun estando de centinela. 

Bise. Hablad cuanto gustéis, cabal lero 
Ara mis. 

ARA. No mas quiero deciros que me pa-
rece muy impropio y muy impert inente aquel 
miembro de la frase: Hasta con los mosquete-
ros del rey. ¡Y á vos, señor Biscarat, qué os 
parece? 

Bise. Como yo, señor Aramis, soy un 
guardia del cardenal , no me ha chgcado el 
tal miembro de la frase. 

ARA. ¡Y decidme, señor Biscarat, no po-
dría esplicarse esto mejor, despues de que 
salgamos de guardia! 

Bise. ¡Por qué no, señor Aramis? ¿Ya se 
ve que sí! 

ARA. Pues es cuanto tenia que deciros, se-
ñor guardia del señor cardenal . 

B¡sc. Servidor vuestro, señor mosquetero 
de S. M. (Vuelven á pasearse á lo largo y á 
lo ancho.) 

ESCENA II . 

Los mismos, la señora BONACÍEU.X, que entra 
por el gabinete del señor T R E V I L L E : ai entrar 
levanta la cortina y toca en el hombro á ARA-
Mis. 
BONA. ¡Chito! Aunis y Anjou. ¡Quieto! no 

os mováis: estaos así enfrente de mí, para 
que el guardia no me vea. 

ARA. ¡Así' 
BONA. ¡Perfectamente! tomad este pa-

ñuelo, mirad con cuidado la cifra , y si os pre-
sentasen otro igual, tened confianza en quien 
os lo presente. 

ARA. ¡Pero á qué hora, en qué parte se 
me presentará ese pañuelo? 

BONA. En vuestra casa, calle de Vaugi-
rard: l lamaran al postigo: advertídselo así á 
la persona que se oculta en vuestra casa. 

ARA. ¡Y cómo sabéis! 
BONA. Lo sé, y basta: por ahora esto es 

todo. Lo demás vendrá mas tarde. Conti-
nuad vuestro servicio, y adiós. [ Váse por don-
de entró.] 

(Salen Rnche/ort y Milady de las habitacio-
nes del cardenal.) 

R O C H E . Nada mas sencillo, Milady, to-
mad ese pañuelo y observad bien la cifra. 

M I L A U V . E S u n a C y u n a B . 
R O C H E . De aquí á un rato iréis á la calle 

de Vaugirard; en f rente de la a lameda está 
una casa cubierta con enredaderas: tocareis 
al postigo, enseñareis este pañuelo á la per-
sona que lo abra, y pedireis la seña; y como 
este pañuelo es la señal de reconocimiento 
en t re ellos, os la daran sin vacilar. 

M I L U > Y . ¡La seña? ¡Nada mas que eso? 
ROCHK. Y espero que no lo olvidéis, y 

que me la conseguiréis inmediatamente . 
M I L A D Y . Necesito todavía mas luz, otro 

dato. ¡Y si me preguntan el nombre del due-
ño de esa casa! 

R O C H E . E S un mosquetero que se l lama 
Aramis. 

M I L A D Y . ¡Aramis! perfectamente. 
R O C H E . Ahora, nada de afectación. Mu-

cha frescura y sangre fria. Voy á relevar 
los centinelas. 

M I L A D Y . Y yo me vuelvo á mi casa. [Váse.] 
R O C H E . Caballeros, han dado las siete: 

por hoy habéis concluido el servicio. (Dan 
las sitie, Milady se va despues de ponerse 'una 
careta: relevan á Aramis.) 

ESCENA III . 

Tocan trompetas: se abren las puertas, y los mos-
queteros empiezan á entrar en la antesala. D' 
A R T A G N A N , A R A M I S , P O R T H O S y mosque-
teros. 
PORT. Caballeros, esta neche me he tran-

sido de frió, y como tengo miedo á los cos-
tipados, me he puesto la capa. 

BOTSTRACY. ¡Qué eso eso, Porthos? ¡Es un 
sol ó un tahalí lo que traéis sobre el pecho? 
[Todos repiten lo mismo con admiración.] 

P O R T . ¡ E S verdad que no está mal? (Con 
indiferencia.) 

ARA. Buenos días, Porthos. 
PORT. Hola, Aramis. 
ARA. Palabra de honor que me deslum-

hráis: vámonos á la sombra. ¡Cómo está 
nuestro ei t'ermo? 

PORT. Bastante malo, el golpe ha sido 
terrible: lo ha pasado con la espada del pul-
món al pecho. 

ARA. ¡Pobre Athos! ¡Guarda cama? 
POKT. Si t iene una calentura de cabal lo: 

[Muy alto] a for tunadamente que nadie lo sa-
be, y no seré yo quien vaya á decírselo al 
señor de Treville. ( D ' A r t a g n a n se presenta 
detras del grupo de los mosqueteros.) 

AIIA. Silencio, por Dios, Porthos; repor-
taos un poco. Tene i s una voz como vuestro 
cinturon. (D 'Artagnan se desliza entre lo¡ 
qrupos con el sombrero en la mano.) 
" PORT. Teneis razón, aquí hay estranje-
ros, y . . . . 

ARA. ¡Quién es aquel que anda por allí? 
Mirad, Boistracv que ente es ese 

MOSQ. Ese debe ser un gascón recien des-
embarcado: voy á verlo, [va hacia VArtag-
nan.] Caballero, dispensad si 

D ' A R T . ¡Caballero! 
MOSQ. ¡En qué puedo serviros? 
D'ART. Si tuvierais la bondad de decir-

me si el señor de Treville, teniente , capitan 
de mosqueteros 

MOSQ. Caballero, allí está su ayuda de 
cámara . 

D ' A R T . Caballero, os doy con el ma-
yor respeto, las mas espresivas gracias. (Al 
criado.) ¡Tendréis lo complacencia de decir 
al señor de Trevil le , que el caballero D'Ar-
tagnan le pide un momento de audiencia? 

C R I A D O . Con mucho gusto; pero el señor 
de Treville no ha venido todavía. 

UN MOSQ. ¡Caballeros! ¡caballeros! ahí es-
tá el capitan. 

T O D O S . ¡ A H ! 
UN MOSQ. Trae un humor de dos mil de-

monios. 
Bois. ¡Si habrá sabido ya la aventura de 

ayer? 

ESCENA IV. 

Los mismos y T R E V I L L E : los mosqueteros le 
saludan. 

TREV. Buenos dias, caballeros. ¡Y bien, 
qué hay de nuevo? 

Bois. Nada, mi capitan; absolutamente 
nada. 



B I B L I O T E C A M E X I C A N A 

T R E V . Los informes, la sumaria (En-
trando en su casa.) Ahí que no es nada. 

D ' A R T . De veras que este hombre no 
mira, sino que echa chispas por los ojos. 

P O R T . Esto va mal, muy mal. 
ARA. De los diablos. [Porthos va á con-

versar en un grupo y Aramia se queda en otro 
mas adelante.] 

D ' A R T . ¡Qué hermosos son estos mos-
queteros! Todos ellos tienen unas trazas 
que me petan sobremanera . Tengo por 
ellos una simpatía ¡Oiga! aquel ha per-
dido su pañuelo. . (Aramis se ha apercibido de 
ello, y le ha puesto el pié encima.) ¡Caballero! 
(Aramia no responde.) Caballero, ahí está 
vuestro pañuelo, y me supongo que no os 
gustaría el perderlo. 

ARA. (Brutalmente.) Gracias. 
D ' A R T . N O es muy amable que d iga-

mos. 
Bors. ¡Vaya, vaya! discreto Aramis. (yír-

reoatándole el pañuelo de la mano.] ¿Y qué, to-
davía dirás ahora que no estás en buena ar-
monía con mi pr ima de Boistracy! Espero 
que no lo negarás cuando ella te obsequia 
con sus. pañuelos. Mirad, 'caballeros, aquí es-
ta su cifra: C. B. 

D ' A R T . Pues no hay duda que l a h e he-
cho buena . 

ARA. OS engañáis , caballero. (Mirando 
furiosamente á D'Artagnan.) Ese pañuelo 
no me per tenece; y y o ' n o se por qué á este 
buen señor se le ha ocurrido el querérmelo 
entregar á mí con preferencia á cualquiera 
de vosotros; y la prueba de que no es mió, es 
que aquí esta mi pañuelo en el bolsillo. 

Bois. ¡En hora buena! Tú niegas y ha-
ces bien; pues de ese modo me evitas el que 
vuelva por la reputación de mi primo Bois-
tracv. 

T R E V . (Dando un puñetazo sobre la mesa.) 
¡Vive Dios que es una indignidad! 

Bois. Ahí está e lcapi tan que echa chispas. 
D ' A R T . Caballero, yo siento muchísimo, 

f A Aram.is.] 
ARA. Caballero, ya ajustaremos cuentas 

mas tarde. 
D ' A R T . Si lo tomáis por donde quema, 

me importa un bledo. 
T R E V . ¡Famosa relación! ¡Y qué rumores 

van á correr por la ciudad! ¡Voto á los de-
monios! 

P O R T . Esto se calienta. 
T R E V . Salgamos pronto del paso: prime-

ro despidamos á los estrafios, y luego tratare-
mos el negocio en familia. ¿Quién está ahí! 
(Al criadoJ 

C R I A D O . Los intendentes. 
T R E V . Que vuelvan mas tarde. 
C R I A D O . Un secretario del señor de la Tre-

Jnouille. 
T R E V . Que venga mañana. 
C R I A D O . Luego falta la firma. 
T R E V . A ver (Se pone afirmar.) 
Bois. Gracias a Dios, parece que el eapi-

tan se empieza á t ranquil izar; vaya, Porthos, 
Quitaos la capa, y dejad que admiremos vues-

tro tahalí que de veras es soberbio. Yo ase-
guro que el rey no t iene otro como él . 

ARA. Y yo creo que la vara de este bor-
dado, vale muy bien veinte escudos 

P O R T . Veinticuatro ha costado, y tiene una 
vara y tres cuartas. 

Bois, ¡Oh! es suntuoso. ¿Y dec idme, el 
bordado de la espalda es tan fino como e l 
del pecho! [Porthos cercado de curiosos, se em-
boza en la capa. J 

P O R T . ¡ C a ! . . . . mejor todavía. 
I "Ev. ¿No hay otra cosa! 
C R I A D O . ¡Ah! sí señor, se me había olvi-

dado. Un caballero gascón El señor 
D'Artagnan quisiera 

T R E V . ¿D' Artagnan el padre! ¿mi anti-
guo amigo d 'Artagnan! 

C R I A D O . No señor, un joven . 
T I . E V . En tonces será el hijo: pronto, lla-

madle . 
P O R T . Me vais á hacer estornudar, brrr . 
C R I A D O . Señor d 'Artagnan. 
D ' A R T . Allá voy. [Corre precipitado y 

se arrolla con Porthos, luchan y balancean, y 
D' Artagnan se enreda con la capa de Porthos y 
se la quita; entonces se ve que el cinturon es 
una banda bordada por delante.'] 

P O R T . ¡Imbécil! ¡animal! 
Bois. ¡Ah! já , ja, j á . El cinturon se lia 

convert ido en solo la tira delantera . 
D ' A R T . ¡Magnífico! Otra bestialidad. (Quie-

re pasar y l'orlhos le detiene.) 
P O R T . Me la pagareis, señor gascón. 
D ' A R T . Cuando queráis; pero de jadme 

pasar. 
P O R T . ¡Ah! yo os esperaré . 
T R E V . ¿Y bien, adonde está ese señor d ' 

Ar tagnan! 
D ' A R T . Aquí estoy, caballero, aquí estoy. 

(Entra, y las risas continúan en derredor de 
Porthos.) 

ESCENA V. 

Dichos y D ' A R T A G N A N . 

D ' A R T . Señor eapitan, dispensadme; lió 
tenido mucha dificultad para llegar hasta vos, 
y no pocos tropiezos; pero las incomodida-
des que he sufrido, quedan recompensadas 
con usura por la alegría que esperimCnto al 
veros. 

T R E V . Gracias: escusadme un momento. 
[Habla bajo al criado.] 

P O R T . (A los mosqueteros que se burlan de 
él.) Si todo esto no ha sido mas que una 
chanza, una apuesta. 

ARA. SÍ, parece que hoy todo se vuelve 
chanzas . 

T R E V . [Leyendo la sumaria.] Y a no pue-
do contenerme mas, ¡Athos! ¡Porthos! ¡Ara-
mis! (Porthos y Aramis entran en casa de 
Trevilie.J 

D ' A R T . ¿Qué nombres son estos! 

P O P U L A R Y ÉCONOMÍCA. 4 3 

Lo« DOS. Aquí estamos, eapitan. 
T O D O S . {Desde futra.) Escuchemos. 
T R E V . ¿>abeis, caballeros, lo que me ha 

dicho el rey ayer tarde! 
P O R T . No señor. 
ARA. Pero yo creo que nos harei^ el ho-

nor de repetírnoslo. 
T R E V . Pues el rey me ha dicho que para 

lo sucesivo, pensaba reclutar sus mosquete-
ros do entre los guardias del cardenal . 

T O D O S . ¡Oh! ¡Oh! (Desde fuera.) 
P O R T . ¿Y por qué, señor! 
T R E V . Porque su enjuagadura necesita 

refocilarse con buen vino: y de veras que 
S. M. tiene razón: los mosqueteros hacen en 
la corte una triste figura; y el señor cardenal , 
el gran cardenal , referia ayer delante de mí, 
que estos malditos mosqueteros, estos mata-
siete, estos diablos encarnados, se habían en-
tretenido en una taberna eh la calle de Fe -
ron mas tiempo del regular; y que una ronda 
de sus guardias, pues, de las guardias de su 
eminencia el señor de Richel ieu, se vió en 
la triste necesidad de arrestar á los perturba-
dores. ¡Voto á las estrellas! ¡Arrestar a los 
mosqueteros! Hablad: ¿allí estabais vosotros^ 
110 es eso! Sí, se os l.a reconocido, se os ha 
l lamado por vuestros nombres. 

Los nos, Señor! 
T Í . E V . Ñ O , no sois vosotros los culpables, 

la culpa es mia; semejantes escándalos me 
harán mas cauto, y me enseñarán á elegir 
con mas tino mi gente. Sí señores: ¿para qué 
me habéis pedido Señor Aramis, la casaca 
de mosquetero, cuando os habría asentado 
mejor una sotana! y vos señor Porthos, que 
necesidad teneis de ese cinturon de oro, si 
solo sirve para colgar de él una espada de pa-
ja ! ¡Voto al infierno! ¿Y á dónde está Athos 
que no lo veo aquí! 

A R A M . Athos está enfermo. 
T R E V . ¡Enfermo! ¿Y qué enfermedad t iene! 
P O R T . Se teme que sean las viruelas. 
T R E V . A otro perro con ese hueso, Athos 

no está enfermo; tal vez estará herido, muer-
to quizás. ¡Voto á San Dionisio! Si yo lo 
supiese 

Tonos. Qué diablos. [Consulxanentre sí: 
dos de entre ellos se separan y salen.] 

T R E V . Señores mosqueteros, a mí no me 
gusta ni quiero permitir que f recuente is lu-
gares sospechosos é indecentes: no quiero 
que se tire de la espada en las encruci jadas 
de lo£ arrabales, y no quiero en fin, que 'se dé 
lugar a que se lian de vosotros, los guardias 
del cardenal , que son unos valientes [itíwr-
»HU/ÍO¿-] muchachos, unos muchachos 
ágiles y diestros: sí, (murmullos¡ mucha-
chos que no dan lugar á que los arresten, y 
que si lo dieran, estoy seguro que no se de-
jarían arrestar; estoy seguro que preferirían 
morir en el puesto, antes que dar un solo pa-
so atras! que esto de huir y ponerse en salvo, 
solo esta bueno para los mosqueteros. (Pa-
teamientos y furia en el esterior. Porthos y 
Aramis se roen los dedos.) Qué vergüenza y 
que ignominia! ¡Seis guardias de s ú E m i n e n -

cia arrestar á seis mosqueteros del rey! Lá 
rabia me devora. ¡Pero á qué calentarse la 
cabeza! Ya he tomado mi partido, y de aquí 
me voy al Louvre paso entre paso, y t rueco 
mi capi tanía de mosqueteros por una tenen-
cia de guardias del cardenal ; y si no se me 
admite, hago mi dimisión en forma, y me me-
to á abad; sí, esto me estará mejor: vos Por-
thos, sereis mi portero, y vos Aramis, mi per-
tiguero. 

[Esplosion de murmullos afuera, y D'Artag-
nan se oculla de tras de la mesa. 1 

P O K T H O S . Es verdad, mi eapitan, que éra-
mos seis contra seis; pero nos cogieron á 
traición; y aun no habíamos empuñado las 
espadas, cuando ya dos de los nuestros esta-
ban en la otra vida, y Athos gravemente he-
rido. 

T R E V . ¡Ah! ¿Athos está herido! 
P O R T . Ya vos conocéis á Athos; pues 

bien, dos veces ha procurado levantarse y 
las dos veces ha vuelto á caer: en fin, mi ea-
pitan, nosotros no nos hemos rendido, nos 
han tomado por asalto. 

A R A M . Y yo, eapitan, tengo el honor de 
aseguraros que he matado a un guardia con 
su propia espada, porque me habían robado 
la mía de la vaina. Matado ó pasado á pu-
ñaladas, como mas os agrade, señor. 

T R E V . Pues no es esto, señores, lo que á 
mí se me había dicho, y Athos . . . 

A R A M . Me atrevo á suplicaros, eapitan, 
no digáis á nadie que está herido, porque es-
toy cierto que se desesperaría si tan infausta 
nueva llegase á oidos del rey, y como la he-
rida es grave, y le obliga á guardar cama, 
sería de temer 

[Entra Athos, sostenido por dos mosqueteros. 
Está pálido como la muerte, alza la cortina y 
entra. 

A R A M . ¡Athos! 
T R E V . Athos. ¡Qué imprudencia! 
A T H O S . Según me han dicho, me llamabais 

y me he dadu prisa para ponerme á vuestras 
órdenes. ¿Qué me mandais! 

T R E V . Iba á decir á estos cabal leros que 
desde ahora para siempre prohibo a mis mos-
queteros que espongan sus vidas sin ne-
cesidad. Los valientes son muy caros al rey, 
y los mosqueteros son los hombres mas va-
lientes del mundo. Vuestra mano, Athos. 

(Bravos, alegría universal.) 
A T H O S . [Desfallecido.'] Perdonad, señor. 
T R E V . ¿Qué teneis! 
A R A M . Pierde el sentido. Es el dolor, 

eapitan; le habéis apretado tanto la m a n o . . . . 
T R E V . ¡A ver un cirujano! ¡el mió, ó el del 

rey! ¡el mejor! ¡un cirujano! Mi valiente Athos 
muerto! no puede ser. 

f Todo el mundo se atropella y corre gritando-, 
„un cirujano.''] 

Llevadlo á esa sala y cuidadlo mucho. 
A R A M . Puede que no sea nada: él es fuerte . 
Bise. ¡Eminencia del demonio! 
P O P . T . ¡Oh! los guardias de su Eminencia 

que no se descuiden y que anden con tiento. 
T R R V . Vamos, señores, permit idme el que 



sea dueño de mi casa po r a lgunos m o m e n t o s . 
[Safen y van á agrupurse en La antesala.J 

E S C E N A V I . 

T R E V I L L E Y D ' A R T Á G N A N . 

T R E V . ¡Veamos qué estal a y o haciendo? 
D ' A K T . Señor (Saliendo de su rincón 

con t imidez.) 
TICKV. ¡Ah! Si s eño r D 'Ar tagnan V e a -

mos en qué puedo serviros: qué pretendéis? 
Hablad f r a n c a m e n t e , que y o m e tendré por 
muy dichoso, si, en m e m o r i a de vuestro pa-
dre, puedo hacer algo en obsequio vuestro. 

D ' A K T . H a c e pocos ins tantes señor , iba a 
pedi ros una casaca de mosque te ro ; pero des-
pues de lo que a c a b o de p resenc ia r aquí , 
veo que un favor tal ser ia e n o r m e , y yo in-
digno de §1. 

T R E V . L a modes t ia es una virtud muy re-
c o m e n d a b l e ; á todo e l mundo s ien ta bien, y 
sobre todo a un gascón . Yo 110 podi ia de nin-
g ú n modo da ros esa casaca que deseáis , por-
que no se s ien ta p l aza en el c u e r p o de Mos-
queteros , s ino d e s p u é s de dos años de c a m -
paña, ó d e s p u e s do habe r p res tado a S. M. 
m u y dis t inguidos servicios. H a y , e m p e r o , 
otra cosa por d o n d e e m p e z a r . Los segundo-
nes de Bea rn no son ricos, y p robab l emen te 
vos no nada i s en el oro. 

D ' A R T . (Picado.) ¡Señor! 
T R E V . S Í , S Í , y o lo conozco por las t razas . 

Soy del pais ese, y c u a n d o l l egué á Pa r í s te-
n ia por j u n t o en mi bolsillo cua t ro escudos; 

no e r a eso lo peor, -sino que he tenido que 
a t i rme dos veces con a lgunos mald ic ien tes 

so lo po rque p re tend ían que n o e s t a b a e n dis-
posición de pode r c o m p r a r e l L o u v r e á d inero 
con tan te 

D ' A R T . ¿ N O m a s cua t ro escudos? Pues y o 
t e n g o ocho . 

T R E V . E n fin, vos resolvereis . Yo p u e d o 
daros una car ta para el d i rec tor de la acade-
mia, en donde sere is admit ido sin q u e ten-
gáis que e rogar nada . Allí los caba l l e ros 
a p r e n d e n á mon ta r á cabal lo , la esgr ima y e l 
ba i le . 

D ' A R T . ¡ O h ! s i 110 e s m a s q u e e s o l o q u e 
se aprende! . . .En c u a n t o á m a n e j a r un cabal lo , 
n o lo hago yo del todo mal; la e s p a d a la sue-
lo tener bas tante b ien eu la m a n o ; y por lo 
que r e spec ta al baile 

T R E V . S iendo así, nada t e n e m o s que ha-
blar ; sois un mozo h e c h o y d e r e c h o : veo q u e 
de n a d a necesi táis ; venid, pues , á vis i tarme 
de vez en c u a n d o , y me diréis cómo van 
vues t ros negocios . 

D ' A R T . (Bajo.) ¡Me despide! ¡Ah señor! 
y o no s é como hablaros , es toy todo tras-
to rnado , p ierdo la c a b e z a y nn encuen t ro 
pa labras para . . . p o r q u e el respeto, la 
i P o r qué fatal idad no t engo y o aqu í la car ta 

de mi padre? ¿Qué fal ta me hace h o y su re-
comendac ión? 

T R E V . Y en efecto , ¡cómo es que habé i s 
venido aqu í sin una ca r ta de r ecomendac ión? 

D ' A R T . ¡Eh! tenia una , cabal lero , una 
tan b ien escr i ta y tan del caso, que no se po-
día a p e f e c e r mejor, pero me la han robado 
de un modo pérf ido. 

T K E V . ¡Robado! 
D ' A R T . S Í señor; me la han robado en 

una posada de Meun . Es el caso que y o 
m o n t a b a un cabal lo a z a f r a n a d o . 

T R E V . ¡Ah! ¡vos montaba is un caballo? 
D ' A R T . S Í , BOÍOI I de oro. Halla base allí 

un caba l le ro , y se e m p e ñ ó en que e l mat iz 
de mi caba l lo , mas pe r t enec ía al reino vege-
tal que al an imal . T rabóse sobre esta baga -
tela una fo rma l disputa, y nos a c a l o r a m o s 
tanto, q u e met imos mano a las espadas ; lle-
ga á este t i empo el m e s o n e r o y sus cr iados ; 
caye ron sobre mí v i l l anamente , me apa lea -
ron y me han her ido, señor, me han her ido 
á pesar de que los a m e n a z a b a invocando 
vues t ro n o m b r e . 

T R E V . ¡Mi nombre? ¡Pues qué , hab laba i s 
d e mí sin n inguna reserva? 

D ' A R T . ¡Qué quereis! me parec ió que un 
nombre c o m o el vuestro debía s e rv i rme de 
escudo, y todo el c a m i n o en d o n d e qu ie ra 
que parase , me a n u n c i a b a c o m o el protegido 
del señor de Trevi l le ; pero la suer te s e de-
c laró en mi cont ra , y mi adversar io me de jó 
en las ga r r a s de la s e rv idumbre . 

T R E V . Si, c o m o decís , es un caba l l e ro , h a 
hecho m u y mal . 

D ' A R T . T e n i a has ta c ier to pun to una es-
pecie de escusa: e s p e r a b a á u n a mu je r , y 
una mu je r bien he rmosa por c ier to , y con la 
cual tuvo una larga conversac ión ; pero no 
ine pa rece que esto e r a razón bas tante pa ra 
que se in fo rmase de l posadero quién e r a yo ; 
para que escudr iñase en inis bolsil los des-
pues que me habían desnudado , sopre tes to de 
venda rme : pero en rea l idad e r a pa ra robar -
me la c a r t a de mi padre . Po rque no me ca-
be duda, él fué qu ién me la ha qui tado. 

T R E V . ¡ Y por qué motivo? 
D ' A R T . P r o b a b l e m e n t e se r ia por ce los . 

(Entran, Ara mis y Porthos.) 
T R E V . ¡Hum! ¡Decís que eso fué en Meun? 
D ' A R T . S Í señor . 
T R E V . ¡Hace mucho t iempo? 
D ' A R T . Ocho dias. 
T R E V . ¡Y ese caba l le ro e s p e r a b a á u n a 

mujer? 
D ' A R T . A uija l inda mujer . 
T R E V . ¡ E S un h o m b r e de p e q u e ñ a estatura? 
D ' A R T . S Í . 
T R E V . ¡Color a tezado , ojos y b igote ne-

gros? 
D ' A R T . El mismo. 
T R E V . ¡Con u n a c ica t r iz en la f rente? 
D ' A R T . ¡Prec isamente! ¡ l ' e ro c ó m o es 

que vos conocé i s á ese hombre? ¡Ah! ¡si y o 
lo volviera á encont ra r ! P o r Dios, señor , 
os lo supj jco, e n c o n t r a d m e á ese h o m b r e . 

T R E V . ¡ Y sabéis lo que le ha dicho aque-
lla mujer? | 

D ' A K T . Ella le dijo: cor red y avisad allá 
que den t ro de ocho dias estará en París. 

T R E V . ¡Y qué re spond ió el? 
D ' A R T . El respondió : bien mi lady . 
T R E V . E S O es, e so es, son ellos, ¡Ah! se-

ñor ca rdena l c o n q u e vamos á ver, mi jo-
ven amigo, qué se puede h a c e r po r vos. 

D ' A R T . Me acaba i s de deci r , señor, que 
conocéis á ese hombre ; pues bien, y o os dis-
penso de todas vues t ras promesas , á nada que-
dáis obl igado po r vues t ra benevo lenc i a con-
que solo me digáis su n o m b r e ; sí, d e c i d m e su 
nombre , quiero venga rme , me abraso por ven-
g a r m e . 

T R E V . Guardaos bien de hacer lo , y n o lo 
pense i s s iquiera . Si lo viéseis ven i r por la 
a c e r a de a l g u n a ca l le , pasaos al otro lado; no 
choqué i s con t ra esa roca , po rque os estrel la-
ríais c o m o un frágil vidrio. Veamos, sí, á pesar 
de ser gascón , os es tare is quieto y sosegado, 
mien t ras pongo cua t ro letras a l d i rec tor de la 
academia . 

D ' A R T . El caso es que yo lo encuen t re , 
[Treville escribe'] que roca ó e spon ja como se 
me ponga á t i ro—¡Ah! \Mira por la puerta.] 

T R E V . ¡Qué e s lo que teneis? 
D ' A R T . ¡ E h ! s í , e s é l . 
T R E V . ¡Quien es él? f Rochefort, saliendo de 

la casa del cardenul, atraviesa el teatro.] 
D ' A R T . Ese a levoso, mi l adrón . 
T R E V . ¡Eh! de teneos . El demon io del 

h o m b r e . 
D ' A R T . Espe rad , e spe rad . [Lanzándose.] 

E S C E N A V I I . 

L o s MISMOS, A T H O S . 

D ' A R T . [Sale de la casa de Treville, y tro-
pieza con Athos.] 

A T H O S Mala b o m b a te ap lane , [Se carga 
la mano sobre el hombro.'] 

D ' A R T . Dis imuladme, estoy de prisa. 
A T H O S . [Deteniéndolo.] ¡Ah! estáis de pri-

sa, y c ree i s 
D ' A R T . ¡Buena la h e hecho! E l mosquete-

ro her ido: otra bestialidad mas. Dispensad-
me caba l le ro , una casual idad 

A T H O S . Un m o m e n t o vos no sois el se-
ñor d e Trevi l le pa ra t ra tar caba l l e rosamente 
á los mosquete ros . 

D ' A R T . O S a seguro , caba l le ro , ba jo mi pa -
labra de honor , que no fué mi á n i m o t ropeza r 
con vos, y ya os he d icho que m e dispenséis , 
y me pa rece que esto basta. De jadme que 
es toy de prisa, os lo j u r o por lo mas sagrado . 

A T H O S . S Í , y a conc ibo que estáis de prisa. 
D ' A R T . Y no creá is que por evad i rme , no, 

s ino que m e veo prec i sado á co r re r t ras de 
a lguno. 

A T H O S . P u e s b ien señor finge negocios , 
á mí me encon t r a re i s sin correr: ¡me habéis 
entendido? 

D ' A R T . S Í , ¡y en dónde? 
A T H O S . En e'l p r a d o de los Carmel i tas Des-

calzos. 
D ' A R T . ¡Y á qué hora? 
A T H O S . Al medio dia, y procurad no ha -

c e r m e espe ra r ; p o r q u e á las doce y cua r to , 
y o se ré e l que co r r a en pos de vos, y os cor-
taré las orejas . 

D ' A R T . N o temáis , que es ta ré allí á las do-
ce m e n o s diez minutos . lo suelta, y 
echa a correr. 1 

P O R T . [En un grupo.] Señor gascou . 
D ' A R T . El h o m b r e de l c in turon , voto á m i 

estrella! 
P O R T . ¡Sabéis d ó n d e está Luxemburgo? 
D ' A R T . N O ; pe ro p r e g u n t a r é . 
P O R T . P u e s á las doce . 
D ' A R T . N O , si gustáis , á la una . 
P O R T . ¡Bueno! 
D ' A R T . ¡Ya son dos! en cor r iendo b ien , to-

dav ía t engo t iempo de a t r apa r á mi l ad rón . 
[Echa á correr.] 

ARAM. [Cerca de la puerfa.] ¡Hola, amigo! 
D ' A R T . ¡Ah, soberbio! El h o m b r e de l pa-

ñuelo. 
A R A M . Mirad qun os espero en la cal le de 

Chasse-Midi . al medio día. 
D ' A R T . N O señor , si os es ind i fe ren te , s e -

rá á las dos. 
A R A M . A l a s d o s ! s e a . 
D ' A R T . ¡Eh! aho ra sí que y a es toy segu ro 

de mi negocio . T r e s lances en un dia pa ra 
que me maten , sí; pero t endré e l gusto de q u e 
me mate un mosque te ro . ¡Qué l indo f u e r a 
que yo pudiese m a t a r á mi ladrón an te s del 
medio dia! P robemos . \Echa á correr.] 

U N U G I E R . (En casa de Treville.) ¡El r ey ! 
EL REÍ". (Entrando en casa de Treville.) 

Buenos dias, Trevi l le . ¡Ya habé i s hecho las 
amis tades con e l cardenal? Ahora voy á su 
casa. 

T R E V . ¡Yo h a c e r las amis tades con su 
Eminenc ia? Faci l i l lo fue ra . 

REY. Pues es preciso: debe i s hacer las : sus 
guard ias ba ten á nues t ros mosque te ros . 

T R E V . ¡ O h ! . 
• REY. Adiós, Trevi l le . 

T R E V . El rey, cabal leros! 
(Tambores, los centinelas presentan las armas, 

los demás se ponen en dos Jilas, y se va el rey.) 

CUADKO III. 

b b s a h o , 
La entrada de los Carmelitas Descalzos. Un prado 

árido, edificios viejos sin ventanas, sobre el costado, 
fondo vaso de casas. 

E S C E N A I . 

A T H O S , L U E G O D ' A R T A G N A N . 

A T H O S . [Está sentado sobre una mohonera.] 



Nadie parece! Capaz es de no venir mi gas-
cón! Espe ra remos . 

D ' A U T . (Llega lodo sofocado) ¡Cómo, cabal le-
ro! j,Ya aquí ! ^Los ien ío mucho! me habéis ga-1 
nado por la mano ; bien veo que estáis mas, 
pun tua l q u e yo á la cita; pe ro la culpa no es j 
mía s ino de ese demon io q u e m e ha hecho) 
c o r r e r tanto ¿Y para qué! para nada , para no | 
pode r a t rapar lo . ¡Ah! d i spensadme. 

A T H O S . Aun no son las doce , cabal lero , no 
habé i s fa l tado; no llegáis tarde . 

D' AKT. Sí. es medio dia. [Dan las doce/] 
A T H O S . Cabal lero , he hablado Á dos de mis, 

amigos para que me sirvan de segundos; pero 
esos dos amigos no parecen todavía, y t a m -
poco veo que l leguen los nuestros. 

D ' A ; < T . Y O no los tengo, cabal le ro ; aye r 
l legué á Par is por la p r imera vez , y no conoz 
co á nadie mas que al señor de Trevi l le , y ¡ 
todavía 

A T H O S . { N O conocé i s á nadie! en tonces , si 
por desgrac ia os matase , se diria que yo era 
de esos ba ladrones que se c o m e n los niños 
c rudos . 

D ' A R T . N O tanto, cabal lero; ya porque yo 
110 soy un niño, y ya porque vos al h a c e r m e 
el honor de saca r la espada cont ra mí con esa 
her ida que debe incomodaros muchís imo, te-
neis una gran desventa ja . 

A T H O S . O S aseguro bajo m i pa labra de ho-
nor que en efecto I4 tal her ida me incomoda 
mucho ; y el haber vos t ropezado conmigo , la 
ha e m p e o r a d o no poco; pero eso no impor ta , ! 
que si t engo causada la m a n o derecha , haré 
uso de la izquierda, que es lo que yo suelo 
haée r en semejan tes casos; y no creáis que 
os dispenso ningún favor , porque yo lo m i s -
mo mane jo la e spada con la m a n o derecha 
que con la izquierda; y na tura lmente que os 
l levo no pequeña ventaja , pues un a m b i d e s -
tro ¡iene una super ior idad sobre los que solo 
mane jan la e spada con la mano de recha , y 
los pone con f r ecuenc ia en aprietos. 

D ' A R T . O S supl ico que 110 os ocupéis y a 
m a s de mí, porque no vale la pena ; h a b l e m o s 
de vos si os agrada . 

A T H O S . Me confundís . Pe ro esos cabal le-
ros 110 vienen. ¡Voto á sanes! y qué mal me 
habéis hecho! me arden las espa ldas de una 
m a n e r a horrorosa. 

D ' A R T . Si no lo l leváis á mal , os d ina que 
yo tengo un bá lsamo milagroso p a r a l a s heri-
das , un ba lsamo que he redé de mi madre . Si 
quereis , os regalaré un poco, y estoy seguro 
q u e al cabo de tres dias, con este bá l samo es-
ta ré i s sano . 

A T H O S . ¡Y á qué viene esa ofer ta! 
D ' A R T . Quiero deci r que al cabo de t res 

dias, cuando y a esteis en te ramen te bueno , se-
ria pa r a mí un grande honor el bat i rme con 
vos. . . 

A T H O S . ¡Cáspita! he ahí una proposicion 
que m e gusta; y el hombre lo dice c o m o lo 
s ente ¡Gracias! Pe ro de aquí á tres dias, 
debeis calcular , cabal lero, que si el cardenal 
ó sus guardias sup ie ran q u e nosotros deb íamos 
bat i rnos , c laro es que se opondr ian á nues t ro 

duelo. ¡Ah! pero estos vagamundos que 110 
l legan! 

D ' A R T . Si es que teneis prisa, caba l l e ro .y 
os place d e s p a c h a r m e inmedia tamente , yo os 
suplico que no os incomodéis por eso: podéis 
l u e g o , l u e g o 

A TOS. H é aqu í todavía otra f rase que me 
halaga . Es tá b ien d i c h o . . . . Y 110 le fa l la 
á este hombre c a b e z a , no; cabal lero , me gus-
tan mucho las pe rsonas de vuestro t emple , y 
si nosotros no nos medio ma tamos hoy , me pa-
rece que despues de este lance tendré un ver-
dadero p lacer en disfrutar de vuestra a m e n a y 
festiva conversac ión . ¡Ah! y a está ahí uno 
de mis testigos. 

D ' A R T . ¡Qué veo! El señor Porthos. 
A T H O S . ¿Os contrar ía acaso! 
D ' A R T . N O señor , á mí nada me contrar ía . 

E S C E N A I I . 

Dichos, P O R T H O S , A R A M I S . 

P O K T . ¿Qué es lo que veo! 
A T I I O S . Yo me bato cou el señor. 
P O R T . Y vo también . 
A T H O S . - ¿VOS t amb ién ! 
D ' A R T . S Í . á l a u n a . 

A K A M . [ Llegando.'] Yo también me bato 
con este cabal lero . 

D ' A R T . Cierto, á las dos. 
A R A M . E11 punto. Y vos ¿por qué os ba -

tís, Athos! 
A T H O S . N O lo sé á punto fijo; me h a las-

t imado un hombro y Y vos, Porthos, ¿por 
qué os batís con este j oven! 

P O R T . Me bato po rque p o r q u e me ba-
to, por hace r algo. 

D ' A R T . P o r una discusión aca lo rada so-
bre el tocador de las señoras. 

A T H O S . Y vos, Aramis , ¿qué habéis tenido 
con é l ! 

A R A J I . U n punto de controvers ia , [AD'Ar-
tagnan] cabal lero! 

D ' A R T . S Í , una cont rovers ia sobre San 
Agustín. 

A T H O S . N O hay duda , este m u c h a c h o t iene 
chispa. 

P O R T . Conque , m a ñ o s a la obra , cada cual 
á su vez . 

D ' A R T . U n m o m e n t o , cabal leros ; a h o r a 
que os hallais aqu í todos reunidos, permitid-
me que me escuse y 

T O D O S . ¡Bah! ¡bah! ¡bah! 
D ' A R T . Veo que no me habéis c o m p r e n d i -

do: yo solo níe escuso de una cosa y es, de 
no poder pagar mi deuda ñ todos tres. El se-
ñor Athos t iene de recho de ma ta rme el pr ime-
ro, y esto por supuesto, hace ba j a r muchís i -
mo el crédi to que teneis cont ra mí. s eño r 
Porthos, y hacé is así nulo el vuestro señor Ara-
mis; de aquí es que p robab lemen te yo ha ré 
bancar ro ta con uno de vosotros, ó tal vez con 

dos. De esto y no m a s e ra de lo que yo que-
ría escusarnie . Ahora , cabal leros , cuando 
gustéis. 

A T H O S . En hora b u e n a . 
D ' A R T . Sucumbi ré de seguro; pe ro a u n q u e 

es tuvieran reunidos los cien mosqueteros , no 
daria un paso atras. (Desenvainan.) 

A T H O S . Habéis elegido mal l t igar , os da el 
sol de cara . 

D ' A R T . N O importa , le conozco bien, que 
soy del Medio-dia. (Se ponen en guardia, y 
cruzan las espadas.) 

E S C E N A I I I . 

L o s MISMOS, J U S S A C , G U A R D I A S . 

J U S S . ¡Hola, señores mosqueteros! ¿Te-
nemos duelo por aquí! ¿Y qué ha remos con 
los edic tos que lo p roh iben! 

A T H O S . ¡Jussac! 
P O R T . ¡ L O S guard ias de l cardenal ! 
A R A M . Enva inad . 
Joss . Ya es demasiado tarde. 
A T H O S . Y bien, cabal leros, ¿qué hacé is 

aquí ! ¿A q u e os mezc lá i s en lo que no os 
incumbe! Si nosotros v ié ramos que os batíais, 
que os matabais , os respondo con mi cabeza , 
que no os lo i mpi di r iamos. 

Bise. ¡Siempre amables! Pe ro pa rece que 
las l ecc iones no os aprovechan . 

A R A M . ¡Ah! señor de Biscarat , a co rdaos 
que aún t enemos pend ien te u n a part ida. 

Juss. ¿Todavía nuevas provocac iones! Es-
t ábamos de servicio, caba l l e ros enva inad 
con mil demonios y marchemos . 

A R A M . N O S es imposible el daros gusto; 
no podemos obedece r vuestra graciosa y me-
liflua invitación, porque el señor de Trevil le 
nos lo h a prohibido. 

Juss. ¿Cómo es eso! 
A T H O S . A S Í , ni mas ni m e n o s como lo aca-

bais de oir. 
Joss . P u e s si no obedece is 
A T H O S . ¡Qué! ¿Qué quere is d e c i r ! . . 
Juss . Vais á verlo. Vosotros, ¡atención! 

Señor de Winter , vos no estáis al servicio del 
señor ca rdena l , sois inglés, y si quere is abs-
t ene ros . . . . 

WIN. NO, cabal leros , yo no estoy al ser-
vicio del cardenal ; pero mi he rmana lady de 
W i n t e r es una de las amigas de su eminen-
cia. Soy inglés, es cierto; pero razón de mas 
para que yo manifieste á los f r anceses que 
en Ingla ter ra nos bat imos tan bien como en 
Francia , y y a que mi paseo me ha traído has-
ta aquí , estoy resuelto á hace r lo que vos bi-
ciéreis. 

A T H O S . (A sus amigos.) Ellos son c inco, 
y nosotros tres; p robablemente volveremos á 
ser batidos; es preciso, pues, que nos decida-
mos á morir aquí, porque yo os declaro que 
vencido no volveré á presentarme al capitan. 

~ 7 — T E A T R O ^ 

P O R T . N i y o . 
A R A M . N i y o . 
A T H O . P u e s de l iberemos dec id idamente . 
D ' A R T . (En un rincón.) Si no me enga-

ño, he aqu í el m o m e n t o de tomar su part ido. 
Este es uno de aquel los incidentes raros que 
dec iden de la vida de un hombre . Aquí se 
trata de e legir entre el rey y el ca rdena l . El 
rey es un pobre y triste amigo, y el ca rdena l 
es un enemigo feroz . ¡Ah! ¡bah! ¡qué m e im-
porta! yo tengo el c.orazon de mosque t e ro . . . 
tanto peor , sí d i spensadme cabal leros 

A T H O S . ¿Qué quere i s ! 
D ' A R T . Me parece que os habéis engaña-

do ahora mismo, cuando dijisteis que no érais 
mas que tres. 

A R A M . Y esos somos . 
P O R T . Y no somos mas. 
Joss . ¡Qué demonio! L e s l lega re fuerzo . 

Vamos á ver vosotros: formad todos en a la y 
e spada en m a n o Lindo gascón, a tufaos 
pronto; os en t r egamos la l lave del campo; 
cor red y poned en salvo el pellejo. 

Bise. P rocedere i s con mucho ' tino y cor-
dura, porque van á l lover es tocadas. 

D ' A R T . ¡Mejor! Así habrá para todos, yo 
me quedo. 

A T H O S . ¿Cómo! ¿Os ponéis do nues t ra par-
te y sois nuest ro enemigo! Me gusta l a ocur-
renc ia . 

D ' A R T . ¡Bah! ¡Y q u é t iene de part icular! 
¿Os preguntare is acaso si valgo yo tanto co-
mo uno de vosotros; si podré con un hom-
bre! pues vamos á la p rueba , y vereis como 
yo soy bastante c a p a z para h a c e r m e matar 
en regla y pronto. 

A T H O S . ¡Vaya! sois un guapo muchacho . 
¿Cómo os l íamais! 

D ' A R T . D 'Ar tagnan . 
A T H O S . Pues bien, Athos, Porthos, Aramis 

y D'Artagnan, á e l los . 
Juss . ¿A eso os decidís! P u e s b ien , ¡ade-

lante nosotros! ¡adelante! 
T O D O S . ¡Adelante! ¡Sangre! (Combate ge-

neral.) 
D ' A R T . (Despues de haber cruzado la espada 

con Jussac, á Winter.) Si quere is hay lugar 
pa r a todos. 

W I N . NO, yo r e m p l a z a r é al p r imero que 
salga her ido. 

P O R T . (A Cahusac.) ¡Qué fue r t e sois! por 
lo visto, 110 oigo da r las doce y media , señor 
de Cahusac. 

C A J I U . ¡Fanfarrón! 
P O R T . Tene i s una linda, hoja, amigo. 
A U A M . (A Biscarat.) Biscarat , t en íamos 

pendien te esta cuen ta . (Lo mata.) A otra 
cosa. 

Juss . No sois de la buena escuela , vues-
tro j uego es provisional . 

D ' A R T . Si señor, j u e g o de gascón . [Lo 
hiere.] 

A T H O S . [ . 4 Aramis.] Se porta bien el D'Ar-
tagnan. 

A R A M . ¿Y vos, Athos! 
A T H O S . Yo estoy malo; pero emp iezo á ca-

len ta rme. 



D ' A R T . E s p e r a d m e un poco . 
J D S S . Es cur ioso este m u c h a c h o . 
D ' A R T . ¿No es ve rdad ! Vaya , pues. [ T i -

ra á Jussar. J Es ta es una es tocada del seüor 
d 'Ar tagnan . pad re Señor de Win t e r , es-
toy á vues t ras órdenes . 

A T H O S . N O , dé j ame á mí ese , que es él q u e 
me hirió ayer , i[Lo desarma.] 

P O R T . [Tocando á su hombre.J T r e s por 
cuatro. 

A T H O S . [A un guardia.'] R í n d e t e . 
D ' A R T . | A Winter.'] Os mato. 
WIN. Matadme . 
D ' A R T . No, á fé mia , me p a r e c e que sois 

un inglés val iente , y viviréis. 
WIN. ¡Gracias! * ¿Vuestro nombre , c aba -

llero? ¿Vuestro domicilio? 
D ' A R T . Si es para volver á e m p e z a r , aquí 

estoy, e m p e c e m o s luego, luego. 
WIN. No, cabal lero , es para daros g ra -

cias y p resen ta r á mi h e r m a n a un h o m b r e ga-
lante y generoso , á quien debo la vida, y así, 
d a d m e vuestro n o m b r e y 

D ' A R T . El cabal lero d 'Ar tagnan , ca l l e de 
Fossoyeurs . 

WIN. Cabal lero, recibid el h o m e n a g e de 
mis respetos: has ta la vista. 

P O R T . ¡Ah! ¡ah! bonito desqui te . 
D ' A R T . [Viendo que los mosqueteros se van 

sin él."] Y qué, ¿yo me quedo aquí solo? 
A T H O S . V o s . . - ' . t ú a b r á z a m e y no 

me last imes el pu lmón. [Araniis y Portlios 
lo abrazan.] 

D ' A R T . P o r fin, ¿ya somos amigos , ó he -
m o s de anda r todavía á estocadas? 

A T H O S . Amigos hasta la muer te . 
T O D O S . ¡Hasta la muerte! 
A T H O S . Solo q u e ahora te encuen t r a s nn 

6i es no es embro l lado con el señor ca rdena l . 
D ' A R T . ¡Ah! ¡bah! Como me rec iban de 

ap rend iz de mosquetero , lo demás me im-
por ta un bledo, que al cabo , el señor ca rde -
na l no es mi tio. 

CUADRO IV. 

L A B S e S â S à B X Q B r . 

E S C E N A I. 

K E T T Y Y R O C H E F O R T , que entra primero. 

K E T Y . N O señor , no podéis entrar ; no se 
en t ra así de rondon en el cua r to de m a d a m a . 

R O C H E . [Bajando á la escena.] En tonces , 
preciosa niña, vos que podéis ent rar , t ened 

la bondad de anunc ia r le al s eño r de R o c h e -
fort , é id pronto . 

K E T Y . E S que t ampoco yo puedo e n t r a r 
en el cuar to de m a d a m a , c u a n d o se está vis-
t iendo. 

R O C H E . ¡Ah! ¡en efecto! ¡Una inglesa! Son 
muy modestas y muy púdicas las señoras in-
glesas; pe rdonad , lo habia olvidado; sin e m -
bargo, también se le hab la á las inglesas 
c u a n d o uno t iene prisa, y yo no es toy des-
pacio. 

KET. E n t o n c e s tocaré , y m a d a m a 
[Suena la campanilla.] 

R O C H E . ¡Singular manía! P u e s en Fran-
cia sucede todo lo contrar io : las d a m a s son 
las que tocan, y 

KET. ¡Oh! pero a q u í este e s c l u s o 
R O C H E . Pues no me gusta el tal uso. 
KET. ¿El señor esta de prisa? 
R O C H E . Y m u y de prisa. (Vuelve á tocar 

la campanilla Kety, y «ase.) 

E S C E N A I L 

Dichos, y M I L A D Y . 

M I L A D Y . ¡Ah! señor de Rochefor t ! ¿ M E 
traéis noticias de lord de Winter? 

R O C H E . ¿De lord de Winter? ¿Pues qué l e 
h a sucedido? 

M I L A D Y . Pa rece que ha habido u n a terr i-
ble ref r iega en t re unos guardias del c a r d e n a l 
y a lgunos mosqueteros . 

R O C H E . ¡Qué encont rá i s en eso de nuevo 
ni de raro? Todos los dias sucede otro 
tanto . 

M I L A D Y . L O creo; pe ro no todos los dias 
mi h e r m a n o lord de W i u t e r toma par te en 
esas escaramuzas . 

R O C H E . ¡Cómo! ¿Habria t e n i d o la h u m o -
rada de anda r hoy á estocadas? 

M I L A D Y . Voy á deciros lo que h a pasa-
do: Lord de W i n t e r se paseaba con los guar -
dias; encon t rá ronse estos con los mosquete-
ros de Trevi l le , y á esta hora h a corr ido san-
gre, y mi h e r m a n o quizás ha s ido 'muerto. 

R O C H E . ¡Válgame Dios, qué desgracia! ¿Pe-
ro y vos, Milady, c ó m o lo habéis sabido? 

M I L A D Y . E l a y u d a de c á m a r a de mi he r -
m a n o ha visto desde lejos e m p e ñ a r s e el c o m -
bate , y vino á dec í rmelo corr iendo, azorado y 
despavor ido . 

R O C H E . ¿Y no le habé i s d icho que avise 
al m o m e n t o al cardenal? 

M I L A D Y . No, tenia tan t ras tornada la ca-
beza , que no sé lo que he dicho ni lo que he 
hecho . 

R O C H E . Sin embargo , sea lo que fue re lo 
ocurr ido, me p a r e c e que no debíais apesa-
dumbra ros de ese modo. Al cabo no es vues-
tro h e r m a n o , y el ba rón 

M I L A D Y . Con efecto, no es mas que el 

h e r m a n o de lord de W i n t e r mi marido; pe ro 
c o m o le amo tanto ! 

R O C H E . ¡Pobre b a r ó n ! . . . . 5 o no sé p o r 
Q U é pero siento c o m o u n a voz misteriosa 
que m e dice acá en mi interior, que le ha su-
cedido a lguna desgracia . 

A T U A D Y ¡De veras? 
R O C H E i > cómo no? Si esos demonios 

de mosqueteros t ienen la m a n o tan dichosa; 
vo no sé si diga, tan d e s g r a c i a d a . . . . pero 
en fin, si es que ha muer to , queda s iempre 
un consuelo y no pequeño . 

M I L A D Y . ¿Cuál? 
R O C H E . ¡Nada! q u e si ha muer to , no por 

eso se pe rde rán sus bienes. 
M I L A D Y . t Qué quere is decir? 
R O C H E . E l t endrá como unos c ien mil 

escudos de renta , no es así? 
M I L A D Y . P o c o mas ó menos . 
R O C H E . P u e s bien, ¿no es vuestro hijo, su 

sobrino, quien lo hereda? 
" M I D A D Y . ¡Vaya, conde, que teneis unas co-

sas! Seguramente que no era de esto de lo 
que venía is á hab la rme . . 

R O C H E . Dispensadme: y a sabéis que soy 
m u y positivo; pero de jemos aquí la herenc ia 
de lord de Win t e r , porque en verdad no era 
de ella de lo que venia á hablaros. 

M I L A D Y . Decid, pues, qué ocurre? 
R O C H E . Venia á comunica ros todo el plan 

que t enemos t razado pa ra apode ra rnos de 
lord Buck ingham. 

M I L A D Y . Y a os escucho. _ 
R O C H E . Luego que ensefieis el pañuelo 

en la calle Vaugirard, se os da la seña, ¿no 
e s esto? 

M I L A D Y . ¿Sí, y despues! 
R O C H E . U n a vez conoc ida la sena, le dais 

a l duque una cita. • 
M I L A D Y . M u y bien; ¿y en donde h a de ser 

esa cita? . , 
R O C H E . E n casa de aquel la Bonacieux la 

conf idente de la re ina: s iendo en casa de es-
ta, na tura lmente que el duque irá allí sin re-
ce lar nada. Y como y a nosotros t enemos 
en casa de la Bonacieux a r m a d a una rato-
nera . . . . 

M I L A D Y . ¿Cómo, u n a ratonera? 
R O C H E . S Í , l lamamos ra tonera aquí en 

Paris, a l lugar en donde s iempre ent ra el ra-
tón, pero de donde no sale nunca . 

M I L A D Y . Ahora lo comprendo . 
R O C H E . Y a veis que de este modo el du-

que c a e en la t r ampa , y n a d a menos que en 
casa de la Bonacieux, la conf idenle de l a rei-
na, y esto es lo que era preciso demostrar , 
como se d ice en geometr ía . 

M I L A D Y . L O he entendido: es ta noche 
ahora dejad que me i n f o r m e . . . . 

R O C H E . ¡Ah! sí, de la sucesión; quise de-
cir, de la situación de lord de Win te r . 

K E T Y . (Saliendo.) Lord de Win t e r , Milady, 
M I L A D Y . ¡Ah! ¡.herido* 
R O C H E . Morlalmentol 

E S C E N A I I I . 

Dichos, W I S T E B . 

W I N T E R . Buenos dias, Milady: buenos dias, 
h e r m a n a mia. . . 

M I L A D Y . ¡Ah! señor , me teneis inquie ta , 
sobresal tada! 

R O C H E . Me consta , quer ido conde : lo he 
presenciado; m a d a m a os cre ia muer to . 

W I N T E R . Y lo hubiera sido, señor de R o -
chefort , sin la generosidad de mi adversario, 
que me ha concedido la vida con una noble-
za inimitable . 

R O C H E . ¡Hermoso rasgo! ¿No es ve rdad , 
madama! R a s g o sublime! 

M I L A D Y . Oh, sí, magníf ico. 
W I N T E R . L O es en tanto grado, que no 

pude m e n o s de supl icar á aque l cabal lero , 
se dignase a c o m p a ñ a r m e has ta aquí, para te-
ne r el gusto de presentar lo á mi quer ida her -
mana . 

MIL. ¿Y ha aceptado? 
WIN. SÍ, aba jo está; y no dudo me conce-

dáis el permiso de que suba. 
MIL. Con m u c h o gusto: m e complace r a 

s o b r e m a n e r a el conocer lo . ¿Y quién es ese 
cabal lero! 

WIN. Un noble de Bearn: el señor caba -
llero d 'Ar tagnan . 

MIL. ¡MI gascón! 
R O C H E . ¡ M I gascón! Es preciso que no ma 

encuen t re aquí , Milady! Milady, d i spensadme 
conde . Decidme, Milady, ¿no hay por aquí 
a lguna puer ta sec re t a ! 

MIL. Esta. 
R O C H E . M u y bien; permit id que me esca-

bulla. Seguro es taba yo que en esta casa ha-
bia de habe r puer ta secre ta . [Vase.] 

MIL. Y bien, h e r m a n o mió, y a espero a 
vuestro vencedor . 

WIN. Cabal lero, cabal lero: tened la bon-
dad de entrar . 

E S C E N A IV. 

D I C H O S Y D ' A R T A G N A N . 

D ' A R T . (Que entra muy desconfiado, y mi-
rando sin cesar detras de él.) ¡ I lava c o s a ! . . . . 
Acabo de ver á un hombre que a t ravesaba el 
pátio, y este h o m b r e es m u y singular! s e pa -
rece á mi ladrón , c o m o una cas taña á otra. 
[ Despues de haber mirado á la ventana, vuelve al 
corredor.1 , 

Wi.w Os presento , m a d a m a , a este cabal le-
ro que os ha conse rvado á un he rmano . Ser-
vios, pues, dar le gracias, en n o m b r e de la 
amistad que no dudo me profesáis . 

MIL. ¡Maldito gascón! M u y bien venido, 
caballero. Vuestra generosa acción os da 



desde hoy incontes tables de rechos rí mi eter-
na grati tud. ¿Pero qué tenéis:' 

D ' A R T . Escusadme, m a d a m a m e pare-
ce que estoy s iempre v iendo ¡Ah! . . Mi-
lady 

WIN. ¡ Pero qué os pasa! 
MIL. ES un nuevo modo de presentarse . 
D ACT. OS suplico, madama , que disculpéis 

mis distracciones, y vo^ también Milord . 
po rque c o m o madama es tan bella 

M I L A D . Fác i lmen te se disculpa to.io, Sr 
<1 Ar tagnan , y sin ce remonia , á un hombre 
,an valiente y tan gene roso c o m o vos: á mi 
me gustan es t raord inar iamente las p r o e z a s 
guer re ras ; y si vos fuéra i s tan amab le , que 
quisieseis sat isfacer comple t amen te mi curio-
sidad, m e complace r í a en es t remo el oír de 
vuestra boca, todos los p o r m e n o r e s de ese 
g lor ioso combate . 

D ' A R T . Me ruborizáis y . . . . la modest ia 
no m e 
_ WINT. P u e s y a que sois tan modesto, ha-
b l a ^ yo: pe ro antes: y a que hay aqu í vino 
ae Chipre y vasos, b r inda remos jun tos : ¡no 
os pa rece , milady? 

1 3 ' A R T . ¡Esto es m u y singular! Yo hubie-
ra c re ído que esta h e r m a n a tan t ierna y tan 
car iñosa, m e abrazar ía , me saltaría al cuel lo 
de júbi lo , m e comer ía á besos, car icias y es-
treñios, y nada de eso; se ha quedado indife-
ren te y fr ia, y hasta ge puede deci r que me 
mira de reojo. Pe ro ¡y qué he rmosos oíos 
t iene! J 

WIN. A vuestra salud, señor c a b a l l e r o . . . . 
h e r m a n a 

D ' A R T . Es lástima que ojos tan bellos sean 
tan pérf idos. 

WINT. T o m a d asiento, cabal lero: os lo su-
plico. Ahora , h e r m a n a mía, voy á e m p e z a r 
mi nar rac ión . ¡Ah! fué un rudo y reñido com-
bate. Figuráoslo: eran nueve espadas bien afi-
ladas, que se b landían , se en t r e l azaban y tor-
c ían , c o m o las cu lebras al sol. 

KHY. [Entrando.] Un lacayo qué espera 
en el vest íbulo, dice q u e su señora está muy 
desasosegada, y desea saber de Vuestro Ho-
nor . 

WIN. ¡Ah! sí, es verdad , pobre mujer! me 
Había olvidado. Permi t idme, he rmana , y vos 
igua lmente , señor d 'Ar tagnan , que os deje á 
en t rambos bien acompañados el uno del otro. 
Cabal lero sin despedida . Vamos , Ket ty . 

E S C E N A V , 

M I L A D Y , D ' A R T A G N A N . 

D ' A R T . ¡Qué demonio de inglés,, se va y 
me deja aquí solo con esta mujer! Y luego 
servid á las j en tes : este e s el f ruto que se 
saca de hace r bien á otro. 

MIL. N a d a me decis , cabal lero. 
D'ART. Es tal el miedo , madama , que ten-

go de ser indiscreto, que en verdad no m e 
a t r e v o . . . . 

MIL. ¿Y de qué prov iene esa t imidez, ca-
ballero? 

D ' A R T . O S lo diré f r a n c a m e n t e , no soy tí-
mido, sino que estoy cor tado . 

Mu.: ¡Y me lo confesáis! 
• D 'ART. ¡ Y p o r q u é n o ! A u n c u a n d o y o 
no lo confesara , acabar ía i s vos por conocer -
lo; v así. mas vale confesar lo ; ademas , e s to 
me hace hablar , y poco á poco voy ganando 
terreno, y tal vez conclui ré por ' envalento-
n a r m e . 

MIL. Muy mal hacéis , señor d 'Ar tagnan , 
en ser t ímido, po rque esa t imidez os ha de 
hace r m u c h o daño. 

D'ART. ¿Cómo, ó por qué, madama? 
JUIL. Vos sois j oven , guapo, val iente, y 

vais a goza r m u y pronto de una reputación 
colosal, y con la reputac ión, de una for tuna 
fabulosa. 

D ' A R T . ¡Ah! ¡y qué mala sois! ¿Lo creeis 
asi? " 

MIL. Toma! eso es inevi table , á no ser 
que no os gusten las hermosas , ó que no seáis 
galante con ellas. 

D ' A R T . O S a seguro que es todo lo con-
trario. 

MIL. ¡Ah! vos sois 
D' ART. SÍ, Mílady, sí, y si encont rase . . . . 
MIL. ¿Qué? 
D ' A R T . [Intentando tomarle la mano. 1 Si 

encont rase un poco de indulgencia 
Mu,. Dec idme , seño r d ' A r t a g n a n , ¡habéis 

venido a Par í s con án imo de servir en el 
ejercito? 

D'AAT. [¡Malo! que t rueca los f renos , y es 
lastima, po rque y a ent raba y o en materia.1 
bi vengo á Pár is para 

Mu,. Pues, quiero decir , si pensába is 
¿ l e n e i s aquí a lgunos amigos? 
terosA R T ' C u e n t o c o n t r e s t r e s mosque-

Mi t . A pesar de eso, no podéis servir en 
el cue rpo de mosqueteros, es muy difícil. Va-
ya , dec idme con f r anqueza : ¿no teneis un po-
co de ambición? 

D ' A R T . E S m u y posible. 
MIL. P u e s ah í tendríais , por e jemplo , una 

famosa opor tunidad para hace r for tuna si en -
traseis al servicio de su Eminenc ia , que es un 
« T O O m u y distinguido y m u y br i l lante . 

I) ART. ¡Ah! me es imposible, madama! 
mis tres amigos están torcidos con su Eminen -
cia, y yo también á causa de esa r e f r i ega 

MIL. Lo comprendo , ¡oh! y mucho ; pero su 
inminencia sabe bien á qué a tenerse . Ad-
vertid, no obstante, que yo no os p ropon ía el 
servicio del cardenal ; os hac ia , sí, una pre-
gunta senci l la y en t e r amen te oficiosa. 

D ' A R T . T a m p o c o quise yo decir , mada-
ma, que desdeñaba el servicio del señor car-
denal; no, al contrar io; lo deseo, soy un gran-
de admi rador de su Eminenc ia ; pe ro se me 
figura que en t re el gabine te del Louvre y el 
palacio del cardenal no reina la me jo r a rmo-
nía posible; y en mi posicion y en la de mis 

amigos, ¿quién es capaz de prever si a lgún 
d i a l M y aun el señor de T r e v i l l e ? . . . -
vamos,"en í iablando de polí t ica me embro l lo 
v io echo á perder , y . . . . e n fin. me gusta 
mucho mas nuestra p r imera conversac ión , 
Milady. . . 

MI.. . S e ñ o r D ' A r t a g n a n ! . 
D ' A R T Milady. no hace mucho, ten ia ga-

nas de deciros que si yo encon t r a ra un al-
m a indulgente, me e s f o r z a r a por no se r ni 
demasiado indiscreto, ni demasiado tímido 

MIL. (Ahora me vuelve las tornas . En 
verdad que no os lerdo este tuno, y he de ha-
blar de el al cardenal . ) " 

D ' A R T . ¿ N O me respondéis , madama? 
MIL ¿Y qué podría yo responderos? Aca-

bais de hace rme una dec larac ión a quema 
ropa, y confieso que el a taque es vivo. 

D ' A R T . ¡Una declaración! ¡un a t a q u e ! . . . . Pues b ien , madama , defendeos . 
' m i - [ Yendo á ir Artagnan ] Caba l le ro , sois 
en es t remo peligroso (me ha hecho perder 
cien m i l e s c u d o s d e r e n t a , y ahora m e e n a m o r a . 
¡Ah! ya lo vigilaré.) t e n o r d 'Ar tagnan. cuan-
do á una guarnición se le intima tan vigoro-
samente que se r inda, no le queda mas que 
un recurso. 

D'ART. ¿ C u á l ! 
MIL. Hace r una sal ida. 
D'ART. ¡Ah, madama! ¿Me dejáis? ¿Me 

aborrecéis? . 
MIL. No os abor rezco ; pero os huyo y me 

encier ro . Adiós, señor caba l l e ro . 

E S C E N A V I I . 

D ' A R T A G N A N solo. 
Me parece que mi venida á Par is prome-

te Allá en el c a m p o he obtenido una vic-
toria e spada en mano; y aquí pienso que pa-
ra ser la pr imera entrevista, no me he dormi-
do en las pajas, y que el a taque ha sido vi-
goroso y atrevido. Y a había yo observado 
¿n los ojos de Milady que habia l legado el 
momen to de e m p r e n d e r su retirada, be na 
e n c e r r a d o . . . . ¡Ay, madama! no e s p o r cier-
to vuestra puerta la que m e impedir ía la en-
t rada. sino lord de W i n t e r que puede volver. 
P o r otra par te , mis amigos me esperan en la 
P o m m e du Pin para festejar nuestra.victoria , 
v vo no debo ni quiero hacer los esperar . 

E S C E N A VIII . 

DICHO, K E T T Y . Esta entra poco & poco, lo mira 
al decir las últimas palabras, y luego suspira. 

K E T . ¡Oh! 
D ' A R T . ¿Quién anda ahí? (Se vuelve.) 
KET. ¡Ah! ¡qué lástima! 

D'ART. ¿Cómo, qué lástima? 
KET. ¡Un mozo tan guapo! 
D ' A R T . ¿Pero qué sucede? 
KET ¡Y con tan l inda cara! 
D 'Aar . ¿Qué? es de mí, de quien te com-

paceces , he rmosa criatura? 
KET. ¿Pues de quién sino de vos? 
D' ART. ¿Y de qué nace esa compasión? 
KET. Quiero decir q u e vos merece r ía i s 
D' ART. En fin, habla , espl íca te , pues . 
KR.T No, no, de j adme . 
D ' A R T . ¡Imposible! Yo quiero que me 

digas por qué me compadeces , y q u é es lo 
que yo merece r í a 

KST. ¡Ay, Dios mió! Si Milady me oyera!. . . 
¡Ay, de jadme! 

D ' A R T . ¿Tienes miedo de Milady? 
KET. ¡Oh! mucho! 
1 ) ' A R T . E s mala ¿no es así! 
KET. Cal laos , cal laos. 
D ' A R T . P u e s no, yo no te de jaré hasta que 

me hayas dicho 
KST. Basta, basta; ya he dicho dema-

siado. Adiós, señor cabal lero . 
D ' A R T . Decidme una sola palabra m a s . . . 

que yo c o m p r e n d a 
KET. ¡Pues bien! Procurad no amar a 

mi señora. „ 
D ' A R T . [Deteniéndola .] ¿Pero por que? 

[Suena la campanilla.'] 
KET. Porque ella no os a m a r a . 
D ' A R T . ¿Ella no me amará? 
KET. NO, porque a m a á otro: mirad, 

fLe enseña una carta.] 
D ' A R T . [Leyendo. | "Al señor barón de 

V a r d e s " un rival! (Toma la carta.) 
KET. NO, por Dios; no os quedc is con la 

car ta : devolvédmela . 
D ' A R T . Adiós Ket ty . 
KET. Dadme mi car ta . 
D ' A R T . Si la quieres , ven por ella a mi 

casa . 
KET. ¿Y en d ó n d e esta vues t ra casa? 
D ' A R T . Calle de Fossoyeurs , casa del se-

ñor Bonac ieux , espec iero , m e r c e r o . 

ACTO SEGUNDO. 

CUADRO V. 

i k A B V B & A G X Q H . 

E S C E N A I . 

D ' A R T A G N A N Y P L A N C H E T , D ' A R T A G N A N revol-
viendo los armarios. 

D'ART. Botel las vacías, platos l impios, es-
to e s lo que se l lama una casa b ien ar reglada . 
P lanche t ! 



desde hoy incontes tables de rechos á ral eter-
na grati tud. ¿Pero qué tenéis:' 

D ' A R T . Escusadme, m a d a m a m e pare-
ce que estoy s iempre v iendo ¡AH! . . MI. 
l ady 

WIN. ¡ Pero qué os pasa? 
MIL. ES un nuevo modo de presentarse . 
D ACT. OS suplico, madama , que disculpéis 

mis distracciones, y vo^ también Milord . 
po rque c o m o madama es tan bella 

M I L A D . Fác i lmen te se disculpa to.io, Sr 
<1 Ar tagnan , y sin ce remonia , á un hombre 
,an valiente y tan gene roso c o m o vos: á mi 
me gustan es t raord inar iamente las p r o e z a s 
guer re ras ; y si vos fuéra i s tan amab le , que 
quisieseis sat isfacer comple t amen te mi curio-
sidad, m e complace r í a en es t remo el oír de 
vuestra boca, todos los p o r m e n o r e s de ese 
g lor ioso combate . 

D ' A R T . Me ruborizáis y . . . . la modest ia 
no m e 
_ WINT. P u e s y a que sois tan modesto, ha-
blaré yo ; pe ro antes: y a que hay aqu í vino 
de Chipre y vasos, b r inda remos jun tos : ¡no 
os pa rece , mi lady! 

D ' A R T . ¡Esto es m u y singular! Yo hubie-
ra c re ído que esta h e r m a n a tan t ierna y tan 
cariñosa, m e abrazar ía , me saltaría al cuel lo 
de júbi lo , m e comer ía á besos, car icias y es-
treñios, y nada de eso; se ha quedado indife-
ren te y tria, y hasta ge puede deci r que me 
mira de reojo. Pe ro ¡y qué he rmosos ojos 
t iene! J 

WIN. A vuestra salud, señor c a b a l l e r o . . . . 
h e r m a n a 

D ' A R T . E S lástima que ojos tan bellos sean 
tan pérf idos. 

WINT. T o m a d asiento, cabal lero: os lo su-
plico. Ahora , h e r m a n a mia, voy á e m p e z a r 
mi nar rac ión . ¡Ah! fué un rudo y reñido com-
bate. Figuráoslo: eran nueve espadas bien afi-
ladas, que se b landían , se en t r e l azaban y tor-
c ían , c o m o las cu lebras al sol. 

KKY. [Entrando.] Un lacayo qué espera 
en el vest íbulo, dice q u e su señora está muy 
desasosegada, y desea saber de Vuestro Ho-
nor . 

WIN. ¡Ah! sí, es verdad , pobre mujer! me 
hab ía olvidado. Permi t idme, he rmana , y vos 
igua lmente , señor d 'Ar tagnan , que os deje á 
en t rambos bien acompañados el uno del otro. 
Cabal lero sin despedida . Vamos , Ket ty . 

E S C E N A V , 

M I L A D Y , D ' A R T A G N A N . 

D ' A R T . ¡Qué demonio de inglés,, se va y 
me deja aquí solo con esta mujer! Y luego 
servid á las j en tes : este e s el f ruto que se 
saca de hace r bien á otro. 

MIL. N a d a me decis , cabal lero. 
D ' A R T . E S tal el miedo , madama , que ten-

go de ser indiscreto, que en verdad no m e 
a t r e v o . . . . 

MIL. ¿Y de qué prov iene esa t imidez, ca-
ballero? 

D ' A R T . Os lo diré f r a n c a m e n t e , no soy tí-
mido, sino que estoy cor tado . 

Mu.: ¡Y me lo confesáis! 
• D 'ART. ¡ Y p o r q u é n o ! A u n c u a n d o y o 
no lo confesara , acabar ía i s vos por conocer -
lo; v así. mas vale confesar lo ; ademas , e s to 
me hace hablar , y poco á poco voy ganando 
terreno, y tal vez conclui ré por ' envalento-
n a r m e . 

MIL. Muy mal hacéis , señor d 'Ar tagnan , 
en ser t ímido, po rque esa t imidez os ha de 
nace r m u c h o daño. 

D'ART. ¿Cómo, ó por qué, madama? 
MIL. VOS sois j oven , guapo, val iente, y 

vais a goza r m u y pronto de una reputación 
colosal, y con la reputac ión, de una for tuna 
fabulosa. 

D ' A R T . ¡Ah! ¡y qué mala sois! ¡Lo creéis 
asi? " 

MIL. Toma! eso es inevi table , á no ser 
que no os gusten las hermosas , ó que no seáis 
galante con ellas. 

D ' A R T . O S a seguro que es todo lo con-
trario. 

MIL. ¡Ah! vos sois 
D' ART. SÍ, Milady, sí, y si encont rase . . . . 
MIL. ¡Qué? 
D ' A R T . [Intentando tomarle la mano.] Si 

encont rase un poco de indulgencia 
Mi l . Dec idme , seño r d ' A r t a g n a n , ¡habéis 

venido a Par í s con án imo de servir en oí 
ejercito? 

D'AAT. [¡Malo! que t rueca los f renos , y es 
lastima, po rque y a ent raba y o en materia.1 
Si vengo á Pár is para 

Mu,. Pues, quiero decir , si pensába is 
¡ l e n e i s aquí a lgunos amigos? 
terosA R T ' C u e n t o c o n t r e s t r e s mosque-

Mi t . A pesar de eso, no podéis servir en 
el cue rpo de mosqueteros, es muy difícil. Va-
ya , dec idme con f r anqueza : ¡no teneis un po-
co de ambición? 

D ' A R T . E S m u y posible. 
MIL. P u e s ah í tendríais , por e jemplo , una 

famosa opor tunidad para hace r for tuna si en -
traseis al servicio de su Eminenc ia , que es un 
« T O O m u y distinguido y m u y br i l lante . 

p ART. ¡Ah! me es imposible, madama! 
mis tres amigos están torcidos con su Eminen -
cia, y yo también á causa de esa refriega 

MIL. Lo comprendo , ¡oh! y mucho ; pero su 
inminencia sabe bien á qué a tenerse . Ad-
vertid, no obstante, que yo no os p ropon ía el 
servicio del cardenal ; os hac ia , sí, una pre-
gunta senci l la y en t e r amen te oficiosa. 

D ' A R T . T a m p o c o quise yo decir , mada-
ma, que desdeñaba el servicio del señor car -
denal ; no, al contrar io; lo deseo, soy un gran-
de admi rador de su Eminenc ia ; pe ro se me 
figura que en t re el gabine te del Louvre y el 
palacio del cardenal no reina la me jo r a rmo-
nía posible; y en mi posicion y en la de mis 

amigos, ¡quién es capaz de prever si a lgún 
dia l AI. y aun el señor de T r e v i l l e ? . . . . 
vamos,"en hab lando de polí t ica me embro l lo 
y lo echo á perder , y . . . . e n fin. me gusta 
m u c h o mas nuestra p r imera conversac ión , 
Milady. . . 

MIL. Señor D ' A r t a g n a n ! . 
D ' A R T Milady. no hace mucho, ten ia ga-

nas de deciros que si yo encon t r a ra un al-
m a indulgente , me esforzar .» por no se r ni 
demasiado indiscreto, ni demasiado tímido 

MIL. (Ahora me vuelve las tornas, ü n 
verdad que no os lerdo este tuno, y he de ha-
blar de el al cardenal . ) " 

D ' A R T . ¡ N O me respondéis, madama? 
MIL ¡Y q u é p o d r i a yo responderos? Aca-

bais de hace rme una dec larac ión a quema 
ropa, y confieso que el a taque es vivo. 

D ' A R T . ¡Una declaración! ¡un a t a q u e ! . . . . 
P u e s b ien , madama , d e f e n d e o s . 

' «u.. [ Yendo á ir Artagnan ] Caba l le ro , sois 
en es t remo peligroso (me ha hecho perder 
cien m i l e s c u d o s d e r e n t a , y ahora m e e n a m o r a . 
¡Ah! ya lo vigilaré.) t e n o r d 'Ar tagnan. cuan-
do á una guarnición se le intima tan vigoro-
samente que se r inda, no le queda mas que 
un recurso. 

D'ART. ¡Cuá l? 
MIL. Hace r una sal ida. 
D'ART. ¡Ah, madama! ¡Me dejáis? ¡Me 

aborrecéis? . 
MIL. NO os abor rezco ; pero os huyo y me 

encier ro . Adiós, señor caba l l e ro . 

E S C E N A V I I . 

D ' A R T A G N A N solo. 
Me parece que mi venida á Par is prome-

te Allá en el c a m p o he obtenido una vic-
toria e spada en mano; y aquí pienso que pa-
ra ser la pr imera entrevista, no me he dormi-
do en las pajas, y que el a taque ha sido vi-
goroso y atrevido. Y a había yo observado 
¿n los ojos de Milady que habia l legado el 
momen to de e m p r e n d e r su retirada, be ha 
e n c e r r a d o . . . . ¡Ay, madama! no e s p o r cier-
to vuestra puerta la que m e impedir ía la en-
t rada. sino lord de W i n t e r que puede volver. 
P o r otra par te , mis amigos me esperan en la 
P o m m e du Pin para festejar nuestra.victoria , 
v vo no debo ni quiero hacer los esperar . 

E S C E N A V I I I . 

DICHO, K E T T Y . Esta entra poco & poco, lo mira 
al dccir las últimas palabras, y luego suspira, 

K E T . {Oh! 
D ' A R T . ¡Quién anda ahí? (Se vuelve.) 
KET. ¡Ah! ¡qué lástima! 

D'ART. ¡Cómo, qué lást ima! 
KET. ¡Un mozo tan guapo! 
D ' A R T . ¡Pero qué sucede? 
KET ¡Y con tan l inda cara! 
D ' A R T . ¡Qué? es de mí, de quien te com-

paceces , he rmosa criatura? 
KET. ¡Pues de quién sino de vos? 
D' ART. ¡Y de qué nace esa compasión? 
KET. Quiero decir q u e vos merece r ía i s 
D' ART. En fin, habla , espl íca te , pues . 
KR.T No, no, de j adme . 
D ' A R T . ¡Imposible! Yo quiero que me 

digas por qué me compadeces , y q u é es lo 
que yo merece r í a 

KST. ¡Ay, Dios mió! Si Milady me oyera!. . . 
¡Ay, de jadme! 

D ' A R T . ¡Tienes miedo de Milady? 
KET. ¡Oh! mucho! 
] ) ' A R T . E s mala ¡no es así? 
KET. Cal laos , cal laos. 
D ' A R T . P u e s no, yo no te de jaré hasta que 

me hayas dicho 
KST. Basta, basta; ya he dicho dema-

siado. Adiós, señor cabal lero . 
D ' A R T . Decidme una sola palabra m a s . . . 

que yo c o m p r e n d a 
KET. ¡Pues bien! Procurad no amar a 

mi señora. „ 
D ' A R T . [Deteniéndola .] ¡Pero por que? 

[Suena la campanilla.'] 
KET. Porque ella no os a m a r a . 
D ' A R T . ¡Ella no me a m a r á ! 
KET. NO, porque a m a á otro: mirad, 

fLe enseña una carta.] 
D ' A R T . [Leyendo. | " A L señor barón de 

V a r d e s " un rival! (Toma la carta.) 
KET. NO, por Dios; no os quede is con la 

car ta : devolvédmela . 
D ' A R T . Adiós Ket ty . 
KET. Dadme mi car ta . 
D ' A R T . Si la quieres , ven por ella a mi 

casa . 
KET. ¡Y en d ó n d e esta vues t ra casa? 
D ' A R T . Calle de Fossoyeurs , casa del se-

ñor Bonac ieux , espec iero , m e r c e r o . 

ACTO SEGUNDO. 

CUADRO V. 

i k A B V B & A G X Q H . 

E S C E N A I . 

D ' A R T A G N A N Y P L A N C H E T , D ' A R T A G N A N revol-
viendo los armarios. 

D'ART. Botel las vacías, platos l impios, e*-
to e s lo que se l lama una casa b ien ar reglada . 
P lanche l ! 



P L A N . (Entrando.) Sefior. 
D ' A R T . Tengo ganas de a lmorzar . 
PLAN. Ah! el cabal lero quisiera a lmorzar , 

i-:h? ent iendo. 
D ' A R T . S Í ; y ¡qué vas á darme! ¿Qué tie-

nes preparado? 
Pi AN. Yo! nada. 
D ' A R T . ¿Cómo nada, t unan te ! 
PLAN. Pues nada, absolutamente nada . 
D ' A R T . ¿Ha olvidado el señor P lanchet que 

a y e r he comido muy mal! 
P L A N . E S cierto," a y e r el señor cabal lero 

h a comido muy mal, pés imamente . 
D ' A R T . Y luego, que apenas habia almor-

zado! 
PLAN. Es verdad, también el señor habia 

a lmorzado apenas. 
D ' A R T . ¿Y piensa el señor P lanchet que yo 

me contentaré con que se me sirva lo de cos-
tumbre , lo de ordinario? 

PLAN. Con efecto, lo de algún tiempo á 
es ta parte, lo de ordinario, es 15ien triste, bien 
ordinar io: ese es é l hecho, y lo peor es que 
hoy, hasta lo de ordinar io . . . . 

D ' A R T . Está bien: pronto , venga mi es-
pada . 

PLAN. La espada!. . . pues qué. . . 
D'ART. Voy á a lmorza r con Aramis. Es -

toy seguro de que su lacayo es algo mas ef i-
caz y m a s cuidadoso que el señor P lanche t . 
¡Ah! si aun estuviera aquí Bazin, si él m e 
sirviese y 110 vos, no me encontrar ía yo aho-
ra. . . ¿Y qué es eso? 

PLAN. Una carta del señor Aramis. 
D ' A R T . Veamos qué dice [leyendo.] Mi que-

rido cabal lero, como el bribón del librero no 
m e trajo a y e r , cual lo habia o f r e c i d o , el 

£recio de mi poema, y corno este miserable 
azin no h a sabido crearse un crédito en 

el barrio, me veo precisado á a lmorzar con 
vos esta mañana; y a sabéis cuan sobrio soy; 
con una j i ca ra de chocolate , unos dulces y 
unos cuantos pastelillos, habré amueblado su-
ficientemente mi estómago.— Aramis. 

PLAN. El hecho e s que no se puede se r 
mas parco ni menos ecs igente . 

D ' A R T . Cuando venga Aramis le dirás que 
y a habia salido mucho antes que llegara su 
carta; y ahora me voy á a lmorzar con Por -
thos. ¿Qué es lo que hay todavía? 

PLAN. Una car ta del señor Porthos. 
D ' A R T . Dámela. "Mi querido d 'Ar tagnan , 

anoche perdí en un infame garito el cuar to 
de mis r e n t a s - ¿ y qué demonio va á hace r es-
te hombre al ga r i to !—Ayerme pasé e l d i a c o n 
cortezas duras.—Me alegro mucho—esta ma-
ñana iré á part icipar de vuestro a lmuerzo , 
procurad que sea abundante y suculento, por-
que tengo un hambrede voladora ."—Está co-
mo yo ni mas ni menos. Pues no hay s ino 
ape la r al últ imo recurso . 

PLAN. ¿Cuál, señor? 

D'ART. Al instante, mi sombrero , no ten-
go t iempo que perder . 

PLAN, ¿Qué vais á hacer? 
D ' A R T . Voy á sa lvarme de este catacl ismo 

que me amenaza . Dirás á Por thos que BU 

car ta ha l legado demasiado tarde, y que vo 
a lmuerzo con Athos. ¿Y qué es eso? 

P L A N . (Presentándole la tercera carta.) Una 
car ta del Sr. Athos. 

D ' A R T . Será tal vez una invitación. "Mi 
querido caballero: vac ié a y e r mi última bo-
tella de vino de España " (hablando.) En 
verdad, Sr . Planchet , que no sé cómo calif icar 
vuestra conduc ía respecto de mí. El hecho 
es que ol Sr. Bonacieux, nuestro propietario, 
t iene en su tienda una multitud de cosas bue-
nas, como licores, dulces, j amones , salchi-
chones, etc., y vos no habéis dado ni un solo 
paso, a ver s i . . . . 

PLAN. Sí señor, que t iene todo eso, y al-
go mas quo yo me sé; pero como nosotros le 
hab íamos prometido pagar ade lan tada la pri-
mera qu incena del ar rendamiento , y . . 

D ' A R T . ¿ Y . . . ? 

PLAN. Y como se nos h a olvidado. . . . 
D ' A R T . [Leyendo.] " Y a vos sabéis que yo 

me puedo pasar sin comer ; " | hablando.] no 
tengo yo esa gracia (lee) " p e r o no sin be-
ber: por consiguiente , disponed que saquen 
de vuestra bodega cuanto tengáis de mejor , 
de Madera, de Oporto, y de J e r e z . " [hablando.] 
¡Pues! Y lo mismo hacéis con todo cuanto 
os encargo . Os ordené que enamorase i s á 
esa f ru te ra que t iene su puesto ahí enf ren te , 
y nada . 

PLAN. Pero, señor, qué culpa tengo yo, si 
ella me h a dado calabazas antes de ayer , y 
ayer m e ha reemplazado luego luego con 
un lacayo del Sr. de la Tremoui l le . 

D ' A R T . ¿Y te has dejado reemplazar , mi-
serable? Se dará mayor cobardía! '(sigue le-
yendo.) "Y si por casual idad vuestra bodega 
está vacía, enviad por vino á la hospeder ía 
de la P o m m e du Pin, que es en donde lo hay 
muy bueno , " 

PLAN. Como no lo haya mas que en esa 
fonda, ya puede el caballero Athos echa r el 
gargüero en remojo, porque el mesonero ha 
declarado de una m a n e r a formal , que no da-
rá ni una sola gota de vino, s ino en cambio 
de escudos. 

D ' A R T . (Mirando á Planchet.) Señor Plan-
chet, he observado que en nuestros m o m e n -
tos de apuro y de escasez, y estos momentos 
suelen s e r f r e c u e n t e s y comunes todos los me-
ses; he observado, repito, que vuestro humor 
v vuestro semblante no sufren nunca la mas 
leve al tefacion. 

PLAN. Es verdad, señor; yo tengo un es-
ce lente carác ter , encan tador carác te r ; ca rác -
ter que pa ra c i rcunstancias así aflictivas, 
vale un Potosí . 

D ART. He observado ademas, señor Plan-
chet, que soportáis el hambre sin que vues-
tro físico suf ra ni se deteriore. 

F L A N . E S O consiste, señor cabal lero , é n 
q u e t e n g o u n buen es tómago, un es tómago á 
prueba de hambre . 

D ' A R T . V O S teneis, señor P lanchet , recur-
sos desconocidos, estraordinarios* fondos se-
c re tos tal vez. 

P L A N . ¿ Y O , señor? 
D ' A R T . S Í , y en este momento , ahora mis- ¡ 

mo que os hablo, no teneis hambre 
P L A N . ¿ E S posible, señor, que digáis eso? I 

mirad, mirad qué limpios es tán mis dientes. 
D ' A R T . (Con duda.) H u m ! . . . . 

(Vivamente.) ¿El señor sale? 
Sí. 

¿Y si vinieren los amigos del caba- 1 

P L A N . 
D ' A R T . 
P L A N . 

llero? 
D ' A N T . 
P L A N . 

Que esperen . 
¿Tiene el señor a lgunas órdenes 

que darme? 
D ' A R T . (Yendo sobre Planchet.) ¡Bergante! 

como cumplís tan bien con las que se os 
dan! [.Se ajusta el cinturon de la espada, y 
se 

E S C E N A II I . 

P L A N C H E T solo. 

¡Tiene hambre! con razón, si estamos á la 
cuarta pregunta . Pero , señor, ¡si esto es inau-
dito! los tales mosqueteros hacen una vida de 
perdidos; en vez de tener orden y economía , en 
vez de pensar en mañana , en vez de calcular 
para el t iempo de escasez; nada, mientras hay 
abundancia , todoslos dias son de pascua ;es te 
juega , aquel bebe, el otro come como un ¿ves-
truz, y despues que el dinero se acaba , como 
dijo el otro, es menes ter apre tar la tripa, y 
luego le salen á uno con: "Señor P lanchet , vos 
nunca teneis hambre . " ¡Qué injustos son los 
amos! Al contrario, señor, yo tengo ham-
bre, me estoy muriendo de hambre , y solo 
esperaba que me honráseis con vuestra ausen-
cia para desayunarme. [Saca de una bolsa un 
pedazo de pollo envuelto en un papel, y de la otra 
una botella de vino.] ¡Ah! ¡ya respiro! Estos 
son los únicos momentos de gusto que tengo 
en todo el día. 

E S C E N A IV. 

Dicho, D ' A R T A G N A N , que ha hecho una salida 
falsa y ha visto á Planchet prepararse para 

el almuerzo. 

D ' A R T . Psit . (Planchet vuelve azorado la 
cara.) A vuestra salud, señor Planchet . 

P L A N . ¡ A H \ [Oculta con su cuerpo la botella 
y un pedazo dslpoll».] 

D ' A R T . ¿Y qué estábais hac iendo ahí? 
PLAN. Nada, señor, mordía u n a cor teza 

dura, y bebia un vaso de agua f resca . 
D ' A R T . ¿Un vaso de agua fresca? (Toma 

el vaso de Planchet, lo mira, y echa una gotn 
sobre su uña.) 

P L A N Agua colorada, cordial. 

D ' A R T . Señor P lanchet , oléis á gal l ina ó 
cosa semejan te . 

P L A N . S Í será, señor; he dado unos cuan-
tos mordiscos á una pierna de pavo. 

D ' A R T . [Est irando á Planchet, que se ve pre-
cisado á descubrir la mesa.] ¡AN! ¡ah! señor 
Planchet , por lo visto, t enemos hoy festin, 
es tamos de boda; es decir , que el lacayo co-
me, mient ras el amo se ve precisado á estre-
char el vientre y hacer peni tencia . 

( P'anchet se aleja y toma la pue>la.) 
D ' A R T . ¡Alto ahí , so tuno! y respondedme 

ca tegór icamente . 
PLAN. El señor cabal lero lo habia adivi-

nado antes; confieso de liso en llano mi p e -
cado, señor, tengo fondos secretos, recursos 
desconocidos . 

D'ART. ¡Hola! conque 
PLAN. Sí señor, e s una industria m i a p a r -

ticular, como hay muchas ent re nosotros. 
D ' A R T . Pues señor P lanchet , yo quiero co-

nocer esa industria, y por cierto que no m e 
incomodará cosa el conocer la . 

PLAN. Sepa en tonces el señor cabal lero, 
que este cuarto está, ni mas ni menos , enc ima 
del a lmacén de víveres y especias del señor 
Bonacieux. 

D ' A R T . Ya sabia eso; pero ¿qué tiene que 
ver? 

PLAN. Que y o he dado c o n una ant igüa 
trampil la . 

D ' A R T . ¿Y qué es eso de ant igüa trampilla? 
PLAN. Parece que este cuar to fué en otro 

t iempo la habitación del señor Bonacieux, y 
parece también que pa ra ver desde aquí lo 
que pasaba en su a lmacén , abrió una t rampa. 

D ' A R T ; ¡Infeliz! yo no creo que seáis tan 
miserable que bajéis por esa t r ampa á hace r 
vuestras provisiones. 

PLAN. ¡Qué! no señor, ¡yo bajar! ¡Dios me li-
bre! eso seria robar; no señor; yo no bajo, son 
las provisiones que suben . 

D ART. ¡Ah! ei las suben.? 
PLAN. S í s e ñ o r . 
D ' A R T . A ver! y o quiero sabe r cómo suben 
PLAN. ¿De veras? ¿lo quere is saber? 
D ' A R T . Sin duda. 
PLAN. Si el cabal lero quisiera hace rme el 

honor de inclinarse y de mirar 
D ' A R T . Pero , ¿y si hay a lguno el almacén? 
PLAN. ¡Qué! no señor, á esta hora n u n c a 

hay nadie . 
D ' A R T . [Inclinándose.] Ya miro. 
PLAN. ¿Y q u é e s lo q u e e l c a b a l l e r o ve? 
ART. Veo pan sobre una artesa, bote l las 

de licor, j a m o n e s ahumados . 
PLAN. ¿El cabal lero ve todo eso? 
ART. SÍ, perfectamente . 
PLAN. Pues ahora, esperad un poco. [Plan-

chet toma una alabarda de un rincón. 1 Voy 
á tener el honor de of recer al cabal lero un 
pan t ierno y un j a m ó n ahumado. [Hunde la 
alabarda por la trampa.] 

D ' A R T . ¡Toma! ¡toma! ¿ni se habrán e n g a -
ñado todos hasta ahora , con respecto al u3o 
de las alabardas? 

P L A N . (Que ha pinchado unpan yvnjamon.) 



Acabais de ver, señor, la manera de servirse i 
de este instrumento. 

D ' A R T . S Í , ya veo que se atrapa el pan y 
el j amón; pero el vino, señor Planche*, ¿cómo 
atrapáis el vino? 

PLAN-. Voy á esplícároslo. Hace mucho! 
t iempo que dió la casualidad de que conocie-
ra yo á un español, que habia viajado mucho 
en el nuevo mundo. 

D ' A R T . ¿Pero qué t iene que ver el español 
ese, y el nuevo mundo, con el vino que vos 
bebíais á vuestra salud cuando yo entré? 

PLAN. Pues á eso voy Allá en México, 
los naturales de aquel pais cazan los tigres 
y los toros con unos nudos corredizos que ar-
rojan al cuello de aquellos feroces animales. 

D ' A R T . Pero yo, señor Planchet , hasta aho-
ra no veo qué conecsion 

PLAN. Lo vais á ver Al principio, por 
supuesto, yo no quería creeivque se pudiese 
l legar á tan alto grado de destreza, como el 
de arrojar á veinte ó treinta pasos de distan-
cia la estremidad de una cuerda , al punto que 
uno quiere; pero como veía que mi amigo co-
locaba una botella á treinta pasos, y a lodos 
tiros la co j i apo r el gollete con un nudo cor-
redizo, me he entregado á este ejercicio y he 
adquirido tal práct ica, que en el dia mane jo 
el lazo casi lo mismo que un ranchero de Mé-
xico. Si el señor cabal lero quiere j uzga r por 
sí mismy de mi habilidad 

D ' A R T . Desde luego me gustará asistir á 
este ejercicio. 

PLAN. Ahora vereis. [Tira la cuerda. Mi-
rad. [Sube una botella lazada por el cuello.] 

D ' A R T . Pero este no es vino, es licor. 
PLAN. Esto precisamente ent ra en mi cál-

culo, porque lazo una botella de licor, la ven-
do en dos libras, y con esta suma, compro 

P L A N . N O son ellos, es líuestro propieta-
rio el señor Bonacieux. 

D ' A R T . ¡Malo está eso! ¿Si os habrá visto 
echar el lazo ó tirar el sedal, señor Planchet? 

P I . A N . Yo no sé, pero por lo que pueda im-
portar, y á todo evento, enca jadme la polla 
aquí en la bolsa. 

BON. (22/Í la antecámara.) ¡Hum! hum! 
D'ART. En fin, suceda lo que suceda. En-

trad, señor Bonacieux, entrad. 

ESCENA V. 

D ' A R T A G N A N , BONACIEUX. 

Box. Señor cabal lero, soy vuestro servidor. 
D'ART. Estoy, señor, á vuestras órdenes. 

¿En qué puedo serviros? ¡Planchet! Pronto, 
Planchet , un sillón á este caballero. A dón-
de se habrá ido este picaro? Dispensadme, se-
ñor, tengo un bribón de criado que merece 
estar en galeras. (Se ocaci un sillón.) 

B O N A C . N O OS molestéis, caballero, seré 
breve. He oido hablar de vos corno de un 
caballero muy honrado, y sobre todo muy va-
liente. 

D ' A R T . Señor 
BONA. Y esta últ ima cual idad me ha de-

cidido á dirigirme á vos. 
D ' A R T . ¿ Y para qué! 

Para confiaros un secreto. 
¿Un secreto? Hablad, señor, ha-

B O N A . 
D ' A R T . 

blad. 
B O N A . 

cuatro botellas de vino de Borgoña, á diez mujer; 
Se trata nada menos que de mi 

sueldos cada una. Ahora me permit irá el ca- j 
ballero que le of rezca el asado. ( V a á lomar 
uña cuerda con anzuelo.) 

D'ART. La fritura, querrás decir . 

D ' A R T . ¡Ah! ¿El señor t iene una mujer? 
BONA. Que e.s la lencera de la reina, y no 

¡le falta ni juventud , ni gracia, ni hermosura. 
Me hicieron casar Con ella, hace cerca de 

PLAN. No señor, el asado Si la ven- tres años, aunque no tenia gran cosa, porque 
tana del cabal lero diese sobre un estanque, «e empeñó en ello, ¡qué quereis! el señor de 
sobre un lago, ó sobre un rio, yo pescaría so-
llos, ó carpas , ó truchas; pero la ventana cae 
sobre un gallinero, y yo entonces pesco po-
llas. El caballero va á ver cómo atrapan el 
anzuelo . ( i cha el sedal y saca una polla.) Mi-
rad , no se necesi ta mas que el t iempo nece-
sario para echar el sedal. 

D ' A R T . Sois un gran tuno, señor Planchct . 
PLAN. S e ñ o r 
ART. Pero en atención á lo apremiante de 

las circunstancias, os perdono ahora . Id á 
desplumar la gall ina y hacerla asar. (Sale.) 
¡Hola! han tocado: probablemente serán nues-
tros amigos. 

PLAN. Sí señor, probablemente han de ser 
ellos; habrán olfateado 

D ' A R T . El bribón está lleno de travesura, 
y un criado así, es un verdadero tesoro. 

PLJN. Señor, señor! 
vorido.) 

D ' A R T . ¿Qué tienes, hombre? 

La Porte, el guarda ropa de la reina, que es 
su padrino y la proteje. 

D ' A R T . Continuad. 
BONA. Pues señor, mi mujer ha sido ro-

bada ayer , en el momento mismo que salia de 
su cuarto de labor. 

D ' A R T . ¡Ah! ¿Vuestra mujer ha sido roba-
da? ¿Y quién fué el raptor? 

B O N A . E S O es lo que yo no os puedo de-
cir á punto fijo; pe io de lo que sí estoy con-
vencido es, de que en este rapto hay mas de 
política que de amor. 

D ' A R T . ¿Mas de política que de amor? Pe-
ro, ¿qué es lo que vos sospecháis? 

B O N A . N O sé si deba deciros lo que sos-
pecho. 

D ' A R T . Os advert iré señor mió, que yo na-
da absolutamente os he preguntado, y que 

(Retrocediendo despa-1 vos sois el que ha venido á dec i rme que te-
| níais un secreto que confiarme; si ya habéis 
j mudado de opinion, haced lo que os plaz-

Estais aún á t iempo ca. (Levantándose.) 
de retiraros. 

B O N A . N O señor, tendré confianza en vos. 
Yo creo que á mi mujer la han arrestado, no 
porque tenga mas amores que los mios, sino 
porque 

D ' A R T . Tanto mejor para vos Estrafia 
fidelidad! 

BONA. Sino por los amores de otra, de una 
gran dama, muy superior á ella, sí, mucho 
mas superior. 

D ' A R T . ¡Ah! ¡bah! Será tal vez por los 
amores de la señorita de Gombalet . 

BONA. ¡Qué! No señor; mas alto todavía. 
D ' A R T . ¡De la señora de Chevreuse? 
B O N A . N O señor, todavía mucho mas alto 

que todo eso. Mucho mas arriba. 
D ' A R T . D e l a . . . 
B O N A . E S O es, sí señor. 
D ' A R T . Y con quién 
BONA. ¿Y c o n q u i é n h a d e s e r , si n o e s c o n 

el duque de 
D ' A R T . ¡Ah! con el duque de 
BONA. J u s t a m e n t e ! 
D ' A R T . ¿ Y cómo sabéis vos, todo eso? 
BONA. ¡Ah! ¿cómo lo sé yo? Ahí está 
D ' A R T . Nada, amigo, yo no quiero confian-

zas á medias. ( levantándose) . O vos compren-
déis que yo 

BONA. Pues, señor, lo sé por mi mujer , 
por ella misma. 

D ' A R T . ¿ Y cómo? 
BONA. Hace cuatro dias vino mi mujer y 

me confió que la reina en aquel mismo ins-
tante estaba sobresaltada y l lena de miedo, 
porque creia 

D ' A R T . Ella creia 
BONA. Creia ó creo que cree, que le ha-

bían escrito en su nombre al señor de Buc-
kinghan. 

D ' A R T . ¡Bah! ¡bah! 
BONA. Sí señor, para hacerlo venir á Pa-

rís, y una vez aquí, tenderle un lazo. 
D ' A R T . ¿Pero y qué t iene que ver vuestra 

mujer , con nada de eso? 
BONA. Como saben lo mucho que quiere 

á la reina, se empeñan en separarla de su 
ama, ó para saber los secretos de su majes-
tad, ó para seducirla, á fin de servirse de ella 
como de un espía. 

D ' A R T . E S muy probable; ¡y conocéis vos 
al que se la ha robado? 

B O N A . N O sé su nombre precisamente, pe-
ro lo conozco do vista; me lo enseñó un dia 
mi mujer; es un señor pequeño con los dien-
tes muy blancos, y una cicatriz sobre una 
sien. 

D ' A R T . ¡Ese es mi hombre! 
BONA. ¿Cómo vuestro hombre? 
D ' A R T . S Í , indefect iblemente; y si es él, 

me vengaré por duplicado. ¿Pero en dónde 
encontrarlo? 

B O N A . E s o s i q u e n o s é y o . 
D ' A R T . N O podéis darme a lguna seña ó.... 
B O N A . S Í señor, esta carta. 
D ' A R T . ¡ A ver! (Lee.) " N o busquéis á 

vuestra mujer , que cuando ya no se necesite, 
S .—TEATRO. 

se os devolverá; pero sabed que si dais un so 
lo paso para encontrar la , estáis perdido."" 
Esto es lo mas positivo; aunque bien mirado, 
todo ello no es mas que una amenaza . 

B O N A . S Í señor, y con todo, es ta amena -
za me espanta, me horripila; porque al cabo 
yo no soy hombre de armas tomar, y por 
otra parte, tengo un miedo cerval á la Bas-
tilla. 

D ' A R T . ¡Hum! Y qué os parece que yo no 
respeto también á esa señora! Si solo se 
tratase de dar ó recibir una estocada, toda-
vía pase. 

BO.VA. Y sin embargo señor, yo para este 
lance contaba con vos. 

D'ART. ¿De v e r a s ? 
BONA. Como OS veia constantemente ro-

deado de mosqueteros; y con ese ademan así 
tan noble, tan arrogante; y considerando ade-
mas, que estos mosqueteros eran los del se-
ñor de Treville, y por lo mismo, enemigos 
del cardenal ; pensaba yo, que vos, y vuestros 
amigos, al prestar un servicio á nuestra po-
bre reina, se alegrarían muchísimo de ha-
cerle al mismo tiempo una mala pasada al 
señor cardenal . 

D ' A R T . En efecto, la idea es peregr ina y 
tentadora. 

B O N A . Y luego habia pensado también 
que, como desde que estáis en mi casa, dis-
traído sin duda por vuestras graves ocupa-
ciones, os habíais olvidado de pagarme la 
renta 

D ' A R T . ¡ A h ! e s o e s l o q u e 
BONA. Pero no importa nada, señor; es 

una bagatela, un retardo que no vale la pe-
na; por eso es que no os he a tormentado un 
solo instante; y sí se me habia ocurrido que 
no echaríais en saco roto mi del icadeza, y 
que la estimaríais en algo, y 

D ' A R T . Cómo, pues, señor mió! ¿creeis 
que os estoy muy reconocido por semejante 
proceder? 

B O N A . Y , contaba igualmente con no ha-
blaros nunca de la tal renta, mientras me hi-
ciéseis el honor de ser mi locatario! 
[D'Artagnan hace un gesto.] 

B O N A . Y , agregad á todo esto, que si vos, 
contra toda probabilidad, no estuviéseis en 
estos momentos muy sobrado, no tendr ía em-
barazo en ofreceros un centenar de e scu -
dos 

D ' A R T . Imposible, caballero, yo no pue-
do acep ta r no, jamas. [Bonacieux le en-
caja el dinero en su bolsa.] Pero preciso es 
que seáis rico, cuando .me hacéis semejante 
ofe rta. 

B O N A . L O que es rico, no señor; pero sin 
serlo, no me falta nada; he hecho algunas 
economías, y con ellas me he formado una 
renta como de dos ó tres mil escudos al año. 

D ' A R T . Mi querido señor Bonacieux, es-
toy á vuestra disposición. 

BONA. Me parece que tocan á la puerta 
del señor caballero. 

D ' A R T . ¡Ah! ¡habéis venido muy á pelo! 
Mis amigos vienen á pedirme de almorzar , y 



con tan plausible motivo, vuest ro negocio va 
á resolverse en pleno consejo. 

BOMA. Mi quer ido señor P lanche t , procu-
rad que vuestro amo conserve por mi las bue-
nas disposiciones que manif iesta , y nosotros 
nos ve remos m a s tarde; solo esto os (ligo. 
Señores , humi lde servidor vuestro, (bntra 
Porthos.) ' . „ 

D'ART. Mi quer ido Por thos , os p resen to 
al Fénix de los p r o p i e t a r i o s . . . . ¡El señor 
Por thos! uno de mis mejores amigos. 

PORT. P o r cierto, que t iene muy ma la tra-
za vuestro propietar io . Vaya un vestido es-
trafalario! . , 

D ' A R T A. No m e pa rece que esta tan mal 
para ser un especiero mercero . 

BONA. Escuso deciros , caba l l e ro^ que mi 
ca sa toda está á vuestro servicio. [Vas«. 

PORT. Mousqueton, toma MI capa . (U 
Artagnan que acompañó A Bonacieux, vuelve.) 

D'ART. ¿Según eso, Porthos, ya no estáis 
costipado? 

PORT. ¿En dónde diablos estabais a y e r 
tarde, que os h e m o s buscado por todas par-
tes? Aquí , en la taberna-, en casa del senor 
de Trevi l le , y nada , ni modo de poder encon-
^ ARA. ¡Entrando, que ha oido la pregunta de 
Porthos.1 Sois, amigo Por thos , en e s t r emo 
indiscreto ¿En dónde estaba'! en sus nego-
cios, sin duda. ' C u a n d o vos tomáis el ca-
mino de la cal le de los Osos, os gustaría 
que se le p reguntase á Mousqueton, a d o n d e 

V A P 0 R T ¡A la cal le d é l o s Osos! c u a n d o yo 
voy á la calle de los Osos . . . 

ARA. Vais á donde se os antoja, y eso a 
nadie le interesa. | A Athos que entra.] ¿JNo 
es así, Athos1 , . . . 

A T H O S . Sí, á no sfef q u e h a y * descubier-
to por ese r u m b o a lguna .bodega bien provis-
ta porque en ese caso, cometer ía un e n o r m e 
c r imen , por no dar par te á sus amigos, ¿ l e -
ñ e m o s vino, Planchet? PLAN. Sí, señor , y creo q n e muy digno de 
V ° A T H O S . En tonces , todo v a á pedir d e b o c a . 

P O R T . ¡ O S gusta mucho el vino, Athos! 
A T H O S . N O e s el vino lo que á mi me gus-

ta, es la embr iaguez . 
PORT. N O OS c o m p r e n d o en nn , va-

monos á la mesa . 
A T H O S . Podé i s iros, G n m a u d . 
P O R T . Y vos t ambién , Mousqueton . 
ARA. Y vos Bazin. 
D ' A R T . ¡Eh! y a qtfe es tamos reunidos , va-

mos á conversar un rato. 
ATHOS. A beber , quere i s decir . 
D ' A R T . P lanche t , bajad ahí en casa de mi 

propietar io y supl icadle de mi par te que nos 
envíe c inco ó seis botellas de vinos es t ranje-
ros, y sobre todo, de vino de España . 

PORT. ¿Según eso, tene is crédi to abier to 
en casa de vuestro propietario? 

D ' A R T . S Í , á datar desde hoy, y no os apu-
réis por poco, que si e l v ino es malo , y a ha-
l e m o s que nos lo t ra igan bueno. 

ARA. NO olvidéis, d 'Ar tagnan , que con-
viene usar s iempre , y abusar nunca . 

A T H O S . Y O lo he dicho s iempre , que d 'Ar-
tagnan, era de nosotros cuat ro , la c a b e z a pri-
vilegiada, fuer te . 

PORT. Pe ro en fin, ¿qué hay aquí? 
D ' A R T . L O que hay es, que el señor de 

Buckinghan ha l legado á Paris, á consecuen -
cia de una supuesta ca r t a de la re ina; lo que 
hay es, que el señor ca rdena l t iene ganas de 
j u g a r á S. M. una c h a n z a pesada, y que la 
m u j e r de mi propietar io, ahi jada del señor 
Lapor te , y conf idente de la reina, ha sido ro-
bada . 

ATH. ¿Y qué t enemos con eso? 
D ' A R T . Que el señor Bonac ieux quis iera 

encon t ra r á su mujer . 
ATH. ¡Vaya un imbécil! 
ARAM. Pues á m i m e pa rece que el n e -

gocio no es malo, y que muy bien se podían 
s a c a r de ese buen hombre dos ó t rescientos 
escudos. 

POR. ¡Dos ó t rescientos escudos! no ser ia 
mal bocado, y nos vendrían de peri l las. 

ATII. Sí; pero ahora lo que importa saber 
es, si por esa suma, se deben arr iesgar cuatro . 
cabezas . 

D'ART. ¡ C h i t o n ! 
PORT. ¿Qué hay? 
A R A J I . ¡Silencio! [Se oye en la escalera la 

voz de Bonacieux.) ¡Caballero! ¡caballeros! 
D ' A R T . E S mi respetable y digno propie-

tario. 

E S C E N A V I . 

Dichos B O N A C I E U X . 

B O N A . (Abriendo la puerta) ¡Señores, a u - . 
xilio, favor, socorro! [ Todos se levantan, es-
cepto Athos. j 

PORT. ¿Qué h a sucedido? 
BONA. ¡Ay señores! allá ba jo es tán cuat ro 

hombres que m e quieren p r e n d e r salvad-
me, sa lvadme por p iedad. 

PORT. ¡Eso si que no, p rende r á un propie-
tario que t iene tan buen vino! 

D ' A R T . Despacio , señores , no es valor lo 
que aquí se necesi ta , es p rudenc ia . 

PORT. Sin embargo , no de ja remos pren-
de r á este buen h o m b r e . 

ARTII. L o que se necesi ta , Porthos, es de-
j a r obrar á d A r t a g n a n . 

D ' A R T . (Haciendo entrar las guardias qu 
vienen á prender á Bonacieux.) Adelante , se 
ñores, entrad; estáis en mi casa; es decir , en 
casa de un fiel servid ir del rey y de l señor 
ca rdena l . 

E X E N T . En tonces no os opondréis , caba-
l lero, á q u e e j ecu temos las ó rdenes que se; 
nos han dado. 

D'Art. T o d o lo cont rar io , os prestaremos: 
m a n o fuer te , si necesar io fuese . J 

PORT. ¿Qué demonios dice este hombre,; 
ARTH. Eres un necio, Porthos, cál la te . 

BONA. Sin embargo , vos me habíais pro-
met ido , , 

D ' A R T . ¡Silencio! no os podemos salvar si 
no quedamos en libertad; y si a p a r e n t a m o s 
defenderos , nos arrestan á todos. 

BONA. Con todo, me parece que des-
pues de . 

D ' A R T . Señores, nada hay que me impela 
á de f ende r a i hombre que m e reelamais ; le 
he visto hoy por la pr imera vez, y con qué 
objeto! El mismo puede decíroslo: ha veni-
do por la renta de esta habitación que me ar-
r ienda. ¿Es verdad señor Bonacieux? R e s -
ponded . (Bajo). R e s p o n d e d , pues . 

B O S A . S Í señores, es la pura verdad; pero 
el señor no os ha d i c h o . . . . 

D ' A R T . ¡Silencio! no digáis ni una sola pa-
labra respec to de mí y de mis amigos, y so-
bre todo, respecto de la reina, ó nos perdéis 
á todos, sin que vos podáis sa lvaros . [Alto], 
Eh! ¿Qué es lo que decís! Hab lad en voz 
al ta, inteligible. ¡Cómo! ¿Me ofreceis d ine-
ro? ¿Queréis c o r r o m p e r m e ! ¿Defenderos yo? 
¿Yo o p o n e r m e á la e jecución de las ó rdenes 
de su Eminencia? ¡Sois un bergante , un men-
tecato! ¡Internar co r romper á los guardias 
de S. M! Llevadlo, señores, l levadlo, que 
este h o m b r e ha perdido la cabeza . 

E X E N T . Vamos , vamos, amigo, venid con 
nosotros y no resistáis. 

D ' A R T . " N O querrá el señor Exento bebe r 
conmigo un vaso de vino? [Llena dos rasos]. 

E X E N T . T e n d r é e n ello mucho honor , s e -
ñor guardia . 

D , A R T . Pues á vuestra sa lud. 
E X E N T . A la vuestra, y á la de vuestros 

amigos . . « 
D ' A R T . Y antes que todo, y sobre todo, á 

l a del r ey y la del ca rdena l . 
B O N A C ¡Y cuando pienso q u e es con mi 

vino! 
E X E N T . Vamos , andad (Volviéndose.) Se-

ñores, soy servidor vuestro. \Vanse llevándo-
se á Bonacieux.'] 

l anzado en una aven tu ra que p u e d e perder -
nos ó hace r nues t ra fortuna, ju remos con mas 
decisión que nunca , fidelidad á nuestra divi-
sa. ¡Todos para uno! ¡Uno para todos! 

PORT. Sin embargo , yo quisiera an tes c o m -
prende r mejor 

A T H O S . E S inútil. 
Vamos, a largad la m a n o y j u r a d , A R A M . 

Porthos. 
1 ) , A R T . 
T O D O S . 
D ' A R T . 

¡Todos pa r a uno! 
¡Uno pa ra todos! 

Ahora , cabal leros , y a lo sabéis, li-
bertad comple ta . 

PORT. Pues yo me voy, q u e tengo una 
cita en casa de una cier ta gran señora. P l a n -
chet , a r rég lame la va lona y mi capa . 

ARAM. Y yo me voy á vis i tará un c é l e b r e 
teólogo con quien tengo un negocio grave . 

PORT. ¿V vos , A t h o s . 
A T H O S . Y O , c o m o ni me ocupo del a m o r , 

ni de la teología, me quedo . 
A R A M . y P O R T . (A D'Art. y Athos). En ton-

ces has ta la vista. 

E S C E N A V I I . 

E S C E N A VII I . 

D ' A R T A G N A N , A T H O S . 

D'ART. Bravo! Athos, me a legro que os 
quedeis: odavía hay vino en las botellas, y 
ser ia una ingrat i tud que os fuéra i s sin q u e 
las vaciásemos. 

A T H O S . Decís bien: v a m o s d 'Ar tagnan 
sentaos en f ren te de mí, á no se r que tengá is 
como Aramis , a lguna thésis q u e de fende r , ó 
como Porthos, a lguna gran d a m a que pasear . 

D A R T . (Tris temente . ) Ah, mi" quer ido, 
Athos! 

ATHOS. Suspiro tenemos? Bebed , d 'Ar-
tagnan , y cuidado con esos suspiros. 

D ' A R T . P o r q u é ! 
Os digo que cuidado] (bebe.) 

No comprendo! * 
Pues te digo q u e estás e n a m o -

D ' A R T A G N A N , A T H O S , P O R T H O S , A R A M I S . 

PORT. ¡Qué demon io de villanía habéis 
cometido, d 'Ar tagnan! ¡Qué vilipendio! Cua-
tro mosqueteros dejan que prendan á un des-
graciado que, es tando en t re ellos, grita ¡so-
corro! y luego, un cabal lero bebe r con un 
corchete , con un miserable de policía! Va-
mos, yo no puedo c o m p r e n d e r esto! Os doy 
mi pa labra de honor , que me pierdo en con-
je turas , y no sé c ó m o vosotros aprobais lo 
que a c a b a de hacer . 

A T H O S . Y O no so lamente lo apruebo , d' 
Ar t agnan , sino que te felicito por lo que has 
hecho . 

D ' A R T . Y ahora, señores, que nos h e m o s 

A T H O S . 
D ' A R T . 
A T H O S . 

rado. 
D ' A R T . 
A T H O S . 
D ' A R T . 
A T H O S . 
D ' A R T . 
A T H O S . 
D ' A R T . 
A T H O S . 
D ' A R T . 
A T H O S . 

yo estoy 

Imaginaos , Athos, una m u j e r 
Un ánge l , no es así? 
No, un demonio . 
Es menos temible. 
Oh! pe ro e s inúti l 
Y qué es lo que es inútil? 
Quer ia pediros un consejo . 
Veamos . 
Será m a s tarde . 
Tú te figuras, d 'Ar tagnan , que 

bor racho ; pues te engañas , y sa-
be para tu gobierno y no lo olvides nunca , 
que mis ideas jamas son c la ras y precisas si-
no c u a n d o bebo: .en el vino tengo yo todo mi 
criterio: habla pues, que pa ra oirte* soy todo 
orejas. 

D ' A R T . N O quis iera hab la r , no p o r q u e 



piense que estáis bor racho , mi quer ido Athos, 
si no que , como no habéis a m a d o nunca ! 

A T H O S . Ah, e s v e r d a d C ó m o yo no he 
a m a d o n u n c a ! (bebe). 

D ' A R T . Y a lo estáis v iendo, tene is el co-
r a z o n d e piedra. 

A T H O S . ¡SÍ, de piedra! Ah! c o r a z o n e s 
t iernos! Corazones her idos y a lmibarados! 

D ' A R T . ¡Qué diablos estáis d ic iendo! 
A T H O S . Friolera! que el amor , amigo mió , 

es u n a lotería, en la cua l el que g a n a , gana 
l a muer t e . Y vos, D 'Ar tagnan , habé i s ga-
nado ó perdido? 

D ' A R T . P ienso que he perd ido . 
A T H O S . E n t o n c e s sois m u y dichoso. Creed-

me, d 'Ar tagnan , pe rded s iempre . 
D ' A R T . Me figuré por un m o m e n t o q u e 

ella pudiera amarme . 
A T H O S . Y a m a á otro, no es eso! T e n siem-

pre presente es to: no hay hombre que no se 
c rea amado por su querida; y que no haya si-
do e n g a ñ a d o por ella. 

D ' A R T . Ella no era mi quer ida . 
A T H O S . No era tu quer ida, y te quejas! No 

e r a tu mujer , y te quejas! Vaya , b e b a m o s . . . 
D ' A R T . Ya que sois tan filósofo, instruid-

me , sos tenedme, porque necesi to saber y ser 
consolado . 

A T H O S . Consolado! de qué ! 
D ' A R T . De mi desgracia , po rque amo y 

no soy a m a d o . 
A T H O S . Vuestra desgrac ia me h a c e reír, 

d 'Ar tagnan ; y me gustar ía mucho saber lo 
que vos diríais despucs que yo os refir iese 
una historia de amor . [Bebe.] 

D ' A R T . ¡Qué os ha pasado á vos? 
A T H O S . N O p r ec i samen te á mí, á uno de 

mis amigos . 
D ' A R I - . Vaya , re fe r ídmeja , Athos. 
A T I I O S . E S mejor que beb'amos. 
D ' A R T . Bebed y contad. 
A T H O S . En e fec to que a m b a s cosas pue -

den hacerse á un t iempo. Pues bien, s a -
bed que uno de mis a m i g o s . . . uno de mis 
amigos! oidlo bien; no yo , por supuesto, sino 
un c o n d e de mi provincia; es decir , un con-
de de Berry , noble corno un R o h a n ó un 
M o n t m o r e n c y , se enamoró á los veint ic inco 
años de edad , de una he rmosa niña de diez y 
seis, bel la como los amores y que no solo 
agradaba , sino que infatuaba. 

D ' A R T . A S Í es esta. 
A T H O S . Malo! si me interrumpís, me cal lo. 
D ' A R T . N O , Athos, cont inuad. 
A T H O S . Vivia la tal, en una casita aislada, 

entre la a ldea y el castillo, con su he rmano , 
que era cura ; ambos e ran es t ran jeros y ve-
nían no sé de d o n d e . . . . y como ella fuese 
tan hern iosa y el he rmano tan piadoso, a na-
die se le ocurr ió el p reguntar les de dónde 
ven ían ; decíase sin embargo , que e r an de 
b u e n a familia: un dia desaparec ió el he rma-
no ó hizo que desaparec ía . Mi amigo que 
e ra el señor del pais, bien hub ie ra podido se-
duc i r á la joven ó Uevá r se l apo r fue rza : quien 
l a hub ie ra defendido? Nadie: pero desgracia-
damen te él e r a h o m b r e honrado , y el m u y 

necio! el imbécil! e l tonto! h a c e la locura de 
casarse con ella. 

D ' A R T . E S O quiere deci r que él la a m a -
ba. 

A T H O S . Esperad A la muer te de su pa-
dre , que acaec ió seis meses despues de la bo-
da, mi amigo l levó su esposa á su castillo, y 
la hizo la pr imer señora de su provincia; y 
eso sí, es preciso hacer le justicia* desempeña -
ba muy bien su pape l . Bebamos . 

D ' A K T . ¡ Y luego? 
A T U O S . Luego , un dia y e n d o á caza con 

su marido, cayó del cabal lo y perdió el sen-
tido; lánzase el c o n d e á su socorro , y c o m o 
el vestido la sofocaba, se lo rasgó con el pu-
ñal, y le descubr ió la espa lda . (Carcajada de 
risa.) A que no adivinais , d 'Ar t agnan , lo que 
el la ten ia en la espalda? 

D ' A R T . ¡Cómo quere i s q u e lo sepa? 
A T H O S . Pues nada m e n o s q u e una flor de 

lis! El ánge l era un demonio ; y la pobre 
criaturi ta habia robado los vasos sagrados de 
una iglesia. 

D ' A R T . ¡Qué horror! ¡Y qué hizo enton-
ces vuest ro amigo? 

A T H O S . El conde e ra un gran señor, señor 
de h o r c a y cuchi l lo en sus dominios; por con-
siguiente , acabó de hace r pedazos el vestido 
de la condesa , luego le ató las manos á la es-
palda , y la co lgó de un árbol . 

D ' A R T . ¡Cielos! un ases ina to , Athos! 
A T H O S . Y nada mas Pe ro , me parece 

que se ha acabado el vino. 
D ' A R T . N O , aqu í hay todavía una bote l la 

l lena . 
A T H O S . [Bebiendo.] Bueno. He aqu í lo 

que me h a curado de las mu je re s hermosas , 
románt icas y e n a m o r a d a s Dios te c o n c e -
da igual gracia . 

D ' A R T . ¡Conque erais"vos! 
A T H O S . ¡Ah! ¡dije que era yo? En tonces 

se ha l levado el demon io el secre to . 
D ' A R T . ¡Y ella ha muerto? 
A T H O S . ¡ N O , que se quedar ía r iendo! 
D ' A R T . ¡Y su hermano? 
A T H O S . S U h e r m a n o lo h ice buscar pa r a 

ahorcar lo á su vez; pero no se le pudo encon -
trar: p robab lemente habia sido el pr imer 
aman le y el cómpl ice de la hermosa: ¡muy 
buen sugeto! que quiso h a c e r d e cura , sin du-
da pa ra casa r á su quer ida y p roporc ionar le 
un a legre y venturoso porvenir . Me supon-
go que él también h a b r á acabado en el pa-
tíbulo. 

D ' A R T . (Cayendo sobre la mesa.) ¡Oh, Dios 
mió! ¡Dios mió! 

A T H O S . (Mirando á d'Artagnan.) T r a e 
vino, P lanche t . Está visto, los hombres y a 
no saben beber , y eso, que este es uno de los 
mejores . (Planchet entra con dos botellas de 
vino, y cae el telón.) 

CUADRO VI. 

Interior del almacén del Sr. Bonacieux. Cintro 
srolillas y un escento, formando sumaria. En la casa 
todo está en desorden. 

E S C E N A I . 

E L E X E N T O Y LOS C U A T R O G O L I L L A S . 

E X E S T . [Leyendo.] Y despues de habe r 
regis t rado toda la casa , declararnos no habe r 
e n c o n t r a d o mas pape les que aquel los que es-
tán reunidos en el legajo G.-En fé de lo cual, 
h e m o s firmado. (Fama.) 

U N G O L . ¡ E S O es todo? 
E X E N T . R e s p e c t o á papeles y escritos, 

sí: ahora vamos á ocuparnos del verdadero 
objeto de nuestra misión. . 

O T R O G O L . [levantándose de delante de la 
mesm-l ¡Y cual es ese! 

E X E N T . Vais á saberlo. Como el suso-
dicho Bonacieux puede y debe tener cómpli -
ces c o m o y a son las nueve de la noche, 
y como la noche está oscura c o m o boca de 
lobo, y es por la noche , sobre todo; cuando 
los cómpl ices se r eúnen , el objeto de nuestra 
misión es es tarnos cons tan temente en la casa 
del susodicho Bonacieux, y dejar en t ra r en 
e l la á todos cuantos vengan á tocar á la puer-
ta, y de 110 dejar salir á nadie , sino despues 
de "su cor respondien te in ter rogación y con-
f rontac ión . 

UN GOL. ¡Y eso reza también con las mu-
jeres! 

E X E N T . P rec i samente mas hab la con el las 
qug con nadie, en a tenc ión á que el m a y o r 
culpable en todo esto, no es el mar ido sino 
l a mujer . 

GOL. Me pa rece que tocan á la puerta . 
E X E N T . Apagúense las luces y cada uno 

á su puesto. ( A p a g a n la lámpara; oscuridad 
completa.) 
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S R A . B O N A . (Despues de haber tocado por la 
parte de afuera, empuja suavemente la puerta.) 
Habrase visto cosa mas rara! Está la puer ta 
abier ta y no hay nadie en casa. 

E X E N T . Chits! | Uno de los hombres se es-
curre por detrás de la Bonacieux, y va á cerrar 
la puerta 

S R A . B O N A . ¡Eh! me parec ía que habia oido! 
¡Señor Bonacieux! ¡Señor Bonacieux! (Ella se 
vuelve y el Exento se oculta en el ángulo ] ¡Ha-
brá sa l ido! . . . fe l izmente hay aqu í lumbre , 
e n c e n d a m o s esta bujía. [Enciende una bujía 
en la chimenea, y percibe al Escento.] ¡Quién 
sois? ¡Qué me quereis? 

E X E N T . ¡Silencio! 
S R A . B O N A C . ¡Qué hacé i s aquí? ¡Favor! 

¡socorro! 
E X E N T . ¡A mí, amigos mios! que y a m e 

parece que t enemos seguro lo q u e todo el 
mundo busca . 

S R A . B O N A . ¡Pero qué es lo que m e quereis? 
Yo soy la dueña de esta casa . 

E X E N T Ju s t amen te . 
S R A . B O N A . Soy la Sra. Bonacieux. 
E S C E N T . La misma, la misma que nos-

otros 
S R A . B O N A . ¡Favor! ¡Socorro! ¡Ah! ¡Favor! 

(En este momento se levanta la trampa y se ve 
bajar á. d'Artagnan: primero se le ven las pier-
nas y despues el cuerpo, luego la cabeza.) 

D ' A R T . Ten firme.... H e m e aquí! 
P L A N C H . [ízrri&a.] ¡Os vais á matar! 
D ' A R T . Calla, imbéci l . 

E S C E N A I I I . 

D I C H O S . D ' A R T A G N A N (saliendo al medio de 
la escena.) 

E X E N T . ¡Pero, y q u é es esto? 
D ' A R T . L O que es e»to os lo voy á decir 

en un momento . Esto es, que un cabal lero 
no dejará mal t ra tar á una muje r delante de 
él Vamos , pronto, dejad á es ta mujer . 

E X E N T . Señor, es en nombro del rey! 
D ' A R T . Os repi to que dejeis á esta mujer . 
E X E N T . ( A SUS hombres.) L levadla , a r re-

batadla. [Tira de la espada.] 
D ' A R T . ¡Hola! ¡Tenemos aquí espadas! me-

jo r que mejor! que yo manejo la espada con 
mas des t reza que el palo. Señores cuervos , 
cu idado con vuestras plumas! (Combate, tu-
multo. Los cinco hombres acaban por empren-
der la fuga, los unos por la ventana, ios otros 
por la puerta. D'Avtagnan cierra la puerta de-
tras de ellos, y vuelve á la Sra. Bonacieux.) 
Vamos, señora, t r anqu i l i zaos . . ¡Qué v e o ! . . . 
¡Se ha desmayado! No será nada ; no tengáis 
cuidado, y a se han ido, señora. ¡Qué buen 
bocado! ¡Qué h e r m o s a es! 

S R A . B O N A . ¡ A h ! 
D ' A R T . ¡Hola! pa r ece que es ta pa labra l a 

ha hecho volver en sí. 
S R A . B O N A . ¡Ah, caballero! . . . ¡Sois vos quien 

me h a salvado? Permit id que os dé las mas 
espresivas gracias por tan seña lado servicio. 

D ' A R T . Señora , yo no he h e c h o mas que 
lo que cua lquie ra otro caba l l e ro habr ía he-
cho en mi lugar; no teneis , por cons igu ien te , 

1 n ingunas grac ias que da rme . 



SRA. BONA. ¡Ah! no señor, os es toy muy re-
conoc ida , y y o t ra taré de p robaros que no soy 
n inguna ingrata . Pero dec idme , ¡qué me que-
rían esos hombres , que al pr incipio me pare-
cieron ladrones? ¿Y por qué no esta aquí el 
Sr. Bonacieux? 

D ' A R T . E S O S h o m b r e s eran los agen tes del 
ca rdena l , y el señor Bonacieux no está aquí , 
po rque está en la Basti l la. 

S R A . B O N A . ¡Mi mar ido en la Bastilla! ¡VAL-
g a m e Dios! ¡Pobre esposo de mi vida!; ¡Qué 
es lo que h a podido hace r e l infeliz, si es la 
i nocenc ia personi f icada! 

D ' A R T . S U m a y o r c r i m e n , señora , es, se-
gún yo imagino , el t ene r la fel ic idad y la des-
grac ia á la vez, d e ser vuestro esposo . 

SRA. BONA. Pero , señor , en tonces vos sa-

D ' A R T . Sé, señora , que vos habé i s s ido ro-
b a d a . , 

S R A . B O N A . ¿ Y por qu ien lo sabéis . 
D ' A R T . N O fué e l r ap to r un h o m b r e c o m o 

d e c u a r e n t a á cua ren ta y c inco años, que tie-
n e los cabel los negros , la tez m o r e n a , y u n a 
c icatr iz e n c i m a de la sien izquierda? 

SRA. BONA. ¡Chito! no digáis su n o m b r e . 
D ' A R T . N O , no lo diré, p o r q u e no lo sé; ¿lo 

sabéis vos por casualidad? 
SRA. BONA. ¡ S i l e n c i o ! 
D ' A R T . ¿Pero en fin, q u e hay? 
SRA. BONA. ¡Silertcio! en n o m b r e del cielo, 

ca l lad . Pe ro dec idme , sabe mi mar ido la 
causa de mi desapar ic ión? 

D'ART. El la a t r ibuye á un motivo polí t ico. 
SRA. BONA. ¡Ah! e n t o n c e s no ha sospecha-

do de mí ni un solo instante. 
D ' A R T . Muy le jos de eso, señora , e s t aba 

m u y orgul loso de vuestra virtud, y de vues-
tra p rudenc ia ; y sobre todo de vues t ro a m o r . 
Pe ro decidme," ¡cómo os habé i s escapado? 
P o r q u e vos estábais presa . 

SRA. BONA. H e a p r o v e c h a d o un m o m e n t o 
en que me de ja ron sola; y c o n la a y u d a de 
las s ábanas , me he desco lgado por el ba lcón . 

D ' A R T . ¿Así habé i s a r r iesgado vuestra ec-
sistencia? . . 

S R A . B O N A . Y si diez ecs is tencias hub ie ra 
tenido, las d iez habr í a a r r iesgado de l m i smo 
m o d o : 

D ' A R T . ¡Y c ó m o una vez l ibre, os habé i s 
espues to á venir aquí? 

SRA. BONA. Calculé que en mi enc i e r ro no 
se me echa r í a de m e n o s hasta m a ñ a n a . 

D ' A R T . E S p robab le que 
SRA. BONA. Y m e impor t aba mucho e l ver 

esta n o c h e á mi marido. 
D ' A R T . Sin duda , pa ra p o n e r o s b a j o su 

^ b Z . ¡Pobre hombre! Y a vos habré i s 
a d v e n i d o que e r a i ncapaz d e d e f e n d e r m e ; 
pero sí podría se rv i rme en otra cosa . 

D ' ARTA. ¿En cuá l ? 
SRA. BON. C o m o no es m i secre to , m e 

permit i ré is q u e no os lo diga. 
D ' A R T . ¿Pero y qué es lo que deb í a ha-

c e r vuest ro marido? 

SRA- BON. (Disponiéndose para salir.) L o 
que é l deb ia hace r , lo haré yo . 

D'ART. ¿Y m e de ja i s? 
SRA. BON. E s preciso . 
D ' A R T . ¿Y os vais así sola, po r las calles? 

¿Y si os a c o m e t e n los ladrones? 
SRA. BON. NO l levo conmigo ni un sue ldo . 
D'ART. ¿Y olvidáis ese he rmoso pañue lo 

bordado y b lasonado que hab ía caido á vues-
tros piés, y que yo puse en vuest ro bolsillo? 
¿Lo est imáis en tan poco? 

SRA. BON. ¡Callad, ca l lad , desgrac iado! 
¿quereis acaso pe rde rme? 

D ' A R T . Vos misma me estáis ind icando 
que todavía corré is pel igro, puesto que una 
sola pa labra os hace t embla r . Vaya , depo-
ned todo géne ro de desconf ianza , d e s c a n s a d 
en mí, y leed en mis ojos todo cuan to h a y en 
el los de rend imien to , y en mi co razon todo 
cuan to enc ie r ra d e s impat ía . 

S H A . B O N T Bien c o n o z c o que ser ia la mu-
j e r m a s ingra ta del mundo , si dudase de vos, 
d e s p u e s del gran servicio que me habé i s 
pres tado. Ecs ig idme que os reve le todos 
mis secre tos , y os los diré sin rese rva ; p e r o 
los ágenos , j a m a s . 

D ' A R T . En hora buena : l ibertad teneis pa-
ra busca r todos los medios d e ocu l tá rmelos ; 
pero no la tengo yo menos , pa ra a rb i t r a rme 
el c a m i n o de descubr i r los . 

SRA. BON. OS supl ico po r la grati tud que 
os debo, que no íntenteis, caba l l e ro , m e z c l a -
ros en nada de lo que me conc ie rne , y que 
no p re tendá i s a y u d a r m e en lo que y o sola 
debo l levar á c ima. Os lo pido en n o m b r e 
del Ínteres que os inspiro; en n o m b r e del ser-
vicio q u e me habéis hecho , y que no olvidaré 
en toda mi vida. N o , c r e e d m e lo que os di-
go, no os ocupéis m a s de mí; que y a yo no 
ecsista para vos, y que esta entrevis ta sea co-
mo si no nos hub i é semos visto nunca . 

D ' A R T . ¡Pues e n t o n c e s h a y algún pel igro 
grave , inminente! 

SRA. BON. SÍ; con solo c o n o c e r m e , se cor-
re el pel igro de ir á u n a prisión, y has ta de 
p e r d e r la vida. 

D'ART. En tonces , y a no os a b a n d o n o . 
SRA. BON. Señor , en n o m b r e del cielo, en 

n o m b r e del h o n o r de un mili tar, en n o m b r e 
de l a cor tesan ía de un caba l l e ro , os supl ico 
que me dejeis; es tán d a n d o las diez y media , 
y p r e c i s a m e n t e á esta hora se me espe ra , ó 
me jo r dicho, h a c e y a med ia hora q u e me es-
tán e s p e r a n d o . 

D ' A R T . Y O , señora , no puedo cont ra r ia r 
po r m a s t i empo á quien me supl ica de ese 
modo; teneis l iber tad pa ra h a c e r lo q u e que-
ráis, me ret iro. 

SRA. BON. NO, de j adme salir á mí pr ime-
ro; vos saldréis m a s tarde; p e r o an tes e m p e -
ñadme vuestra pa l ab ra de que no me espia-
reis, de que no me seguireis . 

D ' A R T . Señora , os la doy de caba l le ro . 
SRA. BON. ¡Ah! bien conoc ía yo q u e te-

níais un e sce len te c o r a z o n . [Le besa lo 
mano.] 

D ' A R T . [Besándosela.] ¿Cuándo nos vol-
v e r e m o s á ver? . . 

SRA. BON. ¿Lo ansiais mucho? 
D ' A R T . Muchís imo. SRA. BON. En tonces , sera pronto ; fiaos de 

' "D 'ART Cuento cou vuestra pa lab ra . 
SRA. BON. Podé i s con ta r . (Vase.) 

E S C E N A I V . 

D ' A R T A G N A N , solo. 

D ' A R T . ¡He quedado lucido! conf ieso f r an -
c a m e n t e que el que vea c la ro en todo lo que 
m e sucede , debe t ene r una vista de l ince. Ls-
to es un verdadero laber into, tm embro l lo 
que no c o m p r e n d o . ¿Cómo demonios se ha-
c e que Aramis , la de Boistracy, a re ina , el 
duque de Buck inghan , el ca rdena , y ta Bo-
nac ieux , andan todos el los revuel tos y albo-
rotados? ¡Vaya una t rapisonda! ¡Y que bo-
nita es esa Bonacieux! T i e n e un a d e m a n 
tan noble , que parece una p r ince sa , y un co-
r a z o n . . . . ¡Ah! ¡qué corazon! ¡y un valor! ¡a 
prueba! ¡y un ta lento admirab le ! y con tan 
be l las dotes, es la mujer^de ese horr ible m e r -
ci l lero No hay remedio , pa ra ver tantos 
p r imores reunidos, e r a preciso venir á PaJ" l s : 

allá en mi t ierra , en Tarbes , j a m a s se h a he-
cho n a d a que se p a r e z c a á esto. _ 

P L A N . ( E n medio del lecho.j ¿Senor, se-
ñor , estáis ahí? 

D ' A R T . S Í . 
PLAN. Es tán t ocando a la puerta . 

: D 'ART, ¿Quién? 
PL\N. Creo que es l a guard ia . 
D ' A R T . ¡Bah! 
PLAN. ¡Si oigo las cu la tas d e los mosque-

tes! ¡abro? 
D ' A R T . Sin duda , que al c abo y o no estoy 

^ P L A N . Pues no os mováis . [Cierra lairam-

^"Ü'ART. ¡Ah! e c h a d m e mi c a p a y mi som-
brero , ¡peste en ellos! No h a y a m i e d o de 
que yo me m u e v a , no, y aún me p a r e c e que 
p a r a m a y o r segur idad , deberé ce r ra r esta 
puer ta . [ArÁrcase a la puerta del fondo, des-
pues de haber apagado la bujía; pero cuando él 
se acerca, so abre la puerta y se presenta Mila-
dy esactamente vestida como la, Bonacieux.] 
¡Oh! qué es lo que veo! 

E S C E N A . V . 

D ' A R T A G N A N , M I L A D Y . 

MIL. NO, no es aquí , s e g u r a m e n t e m e h e 

engañado . Sin e m b a r g o , es ta es la t i enda y 
aque l la la t ras t ienda; no h a y duda , es toy e n 
casa del señor Bonac ieux m e r c e r o espec ie -
ro, y hasta su n o m b r e h e visto e n c i m a de la 
puer ta . (Yendo á la ventana.) ¡Conde! ¡conde! 

R O C H . [Sale.] ¡Que hay? 
MIL. Y o p e n s a b a que la casa estaría o c u -

pada por los nuestros , y no veo a nad ie . 
D ' A R T . [En la tienda tropieza con una pi-

pa. Milady empujando la ventana. | 
MIL. Me engañaba , aquí h a y a lgu ien . 
D'ART. ¿Ya d e v u e l t a ? 
MIL. ¿De vuelta? ¿Y de donde? 
D ' A R T . ¡ A y , q u e n o e s s u v o z ! 
MIL. ¿Quién sois? 
D ' A R T . Y O os ha r é la misma p regun ta : so-

lo que si rehusáis r e s p o n d e r m e [Va a la 
chimenea y enciende la bujía. J 

B O C H E . (.4 la ventana.) ¿Me necesitáis? 
MIL. NO sé; p e r o es tad s i empre p r eve -

nido ¿Qué veo? Mi gascón! [A Rcchefort.) 
No os al tereis por nada . 

D'ART. ¡ M i l a d y ! , , . 
MIL. ¡Ya veo que no m e hab ían e n g a -

ñado! , , 
D ' A R T . ¿ N O os hab ian engañado , Mada-

ma? ¿y qu ién os d i j o — ? . 
MIL. SÍ, me di jeron q u e un cier to ca -

ba l le ro , d 'Ar tagnan , que h a c e la corte a Mi-
lady de Win te r , es taba al misino t i empo e n a -
morado de una m e r c e r a , l l a m a d a la Uona-
c ieux. 

D ' A R T . ¡Enamorado yo, Mi lady, de la Bo-
nac ieux , y es ta n o c h e la he visto por la pri-
m e r a vez! 

MIL. ¿La habé i s visto esta n o c h e ! 
D ' A R T . ¡Qué demon io es lo que he dicho! 
MIL. ¡Ved lo que son las cosas! y o c re ía 

que e l la es taba en lugar seguro . 
D ' A R T . [Sabe SU arresto]... Es deci r , no, 

m a d a m a , y se ré f r anco , voy á decíroslo todo. 
La conozco mucho t i empo ha, po rque es de 
mi pais; y corno h a c e tres días que no la veo , 
e s t a noche he ba jado para p r e g u n t a r po r e l la 
al Sr. Bonac ieux , V c o m o e n c o n t r e la c a s a 
v a c í a . . . . me senté a l l í . . . . e spe r ando , y m e 
c h o c a b a q u e . . . . e n fin, vos habé i s venido , y 
yo soy feliz! 

MIL. ¡Ah! ¿Vos habé i s e n c o n t r a d o la. c a -
sa vacía? 

D ' A R T . Y a lo veis. 
M u - ¿Qué qu i e r e dec i r estol 
D ' A R T . Y c o m o os decia , m a d a m a , y o soy 

fel iz , m u y fel iz . 
MIL. Muy bien , caba l le ro , y a se lo que 

deseaba saber . 
D'ART. ¿Y qué deseába is saber? 
MIL. Deseaba saber , qué c réd i to pod ía 

darse á los j u r a m e n t o s de a m o r del caba l le -
ro d 'Ar t agnan . . 

D'ART. M a d a m a , en n o m b r e del c i e l o . . . . 
MIL. Espe ro señor , qué m e haré is el t avor 

de c r ee r que Milady de W i n t e r se r e spe t a 
demas iado , p a r a e n t r a r en c o m p e t e n c i a c o n 
la señora Bonac ieux ; e spe rad su vuel ta , y 
adiós . - .¡Ah! y c reo que no tengo neces idad 
de adver t i ros , q u e en l o suces ivo s e n a inút i l 



el que os presentaseis en el hotel de la pla-
za real . 

D'ART. Madama, por favor, oidme. [Le 
estorba el paso.] 

MIL. Supongo que tendré para salir la 
misma libertad que tuve para en t ra r . 

R O C H . [Abriendo la ventana.] ¡Milady! ¡Mi-
lady! 

D ' A R T . [ Volviéndose.] ¡Es mi hombre de 
Meun! ¡Ah! por Cristo, que esta vez no te 
m e escaparás . [Sa/¿a por la ventana, se oye su 
voz que se aleja.] ¡Ah! cobarde! ¡Ah! misera-
ble! ¡Mal caballero! 

R O C H . (Selevanta y entórnala ventana.) ¿Os 
h a reconocido? 

MIL. Si pero le he espl icado el motivo 
de mi venida. ¿Y vos? 

ROCH. ¡Conque no hay miedo de que sos-
peche la causa que aquí nos trae? 

MIL. Ninguno, ¡y vos? 
R O C H . ¡ N O lo habéis visto? H a saltado por 

e n c i m a de mi cabeza , y es capaz de cor re r 
sin pararse hasta el rio. ¡Está furioso! 

MIL. ¡Pero y q u é hacemos? 
ROCH. ¡Qué hemos de hacer? y a se ha 

e r rado el golpe vámonos . 
MIL. Luego parece que le pagan á este 

condenado gascón para que se a t raviese 
s iempre en nuestro camino. 

R I C H . N O tengáis cuidado, que ya nos las 
pagará todas juntas. ¡Vamos! ¡Vamos! [En 
el momento que dejan la trastienda se ven pa-
sar las piernas de Planchet.) 

ESCENA VI. 

P L A N C H E T D ' A R T A G N A N . 

P L A N . (Atravesando el techo.) Sr. d'Ar-
targnan! ¡Sr. d 'Artagnan! ¡A dónde estáis? 
¡Ay Dios mió! ¡no m e responde! ¡Cómo no 
se haya ido á en t regar él mismo! 

D ' A R T . [Entrando.) ¡No lo has visto, Plan-
chet? 

PLAN. ¡A quién señor? 
D ' A R T . A él, á ese demonio enca rnado que 

se me apa rece á todas horas, sin que yo pue-
da atraparlo nunca. 

PLAN. Oidme señor, la guardiajvino, y en-
contró al Sr. Athos que es taba en vuestro cuar-
to, y se lo ha llevado. 

D'ART. ¡Cómo! ¡y él se ha dejado llevar? 
PLAN. La guardia c r eyó que érais vos. 
D ' A R T . ¡Y él no se ha descubierto? 
PLAN. Todo lo contrario, cuando yo iba 

á hablar , él puso el dedo sobre su boca, en-
tonces yo caí en la cuenta , y no dije nada . 

D'ART. ¡Bravo, Athos! en eso !e conozco. 

[Se abre la puerta del fondo.] 

ESCENA VII . 

L o s M I S M O S , SEÑORA B O N A C I E U X . 

SRA. BON. ¡Caballero! ¡Caballero! ¡Aún 
estáis aquí? 

D ' A R T . ¡La señora Bonacíeux! 
SRA. BON. SÍ, la misma. 
D ' A R T . ¡Pero qué teneís? ¡Planchet! ¡Plan-

chet! 
SRA. BON. NO, no os ocupéis de mí. 
D ' A R T . ¡Qué ha sucedido? 
SRA. BON. Que he malgastado media ho-

ra de t iempo, y esta media hora ha sido para 
mí una e ternidad. 

D , A R T . Pero 
SRA. BON. ¡He l legado demasiado tarde! 

Una muje r con un vestido igual al mío, y con 
un pañuelo parecido á este, se presentó en la 
casa de la calle de Vaugirad, y le dieron la 
seña. 

D ' A R T . ¡ E S posible! pues otra mujer vesti-
da lo mismo que vos, acaba de salir de aquí . 

SRA. BON. ¡La habéis visto? ¡La habéis 
hablado? 

D ' A R T . S Í . 
SRA. BON. ¡Y quién es ella? ¡A dónde 

está? 
D ' A R T . ¡Que sé yo! Un demonio que yo 

persigo hace tres semanas , y que perseguiré 
toda mi vida si fuere presiso. se ha presenta-
do en esa ventana, cuando el la estaba aquí , 
he corrido tras de él, y entre tanto, no sé que 
fué de ella, y lo mas part icular es, que este 
hombre es él mismo que os arrebató del lado 
de la reina. 

SRA. BON. ¡Dios mió! 
D ' A R T . Y no solo ha pasado eso, sino que 

también han venido á arres tarme. 
SRA. BON. ¡En dónde? ¡aquí? 
D ' A R T . N O , allá arriba, en mi habitación. 
SRA. BON. ¡Pero no os han encontrado? 
D ' A R T . N O ; pero encontraron á un amigo 

mió, y se lo han l levado en mi lugar. 
SRA. BON. De m a n e r a que ellos creen que 

os t ienen preso. 
D ' A R T . Seguramente . 
SRA. BON. Pues Sr. d 'Artagnan, no hay 

t iempo que pe rden 
D'ART. Ordenad, señora, lo que gustéis: 

á todo estoy resuelto. 
SRA. BON. Ante todas cosas, decid á vues-

tro lacayo que vaya á esp lorar las cerca-
nías. 

D ' A R T . ¡Lo has oido, Planchet? 
PLAN. Voy al momento , señor. 
SRA. BON Y vos vais á acompaña rme . 
D'ART. ¡A d ó n d e ? 
SRA. BO^. Al para je en que él se oculta. 

¡Dios^mio! D iosmio ! Solo os 'p ido que lle-
gueníos á t iempo. 

D'ART. A p r e s u r é m o n o s . 
PLAN. fA la puerta del fondo.) N o se pue-

de entrar: cuando os digo que no se puede 
entrar! 

ESCENA VIII . 

L o s MISMOS Y U N H O M B R E E M B O Z A D O E N 
U N A C A P A . 

EME. ¡En hora buena! pero yo entro. (Em-
puja á Planchet y entra.) 

PLAN. ¡Señor! ¡socorro! ¡socorro! 
D ' A R T . Este va á p a g a r por todos. 
EL HOM. ¡Te atreverías tú, tunante? 
D ' A K T . (Sacando su espada.) Se os ha di-
cho señor, que no se puede en t ra r . 
HOUB. Y yo he respondido que ent raba . 

¡Y quién sois vos? 
Eso mismo pregunto yo: ¡vos quién 

¡Voto al demonio! vais á saberlo. 
¡Ah! ¡conque vos q u e r é i s ? . . . . (Ti-

D ' A R T . 
H O M B . 

sois? 
D ' A R T . 
I I O M B . 

ra su capa.) 
SRA. BON. [Reconociéndolo.] • ¡Magnífico! 

(Se pone entre ellos y agarra las esjjadas.) ¡Mi-
lord! ¡aquí Mi lord! 

D ' A R T . (Dando (res pasos atias.) ¡Seríais 
vos, caballero? 

SRA. BON. Milord duque de Buckingham. 
[A d'Art.] Y ahora con una indiscreción, 
á todos podéis perdernos. 

D ' A R T . ¡ V O S , milord aquí! 'A la Señora Bo-
nacíeux.) ¡Y cómo ba sido esto! 

SR A. BON. YO no sé nada, y milord es el 
único que puede descif rarnos este en igma. 

BO'CK. E S muy sencil lo: se presentó uno 
en la calle de la "Ha, pe , me ha enseñado el 
pañuelo, y me ha dicho que se me esperaba 
en la cal le de Fossoycurs , ce rca de Luxem-
burgo, en casa de un mercero , l lamado Bo-
nacieux; y como el nombre me era conocido, 
no he vacilado un momento , y heme aquí . 

D ' A R T . Todo está muy claro: creian que 
es taba ocupada la casa todavía por el Exento 
y su comitiva, y querían hacer c a e r á milord 
en un lazo; no hay mas, eso era: dispensad-
me, milord, por haber sacado la espada con-
tra vos, y servios dec i rme de qué modo pue-
do ser útil á Vuestra G-racia. 

BUCK. Gracias, cabal lero: sois un valien-
te; m e ofreceis vuestros servicios y los acep-
to. -Venid en pos de nosotros, como á vein-
te pasos de distancia; acompañadnos hasta el 
Louvre, y ya que sabéis los intereses que aqui 
se versan, si observáis que álguien nos espía, 
matadlo . 

D ' A R T . ¡Muy bien, milord! id delante, que 
yo os sigo. 

BUCK. Vamos, señora. 
D'ART. Planchet , p reven á Porlhos y Ara-

mis que esta noche 110 se acuesten. [Fase 
Planchet por la ventana.) 

9 — T E A T R O . 

CUADRO VIL 

% & S S I F F S S V I S S L , 

El Louvre, Cuarto de la reina. 

E S C E N A I. 

L A P O R T E , A N A D E A U S T R I A . 

ASA. La Porte , ¡y el duque? 
LA POR. ¡El duque? 
ANA. ¡NO sabéis nada de él? 
LA POR. Solo podíamos saber algo por la 

Sra. Bonacieux; pero desde el momento en 
que el cardenal la hizo desaparecer , nos ha-
llamos todos en la misma incer l idumbre . 

ANA. ¡La Porte! 
LA Pon. ¡Madama! 
ANA. Me pa rece que oigo pasos por el pa-

sillo; id á v e r qué es eso. 

E S C E N A II . 

D I C H O S Y LA B O N A C I E U X . 

[Abriendo la puerta del pasillo.] SÍ-L A B O N 
lencio! 

ANA. ¡Ah! ¡eres tú, Constancia? 
SRA BON. SÍ, madama, sí majestad, yo 

soy. 
ANA. ¡Te han puesto en libertad? 
SRA. BON. Me he escapado. 
ANA. Y has acudido aquí, sin 
SRA. BON. He estado y a en donde mi pre-

sencia se hacia necesar ia . 
ANA. ¡LO has visto? 
SRA. BON. ¡Vuestra majestad! 
ANA. R e s p o n d e pronto: ¡lo ha s visto? na-

da le h a sucedido? 
SRA. BON. Está allí. 
A N A . ¡ALL:! ¡quién? 
SRA. BON. ¿1 duque . 
ANA. ¡El duque de Buckingham? 
SRA. BON. El mismo. 
ANA. ¡E11 el Louvre! ¡en el palacio del 

rey! ¡cerca del cardenal! 
SRA. BON. Madama , me h a dicho que y a 

que había venido á Paris, no se volvería ú. 
Londres sin veros; que él sabia bien, que no 
e ra vues t ra la car ta que se le habia enviado; 
que conocía per fec tamente el lazo que sus 
enemigos le han tendido; pero que les daba 
las gracias, por haber lo colocado en la pos i -
ción en que se hal laba. 

ANA. ¡Qué locura! vuelve á donde lo ha s 



el que os presentaseis en el hotel de la pla-
za real . 

D ' A R T . Madama, por favor, oidme. [Le 
estorba el paso.] 

MIL. Supongo que tendré para salir la 
misma libertad que tuve para en t ra r . 

R O C H . [Abriendo la ventana.] ¡Milady! ¡Mi-
lady! 

C ' A R T . [ Volviéndose.] ¡Es mi hombre de 
Meun! ¡AH! por Cristo, que esta vez no te 
m e escaparás . [Sa/¿a por la ventana, se oye su 
voz que se aleja.] ¡Ah! cobarde! ¡Ah! misera-
ble! ¡Mal caballero! 

R O C H . (Selevanta y entórnala ventana.) ¿Os 
h a reconocido! 

MIL. Si pero le he espl icado el motivo 
de mi venida. ¿Y vos! 

R O C H . ¿Conque no hay miedo de que sos-
peche la causa que aquí nos trae? 

MIL. Ninguno, ¿y vos? 
R O C H . ¿ N O lo habéis visto? H a saltado por 

e n c i m a de mi cabeza , y es capaz de cor re r 
sin pararse hasta el rio. ¡Está furioso! 

MIL. ¿Pero y q u é hacemos? 
R O C H . ¿Qué hemos de hacer? y a se ha 

e r rado el golpe vámonos . 
MIL. Luego parece que le pagan á este 

condenado gascón para que se a t raviese 
s iempre en nuestro camino. 

R I C H . N O tengáis cuidado, que ya nos las 
pagará todas juntas. ¡Vamos! ¡Vamos! [En 
el momento que dejan la trastienda se ven pa-
sar las piernas de Planchet.) 

E S C E N A V I . 

P L A N C H E T D ' A R T A G N A N . 

P L A N . (Atravesando el techo.) Sr. d'Ar-
targnan! ¡Sr. d 'Artagnan! ¿A dónde estáis? 
¡Ay Dios mió! ¡no m e responde! ¡Cómo no 
se haya ido á en t regar él mismo! 

D ' A R T . [Entrando.) ¿No lo has visto, Plan-
chet? 

P L A N . ¿A quién señor? 
D ' A R T . A él, á ese demonio enca rnado que 

se me apa rece á todas horas, sin que yo pue-
da atraparlo nunca. 

P L A N . Oidme señor, la guardiajvino, y en-
contró al Sr. Athos que es taba en vuestro cuar-
to, y se lo ha llevado. 

D ' A R T . ¡Cómo! ¿y él se ha dejado llevar? 
P L A N . La guardia c r eyó que érais vos. 
D ' A R T . ¿Y él no se ha descubierto? 
P L A N . Todo lo contrario, cuando yo iba 

á hablar , él puso el dedo sobre su boca, en-
tonces yo caí en la cuenta , y no dije nada . 

D ' A R T . ¡Bravo, Athos! en eso !e conozco. 

[Se abre la puerta del fondo.] 

E S C E N A V I I . 

L o s M I S M O S , SEÑORA B O N A C I E U X . 

SRA. BON. ¡Caballero! ¡Caballero! ¿Aún 
estáis aquí ! 

D ' A R T . ¡La señora Bonacieux! 
SRA. BON. SÍ, la misma. 
D ' A R T . ¿Pero qué teneis? ¡Planchet! ¡Plan-

chet! 
SRA. BON. No, no os ocupéis de mí. 
D ' A R T . ¿Qué ha sucedido? 
SRA. BON. Que he malgastado media ho-

ra de t iempo, y esta inedia hora ha sido para 
mí una e ternidad. 

D , A R T . Pero 
SRA. BON. ¡He l legado demasiado tarde! 

Una muje r con un vestido igual al mió, y con 
un pañuelo parecido á este, se presentó en la 
casa de la calle de Vaugirad, y le dieron la 
seña. 

D ' A R T . ¡ E S posible! pues otra mujer vesti-
da lo mismo que vos, acaba de salir de aquí . 

SRA. BON. ¿La habéis visto? ¿La habéis 
hablado? 

D ' A R T . S Í . 
SRA. BON. ¿Y quién es ella? ¿A dónde 

es tá! 
D ' A R T . ¡Que sé yo! Un demonio que yo 

persigo hace tres semanas , y que perseguiré 
toda mi vida si fuere presiso. se ha presenta-
do en esa ventana, cuando el la estaba aquí , 
he corrido tras de él, y entre tanto, no sé que 
fué de ella, y lo mas part icular es, que este 
hombre es él mismo que os arrebató del lado 
de la reina. 

SRA. BON. ¡Dios mió! 
D ' A R T . Y no solo ha pasado eso, sino que 

también han venido á arres tarme. 
SRA. BON. ¿En dónde! ¿aquí? 
D ' A R T . N O , allá arriba, en mi habitación. 
SRA. BON. ¿Pero no os han encontrado? 
D ' A R T . N O ; pero encontraron á un amigo 

mió, y se lo han l levado en mi lugar. 
SRA. BON. De m a n e r a que ellos creen que 

os t ienen preso. 
D ' A R T . Seguramente . 
SRA. BON. Pues Sr. d 'Artagnan, no hay 

t iempo que perder . 
D ' A R T . Ordenad, señora, lo que gustéis: 

á todo estoy resuelto. 
SRA. BON. Ante todas cosas, decid á vues-

tro lacayo que vaya á esp lorar las cerca-
nías. 

D ' A R T . ¿ L O has oido, Planchet? 
P L A N . Voy al momento , señor. 
SRA. BON Y vos vais á acompaña rme . 
D ' A R T . ¿A dónde? 
Si4A. Bo^ . Al para je en que él se oculta. 

¡Dios^mio! D iosmio ! Solo os 'p ido que lle-
guenfos á t iempo. 

D ' A R T . Apresurémonos. 
P L A N . FA la puerta del fondo.) N o se pue-

de entrar: cuando os digo que no se puede 
entrar! 

ESCENA VIII . 

L o s MISMOS Y U N H O M B R E E M B O Z A D O E N 
U N A C A P A . 

EME. ¡En hora buena! pero yo entro. ( E m -
puja á Planchet y entra.) 

P L A N . ¡Señor! ¡socorro! ¡socorro! 
D ' A R T . Este va á p a g a r por todos. 
EL HOM. ¿Te atreverías tú, tunante? 
D ' A K T . (Sacando su espada.) Se os ha di-
cho señor, que no se puede en t ra r . 
H O U B . Y yo he respondido que ent raba . 

¿Y quién sois vos? 
Eso mismo pregunto yo: ¿vos quién 

¡Voto al demonio! vais á saberlo. 
¡Ah! ¿conque v o s q u e r e i s ? . . . . (T¿-

D ' A R T . 
H O M B . 

sois? 
D ' A R T . 
I I O M B . 

ra su capa.) 
SRA. BON. [Reconociéndolo.] • ¡Magnífico! 

(Se pone entre ellos y agarra las esjjadas.) ¡Mi-
lord! ¡aquí Mi lord! 

D ' A R T . (Dando (res pasos atias.) ¿Seríais 
vos, caballero? 

SRA. BON. Milord duque de Buckingham. 
[A d'Art.] Y ahora con una indiscreción, 
á todos podéis perdernos. 

D ' A R T . ¡Vos, milord aquí! (A la Señora Bo-
nacieux.) ¿Y cómo ba sido esto! 

SHA. BON. YO no sé nada, y milord es el 
único que puede descif rarnos este en igma. 

BL'CK. E S muy sencil lo: se presentó uno 
en la calle de la "Ha, pe , me ha enseñado el 
pañuelo, y me ha dicho que se me esperaba 
en la cal le de Fossoyeurs , ce rca ile Luxem-
burgo, en casa de un mercero , l lamado Bo-
nacieux; y como el nombre me era conocido, 
no he vacilado un momento , y heme aquí . 

D ' A R T . Todo está muy claro: cre ían que 
es taba ocupada la casa todavía por el Exento 
y su comitiva, y querían hacer c a e r á milord 
en un lazo; no hay mas, eso era: dispensad-
me, milord, por haber sacado la espada con-
tra vos, y servios dec i rme de qué modo pue-
do ser útil á Vuestra Gracia. 

B U C K . Gracias, cabal lero: sois un valien-
te; m e ofreceis vuestros servicios y los acep-
to. -Venid en pos de nosotros, como á vein-
te pasos de distancia; acompañadnos hasta el 
Louvre, y ya que sabéis los intereses que aqui 
se versan, si observáis que alguien nos espía, 
matadlo . 

D ' A R T . ¡Muy bien, milord! id delante, que 
yo os sigo. 

B U C K . Vamos, señora. 
D ' A R T . Planchet , p reven á Porlhos y Ara-

mis que esta noche 110 se acuesten. [Fase 
Planchet por la ventana.) 

9 — T E A T R O . 

CUADRO VIL 

% & S S I F F S S V I S S L , 

El Louvre, Cuarto de !a reina. 

E S C E N A I. 

L A P O R T E , A N A D E A U S T R I A . 

ASA. La Porte , ¡y el duque? 
LA POR. ¿El duque? 
ANA. ¿NO sabéis nada de él? 
LA POR. Solo podíamos saber algo por la 

Sra. Bonacieux; pero desde el momento en 
que el cardenal la hizo desaparecer , nos ha-
llamos todos en la misma incer l idumbre . 

ANA. ¡La Porte! 
LA Pon. ¡Madama! 
ANA. Me pa rece que oigo pasos por el pa-

sillo; ¡d á v e r qué es eso. 

E S C E N A II . 

D I C H O S Y LA B O N A C I E U X . 

[Abriendo la puerta del pasillo.] SÍ-L A B O N 
lencio! 

ANA. ¡Ah! ¿eres tú, Constancia? 
SRA BON. SÍ, madama, sí majestad, yo 

soy. 
ANA. ¿Te han puesto en l ibertad! 
SRA. BON. Me he escapado. 
ANA. Y has acudido aquí, sin 
SRA. BON. He estado y a en donde mi pre-

sencia se hacia necesar ia . 
ANA. ¿LO has visto? 
SRA. BON. ¡Vuestra majestad! 
ANA. R e s p o n d e pronto: ¿lo ha s visto? na-

da le h a sucedido? 
SRA. BON. Está allí. 
A N A . ¡A1I : ! ¿quién? 
SRA. BON. El duque . 
ANA. ¿El duque de Buckingham? 
SRA. BON. El mismo. 
ANA. ¡En el Louvre! ¡en el palacio del 

rey! ¡cerca del cardenal! 
SRA. BON. Madama , me h a dicho que y a 

que habia venido á Paris, no se volvería ú. 
Londress in veros; que él sabia bien, que no 
e ra vuestra la car ta que se le habia enviado; 
que conocía per fec tamente el lazo que sus 
enemigos le han tendido; pero que les daba 
las gracias, por haber lo colocado en la pos i -
ción en que se hal laba. 

ANA. ¡Qué locura! vuelve á donde lo ha s 



dejado, y suplica, o rdena en mi n o m b r e 
(Se presenta el duque) y dile q u e es menes te r 
que parta inmedia tamente , que no lo v e r 4 , 
que no quiero verlo; y que si las c i r cuns t an -
cias me es t recharen, se lo diré al r ey todo. 

ESCENA I I I : 

L o s M I S M O S B U C K I N G H A M . 

B U C K . ; 0 H ¡ estoy seguro q u e no tendre is 
ese valor, m a d a m a . 

ANA. ¡El duque! L a Forte vos allí, y vos, 
Cons tanc ia en ese pasillo, (obedecen.) ¡Ah! 
señor! qué habéis hecho? 
(I.os dos servidores se alejan, la reina y Buc-
kingham quedan solos.) 

B U C K . [Poniendo una. rodilla en tierra.'] 
H e venido, m a d a m a , á pos t ra rme en vuestra 
presencia , y á deci ros que J o r g e de Wil l iers , 
duque de Buck ingham, es y será s iempre el 
mas humi lde y el m a s obedien te de vuestros 
a d o r a d o r e s . 

ANA. Sabéis sin duda, duque , que no he 
sido yo quien os h a escrito, ¡no es verdad? 

BUCK. Si, lo sé; y sé q u e he sido un loco 
en c r e e r que la nieve se a n i m a r a , y que el 
mármol podría ca lentarse ; pero, ¡qué que-
réis? Cuando se a m a , se cree f ác i lmen te en 
el amor : verdad es que no lo h e perdido todo 
en es te viaje, p u e s que tengo el p l ace r de 
veros . 

ANA. ¿Olvidáis, milord, que al verme aven-
turáis vuestra vida, y ponéis mi honor en in-
minen te peligro? Me veis, es verdad; pero 
me veis para o í rme decir que todo nos sepa-
ra; l a profundidad del mar , la enemistad de 
los dos reinos y la sant idad de mis j u r a m e n -
tos: sacr i lego es, milord, el luchar con t r a tan-
tos obstáculos! Me veis, en fin, para o í rme 
deci r por la úl t ima vez, que no podemos 
volver á vernos mas . 

BUCK. Hablad , m a d a m a ; hablad , r ema; la 
dulzura de vuestra voz ahoga la acri tud de 
vuestras palabras . Me habláis de sacri lego; 
pero el sacri legio no está sino en la separa -
ción de los c o r a z o n e s que Dios había forma-
do el uno para el otro. 

ANA. ¡Milord! yo j a m a s os he dicho que 
os amaba . . 

BUCK. P e r o t ampoco me habéis dicho nun-
ca q u e no me amábais . 

ANA. ¡Milord! . 
BUCK. Y fue ra una c rue ldad que no seríais 

c a p a z de comete r . Po rque dec idme , re ina, 
¿en dónde encont ra r ía i s un a m o r semejan te al 
mió? U a amor que ni el t iempo, ni la au-
senc ia , DÍ la desesperación, pueden a p a g a r 
nunca : mi amor que se conten ta con una^cin-
ta, que se regoci ja con u n a mirada perdida, 
que se en tus iasma con una pa labra escapa-
da. Tres años ha que os h e vieto p o r la 

p r imera vez , m a d a m a , y son también tres 
años q u e no lie cesado de amaros . 

ANA. ¡Duque! 
BUCK. ¿Quereis que os diga c ó m o estábais 

vestida la p r imera vez que os h e visto? ¿Que-
reis q u e os par t icular ice cada uno de los 
adornos de vuest ro traje? Me pa rece q u e 
os es toy viendo todavía , con aquel vestido de 
raso bordado de oro, cuyas mangas colgadas 
se rea taban á vuestros hermosos b razos con 
unos her re tes de d iamantes . ¡Oh! sí, mirad, 
yo c i e r ro los ojos, y os e s t o y v iendo tal cual 
en tonces érais; los abro, y os v e o tal cua l 
sois; es decir , c ien veces mas hermosa . 

ANA. ¡Y qué locura , duque , el a l imenta r 
con recuerdos tales, una pasión inútil! 

BUCK. ¿Y con qué quere i s que yo viva? 
¿Cómo quere is que ecsista? No t engo m a s 
que recuerdos , y estos recuerdos son mi feli-
cidad, mi tesoro, mi e spe ranza . Cada vez 
que os veo, es un d iamante mas q u e enc ie r -
ro en lo mas recóndi to de mi corazon . Este 
de ahora , es el cuar to que dejais c ae r y q u e 
yo recojo , porque en tres años, m a d a m a , no 
os he visto sino cuat ro veces: fué la p r imera 
esta de que acabo de hablaros ; la segunda , 
en casa de m a d a m a de Chevreuse , y la terce-
ra en los jardines de Amiens . 

ANA. NO me habléis, milord, de esa no-
che . 

B U C K . E S la m a s fel iz y re fu lgen te de mí 
vida. ¡Os acorda is qué he rmosa noche ha-
cia! ¡Cuán suave, cuán dulce y p e r f u m a d o 
era el aire, v cuán esmal tado de estrel las es-
taba el cielo! ¡Ah' aque l l a vez como ahora , 
nosotros es tábamos solos; en tonces os ha l la -
bais dispuesta á dec í rmelo todo, vuestro ais-
lamiento en la vida, los pesares de vuest ro 
corazon , la v iudez de vuestra a lma: os apo-
yaba i s en mi brazo, mirad, en este, y al in-
cl inar mi c a b e z a hác ia vuestro lado, vuestros 
he rmosos cabel los rozaban sobre mi rostro, y 
cada vez que los sent ía , t emblaba de piés á 
cabeza . ¡Oh! ¡reina! ¡reina! Vos ignoráis 
cuán ta a legr ía se esper imenta en momen tos 
semejan tes . Mirad: mis b ienes , mi for tuna , 
mi gloria, todo, hasta lo que me resta que vi-
vir, todo lo daria por una noche igual a aque-
lla; porque aquel la n o c h e . . . . ¡Oh! aque l l a 
noche, madama , vos me amábais , si, os j u r o 
que vos me amaba i s . 

ANA. [ Levantándose.] P e r o la ca lumnia 
se ha apoderado prec i samente de esa noche , 
y el r ey , instigado por el ca rdena l , h a dado 
un escándalo terrible: m a d a m a de Verne t ha 
sido despedida de palacio , Pu t ange desterra-
do, m a d a m a de Chevreuse c a y ó en desgra-
cia, v cuando vos pretendisteis volver como 
emba jador á Franc ia , e l r ey mismo se ha 
opuesto á ello. . 

B U C K . S Í , y la Franc ia va a p a g a r con 
una guerra la r epu l sa de su rey . 

ANA. ¿Cómo así? 
B U C K . Y O no tengo espe ranzas de en t ra r 

en Par is á m a n o a rmada , no , c ie r tamente . 
Pe ro esta guer ra tendrá na tu ra lmen te por 
té rmino la paz , v esta paz neces i ta rá un ne-

eoc iador , y este negoc iador sere yo, y j o 
volveré á Paris. y os volvere a ver . 

ANA- Milord, t ened presente que todas 
e sas p ruebas de amor que quere is da rme , son 
ntros tantos cr ímenes . 

B U C K ¡Ah! sí, los l lamais c r ímenes , por-
que n i ' m e amais. Madama de Chevreuse, 
d e q u i e n acabais de hablar ahora mismo, ha 
s id2 menos cruel que vos Hol lan la ha ama-
<to v ella ha correspondido a su amor. 

ANA ¡Ay de mí! M a d a m a de Chevreuse 
n°Bu rcK r e l ¡Qué escucho! e s dec i r que si no 
fuéseis reina, me amaríais , madama! ¡Oh ¡gra-
cias por esas dulces y consoladoras palabras . 

¡Oh mi hermosa majestad! ¡mil veces g ia-
0 1 ANA. Es que me habéis comprend ido 

m B u c K . ¡Bien! si es un error , yo soy fel iz 
eon este e r ror , no tengáis la c iue ldad de des-
truirlo, de a r reba tá rmelo . Esa carta que yo 
he recibido, no era vuestra, vos misma lo ha-
béis dicho: se me a r m a b a un lazo; pues bien, 
Y o ial vez dejaré en ese lazo mi vida, porque , 
sabedlo , y os parecerá estraño, pero yo , na-
ce e lgun ' t i empo que tengo el triste presenti-
mien to de que voy á morir . 

ANA. ¡Oh Dios MIÓ! 
B U C K N O OS digo esto, m a d a m a , por asus-

taros; creed que yo no me preocupo con va-
nos ensueños; pero la pa labra que acaba is de 
pronunciar ; la e spe ranza que ca s ime habéis 
dado, todo me lo paga con usura, todo lo satis-
face has ta el sacrificio de mi misma vida. 

ANA. P u e s sabedlo, duque , yo también 
t enso tristes present imientos ; yo también he 
ten ido un fatal ensueño, y en este ensueño os 
ve ía acos tado , teñido de sangre y c o n una 
horrorosa her ida 

B U C K . ¿ S Í , una her ida h e c h a con un pu-
ñal en el lado izquierdo, no es así? 

ANA Prec isamente , milord. ¡Ah! ¡JJios 
mió! ¿y quién ha podido deci ros que yo lie 
t en ido ' semejan te ensueño? Yo no he habla-
do de él sino con Dios, y eso e n med io de 
mis súplicas. [&> levanta.] _ 

BUCK. Y a me basta: me amais , madama , 
h é ahí cuanto bien anhelo. (Arrodillado.) 

ANA. ¿Os a m o . . . . y o ? . . . . . 
B U C K . S Í . VOS, y si no m e amaseis ; ¿os en-

viaría Dios los mismos en sueños que á mi? 
¿Tendr íamos iguales present imientos si nues-
tras dos ecsistencias no estuviesen l igadas 
por el corazon? Me amais reina, me l loráis 
y m e compadecé i s . 

ANA. ¡Dios rnio! ¡Dios mío! y a veis que 
esto es terr ible y super ior á mis tuerzas . 
Oid, duque : en nombre del cielo, partid, r e : 
tiraos; no sé si os amo ó no; pero lo que si se 
es, que si fuera i s her ido en Franc ia , que si 
mur iése is en Franc ia , que si yo pudiese figu-
ra rme que vuestro, amor por mi, debía causa-
ros !a muerte, yo no me consolar ía j a m a s de 
tal desgracia; sé que me volvería loca, que 
os seguir ía al sepulcro y part id pues, 
partid, os lo suplico 

BI CK ¡Ali! qué he rmosa estáis asi! ¡Y có-
mo os amo! ¡Cuánto os idolatro! 

\N \ Part id, partid y volved mas ta rde , 
volved c o m o emba jador , c o m o ministro; pe -
ro c e r c a d o de guardias q u e os de f iendan , de 
serv idores que cuiden de vues t ra ecs is ten-
cia, y en tonces , en tonces no t emerc por vues-
tra vida, y tendré un inefable gozo en volver 
ú. veros 

BUCK". Pe ro an tes necesi to un gaje de vues-
tra indulgencia , un objeto cua lqu ie ra de 
vuestra m a n o que m e r ecue rde que no he so-
ñado. Cua lqu ie ra cosa que v o s haya i s lle-
vado, v que yo pueda l levar á mi vez , una 
sortija, un co llar, una cadena . 

ANA. ¿Y partiréis? ¿Partiréis si os doy 
lo qufe m e pedís? 

B U C K . S i . 
ANA. ¿Al instante? 

ANAK" ¿Dejareis la Franc ia , os volvereis á 
Inglaterra? 

BUCK. Sí , o s l o j u r o . 
A N A . E s p e r a d , mi lord, esperad . ( Sale del 

cuarto. Buckingam. la espera inmóvil con tos 
brazos tendidos, y Ana vuelve con un cofrecilo de 
palo de rosa.) I W . a d , mi lord: gua rdad esto 
'en mi memor ia : son los he r re tes de dia-

, mantés que el rey me ha rega lado y os m s-
I mos que l levaba la p r imera vez que m e > is-

t e lBucK. [Cayendo de rodillas.] ¿Y es ve rdad , 
madama? puedo c ree r en mi dicha o sueno . 

ANA. Me habéis of rec ido iros. 
BUCK. Y cumplo mi palabra . V u e s ü a m a -

no, madama , vuestra m a n o , y par to . [Ana 
le alarga la mano que besa con trasporte, j An-
tes de tres meses , m a d a m a , ó hab ré muer to , 
ó os hab ré vuel to á ver, aun cuando pa i a 
conseguir lo t enga que t ras tornar el mundo . 

S R A . B O N A . [Saliendo.] ¡Madama! ¡madama! 
ANA ¡Qué sucede? 
SRA BONA. Han seguido al d u q u e ; han 

tomado sus señas y se ha cambiado la con-
s igna. 

ANA. ¿Lo oís duque? 
B U C K . ¿ Y ahora qué hacer? 
D ' A R T [Entrando apresuradamenteI o-

nerse esta capa y este sombrero , monsenor , 
y dejar aquí el vuestro. . 

BUCK. ¡Pero y la nueva consigna? 
D ART. R o c h i f o r t y l a R o c h e l l e : y ahora 

no olvidéis que sois de l a compañ ía 1 re vi lie, 
BUCK. ¡ M a d a m a ! 
ANA. Part id, duque , part id , e n n o m b r e del 

c ie lo , partid. . 
SRA. BONA. P a r t i d . 
D'ART. P a r t i d . . 
ANA. [Escuchando.] ¡Silencio! 
UNA voz. [Der.tro.] ¿Quien v»ve? 
BUCK. D é l a compañía Trevi l le , R o c h e -

ford y la l loche l le . 

A x l ° l c a r a n d o ' e n u n sillo,u) ¡Se ha salvado! 
D ' A R T ¡ Y a po r esta n o c h e p o d e m o s dor-

mir t ranquilos! Mañana será otro día. 
F I N D E LA P R I M E R A N O C H E . 



ACTO TERCERO. 

C U A D R O Y I I I 

El gabinete del cardenal. 

ESCENA I . 
Un hombre de la policía del cardenal, y el 

cardenal detras de una cortina. 

E S C R I B . ¡Monseñor puede oir? 
UNA voz . (Tras la carlina.) Sí. 
E S C R I B . Que traigan al preso. 

ESCENA II. 

Los mismos, B O N A C I E U X , entre dos guardias. 

E S C R I B . Decid vuestros nombres , vues-
tros apellidos, vuestra edad y vuestro domi-
cilio. 

BoÑÁ. Me l lamo'Sant iago Miguel Bona-
cieux, de edad de cincuenia y un años, mi 
oficio especiero mercero , y vivo en la ca-
lle de Fossoyeurs. 

E S C R I B . ¿Sabéis por qué estáis preso en la 
Bastilla'! 

BONA. Solo porque me han llevado á ella, 
que si no es eso, lo que es yo, por mí os ju-
ra que nunca habría tenido esa tentación. ' 

E S C R I B . Parece que vos no entendeis la 
pregunta, 6 que hacéis como que os equivo-
cáis. Lo que os pregunto es si estáis dis-
puesto ñ confesar el cr imen por el cual se 
os condujo á la Bastilla. 

EONA. ¡Un crimen! ¡cómo, monseñor! ¿yo 
he cometido un crimen'! 

E S C M B . Sí, estáis acusado del mas grave 
do todos los cr ímenes , del cr imen de alta 
traición. 

BONA. ¡De alta traición! ¡Ah! señor, có-
mo quereis que un pobre mercero que de-
testa a los hugonotes, y que aborrece n los 
españoles, esté acusado del cr imen de alta 
traición. 

Señor Bonacieux, ¿teneis una E S C R I B . 
mujer ! 

B O N A : 
no mas. 

E S C R I B . 
la teneis'! 

¡Ay! sí, señor, la tenia, tenia una 

E S C R I B . ( Volviéndose hacia la cortina.) ¡Já, 
¡já! ¡ Y s u nombre! 

BONA. ¡Ah! lo que es su nombre, no losé ; 
pero si yo lo encont rara a lguna vez, en cual-
quiera parte, os aseguro que lo conocería 
aunque estuviera entre mil personas. 

E S C R I B . ¿Decís que lo conoceríais entre 
mil! 

BONA. Pues, es decir 
E S C R I E . V O S habéis respondido que lo co-

noceríais; está bien, adelante . 
B O N A . A'O señor, yo no he dicho así 

de un modo positivo que estaba seguro; 
yo he dicho así, que creía [Durante este 
tiempo, entra un hombre y habla al escribano al 
oído.'] 

E S C R I B . ¡ Já . já! 
BONA. ¿Y hay todavía otra cosa? 
E S C R I B . Lo que hay es que vuestro negó- ' 

cío se compl ica . 
BONA. ¿Mi n e g o c i o ! 
E S C R I B . Responded : ¿qué ibais ¡í hacer en 

casa del señor d 'Artagnan, vuestro vecino, 
con el cual habéis tenido una larga conferen • 
cia aquella mañana? 

BONA. ¡Oh! lo q u e e s e s o . e s v e r d a d : h e 
estado en casa del señor d 'Ar tagnan, no os 
han engañado. 

E S C R I B . ¿Y qué objeto tenia esa visita? 
B O N A . N O mas fui a suplicarle que me ayu-

dase á buscar á mi mujer, porque yo creia 
que tenia el derecho de reclamarla; pero ya 
veo, señor, que me engañaba, que no "lo 
tenia. 

E S C R I B . ¿Y qué os respondió el señor d ' 
Artagnan? 

BONA. El señor d 'Artagnan, primero me 
había ofrecido su protección; pero vi muy 
pronto que me traicionaba. 

E S C R I B . Mentís, señor Bonacieux: el señor 
d 'Artagnan ha hecho un pacto con vos; ha 
puesto en fuga á los agentes de policía, que 
habían arrestado á vuestra 'mujer, y la ha sus-
traído á todas las pesquisas: se la ha llevado. 

BONA. ¿Qué decís'! El señor d 'Artagnan se 
ha llevado á mi mujer? Bueno es saberlo. 

E S C R I B . Afortunadamente el señor d'Ar-
tagnan está en nuestro poder, y os vamos á 
carear con él. 

BONA. Pues por vida mia, que no deseo 
yo otra cosa. No me disgustaría por cierto, 
el ver en este momento a lguna cara cono-
cida. 

E S C R I B . Haced ent rar al señor d'Artag-
nan. 

BONA. ¡Ah! Grácias á Dios. 

¿Cómo, teníais una? ¿qué, ya no 
y si no la teneis, ¿qué habéis he-

cho de ella! 
BONA. ¡Ah, señor! me la han robado. 
E S C R I S . ¿Y ya sabe;s quién ha cometido 

ese rapto! 
B O N A . ; H T I M ! sospecho que es un señor 

E S C E N A III . 

Los M I S K ' S , DOS G U A R D I A S , trayendo A A T H O S . 

E S C R I B . [ A A Í / Í O S . ] Señor d 'Ar tagnan, de-

clarad lo que ha pasado entre vos y el señor. 
BONA. Pero si este caballero no es el se-

ñor D'Artagnan. 
ESI RIB. ¿Cómo no es el señor d Artagnan ' 

Por supuesto que no, ni por aso-B O S A . 
mos. 

ESCRIB. 
B O N A . 

¿Y os atreveríais á sos tener? . . 
¡Vaya que esto me gusta! ya se ve 

que sí me atrevo. 
E S C R I B . ¿Entonces, si este caballero no se 

l lama d 'Artagnan. cómo se l lama! 
BONA. ¿Qué sé yo cómo se llama? pregun-

tádselo á él. . 
E S C R I B . ¿Cómo os llamais? 
ATHOS. A t h o s . ¿ 
E S C R I B . Ese no es un nombre de hombre , 

es un nombre de la montaña. 
A T H O S . Pues ese es mi nombre. 
E S C R I B . Sin embargo, vos habéis dicho 

que os llamabais d 'Artagnan. 
A T H O S . ¿Yol 
E S C R I B . S Í , VOS. 

A T H O S . ¡ P O C O á poco! es decir que a mi se 
m e h a dicho: ¿sois vos el Sr. d'Artagnan? y 
yo respondí sencil lamente: ¿lo creeis? Mis 
"guardias esclamaron unánimes que estaban 
seguros de ello, y á mí me pareció prudente 
no contrariarlos, tanto mas, cuanto que yo 
podia engañarme, porque estaba borracho. 

E S C R I B . Cuidado con lo que decís, señor; 
mirad que estáis insultando á la majestad de 
la justicia. 

ATHOS. De ninguna manera , ni es tal mi 
ánimo. 

E S C R I B . En fin, ¿sois vos el Sr. d'Artagnan? 
A T H O S . Bien veis que vos mismo lo estáis 

diciendo. 
B O N A . S Í , pero yo os digo, señor comisario, 

que aquí no puede haber t rampa, ni duda, ni 
nada. El señor no es el Sr. d 'Artagnan: el 
Sr. d 'Artagnan es mi locatario; él no me pa-
ga la renta, con que yo debo conocerlo muy 
bien. Me parece que es tose cae de su peso. 

E S C R I B . Esa razón sí es fuerte . (A uno 
que entra con una carta.) ¿Qué es esto? 

M F . N S A G . Leed. 
E S C R I B . ¡Oh! ¡desgraciada! 
BONA. ¿Qué, que decís? ¿De quién h i -

blais? Supongo que no será de mi mujer , eh! 
E S C R I B . Precisamente de ella hablo. Aho-

ra sí que vuestro negocio se arregla. 
B O N A . (licsaspeiado.) ¿Cómo es eso? Ha-

cedme favor, caballero, de esplicarme por 
qué razón se h a d e empeorar mi negocio por 
lo que mi mujer haga mientras yo estoy 
preso. 

E S C R I B . Porque lo que ella hace, es la 
continuación de un plan concertado entre 
vosotros, cuyo plan es infernal. 

BON\. Os juro, señor comisario, que pa-
decéis una grande equivocación, una equi-
vocación bestial, porque yo no sé ni una jota 
de lo que debía hacer mi mujer; porque yo 
tampoco sé nada de lo que ha hecho; y si 
ella ha hecho algunas bestialidades, ó cosa 
semejante , yo desde ahora la repudio, la des-
miento, y la maldigo. 

A T I I O S . Si es que ya no me necesitáis, 
enviadme á cualquiera parte , porque me fas-
tidia sobremanera este majadero de Bona-
cieux. 

Esc ¡i IB. Llevad á los presos á sus respec-
tivos calabozos. 

A T H O S . Despacio: si á quien necesitáis te-
ner bajo de llave, es al Sr. d 'Artagnan, no al-
canzo por qué razón me enviáis á mí todavía 
preso. 

E S C R I B . L O mandado, mandado; haced lo 
que he dicho. 

ESCENA IV. 

L o s MISMOS, EI, C A R D E N AI,. 

CARD. U n m o m e n t o . 
TODOS. M o n s e ñ o r ! 
A T H O S . [Inclinándose.] Monseñor ! 
CARD. Estais I b re, Sr. Athos. Bona-

cieux.] Vos, quedaos. [A los guardias.] Des-
pejad. (Athos se inclina; vánse lodos con las 
demostraciones del mas profundo respeto.) 

BONA. ¿Qué querrá todavia este señor? 
¿quién será él? 

ESCENA V. 

E L C A R D E N A L , B O N A C I E U X . 

CARD. ¿Conque habéis consprado? 
B O N A . E S O , monseñor, me acaban de de-

cir aquí; pero os juro por mi vida, que yo no 
lo sabia. 

CARD. Sí, habéis conspirado de acuerdo 
con vuestra mujer , con la Sra. de Chevreu-
se, y con milord el duque de Buckingham. 

BUN>. ¡ Ah! sí, ahora caigo: en efecto mon-
señor; sí, yo he oido a lguna vez pronunciar-
esos nombres. 

C A R D . ¿A quién? 
B O N A . A la Sra. Bonancieux mi esposa. 
CARD. ¿Y c o n q u é mo t ivo? 
B O N A . Y o n o l o sé bien á bien: ella decia 

que el cardenal de Richel ieu había atraído el 
duque á París, para perderlo, y con él á la 
reina. 

CARD. ¿Ella decia eso? 
B O N A . S Í , monseñor , ella lo decía: pero 

vo le he dicho que no tenia razón para ha-
blar de ese modo, que su eminencia e ra in-
capaz . . . 

CARD. ¡Eh! callaos: sois un imbécil. 
BONA. Precií-amente, monseñor, eso mis-

mo me respondió mi muger. 
CARD. ¿Y sabéis quién se ha llevado à 

vuestra esposa? B O N A . N O , Monseñor. 



B O N A . Sí, Monseñor : so spechaba a lgo; pe-
ro mis sospechas parece que moles taban un 
poco al señor comisar io , y y a 110 sospecho 
n a d a . 

C A R D . ¿Cuando ibais por vues t ra mu je r al 
Louvre , os volvíais d i r ec t amen te á casa ! 

B O N A . De aigun t iempo á es ta par te , 110 
Monseñor , po rque e l la tenia casi s i empre al-
gún negocio pend ien t e con los m e r c a d e r e s 
de l ienzos. 

C A K D . ¿Y en d ó n d e vivían esos m e r c a d e -
res? 

B O N A . El uno en la cal le de Vaug i ra rd y 
e l otro en la de la H a r p e . 

C A R D . ¡ Y subíais vos con ella? 
B O N A . N u n c a , Monseñor ; l a e s p e r a b a s iem-

pre á la puer ta . 
C A R D . ¿ Y qué protesto os d a b a pa ra sub i r 

sola? 
B O N A . N inguno ; no mas me dec ía que es-

pe rase , y yo e spe raba . 
C A R D . Sois un mar ido m u y complac i en te , 

mi quer ido señor Bonac ieux . " 
B O N A . ¡Toma! me ha l l amado su quer ido 

señor; pues esto 110 va tan mal, c o m o dec ia el 
otro ba rba ro . 

C A R D . ¡Y dar ía is vos con las pue r t a s de 
esas casas? 

B O B A . Con los ojos ce r r ados . 
C A R D . ¡Bien! ,-Üno! (Un tijicial se presen-

ta.) I dme á busca r á R o c h e f o r t , y si y a está 
ahí , que en t r e al instante. 

O F I C I A L . Ahí esta el conde , y solicita ha-
blar al m o m e n t o c o n vues t ra Eminenc ia . 

B O N A . ¡Eminencia! ¡Vuestra Eminencia! 
¡Su- Eminenc ia ! 

C A K D . Que en t re . 
B O N A . ¡Vnlgame Dios! ¡Qué es lo que me 

pasa! Vos sois el ca rdena l en persona , Mon-
señor, el gran ca rdena l , el e m i n e n t e ca rde-
nal (Se arrodilla.) Y y o ¡misericor 
dia! pe rdón . (Da con la frente en el pavimen-
to.) 

C A H D . Rochefor t , en t rad . 

E S C E N A VI. 

L O S M I S M O S , I T O C H K F O R T . 

R O C H E . ¡Monseñor! 
B O N A . 1' I e s . 
C A R D . ¿Y quién es é l ! 
B O N A . El que se ha l levado á mi muje r . 
C A R D . [A . / oficial.] En t r egad ese h o m b r e 

á sus dos vigilantes. 
C O N A . No, Monseñor , no e r a él; m e lia-

bia engañado : el s eño r no se le pa rece ni en 
esto; el señor es un h o m b r e honrado . 

C A R D E N . Quitad de aquí á ese imbéci l (Se 
llevan á Bonacieux, que hace unos gestos deses-
perados.) 

E L C A R D E N A L , R O C H E F O R T . 

R O C H E . Se han visto. 
C A R D E N . ¿La re ina y el duque? 
R O C H E . S Í . 
C A R D E N . ¿En dónde? 
R O C H E . En el Lou ' - re . 
C A R D E N . ¿Quién os lo ha dicho? 
R O C H E . L a señora de L a u n a y . 
C A R D E N . ¿Se puede con ta r con ella? 
R O C H E . Es toda de vuestra E m i n e n c i a . 
C A R P E N . Está bien: h e m o s sido bat idos: 

aho ra es preciso busca r el desqui te . 
R O C H E . Y yo , monseñor , os a y u d a r é con 

toda el a lma . 
G ' A R D K N . ¿Y cómo estuvo e s a entrevista? 
R O C H E . A las once e s t aba la r e ina con 

sus camar is tas , y r e p e n t i n a m e n t e en t ra en su 
re t re te , d ic iendo , e s p e r a d m e . 

C A R D E N ¿Y es en su re t re te en d o n d e lo 
ha visto? 

R O C H E . S Í . 
C A R D E N . ¿Quién lo ha in i roducido hasta 

allí! 
R O C H E . L a señora Bonac ieux . 
C A R D E N . ¿Cuánto t iempo h a n es tado j u n -

tos? 
R O C H E . C o m o una med ia hora . 
C A R D F . N . ¿Y despues la re ina volvió á 

salir? 
R o c n E . Sí, pa ra tomar un cofreci l lo de 

palo de rosa, y se en t ró al m o m e n t o . 
C A R D E N . ¿Y c u a n d o salió mas t a rde , lle-

vaba el cofrecil lo? 
R O C H E . N O . 
C A R D E N . ¿La señora de L a u n a y sabe lo 

que hab ia en el cofrecil lo? 
R O C H E . L O S he r re tes de d i aman te s que e l 

r e y ha regalado á la re ina. 
C A R D E N . ¿Pues qué , se los habr ía dado al 

d u q u e ! 
R O C H E . S e l o s d i ó . 
C A R D E N . ¿Estáis seguro de ello, R o c h e f o r t ! 
R O C H E . Y tan seguro . 
C A L D E N . ¡Bien, muy bien! tal vez no se 

ha perd ido todo, y aun qu izás sea todo por lo 
mejor ; y dec idme: ¿sabéis en d ó n d e se hospe-
daban la señora de Chevreuse , y e l d u q u e de 
Buck ingham? 

R O C H E . L a una en la cal le de Vaugi rard , 
y el otro en la de la H a r p e . 

C A R D E N . Esacto. 
R O C H E . ¿Quiere vues t ra E m i n e n c i a qu e 

los h a g a a r res ta r ! 
C A R D E N . ¡Oh, d i l igencia inútil! ya han par-

tido. 
E O C H E . Sin e m b a r g o , nos p o d e m o s ase-

g u r a r 
C A R D E N . Y a h e env iado á Vitray con diez 

hombres : esp iad su vuelta , y t e n e d m e al cor-
r iente de lo que h a y a hecho . 

R O C H E . Sí, Monseñor . (Vase.) 

ESCENA VII I . 

E L C A R D E N A L , B O N A C I E D X . 

C A R D E N . Que ent re el preso [Bonacieuv en-
tra.] Me habéis engañado . 

B O N A . ¡Yo, monseñor! yo e n g a ñ a r á vues-
tra Eminenc ia . 

C A R D E N . Vuest ra mu je r c u a n d o iba á la 
cal le de Vaugi rard , y á la de la Ha rpe , 110 
iba á las casas de los m e r c a d e r e s de l ien-
zos. 

B O N A . ¡Válgame Dios!¿no? ¿pues á dÓDde 
iba . monseñor? 

C A R D E N . I b a á casa de la duquesa de Che-
vreuse, y del duque de Buckingham; de esos 
dos mor ta les enemigos del rey. 

B O N A . S Í , SÍ , eso es; vuestra E m i n e n c i a 
t iene razón . Y o he dicho muchas veces á 
mi mujer que e ra muy raro , y que me choca-
b a mucho que unos m e r c a d e r e s de l ienzos, 
viviesen en unas casas que no tenían ni rótu-
los, ni muestras , ni y cada vez que se lo 
decia , mi mu je r se e c h a b a á reir c o m o u n a 
loca. ¡Ah! ¡monseñor! y qué cier to es que vos 
sois el ca rdena l , el g ran ca rdena l , el h o m b r e 
de genio que la Europa admira , y que (Se 
echa á sus p.'és.) 

C A R D E N . (Despues de haber reflecsionado.) 
Levan taos amigo mió: sois un b u e n h o m b r e . 
(Lo levanta.) 

B O N A . ¡El ca rdena l me ha tocado la m a n o 
yo he tocado la m a n o del ca rdena l , del gran 
de hombre , y el g r a n d e h o m b r e m e ha lia 
mado su amigo! 

C A R D E N . S Í , a m i g o mió; y c o m o se os ha 
ca lumn iado in jus tamente , es p rec i so indem-
nizaros: t e n e d , t omad estos doscientos escu-
dos, y p e r d o n a d m e . 

B O N A . ¡Cómo, monseñor , p e r d o n a r o s yo! 
si vos sois muy dueño de h a c e r m e arres tar : 
m u y dueño de h a c e r m e dar tormento ; muy 
dueño de h a c e r m e t r izas y hasta muy dueño 
de h a c e r m e ahorca r . Perdonaros , monseñor ! 
¡Vaya, ni pense is en eso! 

C A R D E N . Adiós, pues; ó mas b ien , hasta la 
vista, po rque c reo que nos vo lveremos á ver-

B O N A . ¡Oh! cuan tas veces moseñor quie-
ra. [Vase.i 

C A R D . Has t a la vista, señor Bonacieux . H é 
ahí un h o m b r e que en lo sucesivo se hará ma-
ta r por mí. ¡Ah! ¡sois vos, Rochefo r t ! ¿qué 
hay? 
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E L C A R D E N A L , R O C H E F O R T . 

R O C H E . N O ha encon t rado á nadie: h a n 
partido. 

C A R D . S Í , la una va por e l camino de Tours , 

y e l otro por el de Bolonia: solo en L o n d r e s 
a l c a n z a r e m o s al d u q u e de B u c k i n g h a m . 

R O C H E . ¿ Y cuá l e s son las ó r d e n e s de su 
Eminencia? 

C A R D . Que no se d iga ni u n a sola pa l ab ra 
de lo que ha pasado; que la re ina p iense que 
n a d a sabemos , que esté t ranqui la , que se j u z -
gue s e g u r a , y que c r e a que nosot ros a n d a m o s 
al a l c a n c e de una consp i rac ión polí t ica. 

R O C H E . ¿Nada mas? 
C A R D . I ré i s á casa de mi lady , y dad le u n a 

ci ta pa ra pasado m a ñ a n a á las o n c e de la no-
che , en la t aberna del C o l o m b i e r - R o u g e , (1) 
en d o n d e y a nos h e m o s visto dos veces : que 
me e spe re en la p ieza consab ida , y que vaya 
y a dispuesta para h a c e r un viaje; al in ten to la 
e spe r a r á á la puer ta una silla de posta c o n los 
cabal los enganchados . 

R O C H K . Sí, monseñor , y á propósito: ¿ese 
hombre? 

C A R D . ¿Qué hombre? 
R O C H E . Ese imbéci l que se l l ama Bona-

cieux. ¿Qué ha h e c h o de é l vuestra E m i n e n -
cia? Lo he visto salir de aquí , muy a legre , 
con una bolsa en la mano y c o n t a n d o oro. 

C A R D . H e hecho de él c n a n t o de él podia 
hacerse : lo he h e c h o el espía de su mujer . 

BOCHE. ¿Y si la s e ñ o i a de Chevreuse se 
volviese á Paris? 

E S C E N A X. 

Los mismos, EL REY. 

REY. ¿Qué qu ie re dec i r "si la señora d e 
Chevreuse volviese á Pa r i s ?" pues qué , ¿vi-
no ya? 

C A R D . ¿Vuestra majes tad ha o í d o ? . . . ( A Ro-
ahefort.) Dejadnos , pero no os alejeis . 

RF.Y. SÍ, señor cardena l , h e oido. ¿Con-
que á pesar de mis órdenes , la señora de Che-
vreuse ha dejado á Tours ! 

C A R D . Hace c inco dias, Sire; m e veo preo-
cisado á confesar lo . 

REY. Señor cadena l , cosas son esas que 
no puedo sopor ta r 

C A R D . O S conf ieso, Sire , q u e he dado m u y 
poca impor t anc ia á ese viaje , has ta que no 
s u p e . . . . 

REY. ¿Qúé es lo que habé i s sabido señor 
c a r d e n a l ! 

C A R D . Que la duquesa de Chevreuse ha-
b ia visto á la r e ina . 

REY. ¿Se han visto? 
C A K D . S Í , Sire. 
REY. ¡Ah! señor ca rdena l , aquí h a y a lgu-

na t r a m a . 
C A R D . Si, Sire, y y a á es ta h o r a t endr ía y o 

todos los hilos de el la; pero 
REY. ¿Pero qué? 
C A R D . Como y a n o h a y e n F ranc i a res-

peto á las leyes; c o m o la e s p a d a dec ide todas 
las cues t iones ; c o m o el servic io de V. M. sir-

(1) Palomar encarnado. 



ve de pretesto para paliar todo género de vio-
lencias y todas las complicidades cr imina-
les 

REV. Señor duque, ¿de qué modo mi ser-
vicio impide y detiene la e jecución de las le-
yes? ¿qué es lo que hay pues? 

CARD. L o que hay, Sire, ya que me forzáis 
á decir lo .es , que yo iba á hace r arrestar infra-
ganti, y provisto de todas las pruebas, al emi-
sario de la duquesa de Chevreuse y de la rei-
na; cuando un mosquetero, un guardia, no sé 
quién á punto fijo, un militar, en fin, llega y 
se atreve d interrumpir violentamente el cur-
so de la justicia, cargando, espada en mano, 
sobre los honrados agentes de las leyes, en-
cargados de ecsaminar con imparcialidad el 
negocio, para someterlo luego al juicio de 
V. M. 

REY. En efecto, ya me imagino que ellos 
t ienen cómplices entre mis servidores. 

CARD. Sire, calma. 
REY. La tendré cuando lo sepa todo. ¡Ah! 

recurren á mis mosqueteros; se sirven de 
mis guardias contra mí mismo, contra mi ho-
nor ¡A ver vamos! (Se dirige hacia el 
aposento de la reina.) 

CARD. Pe rdonadme ¿á donde vaV. M? 
REY. ¿A donde voy? al cuarto de la reina. 
CARD. Es que, aun tengo algo mas que 

decir á V. M. 
REY. Decid pronto. 
CARD. Cuando estaba en Par is madama 

de Chevreuse, estaba también el duque. 
REY. ¿Qué duque? 
CARD. El duque deBuck ingam. 
REY. El duque de Buckingam, ¿y qué ve-

nia á hacer aquí? 
CARD. Venia sin duda á conspirar con 

los españoles y los hugonotes , á fin de pre-
pa ra r esa formidable espedicion de la Ro-
chelle. 

REY. NO, venia á conspirar contra mi 
honor . 

CARD. Eso me lo dice V. M., según el in-
fo rme de la señora de Launay . 

REY. ¿Qué informe es ese! 
CARD. La señora de L a u n a y habrá dicho 

á V. M. que la reina se habia acostado muy 
tarde , y que esta mañana habia llorado mu-
cho escribiendo sola en su retrete. 

REY. ¿La reina ha llorado? ha escrito, y..., 
y esas cartas, esas cartas que ha escrito, ya 
tal vez estarán en camino. 

C A R D . N O lo creo así . Sire. La señora 
de Launay me lo habría dicho. 

REY. Pues es preciso ver esas cartas; 
quiero leerlas. 

CARD. ¡Oh! S i r e ! 
REY. ¿Y por qué ÍÍ ese inglés, por qué á 

ese infame duque de Buckingham, no le ha-
béis hecho arrestar? 

CARD. ¡Cómo, Sire! arrestar al duque! ar-
restar al primer ministro de Cárlos l!. . .ya veis 
que no.... 

REY. Entonces en lugar de arrestarlo, ya 
que él se espuso como un espía, e ra preciso. 

CARD. ¿Qué? 

REY. Nada, nada . . . .Pero adonde está. 
CARO. Partió, Sire. Ha dejado á Par is ano-

che mismo. 
REY. ¿Y estáis seguro que no se han visto? I 
C A R D . E S probable: lo creo así al m e n o s ; ? 

la reina profesa á V. M. un sincero afecto!'! 
para. . , . 

REY. NO obstante, ellos se han corres-
pondido: ella ha escrito, y l loraba cuando es-1 
cribia. Señor duque, os lo repito, necesito F 
esascartas, lo quiero. 

CARD. Una comis ionsemejante , Sire, pon- r 

dría en grande aprieto á todos los vasallos de | 
V. M.; porque si el rey dice: yo quiero; la 
re ina puede decir: yo no quiero. 

REY. Vamos á ver si ella me desobedece. | 
[ Toca una campana.] Anunciad á la reina que 
la suplico se presente aquí. [Váse el oficial.} 

C A R D . Y O me retiro. 
REY. NO OS alejéis. ¡Ah! y enviadme al 

señor cancil ler , que está t rabajando en mi 
gran gabinete. 

(El cardenal sale saludando á la reina.) 

ESCENA XI. 

E L R E Y Y LA R E I N A . 

R E I N A . (¡Dios mió! el cardenal . ) V. M . me £ 
ha hecho el honor de llamarme? 

REY. SÍ, madama. 
REYNA. Ya espero las órdenes de V. M. 
REY. Menos respeto madama, y mas fran-

queza. ¿Por qué se hal la en París la señora | 
de Chevreuse? 

R E I N A . (¡Cielos!) ¡La señora de Chevreu-
se! no sé Sire. 

REY. ¿Y por qué os habéis desvelado esta t 
noche? 

REINA. [¡Me m u e r o ! ] 
REY. ¿Por qué habéis llorado? ¿Por qué c 

habéis escrito? 
REINA. O s a s e g u r o 
REY. ¿A quién escribisteis madama? 
REINA. ¡Sire! 
REY. Esa carta aún no ha ido á su desti-

no; ¿á dónde está? yo la quiero. 
REINA. V. M . n o s e h a c a s a d o c o n u n a 

princesa de mi nombre, para hacer de ella 
una esclava. 

R e y . ¡Hola! ¡os reveláis! me gus t^mas eso . 
que vuestros hipócritas respetos: esa car ta . 

R E I N A . Lo .que yo escribo me per tenece. ' 
REY. LO que vos escribís, per tenece á 

vuestro rey , á vuestro señor; ¿quereís darme 
esa carta? 

R E I N A . Reflecsionad, Sire. 

ESCENA XII . 

D I C H O S , EL C A N C I L L E R . 

RKY. Entrad, señor Canciller. (.1 la reina) 
madama, ¿rehusáis? 

R E I N A . S Í . 
REY Por la últ ima vez 
R E I N A . J amas 
BEY. Señor canciller, sois el primer ma-

gistrado de mi reino, y conocéis por lo mis-
mo en los cr ímenes de alta traición y de le-
fia magestad; ahora vais á entrar al aposento 
de madama, de la reina, y á recoger con mi-
nuciosa escrupulosidad todos sus papeles, 
que me traereis aqui. 

R E I N A . Esta es una infamia. 
REY. Vuestras llaves, madama. 
R E I N A . El señor canci l ler ordenará lo que 

crea conveniente , y doña Estélana, mi cama-
rista, le dará las llaves de mis mesas y de 
mis escritorios. 

RKY. Id; seüor. (Tase el canciller.) 

ESCENA XIII . 

E L R E Y , L A R E I N A . 

REY. ¡Ah! madama, estáis demasiado tran-
quila y sosegada, y en demasía orgullosa, 
porque sabéis que el canci l le r nada encon-
trara; y, en efecto, ya sé yo también que no 
se confia á un cajón de un mueble cualquie-
ra, car tas c o m o la que vos habéis escrito. 

R E I N A . ¿Qué quereis decir, señor? 
REY. Cuando yo castigué á ese traidor re-

belde, que se l lamaba el mariscal D'Ancre, 
despues de muerto, se buácaron las pruebas 
de sus cr ímenes , en casa de su mujer; y ella, 
por supuesto, tampoco habia confiado nada 
ni á sus ca jones ni á sus mesas; pero regis-
t rándola 

REINA. La maríscala D 'Ancre no era más 
que la maríscala D'Ancre, una aventurera 11o-
rentina, y es cuanto; pero la esposa de V. M. 
se l lama Ana de Austria, es hija de un rey, y 
la mas gran princesa del munde . 

REY. Y como tal, Ana de Austria es mu-
cho mas culpable, y con los culpables no se 
tiene consideración. (Da un paso.) Esa carta! 

REINA? Llamaré á mi he rmano en mi au-
silio. 

REY. YO tengo ejércitos para responder-
le. Esa carta! 

R E I N A . Apelaré al honor de los cabal leros 
f ranceses . 

REY. Pr imero pensad en el mío. ¡Esa car-
ta, digo! vos la ocultáis, la traéis con vos; dád-
mela . 

R E I N A . Sire. 
REV. Dádmela, Ó yo la tomo. 

1 0 — T E A T R O 

REÍNA. N o fio y o o s e v i t a r é e s a 
vergüenza, Sire; ¡yo me evitaré esa afrenta! 
Sí, es verdad: yo he escrito una car ta . 

REY, ¡Ah! confesáis 
REINA. Esa carta, vuestro canci l ler no la 

encont rará : la traigo conmigo, cual decís: 
¿aueréisla? 

REV. La quiero. 
R E I N A . ¡Hela aqu'.! (Cae en un sillón. El 

rey la abre con precaución.) 
REY. "Hermano mió: (hablando.) Escribía 

al rey de E'ípaña. | I>e]: "Quejas cont ra el 
cardenal , un plan de guerra , una liga con la 
España y el Austria, con el objeto de echar 
abajo á mi ministro." 

ESCENA XIV. 

L o s MISMOS, E L C A R D E N A L . 

CARD. Asuntos políticos, ¿no, Sire? 
.REY. SÍ, duque, nada mas que política; ni 

una sola palabra de lo que yo creía. ¡Gracias 
á Dios! Tomad. 

C A R D . (Leyendo.) Ya se lo habia dicho á 
V. M.: estaba seguro de ello. 

REY. Sin embargo, había Una conjurac ión 
contra vos; y la reina no es menos ac reedora 
á mi cólera . 

C A R D . N O , Sire; verdad es que la reina es 
rni enemiga; ¿pero, no es una esposa sumisa, 
sin tacha? Permit id que interceda por S. MI 

R E I N A . ¿Qué dice? 
REY. En ese caso, que ella se dirija pri-

mero á mí. 
CARD. Al contrario, Sire, V. M. la ha ofen-

dido primero, pues f u é V. M. quien ha sos-
pechado de la reina, dando con tal sospecha 
lugar á un escándalo. 

E S C E N A XV. 

L o s M I S M O S ; EL C A N C I Í . L E R I 

REY. ¿Qué debo, hacer pues? 
CARD. Algo qiie sea grato á S. M. la rei-

na: a lguna cosa que sirva de distracción y 
de reparación á la vez; por ejemplo, dad un 
baile, ó si no, mirad: se presenta una belia 
coyuntura que lo concilia todo. Los regido-
res de la ciudad de Par is dan un gran festejo 
dentro de pocos días, y será un g rande ho : 
ñor para todos ellos, e l recibir á Vuestras Ma-
gestades. 

REY. ¿Cuándo es eso? 
CARD. De aquí 4 cuatro días; y me parece, 

Sire, que será de inmenso júbi lo para la ciu-
dad la asistencia de Vuestras Magestades, y 
para S. M. la reina una bella oportunidad ce 



bril lar , pues que podrá e n g a l a n a r s e con los 
he rmosos he r re tes d e d i aman te s que el rey 
le ha rega lado . 

R E I N A . ¡Dios mió! 
REY. Tene i s razón , señor duque ; me pa-

rece bien. Aceptáis , ¿no es as í , m a d a m a ! 
C A R D . [ B a j o al rey.] V . M . insista en que 

se atavie con los her re tes . (Vúse . ) 
REY. ¡Qué q u e r r á decir? ¡Me rese rva to-

dav ía una de esas terr ib les sorpresas q u e él 
sabe dar! (A la reina.) No m e habéis d icho 
si acepta is , m a d a m a : ¿me oís? 

R B Y X A . S Í , Sire , oigo. 
REY. ¿Yréis po r fin á ese bai le que se da 

den t ro d e cuat ro dias? 
R E I N A . S Í . 
REY. ¿Con vuestros herretes? 
R E I N A . S Í . 
REY. ¡Bien! C u e n t o con vues t ra pa labra . 

Adiós, m a d a m a . (Fase.) 
REINA. ¡Estoy perdida! 

te (Tm reina va ú la mesa, y escribí mientras 
la lionacieux mira ú las puertas. 

R E I N A . T o m a . 
SRA. BONA. Bien, M a d a m a . 
R E I N A . P e r o á tu emisar io tal v e z lo ar -

res ta rán , lo a t a c a r á n y no l l egará á t i empo. 
SRA. BONA. Mi emisar io , M a d a m a , aun-

q u e lo a r r e s t en , pasa rá ; y c u a n d o lo a ta-
quen , ma ta rá . ¡Oh! de j adme á mí; y a vereis: 
adiós; M a d a m a , adiós . 

A C T O C U A R T O , 
CUADRO IX. 
El cuarto da Artagnan. 

E S C E N A I. 

E S C E N A XVI : 

L A R E I N A , LA B O N A C I E U X . 

SRA. BONA. P u e s qué , ¿nada p u e d o y o ha-
cer por mi reina? • 

R E I N A . ¿ T Ú , t ú ? 
SRA. BONA. ¡Ah! os p e r t e n e z c o en cue rpo y 

a lma; y á pesar de la i n m e n s a d is tanc ia que 
h a y d e V. M. á mí , encon t r a ré medio de sal-
varla. 

REINA. ¡Ay d e mí ! Y o e n g a ñ a d a p o r t o -
das par tes , vendida , pe rd ida . 

SRA. BONA. ¿Y esos he r r e t e s que e l r e y 
os p ide! 

R E I N A . Pues qué , ¿tú sabes? 
SRA. BONA. T o d o lo he oido, esos h e r r e t e s 

es taban en un cof rec i l lo de palo de rosa . 
R E I N A . S Í . 
SHA. BONA. ¿Ese cofreci l lo no se lo l levó 

ayer al Sr. de Buck ingham? 
R E I N A . ¡Silencio! ¡silencio! 
S K A . B O N A . E S preciso vo lve r á h a c e r n o s 

de é l . 
R E I N A . ¿Pero cómo? — 
S R A . B O N A . E S m e n e s t e r env ia r a lgu i en a l 

duque . 
R E I N A . ¿ Y quién? ¿y quién? ¡Dios mió! 
SRA. BONA. ¿Teneis c o n f i a n z a en mi, Ma-

dama? S i m e dispensáis tan alto honor , mi rei-
na, y a t engo y o buscado e l m e n s a j e r o que de-
be t r a é r o s l o s he r r e t e s . 

R E I N A . Haz lo , pues , y me hab rá s sa lvado 
la vida, me h a b r á s sa lvado e l honor . 

SRA. BONA. P e r o el d u q u e no volverá los 
he r re tes sin dos le t ras de vues t ra m a n o . 

R E I N A . ¡DOS le t ras de mi mano! si e l las 
fuesen in te rcep tadas , no rne queda r í a mas 
r e c u r s o que el divorcio, e l c o n v e n t o y e l des-
tierro 

SRA. BONA. Y á mí peor q u e eso, la muer -

P L A N C H E T baca abajo, sacando una botella por 
la trampa. A T H O S mirando. 

A m o s . (Tomando la botella que P L A N C H E T 
ha puesto cerca de él.) Grac ias , P l anche t ; da-
me un vaso. 

PLAN. ¿Deveras sois vos, señor Athos? Me 
a legro c o m o h a y viñas de volveros á ver : ¡qué 
con ten to estoy! ¿Conque que re i s un vaso? 
al momen to , no solo uno, dos, tres, cuan tos 
queráis . ¿Conque y a habé i s salido de la Bas-
tilla? 

Á T H O S . Así pa rece , pues to que aqu í e s toy . 
PLAN. Y a lo veo; ¡pero qué diablo! y o c r e í 

que hab ía c e r r a d o la pue r t a con l lave. 
A T H O S . S Í , m a s y a sabes que c a d a u n o de 

nosotros t iene u n a llave de nues t ros r e s p e c -
tivos cuar tos . 

PLAN. Cierto; n o hab ia pensado en oso. 
A T H O S . ¿Y tu amo , en d ó n d e está? 
P L A N . N O lo sé á punto fijo; p e r o como 

me lo presumo, no me inquie ta m u c h o su au-
senc ia . 

A T H O S . ¡Cómo! ¿no t e i n q u i e t a s u ausenc ia ! 
P L A N . S Í señor , no me inquie ta , po rque el 

caba l le ro á estas horas , debe es tar disfrutan-
do de sus tr iunfos; y a ha h e c h o las p a c e s . 

A T H O S . N o te en t iendo; ¿con qu ién ha he-
cho las paces? 

PLAN. ¡Toma! c o n aque l l a m a l a p é c o r a . . . 
y a sabéis . 

A T H . I S . ¿Cuál? 
PLAN. Aquel la que se l l ama Milady, la mu-

j e r de la p l aza , real . 
A T H O S . ¿Y al irse, te dijo algo? 
PLAN. Me ha dicho que si no volvía á las 

n u e v e de la m a ñ a n a , os lo avisara á vos y á 
los señores Por thos y Aramis , y que renec-
s ioneis 

A T I I O S . ¡Qué d i a b l o ! . . . . 
PLAN. ¡Chito! e s c u c h a d . 
A T H O S . ¿Qué? 
PLAN. Me p a r e c e que oigo pasos en la es-

I ca le ra . 

ftE ffiÁ* y I 
tapicería.) P l a n c W ¡voto á bríos! ¿Me a b n -

" p!LaANPUeYa v o y t e s é l , es el señor caba l le ro 
A T H O S . ¿Qué ocur re , que ven í s con tal 

furia? 
D ' A R T . 
P L A N . 

do? 
D ' A R T . 

¡Mil d e m o n i o s ca rguen cont igo! 
¡Cómo! ¿os v i e n e a l g u n o pers iguien-

[ Entrando muy desconcertado.] N o 

D ' A R T . Athos , a m i g o mió, ¿como os ha-
béis e s c a p a d o de sus garras? , 

A T H O S F á c i l m e n t e , y vos SOIS a qu ien ten-
go el h o n o r de h a c e r m i p r ime r visita. 

D AKT. Sin duda que Dios o s hat inspira-
do p o r q u e si no os e n c u e n t r o aquí , iba a 
echa r á co r re r á vues t ra casa . 

A T H O S ¡ P u e s q u e h a s u c e d i d o ! 
S ¿Qué lia s u c e d i d o ? P l a n c h e t , p o n -

t e d e c e n t i n e l a e n l a e s c a l e r a , y n o d e j e s e n -
t rar á a l m a v i v i e n t e . 

PLAN. Escep to a las muje res . 
D ' A R T . ¡Canalla! á las m u j e r e s m e n o s que 

" ATHOS. ¡Hola! p a r e c e que vuestros a m o r e s 
no han tenido un fel iz resul tado. 

D'ART. Athos, n o os riáis. ¡Oh! no, en 
n o m b r e del cielo os suplico que no os n a s 
po rque os ju ro , por mi a lma , q u e la cosa no 
e 7 S o s e Í E n efec to , veo q u e estáis pál ido; 
¿estaríais herido? 

D ' A R T . No , á Dios grac ias . -
A T H O S . En tonces , ¿que tenéis? 
D ' A R T . Y O t e n g o . . . . lo que tengo es míe 

d ° Á T H o s . ¿Vos, d 'Artagnan? ¡D'Artagnan tie 
n e miedo! ¿qué h a sucedido pues? dec id . , 

D ' A R T Un acaec imien to terr ible , Athos. 
ATHOS'. Espl icaos; ¿qué hay , con mil d e a ca-

b aD?ART. L o que hay , es que Milady está 
m a r c a d a con una flor de l is en l a espa lda 

A T H O S . ¡Ah! ¡Milady m a r c a d a ! . . . . vque ae 

C I D ' A R T V a y a , r e s p o n d e d m e ; ¿estáis segu-
ros de que la o t ra en efec to ha muerto? 

A T H O S ¡Qué otra? 
DATHOS. Aquel la de qu ien hablas te i s a n t e 

a y e r aq.fi; allí, en aquel lugar; en fin, la mu je r 
deA?HOsy' fPasando la mano por la frente.] 
¿Cómo es esa Milady? ¿Qué e d a d t iene! ¿es 
a l ta baia? ¿sus f ae tones son f e a s ó . . . . i 

D ' A R T T e n d r á de ve in t i c inco a vemtise is 
años; m a s bien es ch ica que g r a n d e ; s u s c a -
b e l l a s son castaños, las ce jas m u y pob ladas 
el ojo sombr ío y l leno de vi vacidad al mismo 
t iempo. 

ATHOS. ¡ P a l i d a ! 
D ' A R T . S Í , pál ida , con unas magn i f i ca s 

espa ldas , y sobre la i zqu ie rda una ñor de lis 
f i j a , y como medio b o r r a d a a f u e r z a d e 

eites. 

ATHOS. ¡Decís q u e es inglesa? 
D ' A R T . ¿ Y l a vuestra que era? 
A T H O S . E S verdad , se l l amaba Car lo ta 

Backson ; ¿y c ó m o habé i s s a b i d o ? . . . . • 
D ' A R T . Es ta m u j e r hab í a obse rvado que 

me gustaba; el la es coque ta , y d e a n t e m a n o 
m e hab ia hecho a lgunas ins inuaciones , a las 
que na tu ra lmen te co r r e spond í . L a c a m a n s -
ta c o m o por ensa lmo, se e n a m o r a al m i smo 
t iempo de' m i persona , y me h a c e s abe r que 
su señora se bur laba de mí. C o m o soy h o m -
bre del Mediodía , se me subió la s ang re a l a 
c abeza , le ecsijo pruebas , y e l la m e p r u e b a 
en efec to que Milady daba ci tas en su casa a 
un mi señor de W a r d e s . Me v e n g a r e d e u n a 
m a n e r a terr ible, grité yo, con voz tue r te y 
a t ronadora . P o r supues to q u e y a la c a m u 
rista n a d a podia n e g a r m e y por cons gu en-
te le o rdené que me rntruiuijese en a habi ta-
cion d e su a m a . Esto e ra taei l : Milady es-
n e r a b a á su aman te , y su dormitor io e s t aba 
á oscuras . 

A T H O S . ¿ A oscuras? . 
D ' A R T . Na tu ra lmen te : ¡toma! ¿no veis q u e 

si no , la flor de l i s . . . A En fin m e í» t roduje , y 
mis negoc ios iban á ped i r de boca , c u a n d o 
de r epen te la camar i s ta , q u e es taba ^e osa y 
temía que m i v e n g a n z a fuese m a s d u l c e de 
0 que le hab ía anunc i ado , finge h a b e r sido 

l l amada , y s e p r e sen t a allí c o n una luz en la 
m a n o ; Milady e n t o n c e s me r e c o n o c e , qu ie re 
h a c e r m e salir, y o me obst ino en q u é d a m e , 
v e n esa r e f r i ega , hácese pedazos el pe ina -
do r de Milady. 

A T H O S . ¡Ah! c o m p r e n d o , y f u é e n t o n c e s 
c u a n d o le visteis la e spa lda . 

D ' A R T . Amigo mió, e n c e r r e d m e c o n una 
p a n t e r a rabiosa? e n c e r r e d m e con u n a l eona 
1 quien acaban de robar le sus cachorros , con 
u n a se rp ien te de cascabe l , cons ien to e n el lo , 
ñ e r o n o me e n c e r r e i s c o n esa mu je r que me 
persegu ía con el puñal en la mano , p o r q u e y a , 

• Athos, os lo h e d icho todo en dos pa labras 
aquí mismo, c e r c a de vos, c o n solo p e n s a r 
en el la , tengo miedo . , , 

ATHOS. U v e r , q u é l l e v á i s a h í e n e l 
dedo? 

D'Ait . U n a sort i ja q u e e l l a me h a puesto , 
c r e y e n d o que y o e ra d e W a r d e s . 

Á T H O S . ¡Esta s o r t i j a . . . . ! . 
D ' A R T Ni s iquiera la h e mirado todavía . 
A T H O S . K O h a y r emed io , yo c o n o z c o es-

t a sorti ja, es la q u e yo le di la noche d e nues-
tro casamien to . d ' A r t a g n a n , e l la es. 

D ' A R T . En ese caso , mi quer ido Athos , 
m u c h o me t e m o q u e no h a y a c o m p r a d o c o n 
el la , una v e n g a n z a ter r ib le que nos a lcanza-
rá á los dos. . 

A T H O S . ¿Que me importa? 
D'ART. ¿Cómo, qué os importa? 
A T H O S . Os juro po r mi a l m a , d 'Ar t agnan , , 

que yo daré mi v ida por cua lqu ie r baga te la ; 
p e r o aho ra os a ia rmais sin r azón r e spec to 
de mí; el la m e c r e e muer to , c o m o yo la cxeia 

A D ' A R T . Athos, en todo es to 'hay un terri-ü 
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b ÁRr. ^ ¿ r capa-> ¡ E s t á ¥ e n ! 

D ' I R Í Í N I A I , 1
1

A ? A decís que vive? 
á la i zqu ie rda . e l a D g U l ° ' a l i a e n e i 

A T H O S . P e t f j o t a m e n t e . 

nu- stras ' a l I " ' b a s t a r t ? S d á 
m"go. 3 3 P a m h a c s r f r e n t e a l ene -

A T H O S . Bien. 
D ' A R T . A d i ó s . 

E S C E N A IY . 

D ' A R T A G N A N solo, después LA B O N A C I E Ü X . 

e s S ' n « « „ w J CSÍaS- S í q u e s o n aven turas , y 

r , o X ¡ ^ i S e 6 ° r d ' A r t a g n a n ' ~ 
M P I F O M B R E 1 6 r r ^ h a ? P ronunc iado 

¿A voz . ¡Señor d 'Ar tagnan! 

l l a m a ? " ' ** iQuién me 

so to í VOZ" Y ° ' I a s e H o r a Bonac ieüx: ¿estáis 
O ' A R T . S Í , ¿quereís que baje? 

me?' ' V 0 Z ' N ° ' y ° s u b i r é : i p o d e i s recíbir-

D ' A R T . ¡ Y a s e v e q u e sí! d e m i l a m o r e s . 
W ) " E n l o n c e s c e r r a d la t rampa . (Lo 

sí ¡ S ¡ p U f d o r e c ¡ b ¡ r l a ! y a lo creo que 
¿ ' [ ^ • C n a l ? r a , ; 3 í ' c v e n ë a - ¡ v oto á sa-nes. [la a la puerta.} T lanche t , paso f ranco 

ESCENA Y. 

D ' A R T A G N A N , L A B O N A C I E Ü X . 

SRA. BON. ¡Ah! ¡Dios mío! m e muero . 
ne la í A N O " i T o d a v í a m e h e d e e s t a r d e centi-

N U N ' C L R T ' 7 A H ° R A C O N M A S C U I D A D O Q U E 

v J ? h S e R o r d 'Ar iagnan . ¡Ah! qué fe-
l icidad el habe ros encon t r ado . 

tras 6 r d ¿ n e 5 B ° r a ' ^ t e D e Í S S ¡ e m p r e á v u e s " 

vu S
e s R t^servi¿ 1

R o e s? 0 r d a Í S q ? e m ° ° f r e c i s t e i s 

S ¿ A K % n Y 0 S r í 0 S , 0 f r e z c 0 do nuevo, 
to , ' , D e 1 0 c u a l m e a legro infini-
to, po rque yo he respondido de yol 

U ART. ¡A quién? 
SHA. BON A ¡a re ina . 

S í " i si' niZ' P"«'« •»•"». 

e m p e ñ a n d o la comision que me d ié re s an 
prom P ° ,T ' e > q U e , h a c e ' - ó d e q c i r nada q u e c'om-" 
S ^ i ^ ^ S . * » yo., r o s ó t e , 6 , 

tirSaahAñr?^' : E s ° s t | P u e s t o , se trata de par-

carta?* A L ó n J r c s - 7 en t r ega r cs la 
D ' A R T . ¿ A quién? 
D ' A ™ % A 1 d ü q u e d e Buck ingham. 

ñ o ? d e Trévi l le! ^ M o l se-
SRA. BON. Y a he es tado en su casa v 

|
 u n c u a r t o de hora es tará aquíTa l l 

S R A R B N V U E S 5 ' ' p 3 r t ? ; P . e r o á m i vuelta . . . . 
D A"T • o iL?i 6 S - T d e á v u e s t r a vuelta? 
JJ ART. ¡ Que hara la s eñora Bonac ieüx en 

obsequio de un h o m b r e que a r r iesga su vida 
SHA. BON. ¡Silencio! 
D ART. ¿Qué hará? 
SEA. RON. ES la voz de mi mar ido . 

c i Y d o i l d e es tará ella? 
S> 1° Preguntare is á la re ina 

c o m p e n s a " 3 ° S ^ y h é a h í ~ 
„ „ J ° ? A - CDel otro lado de la puerta.) P e r o sí 
f " a

n
u d 0 yo os digo que no es al señor d 'Ar-

S ^ T ^ V E * á q u i e n qu ie roha-
D ' A R T . 0 N P O R A Q U F A 0 S ^ Y ° M E Q U E D O " 
SRA. BON. ¿Teneís dinero? 

d e q u e h a c c r l ° - r ^ -
D * A ™ ° N T ^ t o q u e hace is l . 

el c a t í n o . m ° a l g u n a 8 P r o v i s i o n e s para 

f ? f ; . B ° f ñ ' E s q L , e n o P a r i r é i s todavía, 
i LAN. ¡ t o m o , á vuestra mujer? 

BONA. Sí, yo sé que mi muje r está en c a : I 
sa del señor d 'Ar tagnan , quiero hablar la : ¡que 
diablo! me parece que yo tengo el de recho 
de hablar con mi m u j e r : ¡ Ah! ¡señor P l an -
che t señor P l anchen os advierto que si no 
m e abrís luego luego, voy á t raer u n a pa-

T R L S R A . B O N . [Abriendo la puerta.] Vamos, 
señor P lanche t , dejadlo entrar : y a q n e mi 
marido quiere hab la rme , dejad que m e ha-
ble. 

otro 

E S C E N A VI. 

B O N A C I E Ü X , LA B O N A C I E Ü X . 

B O N A . N O deja de se r for tuna . ¿Qué ha-
cé is aquí , señora? 

SRA BON. Espero al señor d 'Ar tagnan . 
BONA. ¡El señor d 'Artagnan! ¿vos esperáis 

al señor d 'Artagnan? ¡Ilum! ¡hum! (Mira en 
derredor de él.) 

SRA. BON. Cierto, pues y a veis q u e no 
es tá aquí . " „ 

BONA. ¡Ah! ¿no esta aquí? 
SRA BON. ¡Esa es otra! pa rece que no. 
B O N A . E S verdad , pero ¿y pa ra que espe-

ráis al señor d 'Artagnan? 
SRA. BON. ESO, señor Bonac ieüx , no os 

conc ie rne de n inguna manera . 
¿Cómo q u e no m e concierne? a 

q iüén Aíe conc ie rne ; pues, m e atrevo yo á 
¿ r e s u n t a r íi mi adorada consorte? 

SKA BON. Concierne á personas que no 
conocé is , y con qu ienes nada tené is vos que 
HFIRPR 

B O N - A . (Cruzando los brazos.) S Í , esto con-
c i e r n e á la señora de Chevreuse, y al señor 
d u q u e de Buck ingham, y . . - . ¿no es asi-

S R \ BON. ¿Qué es lo que estáis d ic iendo! 
BONA. ¡Ah? señora , vos ignorabais que yo 

sab ia todas vuestras t ramas . . 
SRA. BON. ¿Qué nombres habé i s p ronun-

c iado, y quién os ha instruido de eso? 
BONA. Todo l o s é : ¿Intrigas, no es eso? 

•siempre intrigas! pero a h o r a , ahora yo me 
rio de vuestras intrigas, las desafio, os desafio 
á todos, que y a el señor ca rdena l m e ha ilus-
t rado mucho sobre este punto. 

SRA. BON. ¡El cardenal ! ¿pues q u é , habéis 
visto al cardenal? . 

B O N A . (Dándose importancia.) b l señora , 
me h a hecho l lamar . 

SRA. BON. ¿Y habéis ido á su l l amamien-
to?" ¡Qué imprudente sois! . 

BONA. Debo deciros , para que os sirva de 
gobierno , que no ha depend ido de mí el ir o 
no , porque me ha l l aba en t re dos guardias. 

SRA. BON. En tonces fuisteis por fue rza , y 
os h a b r á mal t ra tado y a m e n a z a d o . 

BONA. Todo menos eso, señora; me alar-
gó l a mano y m e ha l lamado su amigo: ¿me 
en tendé i s , señora? yo soy el amigo del g ran 
ca rdena l . 

SRA. BON. ¡Del gran cardenal! H a y 
poder super ior al suyo. 

B O N A . L O s iento mucho , señora ; pe ro yo 
no conozco pode r super ior á el oei g r ande 
hombre á quien tengo el honor de servir . 

S R A . B O N . ¿ V O S servís al cardenal? t s o 
solo os fal taba, servir al part ido de aquel los 
que mal t ra tan á vuestra m u j e r y q u e '«sul tán 
á vues t ra reina. (Durante las ultimas Imeas 
de esta escena, Porthos y Aramis, seguidos de 
sus lacayos, entran muy poco á poco conducidos 
ñor Planchet.) . , 
1 BONA. Señora , la r e m a es una pér f ida es-
pañola , y lo que el señor ca rdena l h a c e esta 

blSRA t íBo°N. ¡Ah, señor Bonacieüx! yo sa-
bia que érais un cobarde , un avaro , un imbé-
cil pe ro ignoraba que fuéseis un in fame. 

BONA. ¡Eh! mirad lo que decís! 
SRA. BON. Lo que os digo os que solo tai-

t a q u e m e sigáis, q u e m e éspieis . 
BONA. P u e s es p rec i samente lo que h ? 

H E S R A B O N . Y también que m e denunc ié i s . 
B O N A E s j u s t amen te lo que voy a h a c e r . 
SRA. BON. ' ¡Cómo! ¿vais á contar le al car-, 

d eBoNA Que os he ha l lado en casa de l se-
ñor d 'Ar tagnan , y que no habéis quer ido de^ 
" i r m e e l motivo que os trajo aquí , pues yo ya 
ahora no dudo que vos conspirá is de acuer-

^ S k a ' b o n a . ¿Y tendría is valor para h a c e 
eso ' ¡Oh, ¡no es imposible! 

B O N A . S Í señora , que voy á hacer lo , p a s ' 

° N S K A P B O S . ¡Oh! ecsiste u n a just icia , y Dio 
N V o r 1 á V ; D ¡ o , , , . . e . c a r d e n a l e s , á b ¡ C 
con él , y ya a r reg la ra el negocio , de modo . . 
[Se vuelve y ve á Porthos y á Aramis.J 

E S C E N A V I I . 

D I C H O S , P O R T H O S , A ^ A I S , L A C A Y O S . 

PORT. P e r d o n a d , amigo; pero no se pas 
BONA. ¿Cómo, no se pasa? 
ARAM. Tal es la cons igna ; y y a sabe 

buen hombre , que los mosque te ros son esC 
vos de su cons igna . 

BONA. ¿Y quién os h a dado esa consigi 
PORT. Nues t ro amigo d 'Ar tagnan 
BONA. Pero si vuestro amigo d Ar tagr 

i no está aquí . . „,„ 
D ' A R T . I Sacando la cabeza por la tram] 

Dispensadme, mi quer ido Bonac ieüx , e s 

e V o N A . r r ¡ S u ^ t o f 0 / ! señor d 'Ar tagnai 
medias : l a mitad de él e n su casa y la 
mitad en la mia . _ 

P O R T . [Con la mano en el fieltro. J 
h a de hace r , br igadier ! 



BIBLIOTECA MEXICANA 

D ' A R T . T e n e d con el señor Bonae ieux las 
m a s al tas consideraciones ; que nada le falto-

° e " su bodega , y que no T i -
ga de ella hasta que y o vuelva. P lanehe t 
Bazm y Mousque ton , serán sus cent ine las de 
vista: es ta es la orden . " « u e i a s a e 

vere isT ' ¡ H a S t a q U e V O l V a ¡ s ! i y c u ñ R d 0 v o 1 " 

Adk>sA"T ' lDesaPareciendo-] No sé nada . 

SHA. BON Señor imbécil , así ap rendere i s 
á se r espía de l ca rdena l . p r c n a e r e i s 

CUADRO X. 

L a f o n d a d e l C o ' . o r a b i e r R o u g e . 

P i s o b a j o y p r i m e r p i s o . L a m i s ™ d e c o r a c i ó n p o c o 
m a s ó m e a o s , q u e e n los M i s t e r i o s d e L ó n d r e s . 

E S C E N A P R I M E R A . 

M I L A D Y , escribiendo en el primer piso. A T H O S 
en el piso bajo, y el MESONERO. 

A T H O S . [ Con iraje sencillo de caballeroMe 
pa rece que no hay nada de es t raordinar io en 
0 que os digo: yo espero á dos amigos; los 

tres deseamos ach isparnos juntos , Tenemos 
niedo que nos in te r rumpan duran te e s t a r e s -

^ o p e r a c i ó n , y por eso os que remo s ar-
rendar toda esta sala . 

M E S O ¡Toma! pues si no es eso lo que yo 
1 , en tendido: yo cre ia que m e pedíais to-
la la casa , ¡me comprendé i s b ien! y como el 
ir imer piso esta y a o c u p a d o . 

A T H O S . S Í , y a me lo habéis dicho, por una 
m j e r ; p e r o ¡que diablo! nosotros somos de-
ías iado galantes para que re r i ncomodar á 

s u " ° r a s ; que esa d a m a se quede en don-
e esta, y con tal que nosotros podamos dis-
one r de esta sala 
MESO. ¡Muy bien! de esa m a n e r a todo se 

rregla, y en d á n d o m e un pa r de e s c u d o s . 
A T H O S . H e l o s a q u í . . . . t r aednos vino. " 
MESO. ¿Cuantas botellas? 
A T H O S . L a s q u e q u e r á i s . 
MESO. ¡Famoso par roquiano! [ Tase 1 
A T H O S . E l la está aqu í : la he visto en t ra r 
ar r iba s iento pasos. u r a • 

b i a dicho que a las diez y m e d i a . . . . (dan 
diez.) Vaya , y a veo que él no tarda, soy 
la que m e he ade lan tado . 3 

. ORT. [Llegando defuera, á Athos.] ¡Chito! 
Í T H O S . ¿Que hay? 
'ORT. Aramis ha hecho la señal . 
LTHOS. ¿Entonces vienen? 
' O R T . S Í . 
LTHOS. ¡ B u e n o ! 

?ORT. ¿Y no podríais dec i rme ahora , 

c o í a T H ° S ' E S í n Ú t Ü : q u i s i e r a 3 0 1 0 s a b " una 
P O R T . ¿ C u á l ? 

blaA¡f IáSarríbCaim° P ° d l ' Í a ° i r l o ha -
fe C^W 0 . ) A q u í e s t á e l vino. 

M E S O N O hay cuidado. ¡Ahí solo os r e -
c o m e n d a r e una cosa 

A T H O S . ¿ C u á l ? 

J I E S O . Que no hagais fuego en la hor-
A T H O S . ¿ Y por qué? 

J A « « » » ' - a . se b izo p < ¡ d a 2 ' J . eS„ Zl„° 

¡ac ,™ que da e a c i m a 5 , e s , rtW 

A r a o s . ¿Solo para ella? 
e s p e r a n d o . ^ ' 7 p a W " n C a b a l l e r o - t a 

ATHOS. ¡Chiton! eso no nos in teresa . 
MESO. ¡Bravo! Ah í tene is el vino si no 

bastare , pedi re i s mas . [Fase á la puerta v 
encuentra ú Rochefort.] Vierta y 

E S C E N A I I . 

L o s MISMOS, R O C H E F O R T E N LA P U E R T A 
D E L F O N D O , Y E L C A R D S N A L CON DOS 

G U A R D I A S . 

ROCH. ¡Hola, amigo! 
MESO. ¿Qué se ofrece? 

R o u g e t i E S C S t á l a P ° S a d a d e l Co lombie r -
MESO. Y a lo estáis v iendo. 
K O C H ¿Está en l a sa la del p r imer DÍSO una m u j e r q u e espera? l ' " n e r piso 
M E S O . ¡ A h ! ¿ S o i s v o s e l . , i 
R o e n . NO. 

iPiies en tonces á qué p regun tá i s ' 
• , ¡Silencio! ( V a al fondo y se dirige 

C A R D . ¿ Y a h a l l e g a d o ? 

r ? v n ' E r f p e ü a á vues t ra Eminenc ia , 
i» ¿ P o r donde se sube? 

sp n n r ° ; M
 h a , y n - u c h 0 e » equivocar -se, po i esa esca le ra vais hasta el ba lcón es-

t e n o r , y luego la p r imer puer ta á l a dere-

C A R D . G r a c i a s . be.] 

R O C H . (Al mesonero.) Ahora , amigo , idos 
á vuestros quehaceres . 

M E S O . ¿ A m i s q u e h a c e r e s ? 
ROCH. Sí, vos debeis t ene r algo que hace r ; 

idos, pues . 
M I L A D . (A la ventana.) P o r aquí , mon-

señor, por aqu í . 
A T I I O S . (Ha escuchado á la puerta. Aramis 

toca i la ventana de la izquierda.) Mirad qu ién 
toca á la ven tana , Por thos . 

A R A M . (Fuera.) Yo, Aramis. 
A T I I O S . Abrid, Por thos . ( A r a m i s entra por 

la ventana.) 
PORT. ¿Y por qué entráis por la ventana? 
ARASI. Po rque era pel igroso en t ra r por la 

puer ta . 
A T H O S . [A Aramis.] ¿Habéis visto al ge-

fe de la partida? 
ARAM. Sí, á la luz de la luna : se desembo-

zó un momen to , y m e bastó eso pa ra cono-
cerlo. 

A T H O S . ¿ E S e l ca rdena l , eh? 
A R A M . E l m i s m o . 
PORT. ¡El cardenal ! ¿dónde está? 
A T H O S . ¿Y los otros? 
ARAM. Son el conde de Roche fo r t , y dos 

guardias de su Eminencia ; y c o m o están allí , 
me pareció p ruden te en t ra r p o r la ven tana , 
para que no me viesen. 

P O R T . 
son las cosas! no se m e hub ie ra ocurr ido 
nunca . 

A T H O S . (Escuchando.) Y a el h o m b r e es-
tá arr iba. Porthos, qui tad la hornil la , y po-
ned la donde queráis . 

P O R T . ¿ L a h o r n i l l a ? 
A T H O S . S Í , OS lo suplico, f Porthos quita 

la hornilla.] 
M I L A D . ¡Oh! nada temáis, Monseñor , esta-

mos abso lu tamente solos. 
CARO. No obstante , n i n g u n a p recauc ión 

está demás . 
A T H O S . (Escuchando por el cañón.) Es te 

es un ve rdadero cañón de órgano . 
A R A M . ¿ O Í S lo q u e dicen? 
A T H O S . Es toy seguro que no p e r d e r é ni 

u n a s i laba. 
P O R T . ¡ A h ! y a c o m p r e n d o , p o r e s o m e d e -

cíais q u e 
A T H O S . Porthos, bebed el vino, ó vaciad 

las botellas por la ven tana . 
PORT. ¿Vaciar las botellas? 
A R A M . E S preciso que t e n g a m o s t razas co-

mo de habe r bebido, y mucho . 
P O R T H O S . S Í , S Í , S I . 
CARD. Sentaos, Milady, y hab lemos . 

¡Chito! 
Y a escucho á vuestra Eminen -

ATHOS. Cerrad , Aramis , la puer ta con el 
cerrojo . 

CARD. Vais á part ir para Londres . 
M I L A D . Si me enviá is c e r c a del duque de 

Buck ingham, Monseñor , no olvidéis que soy 
yo quien le h a p resen tado en la calle de la 
Ha rpe , el pañuelo que debia presentar le la 
Bonae ieux , y no es remoto que pudiera cono-
c e r m e . 

CARD. Eso impor ta poco, y ni aun habr ia 
un gran mal en q u e él supiese que estáis á 
mi servicio. 

M I L A D . E s deci r que lo q u e yo e m p r e n - , 
do, es una negociación f r a n c a , y que p u e d o 
p resen ta rme á é l de una m a n e r a legal y e s -
plícita. 

C A R D . S Í , f r a n c a y l ea lmente , como s iem-
pre . 

MILAD. Hab lad , monseñor , que yo e jecu-
taré al pié de la Ie r ra las ó rdenes de vues-
tra Eminencia . 

A R A M . (A Porthos que ha destapado una bo-
tella.) Chiton, Porthos, por Dios. 

PORT. Como h a dicho Athos que vacia-
sen las botellas, por eso las vacio. 

CARD. I ré is á ver á Buckingham de mi 
parte, y decidle que no ignoro los prepara t i -
vos que está hac iendo, y que el los me inquie-

r a n m u y poco, po rque al pr imer paso q u e se « w n i g | , . . 
Ahora lo comprendo bien; ¡y lo que a t ! " e v a á dar, p ierdo á la re ina . 

J 1 - TlíT rr IT. ."Vr «r. 1— 11 ~ . . . . 

A T H O S . 
M I L A D . 

eia. 
A T H O S . 
- C A R D . 

¡Oh! ¡esta vez! 
Conocéis lo impor tan te de l a mi-

sión que se os confia. 
M I L A D . S Í ; pero os suplico me deis vues-

tras ins t rucciones de una m a n e r a te rminante 
y c lara , porque deseo . Monseñor , just if icar 
con los hechos , la conf ianza que de mí hacéis. 

M I L A D . ¿ Y se hal la vuestra E m i n e n c i a en 
estado de l levar á cabo esta amenaza? 

CARD. Decidle , Milady, q u e yo tengo en-
tre mis manos las p ruebas de todo, y cuan -
do él sepa que la guer ra que e m p r e n d e pue-
de cos tar le el honor , y aun la l ibertad ¡i la 
señora de sus pensamientos , yo os a seguro 
que se mirará mucho en ello. 

M I L A D . ¿ Y si á pesar de esas observacio-
nes. é l persistiese? 

C A R D . N O es probable . 
M I L A D . Pe ro es posible. 
CARD. Si persistiese, en tonces yo pondré 

mi e spe ranza en uno de estos raros acon te -
c imientos que cambian la faz de los Estados . 

MILAD. Vuestra E m i n e n c i a quiere hab la r 
seguramen te de la puña lada de Ravail lac. 

C A R D . P r e c i s a m e n t e . 
M I L A D . ¿Pero no t eme vues t ra E m i n e n c i a 

que el suplicio de aque l Rava i l l ac , espante á 
todos aquel los que hayan tenido un solo ins-
tante la in tención de imitarle? 

CARD. H a y en todos t iempos, y en todos 
los países, e spec ia lmen te si los paises es tán 
divididos en opiniones religiosas, c o m o su-
cede á la Ing la te r ra , faná t icos que no desean 
mas que hace r se márt i res . 

MILAD. ¡Ah! ¡y vos c ree is que se p u e d e n 
hal lar s iempre hombres de ese j aez ! 

C A R D . S Í , mi lady, y no e reo que sea pre-
ciso ir a buscar los m u y lejos: j u s t amen te el 
buque en que vais á embarca ros á Bolonia 
para ir á Londres , que es u n a ba landra mer-
cante , la m a n d a uno de esos hombres . 

M I L A D . ¿ Y lo conocé i s c o m o enemigo de 
milord? 

CARD. ¡Oh! y de mucho t iempo. 



M I L A D . ¿Cómo se llama? 
CARD. F e i t o n . 
M I L A D . ¡ A h ! 
CARD. Este Felton, ba jo la máscara de 

puritano, oculta una a lma de fuego, y basta-
ría una joven bella y diestra para enardeGer 
la cabeza de semejante hombre . 

M I L A D . S Í ; ¿y podrá encontrarse esa mu-
j e r que pintáis? 

CAED. ¡Eh! ¿qué sé yo? una mujer 
así, que pusiera en sus manos el puñal de 
Santiago Clemente ó de Ravaillac, esa mujer 
salvaría á la Francia. 

M I L A D . Sí, pero esa mujer seria la cóm-
plice de un asestnato. 

CARD. ¿Y qué seria preciso hacer para 
tranquilizarla? 

M I L A D . Y O creo que se necesitaría, ante 
todas cosas, una órden que ratificase todo lo 

3ue ella creería deber hacer por la felicidad 

e la Francia . 
C A R D . L O pr imero y mas difícil de todo 

es encont ra r á esa mujer . 
M I L A D . Y O la encontraré . 

Entonces , esto marcha divinamen-
encont rado el hombre y vos la 

C A R D . 
te; yo he 
mujer . 

M I L A D . 
órden. 

C A R D . 

E n efecto, y no falta mas que la 

Una órden así como esta. (Escri-
be una órden.) 

M I L A D . ¡Muy bien! y ahora que ya he re-
cibido las instrucciones de Monseñor, respec-
to de sus enemigos; es decir, do los euemi-

i gos de la Francia , su Eminenc ia me permiti-
i rá que le diga dos palabras ace rca de los 
i míos. 

C A R D . ¿ V O S tenéis enemigos? 
M I L A D . S Í , monseñor , y enemigos contra 

quienes debéis prestarme vuestro apoyo, por-
1 que me los he hecho solo por servir a vues-

tra Eminencia . 
CARD. N o m b r á d m e l o s . 

1 M I L A D . En primer lugar esa intrigantilla 
1 de la Bonacieux. 

CARD. ¡Ah! sí, parece que y a la re ina re-
ce laba algo respecto de eso, porque anoche 
la ha hecho salir para el convento de las car-
melitas de Bethune. 

MILA. ¿A las carmelitas de Bethune? 
C A R D E N . ¿Conocéis ese pais? 
MILA. I4o he habitado algún tiempo: el 

otro enemigo 
C A R D E N . ¡Ah! ¿tenéis dos? ' 
M I Í . A . Y vuestra Eminencia lo conoce muy 

bien: es nuestro genio maléfico, el enemigo 
de los dos, de vuestra Eminenc ia y mió; es 
aquel que en el encuent ro con los guardias 
de vuestra Eminencia , ha herido tan cruel-
mente al señor de Jussac; es aquel que cuan-
do ya todo estaba dispuesto para a t rapar al 
duque en la calle de Fossyeurs, vino á poner 
en fuga á los agentes de vuestra Eminenc ia 
y á obligarnos á errar el golpe. 

C A R D E N . S Í , ya sé de quién quereis ha-
blarme. 

MILA. Os quiero hablar de ese miserable 
d 'Artaguan. 

C A R D E N . Es un compañero atrevido. 
MILA. Y por lo mismo es mucho mas te-

mible. 
C A R D E N . Pero para castigarlo se necesita-

rían a lgunas pruebas de inteligencia con 
Buckingham. 

MILA." ¿Algunas pruebas? hasta diez pue-
do daros. 

CARDEN-. ¡Oh! entonces no hay cosa mas 
sencil la: dadme esas pruebas, y al momento 
lo envió á la Bastilla. 

MILA. Vamos claros, Monseñor; hagamos 
trueque por t rueque: cambiemos ecsistencia 
por ecsistencia, hombre por hombre : dadme 
á d 'Ar tagnan, y yo os doy á Buckingham. 

C A R D E N . En ' realidad de verdad que no 
sé lo que me quereis decir, Milady; pero co-
mo mi objeto es daros gusto, he aquí el papel 
que me habéis pedido. 

MILA. Gracias, Monseñor. 
P O R T H O S . ¿Habcis oido? 
A R A M . ¡ Q U Ó perversa criatura! 
A T H O S . Está bien, no os mováis. 
P O R T H O S . ¿Qué? 
A T H O S . E] resto me toca á mí. 
A R A M . ¿ O S vais? 
A T H O S . S Í ; pero quedaos. 
P O R T H O S . ¿Conque vos os e n c a r g a i s ? . . . . 
A T H O S . S Í ; me encargo de todo. 
ARAM. Debemos escuchar todavía? 
AThos. Sí, si es que os interesa. [Vase por 

la ventana.) 

C A R D E N . (Que ha tomado su capa.) Esta-
mos, pues, de acuerdo, madama. 

MIL A. De acuerdo, Monseñor. 
C A R D E N . ,Está lista la silla de posta? 
MILA. De cien pasos de aquí. 
C A R D E N . Las postas están preparadas en 

todo el camino; la balandra del capitan Fel -
ton, os espera; si el viento es favorable, ma-
ñana al anochecer podéis estar en Londres . 

MILA. E s t a r é . 

C A R D E N . Luego que desembarquéis, dad-
me noticias de vuestra llegada, y dec idme lo 
que habéis hecho durante la travesía. 

MILA. ¿Por qué conducto? 
C A R D E N . N O os inquietéis por eso: tan lue-

go como tengáis necesidad de un emisarid, 
se os presentará al momento. 

M I L A . ¿ Y cómo he de conocerlo? 
C A R D E N . El os dirá: L a R o c h e l l e . 
M I L A . ¿ Y yo responderé ? 
C A R D E N . Portsmouth, y en tonces podéis 

dar le la carta. 
MILA. Está bien: adiós, Monseñor. 
C A R D E N . Hasta la vista, madama. 
M I L A . (A su vez hace sus preparativos y lee 

él billete.) El portador de la presente , h izo 
lo que ha hecho por órden mia, y para bien 
del Estado.—Richelieu (hablando): No tie-
ne fecha , mejor que mejor; de este modo, la 
venganza es segura y no peligrosa. [Duran-
te este tiempo, Richelieu ha bajado-, únese á sus 
compañeros que se van con él, y Aramis y Por-
thos quedan.) 

E S C E N A I V . 

A T H O S , M I L A D Y . 

(Entrando y cerrando la puerta A T H O S . 
tras él.) 

MIL. ¿Quién sois? ¿qué quereis? 
ATHOS. Los dos estamos solos. (Dejando 

caer su capa y levantando su fieltro. Milady 
da un paso hacia al ras.] ¡Ah! ya veo que me 
conocéis. 

MIL. ¡El conde de la Fére! 
A T H O S . S Í , Milady. El conde de la Fére 

en persona, que viene espresamente del otro 
mundo, por tener el gusto de volver á veros. 
Sentémonos madama, y hablemos, como dice 
el señor cardenal . 

MIL. (Cayendo sobre un sillón.) ¡Oh! ¡Dios 
•no! 

A T H O S . Decidme: ¿sois por ventura algún 
demonio en la tierra? Fel izmente que con 
la ayuda de Dios los hombres han a lgunas ve-
ces vencido al demonio; y íi vos que os ha-
béis puesto en medio de mi camino, ya yo 
creía haberos aplastado, madama; pero ó yo 
me engañé, ó el infierno os ha resucitado. 

MIL. ¡AH!_ {Se cubre el rostro con su cofia.) 
A T H O S . S., el infierno os ha resucitado, el 

innerno o.-- ha hecho rica, el infierno os ha 
dado otro nombre; en fin, os ha desfigurado 
el rostro, os ha puesto otra cara; pero no por 
eso os ha borrado el asqueroso lunar de vues-

Ü ' a M , l m % m ' a , fl?c.df l i s d e v u e s t ' - o cuerpo. 
tafo)' (.SeUvantay Alhos queda sen-

ATHOS._ ¿Me creíais m u e ñ o , no es asH 
MIL. Pero, en fin, ¿con qué objeto venís 

aquí, que me quereis! 
A T H O S . Quiero deciros que pe rmanec ien-

do s iempre invisible para vos, no os he per-
dido de vista ni un momento 

q U i é ' •Sa,be¡S ' ° " l u e hecho? 
A T H O S . N O solo se lo que habéis hecho, si-

no también lo que quereis hacer 
M I L . ¡Oh! 
A T I I O S ¿ L O dudáis, eh? ¡muy bien' Pues 

escuchad ahora. De.spues de aquel c" ' leb, í v 
memorab e acaecimiento que no olvidareis 

j amas , dejasteis la Francia , y os fuisteis 1? Ii ! 
glaterra, en donde os casasteis con lord de 
W.nter , barón de Clarick, el cual murió al 
cabo de dos años de una enfermedad singu 
lar y rara, que deja salpicado todo el cuerno 
de manchas azules. A consecuencia ríl l?, 
muerte fuisteis la tutora de vues t i i hl i í v i » 
heredera de lord d ' Wiu ten l u ? g 0 vo V í s Ü 
d e n a T - T ' y 0 S P , u s í ? t e i s a ' servfcio de ca 

s S S S S S i 
— T E A T R O . 

hijo debia ser el heredero; y vos sois, en fin, 
la que habéis venido aquí, aquí á este cuarto, 
y que sentada sobre ese mismo sillón en que 
ahora estáis, venís de ce lebrar con el carde-
nal el pacto de asesinar al duque de Buckin-
gham, en cambio de la promesa que él os 
hecho de dejaros asesinar á d 'Artagnan. 

MIL. ¿Sois por ventura Satanes? 
A T H O S . Puede ser; pero de cualquier mo-

do, oíd bien lo que voy á deciros. Asesinad 
o haced asesinar al duque de Buckingham, es-
to me interesa muy poco; yo no lo conozco, 
y por otra parte, es un inglés; ¡pero cuidado 
como tocáis ni la y e m a de un dedo, ni un so-
lo cabel lo de d 'Artagnan, que es un fiel ami-
go mío a quien amo y á quien defiendo! ¡cui-
dado, os repito, que no lo toquéis, ni á nin-
guno de sus amigos tampoco, porque ¡os lo ju-
ro por la memoria de mi padre! el cr imen 
que intentáreís cometer ó que hubiéseis co-
metido, será el último que perpetrareis . 

MIL, El señor d 'Artagnan me ha ofendi-
do cruelmente , y el señor d 'Artagnau mo-
rirá. 

ATHOS. No repitáis, madama, esa ame-
naza. 

MIL. Morirá él pr imero, y ella en seguida. 
A T I I O S ¡Oh! cuidado, madama, que un vér-

tigo terrible se apodera de mí. ( 7 W ~ -na 
pistola del cinto, y fríamente.) Ahora mismo 
vais a darme el papel que os ha firmado el 
cardenal , o ¡por mi alma, que os hago saltar 
la tapa de los sesos! 

M I L . N O . 
A T H O S . (Metiéndole puntería.) Teneis un 

segundo de t iempo para decidiros. 
MIL. [ Saca un papel de su seno y lo deja caer 

rechinando los dientes.] 
A T H O S (Aire el papel y lee.) El portador de 

la presente hizo lo que ha hecho por órden 
mía y p a r a b i é n del es tado.—R ichelieu. {To-
ma su capa y su espada.) Y ahora, víbora aho-
ra que te he arrancado los dientes, muerde si 
puedes. 

MIL. (Rodando) ¡Ah- (Athos se lanza fuera 
del cuarto.) J 

ARAM. ¿Qué diablo de parentesco tendrá 
esta mujer con Athos? 

P O R T H O S . Y O creo que es su tia. 

CUADRO XI. 

El puerto de un lado, y la tienda de B u c W h a m del 

g d a , un espacio p r a c t i c a £ 

E S C E N A I. 

L 0 R D D ' W I N T E R ' ™ C A P I T A N , U N 

H O M B R E , BUCKINGHAM, P A T B Í C K , F E L -
T O N , D ' A R T A G N A N . 

W I N T , (Sale de la tienda haciendo corte. 
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sías.) Si, milord se hará c o m o Vues t ra Gra-
cia lo o r d e n a , (llamando.) Señor capi tan de 
puerto. 

CAP. [Sal iendo de una barca que espera con 
unos remos.] M a n d e vuestro honor! 

WINT. Su gracia, lord Buckingham recibirá 
esta mañana á los oficiales de la flota, des-
pues , hác ia el med io dia, pasará á bordo de l 
navio a lmirante , y es ta tarde l evamos anc l a s . 

CAP. Bien, Vuestro Honor . 
W I N T . Y q u é h a y d e n u e v o ? 
CAP. Anoche ha ' l l egado u n a b a l a n d r a . 
W I N T . ¿De q u é n a c i ó n ! 
CAP. Ing lesa . 
WINT. De gue r ra ó mercante? 
CAP. Mercan te . 
WINT. ¿Quién os el cap i tan! 

de 

HOM. I ré al pais que queráis . 
MIL. ¿Teneis medios de trasporte? 
HOM. Aquí una barca; a l lá cabal los 

posta; pero vos, m a d a m a . . . . 
MIL. YO necesi to c o m o vos, una b a r c a 

que á la p r imer señal , me haga salir del puer-
to, y m e c o n d u z c a al pr imer barco pescador , 
con el cual yo me en tende ré . Ved aquí el 
despacho . Marchad: ¿qué hacéis? 

HOM. Ese hombre va en mi lugar. 
Tene i s con f i anza en él? 
Como en mí mismo. 
Está bien. 
Yo me qüedo aquí á las órdenes de 

M I L . 
H O M . 
M I L . 
H O M . 

Milady. 
M I L . 

CAP. Un tal Fel ton . 
WINT. ¿Felton, decís? ¿no es ese un ant igüo 

oficial de ía mar ina rea l ! 
CAP. Sí, Vuestro Honor . Separado del ser-

vicio por milord d u q u e de Buck ingham por su 
indiscipl ina y falta de subord inac ión . 

WINT. ¿Y la ba landra t raia pasajeros? 
CAP. U n a mujer . Si algo notable hubiera 

traído, habr ía tenido el honor de p resen ta r a 
milord el roll del capi tan Felton, que d e b e 
ven i r á tomarlo y á firmar el registro. 

WJVT , E n s e ñ a d m e ese registro. 
CAP. Se lo traigp aquí á vues t ro Honor , o 

quiere Vuestro H o n o r pasar á mi f a lúa ! 
W I N T . I r é c o n vos . ( V a n s e . ) 
MIL. ¡Leyendo lo que escribe-] Monseñor 

c a r d o n a l . . . . ' t o d o h a sucedido cua l vues t ra 
E m i n e n c i a lo ha previsto. El capi tan de la 
ba landra que me ha traído á Ing la te r ra , no 
solo es un mar ino atrevido que ha h e c h o la 
t ravesía en nueve horas, sino también un ec-
sal tado pur i tano que t iene una injuria perso-
nal que vengar , y ruega á Dios todas las no-
ches no le permita comete r un c r imen po-
niéndolo en p resenc ia del duque . Fel ton, du-
ran te la travesía, se h a compadec ido m u c h o 
de mis desgracias . Le he referido, sin decir-
le el nombre , que un señor inglés me había 
seducido y abandonado ba j amen te ; q u e la 
sed de una terrible venganza , me l levaba a 
Ingla te r ra . Fe l ton ha l lorado conmigo , y yo 
he cantado sa lmos con él. N o s l l amamos her-
m a n o y he rmana , Cecil ia y Fel ton. H o y 23 
de Agosto de 1624. El duque ha hecho colo-
ca r su t ienda en el puerto, e s p e r a apa re ja r y 
h a c e r vela para Franc ia . H e l legado, pues, a 
t iempo para decir á vuestra E m i n e n c i a , que 
me parece que no apare ja rá . Envió precipi -
t a d a m e n t e estas noticias á vuestra Eminenc ia , 
s i rv iéndome en el las de nuestra cifra habitual : 
del resto, espero al señor Fel ton que a las 
nueve de la mañana , debe venir á t ierra a re-
ooger su roll de la capi tan ía del puerto. Aho-
ra son las nueve menos cuar to , y aun - no se 
me ha presentado el emisar io que vues t ra 
Eminenc i a me ha promet ido. 

U N H O M B R E {acercándosele.] La Roche l l e . 
MIL. Por t smouth . 
HOM. Estoy á vuestras órdenes . 
MIL. ¿Os vais á Francia? 

No os alejeis de la t i enda del duque , 
y procurad c o m p r e n d e r m e á la mas ligera se-
ñal, y de o b e d e c e r m e á la mas mín ima pala-
bra. 

W I N T . (Qve ha vuello á, tocar al segundo 
compartimiento á Buckingham que aparece.) Es-
taba ence r r ado Vuestra Gracia! 

BUCK. [Riendo.] SÍ, r e z a b a mis oraciones. 
W I N T . N O c re ia á milord tan devoto. 
BUCK. ¡Oh! pero no os diré á qué santo. 
WINT. O á q u é s a n t a . 
BUCK. Vaya, no hab lemos ya de los p e c a -

dillos de nues t ra juven tud . ¡Oh! qué bel la 
está la mar , y qué he rmoso el cielo, mi que-
rido lord . 

MIL. Ahí está . 
B U C K . N O podr ía is c o m p r e n d e r c u á n fe l i z 

soy en este instante; me voy á la mar , a l eg re 
como un niño. (A la aparición de Milord Du-
que tocan clarines y tambores.) 

WINT. ¿Lo iJís, Milord! Los cent ine las 
de vuestra t i enda han hecho la señal, y os ba -
ten m a r c h a . 

BUCK. Pero ese , d ' W i n t e r , es un honor 
real . 

WINT. ¿Pues no sois vos el ve rdade ro r e y ! 
MIL. ¿Se i rá acaso! (Va á la puerta.) ¡Y 

este Fe l ton! que no viene. 
WINT. ¿Agradaría á Milord ir hác ia la ori-

lla del muel le para ver vuestra hermosa flota! 
B U C K . S Í . mi lord, d a d m e vuestro brazo . 
G R I T O S . ¡Viva Buck ingham! 
WINT. Mirad qué he rmoso bosque de más-

tiles, monseñor ; mirad ese hormiguero de 
mar ineros . 

G R I T O S . ¡Viva el duque de Buck ingham! 
¡viva milord Duque! 

W I N T . ¿ O Í S ! ¿OÍS? 
BUCK. Gracias, amigos míos, gracias . 
WINT. ¿Milord neces i ta todavía de mí? 
BUCK. Ño,-mi quer ido d 'Win te r , dad las 

ó r d e n e s pa r a la recepc ión de los oficiales, 
y p a r a la par t ida de esta tarde, y despues 
vo lved . 

WINT. Dentro de media ho ra estaré de 
vuelta. 

BUCK. (A los centinelas.) No detengáis á na-
die; es tas buenas gentes quieren ve rme , y no 
es un c r imen su deseo: par to esta tarde para 
Francia , y que al menos conozcan á aquel 
por quien t endrán que rezar , y que va tal vez 
á mor i r por ellos. 

G R I T O S . ¡Viva Buck ingham! ¡viva J o r g e 
Williers! ¡viva milord Duque! 

BUCK. Gracias, hijos, gracias . David, pre-
parad la firma. ¡Patrick! 

PAT. Bien, monseñor . (Se acerca, y el du-
que le habla en voz baja.) 

MIL. (Que ha mirado por la puerta.) ¡Ah, 
qué veo! aque l vestido negro , aque l paso gra-
ve y lento ¡él es!.... ¡cuanto ha tardado en 
venir! pero en fin, ahí está y a (bajo.) ¡Felton! 
¡Fel ton! 

FELT. ¿Quién me llama? 
MIL. Sí, aquí , venid. 
FELT. ¿Sois vos, Cecilia? 
MIL. L a misma. 
FELT. ¿Qué hacéis ahí sola? ¿qué signif ica 

esa pal idez, esa mirada cente l lante , y esa 
nava ja abierta? 

MIL. (Llevándoselo á la ventana.) Venid 
aquí . 

FELT. Aquí estoy. 
MIL. Mirad : 
FRLT. ¡Esa tienda! ya la veo. 
MIL. ¿Conocéis ese escudo de a rmas que 

la realza? 
F E L T . S Í , es el de J o r g e Williers, Duque 

de Buck ingham. 
MIL. OS he dicho q u e venia á Ing la te r ra 

en busca de un enemigo . 
F E L T . S Í . 
MIL. De un hombre que m e lo hab ía ro-

bado todo, honor , porvenir , for tuna . 
FELT. ¿Y e s e h o m b r e e r a ? 
MIL. ¿NO lo adivinais? 
FELT. ¡Oh! sí, e l mismo que á mí también 

me lo ha a r reba tado todo, for tuna, porvenir , 
honor . 

MIL. ¿Necesito todavía deci ros lo que ven-
go á hacer aquí , y para qué e s e s t e cuchillo? 

F E L T . N O , lo c o m p r e n d o todo. (Toma el 
cuchillo.) 

MIL. ¿Qué hacéis? 
FELT. Ahora os p regunto yo: ¿no adivi-

náis? 
MIL. ¡Felton! ¡Felton! ese hombre me 

pe r t enece . 
F E L T . O S engañais , po rque él me había 

ofendido an tes de conoceros . 
MIL. ¡Me per tenece! 
F E L T . N O S pe r tenece ; ni una pa labra mas. 

E l Señor me ha conduc ido aquí por la ma-
no ¡loado sea el Señor! Yo tengo el bra-
zo de un hombre , y de un hombre ofendido, 
y el puñal está mejor co locado en mi m a n o 
que en la vuestra; volved á pasa r el puen te y 
embarcaos ; y la p r imer ave marí t ima que el 
viento ar ro je sobre las costas de Franc ia , os 
l levará la noticia de la muer te de Buckin-
gham. 

MII.. ¡Oh! de n inguna manera : c a d a uno 
t iene su misión que cumpl i r , su tarea que aca-
bar ; y si yo os permito, Fel ton, que acabe i s la 
mía, no es por abandonaros en el peligro. 
Yo no partiré de Ing la te r ra sin mi amigo, sin 
mi he rmano , sin mi héroe . Vuestra ba landra 
está á la vela y nos espera : e l la nos trajo, y 
ella debe l levarnos. 

F E L T . ¡ Y si Dios me en t r ega á los filisteos? 
MIL. Vuestra h e r m a n a es tará con vos 

e t e r n a m e n t e . 
FELT. Gracias . Ahora voy á invocar al 

Señor . H e r m a n a mia, d e j a d m e solo en su 
t r e m e n d a presenc ia . 

MIL. Hasta la vista, h e r m a n o mió. (Se 
detiene tn el fondo.) 

F E L T . (Án-odillándose.) ¡Señor! tú j u z g a -
te al j uez , tú has c o n d e n a d o al t i rano: el nú-
mero de sus dias es tá con tado : d a m e fuer -
zas pa r a e jecu tar la sen tenc ia . 

B U C K . (Arrodillándose.) ¡Dios mió! vos ha-
béis quer ido que yo a m a s e en este m u n d o 
ún icamen te á aque l l a cuya imagen está aqu í . 
¡Hazme vivir, Dios bueno , si e l la ha de amar -
me c o m o yo la a m o , ó h a z m e morir si he de 
ve rme privado de su amor! (Rumor detrás 
de ¿a tienda, Milady vuelve á entrar vivamente.) 

FELT. ¿Qué ha sucedido? 
MIL. ¡Un cabal lo á todo escape! ¡Un 

h o m b r e que v iene hácia este lado! yo no sé; 
pero hay tal a lboroto, tal a t r apamien -
to de gentes en fin, t engo miedo que me 
conozcan . 

FELT. ¿Que os conozcan? 
MIL. Pues , que m e observen. (El rumor 

aumenta.) 
CENT. ¡Atrás! y a os he dicho que no se 

pasa . 
D ' A R T . Y yo os digo que pasaré , ¡voto á!... 

quiero hablar al duque de B u c k i n g h a m ; de-
j a d m e pasar, ó si n o . . . . 

F E L T . ¿OÍS? 
MIL. SÍ, y me parece que conozco esa voz. 
DUQ. (Sobre el umbral.) ¿Qué hay? 
D ' A R T . Decidle que es un cabal lero f ran-

cés , que ha reven tado tres cabal los de Dou-
vres á Por tsmouth; y si es preciso, dec id le 
que soy e l 'Sr . d 'Ar tagnan . 

MIL. ¡D'Artagnan.! 
DUQ. ¡Un caba l le ro f r ancés ! ¡el Sr. d 'Ar-

tagnan! Aquí estoy. (Saliendo.) 
D'ART. ¡Milord! ¡Milord! venid . 
DUQ. Dejad f r a n c o el paso: ¿no os he dicho 

ya que hoy todo el mundo t iene l ibertad pa-
ra ace rca r se á mí? ¡Vos aquí , cabal lero! ¿qué 
hay de nuevo? no creo que le haya sucedido 
nada á la re ina . 

D ' A R T . Hasta ahora yo t ampoco lo c r eo , 
Milord; pero sí sé que le a m e n a z a un gran 
pel igro, del cual solo Vuestra Grac ia p u e d e 
salvarla. 

DUQ. ¡Yo! aquí , del otro lado del es t recho! 
me con templa r í a muy teliz si en algo pudie-
ra ser le útil; pero hablad, hab lad . 

D ' A R T . Aqui teneis esta car ta . 
DUQ. ¿De quién es? 
D ' A R T . De ella. 
D U Q . ¿De la reina? ¡Dios mío! [Se ¿»ORAS CO-

MO convulso.] 
D ' A R T . ¿Qué teneis, milord? 
DUQ. [Cayendo sentado.] ¡Oh! no m e es-

p e r a b a tanta fel icidad. ¡Ah! ya yo no veo.. . . 
(Lee.) " E s o s her re tes ó es toy perdida; en-
v iadme esos herretes , por mi amor , por mí, 
que tanto he sufr ido por vos . " Ana (Hablan,-



do.) Dec idme, val iente cabal lero , ¿qué m a s 
sabéis? 

D ' A R T . Absolu tamente nada . 
DUQ. ¿La han perseguido! 
D'ART. L o s u p o n g o . 
DUQ. P e r o en fin, ¿qué es lo que habéis 

sabido? 
D'ART. Lo que y o h e sab ido , mi lord es 

que de aqu í á Par í s hay c iento veinte leguas, 
y que para andar las , no tengo mas que vein-
t icuatro horas . 

DUQ. Dentro de una hora part iréis . 
D'ART. ¡Mi lo rd ! 
DUQ. ¡Olí! me dejare is c i e r t amente el tiem-

po indispensable pa r a añadir una l ínea á ese 
cofreci l lo . David, decid al a lmiran te que 
p o n g a á la disposición de este cabal lero el 
b u q u e mas velero de la escuadra : l aBr i t an ia . 
Descansad una hora, d 'Ar tagnan , no mas una 
hora, os lo suplico por el a m o r de vuestra 
re ina . 

D'ART. Mirad, milord, que no q u e d a n mas 
q u e veint i t rés horas . 

DUQ. Pat r ick , que se a t i enda á ese caba-
l lero c o m o á mí mismo. 

P A T R I K . S Í , Milord. 
DUQ. (Conduciéndolo al fondo saca el cofreci-

llo del altar.) Ahí tene is esos preciosos herre-
tes que deber ían segu i rme á la t umba y es-
t a r conmigo por tocTa la e te rn idad , y que so-
lo los he poseído un momento : ella m e los 
hab ía regalado, y ella me los vuelve á pedir; 
sea: hágase en todo su voluntad, como la de 
Dios. 

P A T R I K . S U hono r está servido. 
DUQ. Id, mi quer ido cabal lero: mient ras 

yo le escribo dos letras, id á beber un vaso 
de vino de Franc ia . 

D'ART. Milord, no necesi to deci ros que 
cuan to mas pronto vos me despachéis , m a s 
pronto yo 

DUQ. Me habéis conced ido una hora . 
D ' A R T . En hora buena , milord. ¿Por aquí ! 
1'AR. SÍ. (Vanse.) 
DUQ. [SO/O.] ¡Oh! ¡mi he rmosa majes tad! 

| Se sienta y escribe.] 
MIL. En fin, y a está solo y escr ibe . 
FTLT. Es la hora señalada". 
MIL. Vé, Fel ton; vé, sa lvador de la Ingla-

ter ra . [Baja Felton y entra en la tienda.] 
DUQ. ¡.Quién sois | qué quere is ! 
FELT. ¿Me conocéis , milord! 
DUQ. ¡Ah! ¿no sois aquel j o v e n mar ino 

q u e yo despedí de la a r m a d a real? 
FELT. La falta, mi lord, era l igera, y el cas-

tigo ha sido grave y severo . 
DUQ. Tene i s razón, y venís á r e c l a m a r . . . 

L legá is á buen t iempo Fel ton; hoy es para 
m í , un dia de fel icidad: vuestro n o m b r e vol-
verá á quedar habil i tado en los cuadros de la 
a rmada : el segundo del Nep tuno se rompió 
a y e r una pierna , bien podéis reemplazar lo , 
si es que ven ís á eso: podéis ret iraros. 

F F . L T . N O señor, no es á eso á lo que he 
ven ido . 

DUQ. ¿Pues á qué venísteis? 

FELT. Vine á deciros , milord, que vais á 
e m p r e n d e r una gue r ra impía. 

DUQ. ¿Cómo? 
FELT. Vine á deci ros que no es ni al r ey 

ni á la Ing la te r ra á qu ienes defende is en es-
te momen to , sino á vuestros adúl teros amo-
res, á esos in fames amores que teneis e n 
Franc ia . 

DUQ. ¡Desgraciado! 
FELT. Vine á deci ros que el Señor quiere 

que renunc iá i s inmedia tamente á esta guer ra 
fatal que es la ruina de la Ing la te r ra y que en-
tonces yo os pe rdona ré vuest ras faltas pasa-
das, en mi nombre y en n o m b r e de mis con-
c iudadanos . 

DUQ. Este hombre está loco. 
F E L T . N O hay loco que valga, ni aquí hay 

mas insensa to que el que finge no en ten-
derme . 

DUQ. ¡Oh! retiraos, señor, ó l lamo y os ha-
go pone r en la casa de demen te s . 

F E L T . N O l lamareis . 
DUQ. ¡Hola! Pa t r i ck , cent ine la . [Felton lo 

hiere.] ¡Ah traidor! me has ma tado . 
PAT. ¿Milord llama? 
DUQ. Socorro, venid. 
PAT. ¡Al asesino! 
F E L T . [Salvándose.] ¡Paso pa ra el venga-

dor de la Inglaterra! 
MIL. ¡Salvo! se h a sa lvado. 
G R I T O S . ( E n el fondo.) ¡AL matador! ¡al 

asesino! cor red , él es, e l . . . . 
MIL. ¡La canoa! ¡la canoa! ¡que a t r aque l a 

canoa! 
D'ART. ¡Milord, Milord! 
DUQ. Venid , d 'Ar tagnan , venid . 
D'Art . ¡Socorro! un médico! 
DUQ. ES inútil , en te ramen te inútil; an tes 

q u e l legue el médico y a estaré muerto: dejad-
nos . Ahí tene is ese cofreci l lo es c u a n t o 
tenia de e l la con la carta la carta. . . . 
¿adonde está? ¡Ah! que la bese todavía, an-
tes que mi boca se hiele que la vuelva á 
leer, an tes que mis ojos se c ie r ren . D ' A r -
t agnan , tú le volverás esta car ta , tú le volve-
rás esta a lha ja . 

D ' A R T . ¡Milord! ¡Dios inio! si este ase-
sino fuese un e n e m i g o de la re ina; si quis ie-
sen a r re s t a rme á mí, a se s ina rme yo nada 
t emo por mi persona ; pe ro si me cogen esta 
car ta , esto cofreci l lo 

DUQ. SÍ. SÍ, t ienes razón David, escri-
bid Desde el momen to en q u e recibáis 
esta o rden , queda el puerto ce r rado , y no po-
drá salir de él ningún barco , ni bote , ni ca -
noa por el espac io de t res dias. escep to el Bri-
tania que conduc i rá al Sr. d 'Ar tagnan 
Dadme que firme (Firma.) David, pronto , 
esta orden á Lord d 'Wio te r , cor red . 

D'ART. Mi quer ido señor . 
DUQ. Y ahora . . .pronto , el cofreci l lo 

mi car ta medio escri ta Bueno, tú volverás 
este cofreci l lo á su majestad, y c o m o m e m o -
ria (Le enseña el puñal.) T o m a (Lac) 
No, no, dé j ame en donde es toy. Ve, ap r e -
súra te , d 'Ar tagnan , y dile que mi últ ima pa la -
bra f u é para p ronunc ia r su n o m b r e que mi 

último s u s p i r o . . . . ¡ Ah! su retrato ¿Y la 
ÓrDAV. L a en t r egué á Lord d ' W i n t e r , en 
mano propia. 

DUQ. Su r e t r a t o . . . . gracias , g r a c i a s . . . . 
Parte, d 'Ar tagnan . 

C R I A D O S . ¡Muerto! , 4 , 
G U A R D . [Trayendoá Felton.] Anda, mise-

rable, ven á gozar le FELT. ¡ H u e r t o ! . . . . t ú . . . . 
MIL. ¡Muerto! ¡ahora a Franc ia ! [Car,w-

nazo. 1 ¿qué es esto? 
P A T R Ó N de laborea. Milady, se ha cer -

rado el puerto; la guardia de la mar ina se ha 
apoderado de la barca , y es imposible huir. 

D ' A R T . Paso, de jadme salir. 
MIL. ¡D'Artagnan! 
D ' A R T . Y a sospechaba yo que este mons-

truo no debia estar lejos. . 
MIL. ¡Oh, pues t ambién él se quedara en 

Inglaterra! . . . 
CAP. Señor d 'Ar tagnan , el Br i tama esta a 

la vela, y solo á vos espera . 
MIL. ¡Partes , d 'Artagnan? hasta la vista. 
D'ART. ¡Oh! ¡Milady! ¡Ah! ¡asesino cobar-

de! Sí, has ta la vista,' quedad tranquilos. 

CUADRO XII. 

El bailete de la Meriaíson. 

U n gabinete en la cas i del Ayuntamiento de Pa r i s 
sepaiado de la galería por una ancha colgadura. Re-
gidores, damas, caballeros de la corte eti la ga lena . 

E S C E N A I 

T R E V I L L E , J U S S A C . 

está en su casa ; y en ca sa del rey , no h a y 
m a s guardia que su guardia ; es decir , los mos-
queteros , los guardias f r anceses y los guar-
dias suizos: que se ponga un guardia su izo en 
la te rcera puer ta . [Se pmieun suizo de guardia.] 

J U S S A C . Me que ja ré , señor , á su E m i n e n -
cia. , _ 

TREV. Como os parezca , señor de Jussac . 

E S C E N A I I 

L o s M I S M O S , R O C H E F O R T , 

R O C H . (á Jussac ) Y vuestra E m i n e n c i a 
dirá que no teneis razón, por que la t iene el 
señor de Trev i l l e (á Treville.) señor servidor 
vuestro. , _ , ,. , 

TREV. I g u a l m e n t e , señor de R o c h c l o r t . 
ROCH, H e r m o s a fiesta, señor cap i t an , bri-

l lante reun ión , ¡cuantas flrres, cúan to oro, y 
que magníf icos aparadores! con razón se dice: 
que la he rmosa ciudad de Par is .es una c iudad 
de dulces, a lmibarada . 

TREV. Quién es e s a h e r m o s a dama , a quien 
se le h a c e un rec ibimiento real! 

R O C H E . E S m a d a m a , la pr imera pres iden-
ta que ha rá ios h o n o r e s á su majes tad la rei-
na. , . . 

TREV. Supongo q u e vendrá el señor car -
denal? . . , . 

R O C H E . Por lo menos , su E m i n e n c i a esta 
invitado. (rumores á. lo lejos.) 

A T H O S : [á Treville.] Dispensadme senor, 
'cuál es nuestra cons igna! 

T R E V . N O dejar en t ra r en esta sala mas que 
al rey , á la re ina , a l señor ca rdena l y á los 
señores oficiales de alta graduación; y en es-
te gabinete , en donde se vestirá la reina, n a -
die mas que á la re ina y á sus damas . 

A T H O S . Bien. 
TREV. Señores guadías. señores mosquete-

ros, ya sube S. M. (tambores á h lejos, música, 
aclamaciones.) 

TREV. Un mosquete ro en esta puerta . 
[Se pone un mosquetero de centinela.] Un guar-
dia f r ancés en esta. (Se coloca un guardia ) 

J U S « A C Y ahora , un guardia de su Eminen -
cia e n esta otra puerta . 

TREV. ¿Qué es lo que hacé is caballero? 
J U S S A C . Coloco aquí uno de mis guardias . 
TREV. Dispensadme, quereis dec i rme en 

donde es tamos! . . . . . . 
J U S S A C . En el palacio de la municipal idad 

de Par is . 
TREV. Y á que h e m o s venido! 
J u s s c. H e m o s venido al baile, a l f amoso 

bai le que dan los regidores al rey . 
TREV. Y e l r e y a s i s t e á é l , n o e s a s í ! 
J u s s . c. Cierto, sí. Monseñor, por que á 

su majes tad está dedicado. 
TREV. Pues entonces no debías ignorar 

que á donde quiera que el r ey esté, e l rey 

E S C E N A I I I 

D I C H O S . E L R E V , E L C A R D E N A L Q U E E N T R A 
CON R U C H E F O R T AL LADO. 
(Al cardenal.) P o r aqu í , Monse-R O C H . 

ñor. 
C A R D . 

pezar ! 
R O C H . 

¿Cuánto ta rdará el bai le en era-

El t iempo necesar io pa r a que e l 
rey y la re ina tomen sus respect ivos t ra jes 
de bai le . 

C A R D . ¡ Y se vest i rán aquí ! 
ROCH. El r ey , en su gabinete al e s t r emo 

de la galer ía , y la reina en este cuarto, en 
f ren te de vuestra Esce l enc i a . 



REY. I En el fondo. I Señores regidores de 
m i buena ciudad de Paris, e scusadme si lle-
go un poco tarde; no es mia la culpa, sino 
del señor cardenal que me ha entre tenido. 

CARD. [A Rockeforl.] Sí, la culpa es s iem-
pre mia. 

ROCH. Pero esta vez creo que no. 
REY. (Inquieto.) ¿Qué? ¿aún no ha l lega-

do el señor cardenal! 
CARD. Esperaba, Sire, el momento opor-

tuno para presentar mis respetos á V. M. 
REY. ¡Ah! señor duque, y o os acusaba por 

ese-usarme; pero el hecho es, caballeros, que 
á su Eminencia le gusta mas el trabajo que 
el sarao. ¿Y á qué hora empieza el baile, se-
ñores? 

U N R E G I D O R . Tan luego como llegue S 
M. la reina, Sire, y que V. M. nos dé sus ór-
denes. 

REY. ¡Mis órdenes! ¡Oh! no, estáis en 
vuestra casa, señores, y la reina me parece 
que ya 110 puede tardar. 

C A R D . ¿ Y S. M. la reina, Sire, está algo 
mejor? 0 

REY. La reina está s iempre enfe rma ,cuan-
do se la cree buena, y buena cuando se la 
cree enferma. 

CARD. ¿Pero viene al baile S. M? 
REY. Entiendo que sí. 
C A R D . N O vein^rá. (Estrépito y aclamacio-

nes. ) 
REY. Debe ser la reina. 
UGIER. ¡La reina! [Movimiento.] 

E S C E N A V I . 

Dichos, la R E I N A . 

mas, Dios mió, un poco de tiempo.) ¿V. M. de-
sea que....? 

REY. Sí, lo quiero, porque el baile v a á em-
pezar así que las parejas estén listas, y así 
que vos misma lo estéis también. 

CARD.- ¡No hay cuidado! de aquí al lá, ya 
pretestará una enfe rmedad cualquiera , ó le 
dará un desmayo. 

REY. Enviad, pues, por ellos al Louvre , 
madama. 

R E I N . S Í , Sire, voy á enviar. 
CARD. Y yo también. [Saluda y váse.] 

E S C E N A V . 

D I C H O S , M E N O S E L C A R D E N A L . 

R E I N A . ¡Oh Dios mió! no habéis tenido pie-
dad de mí: e<toy perdida. 

TKEV. Si yo pudiese servir en algo á V. M. 
R E I N A . En nada, señor, en nada. 
TKEV. Madama, siento tanto 
R E I N A . ¡Ah! decidme, ¿conocéis á un guar-

dia á un joven ? 
TREV. ¿A un j o v e n ? 
R E I V A . • Que se l lama d 'Ar tagnan 
TKEV. ¿Que me pidió hace pocos dias una 

licencia? 
R E I N A . ¿ N O lo habéis vuelto á ver? ¿No 

ha venido aún? 
T R E V . N O , madama; Athos, ¿no habéis 

vuelto á ver al señor d 'Artagnan? 
• A T H O S . ¿Al Sr. d 'Ar tagnan! No . 

R E I N A . -Se acabó se acabó! 
U N A C A M A R I S T A . Todo está pronto en el 

tocador de S. M. [La reina entra á la derecha, 
las damas la siguen.] 

R E I N A . Buenos dias, señores. (Mira en 
torno suyo.) ¡Nada! nadie! no hay esperan-
za! ¡E! cardenal! 

REY. Madama, yo me he disculpado con 
el trabajo; pero, y vos, ¿qué disculpa podéis 
darnos, por haber tardado tanto? 

CARD. ¡Madama! (Saluda.) (No tiene los 
herretes.) Madama puede encont ra r una es-
cusa muy natural: su bel leza, el cuidado de 
su tocador y el t iempo que ha necesi tado pa-
ra prender sus mangas con esos herretes.. . . 

R E I N . E S implacable como el infierno. 
REY. Pero no, si 110 los tiene. Decidme, 

madama, si no os molesta, ¿por que 110 os pu-
sisteis vuestros herretes de diamantes, sabien-
do que me habría sido muy agradable el vé-
roslos? 

REIN. ¡Sire! 
REY. Yo os he hecho ese regalo, madama , 

y estaba en que os adornaríais con él. 
CARD. Pueden todavía ir á traerlos. ¿En 

donde están? 
REY. ¿Sí, en dónde están? 
REIN. En el Louvre . (Un poco de tiempo 

E S C E N A V I . 

L o s M I S M O S , R O C H E F O R T . 

R o e n . (En el fondo.) Señores, señores, 
un hombre acaba de subir por la esca lenta , 
ha forzado el puesto y echado por t ierra á 
los centinelas. Se le gritó que se detuviera, 
y ha proseguido su camino. ¡A la arma! ¡A 
la a rma! 

TREV. ¡Un h o m b r e ! 
A T I I O S . ¡Un hombre! Por aquí ha de pasar . 
D ' A R T . (Entrando: bajo á un guardia.) Ca-

marada, camarada , dadme vuestro mosquete. 
A T H O S . ¡D'Artagnan! 
TREV. ¡ D ' A r t a g n a n ! 
R E I N A . (En el umbral déla puerta.) ¡D'Artag-

nan! ¡Diosmio! ¡Dios mió! 
ROCH. ¡Ah! ¡Es mi gascón! ¿Conque sois 

vos el que echáis á rodar los centinelas? 

D ' A R T . ¡Qué veo! ¡mi ladrón! ¡yo! ¿cuales 
centinelas? yo no he echado á rodar a nadie. 

ROCH. ¿Y entonces qué hacéis ahí? 
D ' A R T . Me toca mi turno, y entro de cen-

ROCH. ¿En ese estado? ¿lleno de polvo, ba-
ñado de sudor? vamos á ver si ese es el traje 
de baile. , 

R E I N A . [Bajo á Treville.] ¡Ah, señor de 
Treville! „ . _ . 

T R E V . [A Rochefort.] ¿Y con que facul-
tad, caballero, os mezcláis en estol ¿Por 
ventara el señor d 'Artagnan es de los vues-
tros! 

ROCH. N o , p e r o . : . . 
T R E V . A mí me agrada que un guardia de 

S. M. esté cubierto de polvo y de sudor, des-
pues que ha corrido y se ha fatigado por ser-
vir al rey; y por último, creo que yo mando 
aquí. , , . r . 

ROCH. Está bien, señor, esta bien. |¡AH! 
gascón maldito!] [Mira á d'Artagnan.} 

A1 HOS. [A Rochefort.[ ¿Y bien, que? 
D'ART. Dejadme, Athos, que con ese ca-

ballero tengo yo una cuenta abierta. 
TRRV. Aquí es vuestro puesto, d 'Artagnan. 
D ' A R T . [Bajo á Treville.] Se lo va á con-

tar todo al cardenal . 
T R E V . O S acompañaré , señor de Roche-

fort. [Se lo lleva, j 

E S C E N A VII. 

D I C H O S , L A R E I N A . 

R E I N A . ¿Qué ha sucedido? 
D ' A R T . He aquí el cofrecillo, madama. 
R E I N A . ¡Ah! ¡me he salvado!. . . .gracias . . . . . 

gracias un puñal! ¡Cielos! está teñido 
en sangre. 

D ' A R T . Es la sangre de Jo rge WiWiers, 
duque de Buckingham, que al morir me ha 
encargado que os dijera 

REINA. ¿ H a m u e r t o ? 
D ' A R T . Pronunciando el nombre de V. M. 
R E I N A . ¡Jorge! ¡qué caro es el amor de una 

re ina! 
U G I E R . (En el bastidor.) El rey! 
REINA. L o s h e r r e t e s . . . . pronto Estéfa-

na, guardadme ese cofrecillo. 

ESCENA VIII . 

L o s M I S M O S , E L R E Y , E L C A R D E N A L , 
T R E V I L L E . 

REY. ¿Por fin, madama, han vuelto del 
Louvre? 

CARD. N i s i q u i e r a h a n i d o . 
REY. ¿Estáis pronta, madama? 
REINA. A l a s ó r d e n e s d e V . M . 
C X R D . (Estupefacto.) ¡Losherre tes! 

R a r , ¡Ah, os pusisteis los herretes! ¡Gra-

cias! ¿Y bien, señor cardenal , qué es lo que 
queríais decirme respecto de estos herretes? 

CARD. Nada Sire, nada. [¿Pero por don-
de habrán venido?| 

ROCH. Mirad, monseñor, el polvo que 
cubre el vestido de ese guardia que está de-
tras de mí. 

CARD. ¡Ah! está bien: venid. 
REY. (A Treville.) ¿Sabéis por qué está 

tan pálido el cardenal? 
TREV. Creo que sí, Sire. L a re ina le ha 

hecho una travesura muy graciosa: ¿quiere 
V. M saberla? 

REY. ¡Ah! sí, contádmela, contádmela . 
R E I N A . \A d'Artagnan.] ¡Cómo podré daros 

gracias, mi salvador, mi héroe, mi amigo! 
D ' A R T . Con una sola palabra , madama: 

Constancia ha desaparec ido . ¿ A d ó n d e e s t á 
Constancia?' 

R E I N A . Pa ra sustraerla á la venganza del 
cardenal , la he enviado á las Carmeli tas de 
Bethune. 

D ' A R T . ¡Gracias! ya estoy pagado. 
R E I N A . N O , todavía 
REY. (A Treville.) De suerte que el c a r -

denal ha caido en la t rampa, y eso lo irrita: 
¡vaya que la cosa es muy divertida! Supon-
go, madama, que me perdonáis la chanzoneta 
de los herretes, ¿eh? 

R E I N A . [¡La chanzoneta!] Sí, Sire. 
' REY. Venid, madama, que el baile c o m i e n -
za y la música es muy alegre. 

R E I N A . [Apoyando la mano sobre su corazon.] 
Sí, Sire, muy alegre. (Ahoga un suspiro y da 
la mano al rey.) 

D ' A R T . El mas feliz de todos es el di-
funto. 

ACTO QUINTO. 

C U A D R O X I I I . 
El convento de las carmelitas de Bethune. U n a sala. 

E S C E N A I. 

R O C H E F O R T , L A S U P E R I O R A . 

SÜP. Habéis, señor, mandado l l amar á la 
super iora del convento de las carmelitas de 
Bethune, y aquí está á vuestras órdenes. 

ROCH. En efecto, señora, os he mandado 
l lamar, porque necesito tomar de vos algu-
nos informes. 

SÜP. Decid, caballero. 
ROCH. ¿No se ha detenido aquí, en vues-

tro convento, una mujer como de 24 a - 5 
años, que debe habe r venido por el camino 
de Bolonia? „ . , , 

SÜP. Pero, yo no sé, cabal lero, si debo 
responder á una pregunta semejante . 



REY. I En el fondo. I S e ñ o r e s r eg idores de 
m i buena ciudad de Par is , e s c u s a d m e si lle-
go un poco tarde; no es mia la culpa , s ino 
del señor ca rdena l que me ha en t r e t en ido . 

C A R D . [A Rockeforl.] Sí, la cu lpa es s i em-
pre mia. 

R o e n . Pe ro es ta vez c r e o que no. 
REY. (Inquieto.) ¿Qué? ¿aún no ha l l ega -

do el s eño r ca rdena l ! 
CARD. Espe raba , Sire, el m o m e n t o opor-

tuno pa ra p re sen ta r mis respe tos á V. M. 
REY. ¡Ah! señor duque , y o os acusaba por 

escusarrne; pero el h e c h o es, cabal leros , que 
á su Eminenc i a le gusta mas e l t rabajo que 
el sarao . ¿Y á qué hora e m p i e z a el baile, se-
ñores! 

U N R E G I D O R . Tan luego c o m o l legue S 
M. la re ina , Sire, y que V. M. nos dé sus ór-
denes . 

REY. ¡Mis ó rdenes ! ¡Oh! no, estáis en 
vues t ra casa , señores , y la re ina m e p a r e c e 
que ya 110 puede tardar . 

CARD. ¿Y S. M. la re ina , Sire, está algo 
mejor? 0 

REY. L a reina está s i empre e n f e r m a , c u a n -
do se l a c r e e buena , y b u e n a cuando se la 
c ree e n f e r m a . 

CARD. ¿Pero v iene al baile S. M? 
REY. En t i endo q u e sí. 
C A R D . N O veni^rá. (Estrépito y aclamacio-

nes. ) 
REY. Debe ser la re ina . 
UGIER. ¡La re ina! [Movimiento.] 

E S C E N A V I . 

Dichos, la R E I N A . 

mas, Dios mió, un poco de tiempo.) ¿V. M. de-
sea que.. . .? 

REY. Sí, lo qu iero , po rque el bai le v a á e m -
peza r así que las pare jas es tén listas, y así 
que vos misma lo estéis t amb ién . 

CARD.- ¡No h a y cuidado! de aquí a l lá , y a 
pretes tará una e n f e r m e d a d cua lqu ie ra , ó le 
da rá un d e s m a y o . 

REY. Env iad , pues , po r e l los al Louvre , 
m a d a m a . 

R E I N . S Í , Sire, voy á enviar . 
CARD. Y y o t ambién . [Saluda y váse.] 

E S C E N A V . 

D I C H O S , M E N O S E L C A R D E N A L . 

R E I N A . ¡Oh Dios mió! no habéis t en ido pie-
dad de mí: e U o y perd ida . 

TKEV. Si yo pudiese servir en a lgo á V. M. 
R E I N A . En nada , señor , en nada . 
TKEV. M a d a m a , siento tanto 
R E I N A . ¡Ah! dec idme , ¿conocéis á un gua r -

dia á un j oven ? 
TREV. ¿A un j o v e n ? 
R E I V A . • Que se l l ama d ' A r t a g n a n 
TREV. ¿Que me pidió h a c e pocos días u n a 

l icencia? 
R E I N A . ¿ N O lo habé i s vuel to á ver? ¿No 

ha venido aún? 
TREV. N o , m a d a m a ; Athos, ¿no habé i s 

vuel to á ver al s eño r d 'Ar tagnan? 
• A T H O S . ¿Al Sr. d ' A r t a g n a n ! N o . 

R E I N A . - S e a c a b ó se acabó! 
U N A C A M A R I S T A . T o d o está p ron to en e l 

tocador de S. M. [La reina entra á la derecha, 
las damas la siguen.] 

R E I N A . Buenos dias, señores . ( M i r a en 
torno suyo.) ¡Nada! nadie! no hay e spe ran -
za! ¡E! ca rdena l ! 

REY. M a d a m a , y o me he d isculpado con 
el t raba jo ; pero, y vos, ¿qué disculpa podé i s 
darnos , por habe r t a rdado tanto? 

CARD. ¡Madama! (Saluda.) (No tiene los 
herretes.) M a d a m a p u e d e e n c o n t r a r una es-
cusa m u y natural : su be l l eza , el cu idado d e 
su tocador y el t i empo que ha neces i t ado pa-
ra p r e n d e r sus m a n g a s con esos herretes . . . . 

R E I N . E S implacab le c o m o el in f ie rno . 
REY. Pe ro no, si 110 los t iene. Dec idme , 

m a d a m a , si no os molesta, ¿por que 110 os pu-
sisteis vuestros he r re tes de d iamantes , sab ien-
do que m e habr ía s ido m u y a g r a d a b l e el vé-
roslos? 

REIN. ¡Sire! 
REY. YO OS he h e c h o ese rega lo , m a d a m a , 

y es taba en que os adornar ía i s con él . 
CARD. P u e d e n todavía ir á t raer los . ¿En 

d o n d e e s t á n ! 
REY. ¿Sí, en d ó n d e están? 
REIN. E n el L o u v r e . (Vnpooo de tiempo 

E S C E N A VI. 

L o s M I S M O S , R O C H E F O R T . 

R O C I I . (En el fondo.) Señores , señores , 
un h o m b r e a c a b a de subir por la e s c a l e n t a , 
ha f o r z a d o el puesto y e c h a d o por t i e r ra á 
los cen t ine las . Se le gritó que se de tuviera , 
y ha p rosegu ido su camino . ¡A l a a rma! ¡A 
la a r m a ! 

TREV. ¡Un h o m b r e ! 
A T I I O S . ¡Un hombre! Po r aqu í ha de pasa r . 
D ' A R T . (Entrando: bajo á un guardia.) Ca-

marada , c a m a r a d a , d a d m e vuestro mosque te . 
A T H O S . ¡D'Artagnan! 
TREV. ¡ D ' A r t a g n a n ! 
R E I N A . (En el umbral déla puerta.) ¡D'Artae-

nan! ¡Diosmio! ¡Dios mió! 
ROCH. ¡Ah! ¡Es mi gascón! ¿Conque sois 

vos e l que echá i s á roda r los cent inelas? 

D ' A R T . ¡Qué veo! ¡mi ladrón! ¡yo! ¿cuales 
centinelas? yo no h e echado á rodar a nadie . 

ROCH. ¿Y en tonces q u é hacéis ahí? 
D ' A R T . Me toca mi turno, y en t ro de cen-

ROCH. ¿En ese estado? ¿lleno de polvo, ba-
ñado de sudor? vamos á ver si ese es e l t raje 
de baile. , 

R E I N A . [ B a j o á Treville.] ¡Ah, señor de 
Treville! „ . . . 

T R E V . [A Rochefort.] ¿Y con que facul-
tad, caba l le ro , os mezc lá i s en esto? ¿Por 
ventura e l señor d 'Ar t agnan es de los vues-
tros! 

ROCH. N o , p e r o . : . . 
TREV. A mí me a g r a d a que un guard ia de 

S. M. esté cubier to de polvo y de sudor , des-
pues que ha corr ido y se ha fa t igado por se r -
vir al rey ; y por úl t imo, c reo q u e yo m a n d o 
aquí. , , . r , . 

ROCH. Está b ien , señor, esta b ien . |¡Ah! 
gascón maldito!] [Mira á d'Artagnan.] 

A'HOS. [A Rochefort.| ¿Y bien , que? 
D'ART. De jadme , Athos, que con ese ca-

bal lero t engo yo una c u e n t a abier ta . 
TRRV. Aquí es vuestro puesto, d 'Ar t agnan . 
D ' A R T . [Bajo á Treville.] Se lo va á con-

tar todo al ca rdena l . 
TREV. Os a c o m p a ñ a r é , señor de R o c h e -

fort. [Se lo lieva. \ 

E S C E N A VII . 

D I C H O S , L A R E I N A . 

R E I N A . ¿Qué ha sucedido? 
D ' A R T . H e aquí el cofreci l lo , m a d a m a . 
R E I N A . ¡Ah! ¡me h e sa lvado! . . . . g rac ias . . . . . 

g rac ias un puñal! ¡Cielos! está teñido 
en sangre . 

D ' A R T . E S la s ang re de J o r g e Wil l ie rs , 
d u q u e de B u c k i n g h a m , que a l morir me ha 
e n c a r g a d o que os d i je ra 

REINA. ¿ H a m u e r t o ? 
D ' A R T . P r o n u n c i a n d o el n o m b r e de V . M. 
R E I N A . ¡Jorge! ¡qué caro es el a m o r de una 

r e ina ! 
U G I E R . (En el bastidor.) El rey! 
REINA. L o s h e r r e t e s . . . . pronto Es té fa -

na , g u a r d a d m e ese cofreci l lo . 

E S C E N A VI I I . 

L o s M I S M O S , E L R E Y , E L C A R D E N A L , 
T R E V I L L E . 

REY. ¿Por fin, m a d a m a , h a n vuel to de l 
Louvre? 

CARD. N i s i q u i e r a h a n i d o . 
REY. ¿Estáis pronta , madama? 
REINA. A l a s ó r d e n e s d e V . M . 
C X R D . (Estupefacto.) ¡Loshe r r e t e s ! 

R U T , ¡Ah, os pusisteis los herretes! ¡Gra-

cias! ¿Y bien , señor ca rdena l , q u é es lo q u e 
quer ía is dec i rme respec to de estos her re tes? 

CARD. N a d a Sire , nada . [¿Pero por d o n -
d e h a b r á n venido? | 

ROCH. Mirad, monseñor , el polvo q u e 
cubre el vest ido de e se guardia que está de -
tras de mí . 

CARD. ¡Ah! está b ien: ven id . 
REY. (A Treville.) ¿Sabéis po r q u é es tá 

tan pál ido e l cardenal? 
TREV. Creo que sí, Sire. L a r e ina le h a 

hecho una t r avesura muy grac iosa : ¿quiere 
V. M saberla? 

REY. ¡Ah! sí, con tádme la , c o n t á d m e l a . 
R E I N A . [A d'Artagnan.] ¡Cómo podré da ros 

gracias , mi sa lvador , mi héroe , mi amigo! 
D ' A R T . Con u n a sola pa l ab ra , m a d a m a : 

Cons tanc ia ha d e s a p a r e c i d o . ¿ A d ó n d e e s t á 
Constancia? ' 

R E I N A . P a r a sus t raer la á la v e n g a n z a del 
ca rdena l , l a he env iado á las Carmel i t a s de 
Be thune . 

D ' A R T . ¡Gracias! ya estoy p a g a d o . 
R E I N A . N O , todavía 
REY. (A Treville.) De suer te que el c a r -

dena l ha ca ido en la t r ampa , y eso lo irr i ta: 
¡vaya q u e la cosa es muy divert ida! S u p o n -
go, m a d a m a , que me pe rdoná i s la c h a n z o n e t a 
de los her re tes , ¿eh? 

R E I N A . [¡La chanzone ta ! ] Sí, Sire. 
' REY. Venid, m a d a m a , que el baile c o m i e n -
za y la música es muy a legre . 

R E I N A . [Apoyando la mano sobre su corazon.] 
Sí, Sire , muy a legre . (Ahoga un suspiro y da 
la mano al rey.) 

D ' A R T . El mas fel iz de todos es e l di-
fun to . 

ACTO QUINTO. 

C U A D R O X I I I . 
El convento de las carmelitas de Bethune. U n a sala. 

E S C E N A I. 

R O C H E F O R T , L A S U P E R I O R A . 

SÜP. Habéis , señor , m a n d a d o l l a m a r á l a 
supe r io ra del conven to de las carmel i tas de 
Be thune , y aquí está á vues t ras ó rdenes . 

ROCH. En e fec to , señora , os h e m a n d a d o 
l lamar , po rque neces i to t o m a r de vos a lgu-
nos informes . 

SUP. Decid, caba l le ro . 
ROCH. ¿No se ha de ten ido aquí , en vues-

tro conven to , una mu je r c o m o de 24 a - 5 
años, que debe h a b e r ven ido por el c a m i n o 
de Bolonia? „ . , , 

SUP. Pe ro , y o no sé , caba l l e ro , si debo 
r e sponder á una p r egun ta s eme jan te . 



Recir . [Sacando un papel de la bolsa.] Os 
la h igo df; orden del cardenal . 

SUP. Obedezco. Preguntad, señor. 
ROCH. ¿Habéis recibido, sí ó no, señora, en 

el convento de las carmeli tas de Bethune 
una mujer de 24 á 25 años que ha venido de 
la par te de Bolonia! 

SUP. Sí señor. 
R o e n . ¡Y cuándo? 
St/p. Ayer . 
ROCH. Hacedle saber que un enviado de 

su Eminencia quiere hablarla. 
Sop. Vendrá al instante, caballero. 
ROCH. G r a c i a s . 

E S C E N A II . 

R O C H E F O R T solo, despues M I L A D Y . 

ROCH. ¿Qué diablo de ínteres la habrá 
obligado á encerrarse aquí, en este conven-
to de Bethune? Será sin duda para estar mas 
ce rca de la frontera. Esta Milady de Win-
ter es una mujer muy prudente. 

MIL ¡Ah! ¿soisvos, conde? ¡Y bien! ¿qué 
ha dicho el ca rdena l de la muerte de B u c -
Kingham? 

ROCH. ¡Oh! la ha sentido mucho como 
cristiano, esta desesperado: verdad es que 
como político, no puede menos de decir que 
es una gran fortuna. 

" de^mí? q U é 6 S q u e P ' e n s a respecto 
ROCH. Desde luego aprueba vuestro pro-

yecto, y me envía, porque cree que tendreis 
muchas cosas que decirle, y que no querreis 
confiarlas al papel. 

Mu.. Tiene razón. 
ROCH. Pues bien, decid. 
MIL. La pr imera es, que cual vo me la 

esperaba, me he encontrado aquí con la fa-
mosa Bonacieux. 

de órden del cardenal . Yo tengo acá mis 
razones para no quedarme en Be hune. 

ROCH. ¡Qué diablo! pero, ¿y en dónde he 
de encontraros, si os necesito? 

MIL. Dejadme pensar en Harmen-
tiers. 

ROCH. ¡Muy bien! ¡Y no se os ocurre na-
da mas que pueda decir al cardenal ! 

MIL. Decidle que nuestra conversación 
en Colombier Rouge , ha sido oida por tres 
mosqueteros del rey; que despues de su par-
tida, uno de aquellos tres hombres, llamado i 
Athos, subió á mi cuarto, y me a r rancó el 
salvo conducto que él me liabia dado; y que 
estos mosqueteros son muy temibles porque 
saben nuestro secreto; y que por consiguien-
te, es indispensable quitarlos de enmedio. 

R O C I Í . ¿No son esos t res hombres los ami-
gos de nuestro gascón? 

MÍL. SÍ, los inseparables. 
ROCH. Entonces son los que yo acabo de 

encontrar á diez leguas de aquí, en una po-
sada, donde me detuve á descansar un rato. 

MIL. ¿Pues qué vendrán á buscar por 
aquí? 

R o e n . ¿No me habéis dicho que uno de 
ellos es el amante de esa Bonacieux? 

MIL. SÍ. d 'Artagnan. 
ROCH. Pues es muy probable que vengan 

á buscarla. 
MIL. ¡A buscarla! 
R O C H . S Í , despues del servicio que d'Ar-

tagnan ha hecho á la reina, S. M. no habrá 
podido rehusarle nada. 

MIL. Teneis razón , Rochefor t , y ya no 
es ó, Paris á donde vos debeis volar ahora; 
debeis ir á esperarme á Lila. 

ROCH. ¿A e s p e r a r o s ? 
MIL. ¿NO eréis que el cardenal estaría 

muy contento, si tuviese entre sus manos á 
la intrigantilla de la Bonacieux? 

ROCH. No lo dudo; pero las carmeli tas de 
Bethune, están bajo la protección de la reina. 

MIL. ¿Y si yo me llevo la niña á Lila? 
R O C H . E S O ya es otra cosa. 
MIL. Pues entonces, ya no me voy ni ma-

^ ROCH. Pero yo supongo que procurareis nana ni pasado; parto hoy mismo. el que no os vea". 
MIL. Todo lo contrario: si ella no me 

conoce . 
ROCH. En ese caso, y a debeis ser su me-

jo r amiga. 
MIL. Jus tamente . 
ROCH. ¿Y cómo os habéis arreglado? 
MIL. ¡ l o m a ! de una manera muy fácil: 

me he presentado aquí como una víctima 
del cardenal . 

ROCH. Y la identidad de circunstancias, 
la conformidad de posicion 

MIL. Ya comprendereis . 
R O C H S Í que comprendo, y lo creo bien. 
MIL. 3f vuestra visita viene que ni anillo al 

dedo: va a maravillar á todos. 
ROCH. Pero, ¿cómo ó por qué? 
MIL. Porque vais á decir que á fue rza 

de astucia, habéis descubierto mi retiro- y 
que mañana ó pasado vendrán á buscarme 

ambas cosas á mi disposi-

ROCH. Muy bien pensado, porque nues-
tros hombres pueden l legar de un momento á 
otro. 

MIL. ¿Teneis una silla de posta y uncria-
do? 

R O C H . S Í . 
MIL. Poned 

cion. 
ROCH. ¿P,ero y yo? 
MIL. VOS podéis ir á caballo- adelantaos 

y esperadme en la posada del Oso negro. 
ROCH. ¿Allí he de esperaros? 
M I L . S Í . 
ROCH. ¿Conque en Lila, en la posada del 

Oso negro? 
MIL. SÍ, en Lila en la posada del Oso ne-

gro. (Vaseé l . ) 

E S C E N A I I I . 

M I L A D Y sola, despues la B O N A C I E U X . 

MIL. ¿Si será por ella y contra mi, que 
estos cuatro campeones esian en campana. 
No lo sé; pero á todo turtio correr, ellosi no 
nos enconirarán, ni á ella, ni á mí. No des-
mayemos, vamos á su celda, y procuremos 
representar bien nuestro papel de mujer per-
seguida ¡Ah! hela aquí. 

SHA BON. ¿Por fin, señora, ha sucedido lo 
que tennais? ¿Esta tarde tal vez, ó aun an-
tes, el cardenal os manda sacar de aquí? 

MIL ¿Quién os ha dado esa nueva, mí 
querida y hermosa ¡oven? 

SHA. BON YO la he oido de la boca del 
mismo enviado. , . , MIL. Venid á sentaros aquí jun to a 
mí. 

SRA. BON. Aquí estoy. 
MIL. Dejad que vea si álguien nos es-

cucha. 
SKA. BON. ¿Y para qué todas esas precau-

ciones? 
AIIL. Vais á saberlo. (Vuelve á sentar-

se.) Es decir , que él ha representado muy 
iben su papel. 

SHA. BON. ¿Quién decis? , 
MÍE. El qu". se ha presentado a la su-

periora en nombre del cardenal . 
SRA- BON. ¡Cómo! ¿pues qué ese hombre 

no es? 
MIL. Ese hombre es mi he rmano 
SRA. BON. ¡Vuestro hermano? 

MIL. ¡Chito! vos sois la única que sabe 
este secreto, hija mia, no lo confiéis á nadie 
en el mundo, ó yo estoy perdida, y vos tam-
bién quizás. 

SRA. BON. ¡Dios mío! 
MIL. Oidme. Esto es lo que pasa, ha-

biendo mi hermano que y o era presa de la 
venganza del cardenal , se dirigía hacia aquí 
para servirme de defensor , v en el camino 
encontró al emisario del cardenal que venia 
á buscarme; lo sigue, y espada en mano quie-
re obligar al enviado á que le entregue los 
papeles de que era portador; el enviado se 
resiste, quiere defenderse, y mi he rmano lo 
mató . 

S R A . B O N . ¡Oh! 
MIL. Mi hermano entonces tomo los pa-

peles, y se ha presentado aquí como en-
viado del cardenal , y dentro de una hora un 
coche debe venir á l levarme de parte de su 
Eminenc ia , 

SRA. BON. ¿Según eso, nos vamos a sepa-
rar? . . 

MIL. Esperad Rés t ame una noticia 
que comunicaros, y que responderá muy 
bien á esa pregunta. 

SRA. BON. ¿Cual es? 
MIL. Mi hermano ha descubierto ademas 

una trama contra vos. 
SRA. BON. ¿Contra mí? 

1 2 . TEATRO. 

MIL. SÍ, el cardenal os quiere a t rapar . 
SRA. BON. ¡Oh! En este convento que es-

tá bajo la protección inmediata de la reina, 
no se atreverá á usar de n inguna violencia. 

MIL. De violencia no; pero si de la as-
tucia. 

SRA. BON. ¡La astucia! 
MIL. Cuatro emisarios del cardenal es-

tán en camino con este objeto. 
SRA. BON. ¿Qué me decís? 
MIL. Disfrazados de mosqueteros. 
SRA. BON ¿De mosqueteros? 
MIL. Cuando estuvisteis al servicio de 

la reina, ¿no habéis conocido un joven guar-
dia, un joven mosquetero que se l lamaba d 
Artagnán? 

SRA. BOV. SÍ, en efect:>, ¿y que? 
MIL Pues ellos han de preguntar por 

vos en la portería del convento, de parte de 
d 'Artagnan; y al instante, en el momento 
mismo, tan luego como salgais del umbral 
del convento, os roban. 

SRA. BON. ¡Oh! y entonces, ¿que me acon-
sejáis que haga? , 

MIL. Habría un medio m u y sencillo de 
burlarlos y salvaros. 

SRA. BON. ¿Cuál es? 
MIL El ocultaros en estas cercanías; y 

asi podríais aseguraros de quiénes son esos 
hombres que vienen á buscaros. 

SRA. BON. Pero yo he entrado aquí por 
órden de la reina, y por consiguiente, no me 
dejarán salir. 

MIL. ¡Oh! ¡gran dificultad! 
SRA. BON. ¿Pues no? _ 
MIL. Mirad, el coche esta a la puerta: 

vos salis á despedirme, subís al estribo para 
darme el último abrazo; el criado de mi her-
mano que viene por mí, hace una señal al 
cochero, y nosotras entonces part imos a es-

C A S R K . B O N . Si, sí, teneis razón. Así irá 
todo bien, y todo por lo mejor; pero no nos 
alejemos de aquí. 

MIL. Sí, comprendo . 
SRA. BON. Si por casualidad fuesen ü Ar-

tagnan y sus amigos. 
MIL. Pobreci tanif ia! [Acercan una me-

sa cubierta.) Vos me dispensáis 
SRA. BON. ¡Oh! yo os s u p l i c o . . . . 
MIL. Ya comprendéis el coche pueae 

l legar de un momento á otro. 
SRA. BON. ¡Ay, cómo tiemblo! 
MIL. (Empapando un bizcocho en vino de 

España.) ¡Oh! ¡qué loca sois! ¿oís? 
SRA. BON. ¿Qué? 
MIL. ES la silla de posta que mi herma-

no me envía. 
I SRA. BON. Tocan á la puerta del com-
bento. , , _ . , 

MIL. Subid á vuestra celda. ¿Tenei9 al-
gunas joyas que queráis llevar? 

SRA. BON. Tengo dos cartas de el . 
MIL. Y bien, id á buscarlas y volved al 

momento . 
SRA. BON. Mi corazon se oprime; no pue -

: do andar , me ahogo-. 



MIL. ¿Amáis al señor d'Artagnan? 
SHA. BON. ¡Oh! con toda el alma. 
MII.. Siendo así, pensad que en huyen-

do, os conserváis para él. 
SRA. BOX. ¡Ah! vos me infundís valor. 

[Abrese la puerta y se presenta un criado.J 
¿Quién es? 

MIL. Nada temáis: es el ayuda de cáma-
ra de mi hermano y Id 

S R A . B O N . Voy." 

F S C E N A I I I I . 

M I L A D Y Y EL CRIADO. 

CRI. Espero las órdenes de Milady. 
MIL. Tan luego como esa joven que aca-

ba de salir, esté jun to á mi en el coche, par-
tiréis al galope por e l camino de Lila. 

CRI. ¿Nada mas? 
MIL. Lsperad SI durante nuestros 

preparativos de partida, veis que llegan tres 
ó cuatro caballeros, picad los caballos, dad 
vuelta con el coche en derredor del comben-
to, é id á esperarnos á la puerta del jardin . 
Nada mas: idos. [ Vase.] 

E S C E N A V . 

M I L A D Y á la ventana, despues la B O N A C I E U X . 

MIL. Me había parecido no, nada. To-
do está listo, mi quer ida niña, y la super iora 
nada sospecha: ese hombre va á dar las últi-
mas órdenes: ¿noquereis hacer lo que yo? to-
mad un bizcocho y bebed un vaso devino. 

S:¡.\. Bon. No, gracias, no tengo ganas de 
nada. 

MIL. Entonces no perdamos un instante, 
par tamos. 

SHA. Box. (Indecisa.) Sí, partamos. 
MIL. ¿Lo veis? todo nos ayuda; ya la no-

che se acerca . 
SRA. BOX. ¡Oh! ¿Qué ruido es ese? 
MIL. En efecto. 
SRA. BON. Pa rece el galope de muchos 

caballos. 
MIL. O son nuestros amigos, ó nuestros 

enemigos; estaos ahí, que voy á decíroslo. 
SRA. BON. [ Vacilante.} ¡Oh! ¡Dios mió! 

Dios mió! 
MIL. ES el uniforme de los guardias del 

señor cardenal ; no debemos perder un instan-
te: huyamos , huyamos. 

S R A . B O N . S Í , S Í . 
M I L A D . Venid, pues, venid. [Oyese alejar 

el cache.} 
SRA. BON. Ya es tarde. 

Gritos dentro. Deteneos, deteneos. [Dos 
ó tres ¿iros.] 

MIL. No, no podemos huir por la puer-
ta del jardin, venid, venid (La Bonacieux 
cae. sobre sus rodillas ) ¡Oh! ¡ella va á perder-
me! venid, ella me fuerza á hacerlo. ( Va á 
la mesa, vacia el engaste de su sortija en el va-
so, lo toma y vuelve á la Bonacieux.) Bebed, 
bebed, esto os dará fuerzas. (Bebe maquinal-
mcnte.) No es así como yo hubiera querido 
vengarme. (Se sale del cuarto.) 

SRA. BON. [Levantándose.] Esperad, ya 
os sigo 

D ' A R T . (En la calle.) De orden de la 
reina. 

SRA. BON. (Vivamente.) ¡Su voz! ¡es su 
voz! [Corriendo á la puerta.] ¡d'Artagnan! 
¡d'Artagnan! por aquí, por aquí, ¡sois vos! por 
aquí ¡Diosmio! 

D ' A R T . ¡Constancia! ¡Constancia! ¿A dón-
de estáis? 

SRA. BON. ¡Ah! d 'Artagnan yo no os espe-
raba: ¿sois vos? 

D ' A R T . S Í , s í . y o s o y . 
SRA. BON. ¡Ah! qué bien hice de no irme 

con ella. 
D ' A R T . ¿Con ella? 
A T H O S . ¿ Y quién es ella? 
SRA. BON. Lsa mujer , esa que por mi ín-

teres quería llevarme; esa que os había toma-
do por los guardias del cardenal , y que aca-
ba de huir. 

D ^ A R T . ¿Esa que acaba de huir? ¿Qué 
decís? ¡Dios mió! ¿una mujer que acaba de 
huir? 

SRA. BON. Sí, ahora mismo, en este ins-
tante. 

D ' A R T . ¿Cómo se llama? ¿Sabéis subnom-
bre? 

SRA. BON. ¡Ay! ¿qué es lo que tengo? 
mi cabeza se trastorna, ya no veo, ya.. . . 

D ' A R T . S U S manos están 'frías: ¡Dios mió! 
pierde el conocimiento ¿Qué es esto? 
Esta 

A T H O S . [Ecsaminando el vaso en el cual Mi-
lady ha vaciado la sortija.] ¡Oh! no, ¡es im-
posible! Dios 110, permitiría semejante cri-
men. 

SRA. BON. ¡Agua! ¡quiero agua! 
D'ART. ¡Agua! ¡agua! [Llamando.] 
P O R T . Y A R A . ¡Agua! ¡un médico! 
ATHOS. ¡Ah! ¡pobre mujer! ¡pobre mujer! 
D ' A R T . Parece que vuelve. 
ATHOS. Señora, decidme en nombre del 

cielo, ¿quién ha bebido en este vaso? 
S R A . B O N . Y O . 
A T H O S . ¿Pero quién ha echado el vino 

que habia en él? 
SHA. BON. Ella. 
ATHOS. ¿La condesa de Winter , no es 

eso? 
T O D O S . ¡ O h ! 
D ' A R T . [ Tomando la mano de Athos.] ¡Có-

mo! ¿tú crees? 
A T H O S . Ella sabia el asilo de esta mujer 

por el cardenal , y ha venido aquí. 

P O P U L A R Y E C O N O M I C A . 

S R A . B O N . ¡ D ' A r t a g n a n ! ¡ d ' A r t a g n a n ! n o 

" M Ü * T ^ s T n S a r a el veneno que 
ella ha tomado, no hay c o n t r a veneno 

SRA BON-. ¡Socorro! |Revolcándose.]1 ,AH 
rEchándose al cuello de d'Artagnan.] ¡Yo te 
Lmo' (Muere-I'orthos, prorumpe en sollozos.] 

D'ART. ¡Muerta! ¡muerta! 

Í T U O S . ^ J S ' ^ O ! tened piedad de nos-

°trD°'Si.RT. (Cayendo cerca de ella.) ¡Muerta! 
¡muerta! 

E S C E N A V I . 

Los mismos, lord de W I N T E R . 

D ' A R T . ¡Oh! Athos, ella se nos escapará , 
y l a c u l p a s e r á t u y a . 

A r a o s T e respondo de ella. . 
W , " Me parece, caballeros, que s. hay 

alguna medida que tomar contra la condesa 
de Winter , esa medida me toca a mi. 

A T H O S . ¿Por qué? 
Wiv . Porque es mi cunada. 
A T H O S . Y a mí, caballero, porque es mi 

m^ODOS. (Menos d'Artagnan.) ¡Su mujer! 
D'ART. ¡Oh! u n a v e z q u e tu c o n f i e s a s q u e 

es tu mujer , estás seguro que ella morirá 
GTRHO's. Estad listos para acompañarme: 
dentro de diez minutos, estare de vuelta. 

D ' A R T . ¡ Y partimos! _ 
A T H O S . S Í ; pero nos falta un compañero 

de camino, y voy a buscarlo. 

W I N T . N o m e h a b i a e n g a ñ a d o ; h e a q u í a l 

s e ñ o r d ' A r t a g n a n y á s u s a m i g o s 
T O D O S . [Menosd'Artagnan.] ,,Quien es es 

t e W t " b r e Entiendo, señores, que vos venís 
como yo, en persecución de una mujei , t no 
es eso? 

W Í ? ' De una mujer que ha debido pasar 
por áqui, puesto que hay aquí un cadaver . 

A T H O S ¡ Q u i é n SOIS VOS? 
W m Lord de Winter , el cuñado d e e s a 

" " " S o s ; \ h ! es cierto; ahora os conozco. 
Sed bien venido, milord, y sed de los núes-
trnw Pero cómo . . , 

T H s J E EHA DY6 

horas m ¿ tarde^' SafnJ Orne, ya m, me 

caminaba al acaso, ,preguntando lo a todo 
el mundo, cuando os vi pasar al galope, qui-
se Seguiros, pero mi caballo estaba demasia-
do c a c a d o para que pudiese andar a l paso 
de los vuestros; y sin embargo, veo con do-
lor que á pesar de la prisa que os disteis, ha-
béis llegado muy tarde. _ 

A T H O S . [ A la superiora.] Señora, deja-
mos á vuestros piadosos cuidados e l cuerpo 
de esta desgraciada mujer. H a s.do un -
gel en la tierra, antes de serlo en e cielo. 
Consideradla como una de vuestras herma-
nas, que algún día nosotros volveremos a lio-
rar sobre su tumba. 

D ' A R T . (Besándole en la frente.) ¡Constan-
cia! ¡Constancia! 

A T H O S . Llora, llora, corazon lleno de amor, 
de juventud y de vida; llora, que yo también 
quisiera poder llorar como tu. 

D ' A R T . ¿Y qué, no perseguimos ahora a 
esa mujer? . . „ 

A T H O S . S Í , inmedia tamente ; pe ro tengo 
antes una última medida que tomar. 

ESCENA VII. 

Los precedentes, un hombre enmascarado 
acercándose hacia la puerta. 

H O M ¡ U n a s e s i n a t o ! e l l a e s t a b a a q u í . 

ffBÍÍSNer que debe ha-
b e r B e s a d o aye r aquí, y que yo he creído 
conoce r cuando p a s ó ' p o r A l a n t e de nu 
casa. . , 

A T I Í O S . Esa mujer se h a ido. 
HOM. (En ademan de irse.) Esta bien. 

(Porthos y Aramis están delante déla puerta.) 
A T H O S . ¿ Y qué le queréis? 
HOM. Eso solo á mí me interesa. 
A T H O S . P e r d o n a d , s e ñ o r ; pero c o m o esta 

mujer acaba do cometer un crimen no esta 
demás que nosotros nos informemos de aque-
llos que la conocen y que ella conoce . ¿La 
conocéis vos? 

A T H O S . '"Entonces me diréis quién sois. 
HOM. ¿LO quereis? 
ATHOS. A b s o l u t a m e n t e 
HOM Sea, acercaos. (Le habla a la oreja.) 
A T H O S . ¡Oh! entonces seáis muy bien ve-

nido. 
HOM. ¡Y por que? 

1 A T H O S . Porque os necesi tamos y vais a 
a c o m p a ñ a r n o s . 

HOM. ¡Imposible! 

Hom°S Yo^ncf^uedo^Éejar la ciudad sin una 
l icencia ó una orden. 

| A T H O S . Pues bien, aquí esta la orden. 
HOM. Firmado: " R i c h e l i e u . " 
A T H O S . S Í . 
H O M . O r d e n a d , y o o b e d e z c o . . 
A HOS. (A d'Artagnan.) Amigo mío, es 

p r e c i s o s e r h o m b r e : l a s mujeres l loran a los 
muertos, los hombres los vengan. Ven. 



te falta ha? ^ c o r n P a r , e r o d e c amino que 
A T H O S . Ya lo he encon t rado . 

. D A Í T . En tonces y a nada h a y que nos 
impida ei persegui r á esa mujer? 

A T H O S . N a d a . 
. D ' A R T . Par tamos. [Abrazando por la úl-

tima vez a la Bonacieux.] 

CUADRO XIV. 

Un valle cerca del rio de la Lys ; cabana à la derecha-
es de noclie. 

E S C E N A . I . 

M I L A D Y . 

MIL. [ Sola en la cabana, mirando su reloj.] 
Ya es c e r c a de med ia noche : de aquí a 

A r m e n t i e r s hay una legiia, y no hace mas 
q . e tres cuar tos de hora que e l dueño de esta 
c a b a n a ha partido: los 'caballos, aun supon ien -
do que ande con la m a y o r act iv idad posible 
n o p u e d e n es tar aquí an te s de veinte minu tos 
Pac ienc ia ! e spe remos . 

P L A \ C . (Que está oculto enfrente déla puerta 
levantándose.) Psitt. 

M O U S Q . [Pareciendo detras de la casa.'] ¡Qué 
hay? J 1 

P L A V C . H e oido que a lgo se movía . 
M O U S Q . S Í , e l la SE ha l evan tado : pero se 

ha vuelto a sentar . 
PL \NC. P a r e c e dispuesta á irse? 
M O U S Q . N O , e l la espera . 
P L A . V C . En tonces á nues t ros puestos . 

L Vuelven á sus puestos. J 
M Í L A D . Me parece que perc ibo voces en 

;f los -zumbidos del viento, y a m e n a z a s en ei 
r o d a r del t rueno. (Grimaud se levanta sobre 
la altura del fondo, agitando su pañuelo.) 

E S C E N A II . 

L o s MISMOS, A T H O S , que aparece seguido de 
P O R T H O S y de A R A M I S , de W I N T E R y del hom-

bre enmascarado y D ' A R T A G N A N . 

! 
ATHOS. ¿Le habé i s seguido la pista1 

G R I M . S Í . 
I A T H O S . ¿Y en d o n d e está? 
• GRIM. A l l í . 
I , A T H O S . Pero e l la b ien h a podido sal i rse 
: d e es ta casa : ¿si habrá e m p r e n d i d o la fu«-a1 

G R I M . N O , porque no h a y mas q u e ° u n a 
pfuerta y una ventana . 

A T H O S . [Volviéndose . ] Venid . 
MIL. Me parece que oigo pasos. 
A T H O S . ¿ L O S dueños de es ta casa en d ó n d e 

estnn? 
PI.AN'C. La casa es taba ocupada por un le-

ñador; el la rend ida de fatiga no ha podido ir 
mas lejos, y ha env iado al l eñador á A r m e n -
tiers, por unos cabal los de posta. 

A T H O S . ¿Y en d ó n d e estn ese hombre? 
PLAN. Nosotros-lo h e m o s a r res tado , y Ba-

zin lo vigila á quinientos pasos de aquí . 
ATHOS.| Porthos, vos á esta puer ta , yo á la 

ventana , \ú los oíros] y vosotros, aquí en don-
de estamos. 

Po tT . Ya es toy en mi pues to . 
MIL. (Sobresaltada.) ¡Ah! esta vez no me 

cabe d u d a que he oido pasos á este lado. 
[Mira á la ventana y ve á Athos.} ¡Oh! es una 
visión, no p u e d e menos . (quiere huir por la 
puerta.) 

P O H T . (Levantando su pistola.) ¡Deteneos! 
[Durante este tiempo Athos ha hundido de un 
puñetazo la ventana, y ha entrado en ¡acabaña.] 

A T H O S . Abajo esa pistola, Porthos, porque 
impor ta mucho que esta mu je r sea juzgada , y 
no ases inada . Acercaos , caba l le ros . 

MIL (Cayendo en una silla) ¿Qué b u s -
cáis? ¿Qué preguntáis? 

A T H O S Buscamos á Carlota Backson , que 
se ha l lamado la c o n d e s a de Id F é r e , y d e s -
pues lady Winte r . ba ronesa de Clar ick. 

M I L ¡VOS sabei.s bien que yo soy! 
A T I I O S . Y O de seaba oír esa confes ion de 

vuestra boca . 
MIL. ¿Qué me quereis? 
A T H O S Q u - r e m o s j u z g a r o s según vuestros 

c r ímenes : l ibre sois para de fenderos ; justifi-
caos si podéis: cabal lero d 'Ar t agnan , a vos os 
toca acusar la el p r imero . 

D ' A K T . (l 'resentándose sobre el umbral de la 
puerta.) Delante de Dios y de los hombres , 
y o acuso á esta m u j e r de habe r e n v e n e n a d o 
a Con&taucia Bonac ieux , muer ta dos horas ha 
en t r e mis brazos en e l c u m b e n t o de las Car-
mel i tas de Be thune . 

A m o s . Ahora os toca á vos milord de 
Win ter. 

MÍLAD. Milord de Win te r ! 
W I N T . [Si.bre el umbral de la puerta.} De-

lan te de Dios y de los hombres , y o acuso á 
esta mu je r de habe r co r rompido á un oficial de 
m a r i n a l lamado Fei ton; de haber le puesto e l 
puñal en la mano , y de haber l e h e c h o ma ta r 
al duque ; muer te que en est? m o m e n t o p a g a 
r e l t o n con su c a b e z a : la acuso pues, c o m o 
ases ino de B u c k i n g a m , como ases ino de Fei-
ton, como ases ino d e mi he rmano ; y pido por 
lo mismo, jus t ic ia cont ra ella, y dec la ro a q u í 
s o l e m n e m e n t e , que si no se me hace , me la 
haré yo. [Lord de Winter va á colocarse al la-
do de d Artagnan. ] 

A T H O S . Ahora me toca á mí . C u a n d o es-
ta mu je r tenia d iez y siete años, yo me casé 
con ella, a pesar de mi padre , y le di mi for-
tuna y mi nombre . Un .d i a obse rvé que esta-
ba m a r c a d a , que t en ia una flor d e lis sobre 
el h o m b r o i zqu ie rdo . 

H O M B R E . [Enmascarado sobre la puerta.] Yo 
lo alirmo. 

Mu- ¡Quién h a dicho: y o lo afirmo? 
H O M B . Y O . 
MIL. VOS! yo os reto á que me citéis e l 

tribunal que ha p ronunc iado esa in fame sen-
tencia; y o os desafio á que encont ré i s el hom-
bre que la ha e jecu tado . 

HOMB. Aquí está. [Se quita la máscara.'} 
MIL. [Cayendo de rodillas. | ¿Quién es es-

te hombre! ¿Quién es este hombre? 
H O M B . ¡ O H ! vos me conocé i s b ien . 
M I L . ¡Ah! 
T O D O S . Vos sois 
H O M B . Y O soy el h e r m a n o del h o m b r e que 

ella ha amado , que ella ha perdido, y que se 
ha suicidado por el la. Yo soy e l h e r m a n o de 
Jorge. 

A T H O S . Cabal lero d 'Ar t agnan , ¿qué casti-
go reclamais para esta mu je r ! 

D ' A R T . La pena de muer t e . 
A T H O S . Milord de Win t e r , ¿qué cast igo re-

clamáis pa ra esta mujer? 
WINT. L a pena de muer t e . 
MIL ¡Ah! señores, señores! 
A T I I O S . Carlota Backson . condesa de la 

Fere, Milady de Winter , ba ronesa de Clarick, 
vuestros c r í m e n e s han ago tado la pac ienc ia 
de los homtjros en la t ierra , y la del mismo 
Dios en el cielo. Si sabéis a lguna orac ion , 
decidla, y decid la con fervor , porque estáis 
condenada n muer te , y vais á morir . E j ecu -
tor de la jus t ic ia , esta mu je r os pe r tenece , [El 
hombre se adelanta hacia milady.] 

MIL. Sois unos cobardes , unos asesinos. 
Os h a b e f c r e u n i d o seis para ases inar á una in-
feliz mujer , indefensa , sola . ¡Ay de vosot ros 
si un dia! cuidado! 

A T H O S . V O S no sois una mujer ; no perte-
neceis a la espec ie h u m a n a ; sois un demon io 
vomitado del infierno, y os vamos á h a c e r 
volver a él . 

MIL. ¡Asesinos! ¡asesinos! 
HOMB. El verdugo, señora , puede matar , 

sin que por eso sea asesino: él es e l ú l t imo 
juez, h é ahí todo. 

MIL. SÍ; pero para que no s e a ases ino , 
neces i ta un decre to , una o rden . 

HOMB. ¡Esa orden aqu í está! 
MIL. ¡Ah! estoy perdida . 
ATHOS. Verdugo , haz tu deber . 
MIL. (Arrastrada por el verdugo.) ¡Pie-

dad! ¡compasion! 
D ' A R T . ¡Ah! yo no p u e d o p resenc ia r este 

horroroso espec tácu lo . N o puedo consen t i r 
en que esta mu je r muera de esta m a n e r a . 

MIL. ¡Oh! d 'Ar t agnan , d ' A r t a g n a n , sal-
vadme . 

A T H O S . (Entre Á 'Artagnan y Milady.) Si 
dais un paso mas d 'Ar t agnan , c r u z a m o s las 
e spadas . 

D ' A R T . ¡ O h ! 
A T H O S . Solo teneis el d e r e c h o de ped i rnos , 

que os p e r d o n e m o s , y a que vais á mor i r . 
Sí, yo os pe rdono el mal que me habé i s he-
cho des t ruyendo mi porvenir , r o b á n d o m e mi 
fe l ic idad, y c o m p r o m e t i e n d o mi sa lvac ión 
e te rna , por la desesperac ión en que me habé i s 
hundido: mor id en p£z. 

W I N T . Y O os pe rdono e n v e n e n a m i e n -
to de mi h e r m a n o , el asesinato de lord Buc-
k ingam y l a muer t e de Fe l ton , mor id en 
paz . 

D ' A R T . Y y o . . P e r d o n a d m e m a d a m a , por 
habej? p rovocado vuestra có le ra con una ac -
cion indigna de un caba l le ro , y en c a m b i o yo 
os pe rdono la muer te de mi pobre amiga , os 
pe rdono y l loro por vos: morid en paz. 

M Í L A D . ¡Oh! ul t ima e spe ranza ! [Al verdu-
go.] Marchemos . (Alón mosqueteros.) ¡Vi-
vid alerta! cuidado! que si no soy soco r ida , 
s e r é v e n g a d a . 

A T H O S . Arrodil laos, cabal le ros , y r e z e m o s , 
por una cr ia tura cu lpab le , pero p e r d o n a d a 
que va á morir . 

VERD. V e n i d . 
D'ART. Athos , Athos, Athos! [Se oy. un 

grito sofocado y el verdugo atraviesa por el fon-
do, con ta espada desnuda.] 

V S R I J . Dejad pa-ar la just ic ia de Dios. 
D ' A R T . [bevant índ >se. | Se c o n s u m ó e l 

a ten tado. P e r d ó n a n o s , Dios mío! 

F I N D E L A P R I M E R A P A R T E . 
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PROLOGO. 
PERSONAJES. ACTORES. 

ün desconocido Sr. Armario. 
Posadero Sta. Cruz. 
Posadera &¡ra. Amador. 
Pataud Sr. Palomo. 

PERSONAJES. ACTORES 
Un brigadier „ Lazo. 
Mordaunt „ Armento. 
De Wi 11 ter Vínolas. 
Griraaud „ Ojeda. 

% & G O 3 S r m 2 « 2 í . 

Posada de Pernes , cerca de Bulhune; puerta á la 
derecha en el primer plano, escalera practicable en el 
fondo. A la izquierda, en el segundo plano, una ven-
tana; en el tercer plano, del njis.no lado, la puerta del 
fondo. 

ESCENA I. 

U N H O M B R E sentado ú una mesa, EL P O S A -
D E R O . 

T O S A D ? ¿Qué mandais? 
D E S C . AL momento , pan y vino; porque 

desde esta mañana no he probado bocado. 
POSAD? Sereis servido al instante. (Le-

vanta la trampa de la cueva.) 
P O S A D ? (En la balaustrada.) ¡Eli! ¡hola! 
P O S A D ? ¡Qué hay? 
POSAD.1 L á m u í a d e l f r a i l e . 
P O S A D ? [Bajando.] Está b ien . 
POSAD? ¡Pero pronto! 
P O S A D ? (Desde el interior de la cueva.) ¡Oi-

rá! ¡.pronto, eh? ¡como que estos pordioseros 
tagan tan b ien! 

P O S A D ? Y a se vé que sí éste paga lue-
jo. luego, y en oro. ( 

P O S A D . 0 [Sube con una botella en la mano.) 
Ah! si e s te jpaga y en oro, ya eso es otra co-
la- [Pone la botella sobre la mesa, y abre la 
ventana que da al patio.] ¡Hola Pataiid! 

UNA voz . ¿Qué mandais? 
POSAD.0 La muía de su reverenc ia ; ¡pero 

oronto! ¡al momento ! 
DESC. ¡Cómo! ¿Hay un f ra i l e en la po-

ada? 
P O S A D . 0 S Í señor. 
DESC. ¡ D e q u é O r d e n ? -?fc 

1 8 . — T E A T R O . 

POSAD.0 Dec idme: ¿hay a lguna quo so lla-
m e de los preguntones? 

D E S C . N O sé: c reo que no. 
P O S A D . 0 L O s iento mucho , porque me pa-

r ece que es este uno de los de esa Orden . • 
DESC. ¿Pues qué, os lia hecho muchas pre-

guntas? 
POSAD.0 ¡Virgen santís ima! si no ha hecho 

otra cosa desde que ha l legado ¿Cuántas 
leguas hay de aquí á Bethune? ¿cuántas da 
Bethune á Arment ie rs í ¿Habéis es tado 
a lguna vez en un conven to de Agustinos? va-
mos, cua lquie ra diría que a lguno de sus pa-
r ientes lia perdido por allí algo, hace una do-
cena de años, y que e s t e buen hombre busca lo 
que aquel ha perdido. (Tocan á la ventana que 
da al camino.) 

UNA voz . ¡Ah de casa! 
P O S A D ? Mira que han l lamado: anda , abre . 
POSAD.0 ¡Gente á caballo! ¡si serán los es-

pañoles! 
P O S A D . ¡Qué cosas t ienes! ¿Cómo han de 

ser españoles si hablan f rancés? 
Voz D E A F U E R A . ¡Amigo! abr id , abrid 

pronto . 
P O S A D . 0 (Abriendo.) ¿Qué m a n d a i s señor 

brigadier? 
- I BR¡G. ¿Podréis dec i rme dónde se e n c u e n -
Q r a el e jérc i to español? 

POSAD.0 ¡ V o t o a l d e m o n i o ! ¡ Y a s e v é q u e 
sí! cua lquie ra os lo puede deci r ¡valien-
tes ladrones! no puede uno anda r diez varas , 
sin encon t ra r se con ellos. 

B R I G . SÍ , con sus part idarios, ya lo ent ien-
do; poro lo q u e nosotros buscamos es el e jér -
cito. [Mordaunt en la balaustrada se detiene y 
escucha.] 

POSAD. ¡Ah! l o q u e e s e l e j é r c i t o , e s o e s 
muy distinto. 

B.-.IG. Ove: nosotros somos env iados del 



príncipe. El ejérci to español h a dejado sus 
acantonamientos , y se ignora su pa rade ro . 
En este momen to c incuen ta patrul las recor -
ren los caminos , y se o f recen doscientos es-
cudos de r e c o m p e n s a , al que indague de un 
¡nodo posit ivo el i t inerario de l enemigo . 

D E S C . Y O os lo p u e d o decir . 
¡Vos! 
Sí, yo. 
¿Vos sabéis dónde está el e jérci to 

B R I G . 
D E S C . 
B R I G . 

español? 
D E S C . 

D E S C . 
B R I G . 
D E S C . 
B R I G . 
D E S C . 
B R I G . 
D E S C . 
B R I G . 

BRIG. ¡Singular pe rsona je ! par tamos. (Va-
se.) 

E S C E N A II . 

L o s MISMOS, menos E L B R I G A D I E R , M O R D A P N ? 
vestido de fraile. 

Cierto q u e sí. A y e r p rec i samente 
a t ravesó el Lys. 

BRIG. ¿En dónde está ese rio! 
Ent re S. Venan t y Airo. 
¡Quién m a n d a el e jérci tol 
El a rch iduque en persona. 
¡Cuál es su fue rza ! 
Diez y ocho mil hombres . 
¡Y h á c i a dónde se dirige? 
Sobre Lens . 

¡Y quién o s ha minis t rado todos esos 
pormenores? 

DESC. Vin iendo yo de H a z e b r u k á Be-
thune, m e e n c o n t r é con los españoles en el 
c amino , y me obligaron á servir les de guía; 
pero á merced de la oscur idad, pude fugar -
me, c o m o á t res l eguas de aquí . 

BRIG. Pero ¿Cómo h e m o s de fiarnos 
en vuestra palabra? ¿Cómo creeros? ¿Quién 

rant iza el qiié esos datos son esactos? 
D E S C . O S a seguro que son ciertos, c o m o 

si vos mismo los hubiéra is p resenc iado , y 
que podéis c reer los . 

BRIG. ¿Cuál es vuestro nombre? 
DESC. Mi n o m b r e á n a d a conduce . 
B R I G . S Í tal, po rque si es esacto lo que 

decís , preciso es manda ros la r e c o m p e n s a 
promet ida . 

DESC. E s t á d e m a s . 
BRIG. ¿Cómo, de mas? 
D E S C . S Í , po rque la verdad se dice gra-

tis; por el d inero se miente : yo he d icho la 
verdad, c o n q u e nada me debeis . 

BRIG. Sin embargo , amigo mió, c o m o el 
p r ínc ipe h a promet ido los doscientos escudos 
á la persona que le diese ese informe, vues-
tro e s el dinero. 

DESC. Si he d i c h o l a ve rdad , enviad los 
doscientos escudos al cu ra de Bethune pa ra 
que los repar ta á los pobres . 

BRIG. Ese rasgo os honra , y por t an to b r in -
da remos juntos , á la salud de nuest ro gene -
ral, y por las a r m a s de Franc ia . 

DF.SC. G r a c i a s . 
BRIG. ¿No aceptais? ¿Y por que? 
DESC. P r imero , porque vos no me cono-

céis; y en segundo lugar , p o r q u e si a l g u n a 
vez m e conociéseis , podríais tal vez ar re-
pent i ros de habe r tocado vuestro vaso con el 
mió: proseguid, pues, vuestro camino , cabal le-
ro, y daos^prisa en comun ica r al pr ínc ipe la no-
ticia q u e os he dado. 

BRIG. ¡Decís bien! venga esa mano , ami-
go mió. . , 

DF.SC. LRetirándose.] D E n ingún modo, 
fuero m u c h o h o n o r para mí, 

M O R D . [Aparte.'] ¡En efec to , s ingular per- ¡ 
s o n a j e ! . . . . s egún lo que ha dicho, este vive ! 
en Be thune ; tal vez por él podré yo saber al-
go de lo que deseo . 

[ Baja y se vá á sentar á una mesa.] 
POSAD'Í ¿Qué mandais , r eve rendo padre? 
MORD. Por ahora una luz; y y a antes he pe-

dido mi mu ía . 
P O S A D ? L a es tán ensi l lando en este ins-

tante . 
MORD. Gracias . ¿Sois de estas ce rcan ías , 

señor? (AZ desconocido.) 
DESC. Vivo en Be thune . 
MORD. ¡Ah! vivís en Bethune! ¿Y h a c e 

m u c h o tiempo? 
DESC. H e nacido allí. 
M O R D . (Alposadero que le trae una lámpara.) 

Gracias. (Abre un mapa.) ¿Cuántas ' leguas 
hay de Be thune á Lilliers? 

DESC. T r e s . 
MORD. ¿Y de Be thune á Arment iers? 
DESC. S i e t e . 
MORD. Se conoce que habé i s a n d a d o al 

gunas veces este camino . 
DESC. Sí , m u c h a s . 
MORD. ¿Y e s p e l i g r o s o ? 
DESC. ¿Bajo qué aspec to quere is decir? 
MORD. P o r e jemplo , que esté uno espues-

to á que lo roben ó ases inen 
DESC. A no se r que sea en t iempo de guer-

ra, c o m o ahora, verbi gracia , el c amino es 
m u y seguro . 

MORD. ¡Seguro! (Ya me lo hab ia yo imagi-
nado; no p u e d e menos, aqu í se ha ejercido 
una v e n g a n z a part icular . ¡Ah! cuando vuelva, 
pasaré por aquí otra vez. M u c h o t i empo ha 
q u e m e ocupo de los negoc ios del Sr. Cron-
wel í , y justo es que me dedique uu poco á los 
mios.) ¿Podríais dec i rme ahora? 

è 
E S C E N A I I I . 

D I C H O S Y LORD D E W I N T E R . 

W I N T . [Entrando.] Decid, pa t rón 
P O S A D . ° ¡Aquí vues t ra señoría! 
M O R D . [Alzando la cabeza.] ¡Eh! ¡eh! 
WINT. ¿Qué lugar es este? 
POSAD. ° P e r n e s . 
MORD. (¡El es! ya presumía yo que estaba 

en Franc ia . ) 
WINT. ¡Pernes! es decir , entre Lilliers 

Saint Paul? 

POSAD.® J u s t a m e n t e . 
WINT. Es tá b i e n . 
P O S A D . ® ¿Gusta su señor ía que se le sirva 

1 8 W I N T . N O ; quis iera so lamente adquir i r al-
r u n o s da tos a c e r c a del camino . 

DESC. Cuanto mas lo miro y mas le o ig^ , 
tanto m a s su rostro y su v o z . . . . 

P O S A D ° ¿Algunos da tos ace rca del cami-
no, ¿eh! pues esloy á las ó r d e n e s de vuestra 

^ W I N T . Decid, pa r a ir á Doulens, ¿qué ca -
mino d e b o tomar? 

POSAD. => E l d e P a r í s . . 
WINT. Entonces , con tomar e l c a m i n o leal . . . 
P O S \ D © S í , pero este camino esta intes-

tado de espías españoles; os aconse jo que si 
pensáis ir por ahí , e spere i s al m e n o s a q u e 
S e \ViNT. i a 'No puedo d e t e n e r m e , y es preciso 
que con t inúe mi m a r c h a . . . 

P O S A D . ° E n t o n c e s p o d é i s i r o s p o r l a t i o -

CL WINT. No la conozco , y puedo p e r d e r m e . 
P O S A D . ° E s verdad , la noche esta oscu-

r í l WiNT. ¿Y qué, no podríais vos serv i rme de 

S U P O S A D A . [Aereándose.] No señor, imposi-
ble. Yo espero que tú no acep t a r a s de nin-
gún modo , ni por nada . 

WINT. ¿Y por q u é no, b u e n a mujer? T e n -
drá su recompensa ; lo grat if icaré b ien . 

P O S A D . No, no señor, de n inguna mane-
ra. Yo no lo de jaré ir, ni por todo el oro del 
mundo, ¡pues b u e n o s quedábamos! que fue ra 
con vos, pa r a q u e lo ma ta ran . 

WINT. ¿Pero, y quien? 
P O S V D ° E s o s band idos españoles. 
WINT. Amigo: al que quiera servirme de 

cuia, le da ré cua ren ta escudos. . 
P O S A D ° Si me diérais ochen ta o c iento , 

para mí ser ia lo mismo, los rehusaría: y a sa-
béis que lo que hay de mas precioso en el 
mundo, es la vida; y aven tu ra r l a a esta ho ra 
y en medio del campo , y entre todos esos sal-
teadores , es lo mismo que j u g a r l a a un golpe 
de dados. 

W I N T Y a q u e el d inero no os m u e \ e , 
amigo mió, permi t idme que os hable en n o n v 
bre de la humanidad: si me servís de guia, si 
contribuís de cualquier modo a que l legue a 
Par í s cuan to antes , haré is un inmenso servi-
cio á una persona que está en este momen to 
en pel igro de muer t e . , 

D E S C . [Levantándose.] Si, como de^js , hay 
un gran servicio que prestar , y quere is a cep -
ta rme por guia, h é m e aquí , estoy a vuest ras 
órdenes . 

W I N T . ¿ V O S ? 
DESC. Sí, y o . . . . ¿aceptais? 
WINT. Sin duda , pero á mi vez debo 

T o m a d . í Va á darle un bolsillo.] 
D ESC. Dispensadme, señor, yo dije: os ser-

viré de guia, si hay un servicio que prestaros, 
y no si hay dinero que ganar . 

WINT. Sin embargo , caba l l e ro . . . 

DESC. Cada uno es libre para est ipular su* 
cond ic iones ; pues bien, y a yo os dije las 
m i as. 

WINT. [¡Cosa m a s rara! Me parece que 
yo he visto á este hombre an tes de ahora . ] 

D E S C . I N O me engañaba , es él .] 
WINT. Ahora necesi to, amigo mió, que ha-

gais al pié de la le t ra lo que voy á deciros; 
y al e fec to , aquí tene is una guinea . 

POSAD.0 Hab lad , señor. 
WINT. Un hombre m e está e sperando en 

Doulens; pero c o m o yo me he detenido mas 
de lo que creia , es muy probab le que este 
hombre , cansado de esperar , se dirija hac ia 
aquí . 

POSAD.0 ¿Y c ó m o sabré yo quién es ese in-
dividuo? ¡Qué señas tiene? 

WINT. Voy á decíroslo: su edad c o m o de 
treinta y c inco á cua ren ta años, su t raje de 
lacayo, sus cabel los y su b a r b a . . . . no se aho-
ra, en otro t iempo los tenia negros: ca l lado 
como u n a estátua; pe ro responde s i empre 
que se le l lama Gr imaud . , 

POSAD.0 Y él na tu ra lmen te preguntara . . . 
WINT. Por Lord de Winter . 
D E S C . [ E S el mismo.] 
MROD. ¡Ah! mi quer ido tio, os c re ía mas 

sagaz; j u z g a b a que sabíais guardar mejor el 
incógni to . , 

POSAD.0 ¿Y q u é e s lo q u e h e d e dec i r le? , , 
WINT. Q u e m e h e a d e l a n t a d o , y q u e s s 

apresure pa r a a l canza rme ; pe ro que si no. 
me encon t r a rá e n Paris, en mi ant igua habi-
tación de la P l a z a - r e a l . [¿Z desconocido.] 
C u a n d o q u e r á i s , p a r t i r e m o s . 

DESC. Al momen to , señor, y sabed que no 
es es ta la p r imera vez que os sirvo de guia. 

WINT. ¿Cómo así? . 
DESC. ¡Qué! ¿no os acorda is de la n o c h c 

del 22 de Octubre? 
W I N T . ¿ D e 1 6 3 6 ? . 
D E S C . S Í , y i.os acorda is del camino de 

Bethune á Armentiers? 
WINT. ¡Silencio! sí, y a os conozco . . . . 

vamos, vamos. 

E S C E N A I V . 

DICHOS, menos D ' W I N T E B Y EI . D E S C O N O C I D O . 

M O R D . ( levantándose . ) La noche de l 2 2 
de Octubre , en el camino de Bethune a Ar-
ment iers ¡qué estrafia c o n i c i d e n c i a ! . . . . . 
el 22 de O c t u b r e . . . . el m e s en que mi m a d r e 
ha m u e r t o . . . . el c amino de Be thune a Ar-
mentiers , en donde ella ha desaparec ido . fc>i 
habrá hecho la casual idad m a s en nn tavor , 
que todos mis cálculos , que todas mis pesqui-
sas. Vamos, no hay q u e de tenerse : es pre-
ciso que yo s iga á este h o m b r e . . . . ¡mi muía, 
¡presto, mi muía! 

P O S A D ? ¿Qué quereis? 
! MORD. ¿Está ensi l lada mi muía.' 



POSAD? A la puerta os espera . 
MÓBD. ¡Gracias! ¿Ya estáis pagada , no es 

asi? 
P O S A D ? Seguramente , y solo me falta vues-

tra bendición, padre mió. 
M O R D . (Saliendo.) ¡Dios os guarde! (Sa-
rápidamente.) 

E S C E N A V . 

L A P O S A D E R A sola, despues G R I M A C D R EL 

P O S A D E R O . 

P O S A D ? [Llamando] ¡Pedro! ¡Pedro! va-
mos, no hay remedio, se ha ido. ¡Nada! nú 
se estará quieto hasta qun no lo asesinen. 
[ Tiros de fusil á lo lejos.] ¡Dios mió! ¡qué oi-
go! no hay duda, están fusi lando á algún 
infeliz. ¡Pedro! ¡Pedro! (Abre la ventana.) 

UNA voz. ¿Qué hay? 
POSAD'.' ¿En dónde está tu amo? 
LV voz. ¡Toma! Está allá bajo, en el 

j a rd ín . 
P O S A D ? ¡Ay, bendito sea Dios! me ha vuel-

to el a l m a al cuerpo. (Se vuelve á la escena y 
vé á Grimaud.) Caballero! [Grimuad sa-
luda.] ¿Por dónde habéis entrado? (Gri-
maud señala la puerta.) ¿Por la puerta? ¿Ha-
béis venido á pié? [Grimaud hace seña que 
no.] ¿A caballo? [Grimaud hace seña que sí.] 
¿Y quereis que se ponga vuestro caballo en la 
caballeriza? (Grimaud hace seña que no.) ¿Y 
entonces , que es lo que quereis? [Grimaud 
hace sena que quiere beber.) Sí, ya , y a ent ien-
do. (Trae una botella y un vaso.) ¿Parece 
que vos teneis la desgrac ia de ser mudo? 
(Grimaud hace señas que sí.) ¡Pobre señor! 
[Entra el mesonero.] Mira, quer ido, á buen 
t iempo vienes: aquí hay un señor que no ha-
ce mucho ruido que digamos, es mudo. 

POSAD.0 ¡ M u d o ! . . . . ¿si será mi hombre? 
¡hum! él sí se pa rece un poco á las señas 
que m e han dado. [.Se dirige á Grimaud.] 
¡Hola, caballero! [Grimaudlevanta la cabeza 
¿No buscáis á alguno? (Grimaud hace señas 
que sí.) ¿A un estranjero, eh? [Repite la mis-
ma sena.] ¿A un inglés? (El mismo juego.) 
Que se l lama Lord de Winter . 

GRIM. E l m i s m o . 

/ P O S A D 0 ¿Conque y a vuestra comision es-
ta concluida: os quedáis? 

G R I Í I . S Í . 
POSAD? ¿Habéis cenado! 
GüiM.n No. 
POSAD? ¿Entonces cenareis , y os acosta-

reis aquí ! 
G R I M . S Í . 
P O S A D ? ¿Y partiréis? 
GRIM. M a r i a n a . 
P O S A D ? [A su mujer.] Ahí t ienes un hom-

bre que no gasta mucha saliva on hablar . 
(Llaman á una puerta lateral.) 

P O S A D ? 
P O S A D " 
G R I M . 
P O S A D ? 

¡Oiga! E l mudo habla. 
¿Cómo 03 llamais? 

Grimaud. 
Pues bien, señor Grimaud, la per-

sona que esperába¡3 e n Doulens 
G R I M . S Í . 
POSAD? E n l a L i s c o r o n a d a 
G R I M . fcí. 
POSAD0. Acaba de irse hace diez minutos, 

con un guia; y me dijo que os dijera que lo 
encont ra r ía i s en Paris , en su antigua habita-
ción de la P laza real. 

GRIM. . ¡ B u e n o ! 

E S C E N A VI. 

D I C H O S , P A T A Ú D Y EL D E S C O N O C I D O . 

P O S A D ? ¿Quién está ahí? 
POT. Abrid, abrid, pat rona. Son los ve-

cinos que traen á un hombre herido. 
D E S C . (Fuera.) Soy yo, abridme, por 

piedad. r 

P O S A D ? ¡Cómo! Aquel buen hombre que.. . . 
POSAD.0 Que se fué con el señor inglés. 
POSAD.' ¿Ya lo ves, como j o tenia razón 

de decirte que 110 fueras? 
POSAD.0 ¡Un cirujano! ¡Que vavan á traer 

un cirujano! (A Grimaud.) Señ6r, vos que 
tenéis un buen caballo, debería is ir hasta Saint 
Paul , y t r ae r un c i ru jano aunque sea en 
ancas . 

GRIM. ¿Cuántas leguas hay? 
POSAD.0 Está ahí cerca , una legua v 

media . b J 

GRIM. V o y . [ F a s e . ] 
P O S A D ? ¡Pobre hombre! ¡Tan bueno! E S 

menes t e r subirlo á un cuarto. 
DESC. ¡Ah! ¡no! ¡sufro demasiado! Que 

me pongan un colchon sobre esta mesa. 
P O S A D . 0 [A su mujer.] Ti ra ahí un col-

chon: (Al desconocido.) ¿Pero bien, amigo, 
sepamos qué fué esto: ¿qué os h a sucedido? 

DESC. A doscientos pasos de aquí , fui-
mos a tacados por los españoles; pero feliz-

: mente n a d a le ha sucedido á lord da Win-
ter. 

P o s [Tirando un colchon por encima dt 
la balaustrada.] Ahí va el co lchon . 

P O S A D ? Muy bien. Acostaos aquí. A 
ver 1111 cojin y -una a lmohada . ¿Qué quereis 
que os hagamos? 

DEÍS. Nada . La her ida es mortal . 
Posvn?. ¿Qué, no necesitáis a lguna cosa? 
DESC. fc-í; agua, que tengo sed. 
POSAD? T o m a d . ' 
DESC. Gracias. ¿Y qué , no se me podría 

l lamar 1111 sacerdote? (Mordant se presenta en 
la puerta.) 

E S C E N A VII. 

D I C H O S , M O R D A N T . 

P O S A D ? ¡Reverendo padre , venid! El Se-
ñor os envia. 

MORD. Aquí me teneis. ¿Qué ocurre! ¿qué 
hay de nuevo? 

P O S A D ? (Enseñando al herido.) El señor.. . . 
DESC. ¡Por favor, padre! Venid, venid 

pronto 
MORD. Que se nos deje solos. 
P O S A D ? (A su mujer.) ¡Vaya un frai le es-

crupuloso! ¿Pues qué mas da estar solos ó..? 
P O S A D ? Anda, ven, que tú eres un herege . 

(Vanse.) 

E S C E N A VIII . 

M O R D A U N T T Y E L D E S C O N O C I D O . 

MORD. Ya estamos solos, hablad . 
DESC. Muy joven sois. 
MORD. Los hombres de mi es tado y que 

visten este santo hábito, 110 t ienen edad". 
DESC. ¡Ay de •mí! Hab ladme despacio, 

porque en mis últ imos momentos tengo ne-
cesidad de un amigo. 

MORD. Veo que sufrís mucho , que estáis 
muy malo. 

DESC. Y aun mas del a lma que del cue rpo . 
MORD. Hablad, y a os escucho. 
DESC. Pr imero, debeis saber que yo s o y . . . 
MORD. D e c i d . 
DESC. Y O soy pero recelo que me 

abandoné i s si os digo quién soy. 
MORD. T e n e d c o n f i a n z a Deponed el 

t emor . 
D E S C . Y O soy el ant iguo verdugo de Be-

thuné. 
M O R D . [Retrocediendo.] ¡El ant iguo ver-

dugo! 
D E S C . S Í ; pero hacc d iez años que no 

ejerzo tan abominable oficio; que no os hor-
rorice, pues; diez años h a que he de jado mi 
destino. 

MORD. ¿Es decir que os causa hor ror vues-
tro estado? 

DF.SC. De diez años acá , sí. 
MORD. ¿Y a n t e s ? 
DESC. Antes , mient ras que yo solo her ia 

en nombre do la ley y de la justicia, mi esta-
do me permitía durinir t ranquilo; porque m e 
hallaba escudado con esa misma ley y esa 
misma just icia; pero desde aquel la noche 
terrible en la que serví de instrumento á una 
venganza particular, desde aquel la noche fa-
tal en que yo levanté con odio la cuchil la so-
bre una criatura de Dios, desde aquella hor-
rible nocho 

MORD. ¡.Qué dice este hombre? 
DESC. Sin embargo, he tentado, he puesto 

en acción cuantos medios me han ocurrido 
para ahogar este remordimiento; he emplea -
do diez años en buenas obras; he contribui-
do no poco á despojar de su ferocidad natu-
ral á aquellos hombres que der raman la san-
gre de sus semejantes , por hábito ó por orga-
nización; he espuesto mil veces mi vida, por 
conservar las de aquellos que estaban en pe-
ligro de perder las suyas, y he conservado , 
en fin, á la tierra, muchas ecsistencias huma-
nas, en cambio de aquel la sola víct ima que 
yo le había arrebatado: 110 me con ten té con 
esto, hice mas todavía; cuantos b ienes liabia 
adquir ido en el ejercicio de mi profesión, los 
distribuía á los pobres, y mi ocupacion coti-
diana ha sido f recuen ta r las iglesias: las per-
sonas que antes me huían, se han acostum-
brado á verme, y aun a lgunas me han apre-
ciado; pero á pesar de eso, pa rece que Dios 
110 me perdona aún , porque la memor ia do 
aque l homicidio me pers igue á todas horas, 
y en todas partes 

MORD. ¿Habéis comet ido un asesinato? 
DESC. Porque me pa rece que todas las no-

ches veo que se dirige á m i e l espectro de 
aquel la mujer , y 

MORT. ¿Ei^a una mujer? 
DESC. ¡Oh! aquel la fué una noche maldita. 
M O R D . ¿ Y qué noche ha sido esa? 
DESC. La noche de 22 de Octubre de 1630. 
MORD. [Es la misma f echa que ha dicho á 

Lord de Winter ¡Ah! ¡justicia del cielo! ¡yo 
te adoro! ¡yo te reverencio! Ta l vez 
voy á saberlo todo.) (Se pasa la mano por la 

frente.) Y ¿quién e ra esa muje r que habéis 
asesinado? 

DESC. ¡Asesinado! t ambién vos, tam-
bién vos me decís c o m o aquel la voz, que re-
suena s iempre en mi oído; ¡asesinada!!! ¿con-
que la asesiné, y 110 la he ejecutado? ¿con 
que yo soy un asesino, y ño un instrumento 
de la justicia? 

MORD. Adelante, cont inuad yo no sé 
nada nada puedo pensar todavía, 110, na-
da debo deciros: c u a n d o hayais concluido 
vuestra re lación, y a veremos; por ahora re-
ferid el hecho , hablad, decidlo todo y no omi-
táis ningún incidente, n ingún pormenor . 

D E S C . [ levantándose sobre la almohada] Ha-
ce diez años vivía yo e n una casa de un bar-
rio retirado: una noche , un hombre que tenia 
todas las t razas de un cabal lero , aunque es-
taba senci l lamente vestido con la casaca de 
mosquetero, tocó á mi puerta, y me enseñó 
una orden firmada por Riche l ieu . 

MORD. ¿Y estaba en efecto firmada por R i -
chel ieu? 

DESC. Sí; pero no me atrevo á af i rmar que 
no sirviese á otro objeto muy distinto de aque l 
para que parecía dada. 

MORD. P r o s e g u i d . 
DESC. El cabal lero me m a n d ó que lo si-

guiese, y obedecí , r e se rvándome resistir á 
sus intentos, s iempre que lo que ecsigíera da 
mí fuese injusto. En la puer ta de la ciudad 



nos encont ra rnos con otros cuatro cabal leros < 
que nos espe raban , y caminamos juntos cin-
co ó seis leguas, sombríos , taci turnos, silen-
ciosos, y casi sin a t ravesar una palabra entre 
todos. Como á c ien pasos de Armentiers , un 
hombre que estaba acostado en una zanja , se 
levantó, y señalando con la mano una casita 
aislada, e n c u y a ven tana br i l laba una luz, 
allí es, dijo: a t ravesamos en tonces por los 
sembrados , y nos d i r ig imos hac ia la casa. 
T re s lacayos mas se hal laban apostados en 
el camino; cada uno se levantaba á.su vez, y 
se un ia á nosotros; el último cuidaba la puer-
ta. ¿Está ahí ella? le p reguntó á éste , el hom-
bre que había venido á buscarme: ahí está; 
respoudió el otro. , . 

M O R D . ¡Dios mío! ¿qué es lo que voy a oír? 
D E S C . E n t o n c e s nos apeamos , y los laca-

yos tomaron los cabal los . T o c ó m e aque l 
mismo hombre en el hombro, y l l amándome 
así la a tención, me enseñó p o r ent re los vi-
drios, á la luz do u n a lámpara , una mujer 
echada de codos sobra una mesa, y me dijo: 
mira, aquel la es la que has de ejecutar . 

M O R D . ¿Y habéis obedecido? 
D E S C . I b a á escusarme, cuando repenti-

namente , mi rándola con mas a tención, vi que 
e l la era aquel la misma muje r 

M O R D . ¿Cómo, vos la conocé i s? 
D E S C . S Í , cuando e ra jóven, aquel la mujer 

sedujo y perdió á mi he rmano; u n a noche am-
bos habian desaparecido, l levándose los va-
sos sagrados de una iglesia. Despues de aquel 
horroroso cr imen, yo encont ré á mi h e r m a n o 
en el patíbulo, y á el la no la habia vuelto a 
ver mas. 

M O R D . Proseguid, proseguid. 
D E S C . Bien lo conuzco, sí, yo debía ha-

ber perdonado: así lo o rdena el Evangel io , 
que es en fin, la ley de Dios. Sin embargo , 
la na tura leza , la miseria del hombre , ahogó 
en mí lo cristiano, y me parec ía que la voz 
de mi he rmano gri taba rec iamente en mi oí-
do: ¡venganza: y yo dije: pues bien, obede-
ceré . 

M O R D . Proseguid 
D E S C . En tonces aquel mismo hombre , 

s iempre aque l hombre que fué á sacarme del 
oscuro retiro en que dormia, rompió de un 
puñetazo la ventana. Por ella entraron dos 
de los c inco , y los otros tres por la puer ta . 
Luego que los vió aquel la mujer , compren-
dió al momento que estaba perdida, y sin re-
medio, porque, lanzó un t r emendo grito, y 
luego pálida, muda y desencajada , como si 
con aquel grito hubiera agotado todas sus 
fuerzas , retrocedió vacilante y casi sin sen-
tidos, hasta que pudo apoyarse maquina lmen-
te, con t ra la pared. 

M O R D - ¡Eso es horrible! 
D E S C . ¡Horrible! sí; pero esperad, oid 

en tonces aquel los c inco se er igieron en acu-
sadores de la víctima, y cada uno de ellos 
presentándose á su vez delante de ella, la 
ecsecraba , la maldec ía y le echaba en cara , 
este, el asesinato de su mar ido; aque l el enve-
nami8nto de su querida; el otro, y este otro.. . 

este otro era yo," le echaba en cara el des-
honor y la muerte de su he rmano . Despues, 
todos á una voz, todos con un mismo acento , 
c o n una voz unán ime en fin, sombría , terri-
ble, so lemne , p ronunc ia ron la p e n a de muer -
te, y y o . . . . 

M O R D . ¿Y que? vos 
•DESC. Y O , que la habia condenado con 

los otros, me enca rgué de la e jecución . 
M O R D . (Levantándose..) ¡Desgraciado! y 

¿cometisteis ese cr imen? 
D E S C . Os juro por la salvación de mi al-

ma, que creia hace r justicia. 
M O R D . ¿ Y ni súplicas, ni lágrimas han po-

dido conmoveros? porque seguramente 
el la supl icaba, l loraba ¿y ni su hermosura 
ni su j uven tud esci taron vuestra compasion? 
porque e l la sin duda e ra jóven y hermosa, 
¿no es así? 

D E S C . No, á mí nada me hacia mella: se 
me figuraba que aquel la , ni era hermosa ni 
jóven , ni otra cosa mas que el mismo d e m o -
nio, que habia tomado las formas de u n a mu-
jer. 

M O R D . Ahora sí que 110 me cabe duda . 
(Se levanta y echa el cerrojo á la puerta.) 

D E S C . ¡Cómo, m e dejais! me abando-
nais en este angust iado trance? 

M O R D . N O , no: t ranquil ízate: l iéme aquí: 
Ahora responde; pero sin que nada calles, sin 
que nada ocultes; mira que se trata de la sal-
vación de tu alma; piénsalo bien, y ten pre-
sente que solo la verdad de tu confesion pue-
de a t raer sobre tí la misericordia del cielo. 
Aquellos cinco hombres , aquel los cinco mi-
serables, aquellos c inco asesinos, qu iénes 
eran? 

D E S C . Ignoro sus nombres , y j amas los he 
sabido l levaban el uniforme de mosquete-
ros, es todo lo que sé. 

M O R D . ¿Todos l levaban ese mismo unifor-
me? 

D E S C . N O , solo uno estaba vestido como 
caballero, pero este no era f rancés , era 

M O R D . ¿Qué? 
D E S C . Inglés . 
M O R D . ¿Y se l lamaba? 
D E S C . He olvidado su nombre . 
M O R D . Mientes! 
D E S C . Dios mió! 
M O R D . ¿Se llamaba? 
D E S C . N O , yo no puedo 
M O R D . Pues yo te lo diré Se l l amaba 

lord de Winté r . 
D E S C . ¿Qué decís? 
M O R D . Digo que se l lamaba lord de Win-

ter; digo que es taba allí en aque l momento 
terrible, y digo que él es con quien tú saliste 
de aquel la casa. 

D E S C . ¿Y como lo sabéis? 
M O R D . Dime ahora el nombre de aquel la 

mujer . 
D E S C . Nunca lo he sabido. Aquel los hom-

bres la l lamaban Milady n a d a mas 
M O R D . Milady! pero u n a vez que ella 

habia seducido á tu he rmano , como lias di-
cho; una vez que ella habia causado la muer-

te de ese he rmano , según pretendes; y ya 
que s iendo jóven se habia salvado con él, lle-
vándose los vasos sagrados de una iglesia, de-
bes seguramente saber cuál e ra su nombre 
cuando e r a j ó v e n . 

D E S C . Sí, yo sé el nombre que tenia enton-
ces. 

M O R D . Dímelo pronto. 
D E S C . Me parece que voy á morir 
M O R D . ¡Oh! no, tu no morirás sin h a b e r m e 

dicho su nombre . 
D E S C . ¿Me perdonáis? 
M O R D . S U nombre , dime su nombre pronto. 
D E S C . Ana de Brueill . 
M O R D . No m e engañaban mis presenti-

mientos. 
D E S C . Ahora, que y a sabéis su nombre , per-

donadme m e muero 

D E S C . ¡Socorro! ¡socorro! 
Voz (defuera.) ¡Abrid, abrid! 
M O R D . ¡Va uno! (vahácia la ventana, la abrr 

y salta por ella.) 
[Elposadero, su mujer y Grimaud se arrojan 

en la sala.] 

E S C E N A IX. 

E L D E S C O N O C I D O , espirando. P O S A D E R O , SU 
M U J E R , G R I M A U D , CRIADOS, V E C I N O S & C . 

G R I M , ¿Qué ha sucedido? 
D E S C . Acudid. 

M O R D . ¡Perdonarte yo! ¡perdonarte! P O S A D . ¿ Adónde está el fraile? 
¿sabes quién soy? 

D E S C . ¿Quién sois, pues? 
M O R D . Juan Franc isco de Winte r . 
D E S C . ¿De Winter? 
M O R D . Y aquella m u j e r . . . . 
D E S C . Incorporándose. ¿Aquella mnjer? 
M O R D . Aquel la mujer , es túpido, e ra mi 

madre 
D E S C . ¡Su madre! 
M O R D . ¡ S Í , mi madre! ¿comprendes tu 

lo que enc ie r ra de sagrado esa p a l a b r a ? . . . . 
mi madre , muer ta! . . . . . s in que yo haya podido 
saber ni en dónde, ni cómo! 

D E S C . ¡Ah! ¡perdonadme! ¡perdonadme! por 
piedad. 

M O R D . ¡ Y O perdonar te , malvado! ¡per-
donarte! Dios, tal vez, pero yo, j amas . 

D E S C . ¡Por compasion! 
M O R D . ¡ N O h a y compasion para el que no 

ha sabido tener la ! . . ¡muere! ¡maldito!. . .¡mue-
re desesperado! ¡muere y condénate! [Le 
clava el puñal.] 

D E S C . ¡Oh! el m e ha dado una puñalada. . . . 
y tuvo razón. . . .el frai le era su hijo. 

G R I M . ¿Hijo de quién? ¿qué hijo? qué?. . 
D E S C . ¡Dios mío! 
G R I M . ¡Qué es, qué es! 
D E S C . V O S érais uno de los cuatro lacayos 

de aquel los cuatro señores, cuando fu imos 
aquel la noche 

G R I M . E S verdad 
D E S C . Pues b ien , ese frai le es su hijo. 
G R I M . ¡El hijo de Milady! 
D E S C . Ahora, tomad ese puñal, l levádse-

los á aquellos cuatro caballeros, y decidles 
lo que vos s a b é i s . . . . [Espira.] 

G R I M . Tene i s razón, no hay que perder 
un instante ¡señor conde de la Fére! ¡se-
ñor conde de la Fére! (Vase.) 

P O S A D . [A Grimaud al irse.] Pero ¿y 
este hombre? 

G R I M . Este hombre está muerto. 
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CUADRO I. 

Cuarto de D'Artagnan. El hotel de ¡a Chevrelte 
calle de Figuelton en París. En el primer plano á la 
derecha, una puerta de entrada que se abre sobre una 
escalera. A la izquierda, en la pared corlada un ar-
mario cerrado con una cortíua, y en el fondo una ven-
tana ancha. 

E S C E N A I . 

M A G D A L E N A SOLA CON U N V E S T I D O T C N CE-
P I L L O . 

MAG. ¡Vaya un vest ido bonito y m u y bien 
hecho , de terc iopelo azul , que por cier to, no 
se lo conoc ía yo a l señor d 'Ar tagnan! ¡Con 
este s egu ramen te , es con el q u e hace sus con-

: quistas el ingrato, ¡Pero, tate! ¡Qué diablos 

h a y aqu í en los bolsillos? ¡Oiga! Unos pape -
les; es ta vez no se m e podrá decir que soy 
cur iosa , a u n q u e despues de todo no carezco 
abso lu t amen te de d e r e c h o pa ra serlo. N o hay 
duda , este es un bil lete Vamos á ve r q u é 
sucede . [Desdobla el papel y lee.J Gigote de 
pavita , carp'a es tofada, pastel á la m a z a r i n , y 
t res bote l las de vino de Anjou . ¡Esto no s e 
p u e d e sufrir! ¡lis una picardía! ¡una infideli-
dad! C o m o si la m e s a de Chevre l te n o f u e s e 
suf ic iente , y aun sob rada , p a r a un j o v e n ga-
lante ; pero esta infidelidad se la puedo perdo-
nar todavía. (Saca otra carta.) P a p e l n ú m e r o 
dos. (Lee.) " C a b a l l e r o , vuest ro adversar io y a 
c o m i e n z a á conva lece r ; no h a y mas que t r es 
es tocadas que m e inqu ie tan , las otras se van 
c ica t r i zando poco á p o c o . " ¡Ah! sí, hab la sin 
duda del sa rgen to su izo que se hab ia instala-
do en mi hote l , á pe sa r mió; lo p u e d o decir , 
a pesa r mió; y que el s eño r d 'Ar tagnan , á su 
vue l ta de la c a m p a ñ a de F landes , lo e n c o n t r ó 
o c u p a n d o su cuar to , el cual ha de j ado m u y 
bon i t amen te , r ec ib iendo en c a m b i o c inco es-
tocadas . ¡Pobre hombre! y no es m a l s u g t t o en 
el fondo. (Colgando el vestido.) ¡Ay! señor 

d 'Ar tagnan! E n t o n c e s sí que estábais 
e n a m o r a d o , p o r q u e teníais zelo.s d e todo el 
m u n d o ! . . . . ¡hasta de los suizos! Véamos 
este otro. [Toma otro vestido.] H e aquí el j u 

b o n sagrado , la f amosa c a s a c a de los mosque-
teros, que nosotros c o n s e r v a m o s corno una 
reliquia; véarnos si h a v algo aquí en los bol-
Sillos d e la rel iquia. ¡Hola! ¡ h o l a ! . . . . unos 
papel i tos a tados con u n a c inta ¡ah, trai-
j o r ! ¡Con una c inta azul! E m p e c e -
mos por l ee r es te bil let ico, que t iene por c ier-
to los r eng lones bien jun tos , y unas le t ras tan 
pequeñas , que pa recen pat icas de mosca . 
Este, por supues to , in fa l ib lemente es de una 
muje r "Mi quer ido d ' A r t a g n a n " Pues , 
su que r ido d ' A r t a g n a n ! . . . . "Conf i e so que 
vuestra m n m o r i a me pers igue hasta en mi con-
vento de Noissy le seC." ¡Ah! N o h a y que de-
cir que es ta no es una ca r t a , y yo le p robare 
con el la P e r o , ¡si esto es horroroso! 
;Av! Dios mió, ¡qué ruido es ese? El es, 
pronto las armil las , los c in turones . los vest i -
dos en este a rmar io Pero , ¿en d ó n d e he 
puesto la casaca que t en ia las ca r t as ! ¡Ah! 
aquí esta; c u a n d o é l sa lgá , yo se las volvere 
á poner ; pero ya que esta vez h e dado con 
el escondr i jo , quiero s abe r á qué h e de ate-
n e r m e . 

E S C E N A I I . 

M A G D A L E N A , D ' A R T A G N A N . 

D ' A R T . ¡Hola! ¿vos aquí mi que r ida señora 
Turquenne? 

MAG. SÍ señor d 'Ar t agnan , y a lo veis, aquí 
o r d e n a n d o . , 

D ' A R T . ¡Qué he rmoso es el poder decir ; y o 
ordeno! El h e c h o es Magda lena , [Mirando 
en derredor de él] que vos ordenáis c o n f r e c u e n -
cia y s i empre b ien . 

MAG. ES el d e b e r de una b u e n a muje r , y 
yo soy la vues t ra (D'Artagnan la mira 
de reojo.) Vuest ra a m a de gobierno , quise 
decir . ¡Oh! no, n o c reá i s que tenga yo l a n e -
cia pre tens ión de aspi rar á la m a n o de un te-
n ien te d e mosquete ros . 

D ' A R T . Pe r fec t amen te , Magdalena , asi me 
gusta, que penseis con juicio. Creía que aun 
se paseaban po r vues t ra c a b e z a las ideas de 
h imeneo . 

MAG. ¡Pobre de mí! No, señor d 'Ar t agnan , 
desde que os habéis esp l icado sobre este pun-
to tan ca t egó r i camen te conmigo , ya y o . . . . 

D'ART. Mi quer ida señora T u r q u e m e , me 
c o m p l a z c o en encon t r a ros tan r azonab le . Las 
b u e n a s c u e n t a s h a c e n los b u e n o s amigos , y 
toda c la r idad escusa queja . P o r otra parte , 
yo todav ía no es toy muy seguro de que el di-
fun to T u r q u e n n e haya muer to ; y se ha visto 
ya m a s de un mar ido que ha vuel to del otro 
inundo, solo por t ene r e l s imple gusto de ha-
c e r ahorca r á su sucesor ; pero en este m o m e n -
to, mi quer ida Magda l ena , no se trata de de-
batir la ecs is tencia de vuestro p r imer esposo. 
Se t ra ta ahora de otra cosa muy distinta, se 
trata n a d a m e n o s que de encon t ra r 

1 4 — T E A T R O . 

MAG. ¿Qué, p u e s ? . . . . 
D ' A R T . De e n c o n t r a r unas cuan tas ideas 

m u c h a s ideas esce len tes ideas 
ideas luminosas . 

MAG. ¡Oh! ¿no mas e s o ? . . . . pue s no 
c reo que es un a r c o de Iglesia . Cuando esas 
ideas os fa l tan , b ien sabéis en d o n d e bus-
Cíirlss 

D ' A R T . ¡Ah! sí, c e r ca de vos. ¿no es eso 
mi quer ida señora Tu rquenne? 

MAG. NO c e r c a de mí ; pero si de t ras de 
mi leñera . 

D ' A R T . E n efecto; este es el proverbio de 
Athos; se e n c u e n t r a n mas ideas én e l fondo de 
una sola botel la , que en las c a b e z a s de c u a r e n -
ta académicos . . 

MAG. ¿Y c u á n t a s ideas os har ían tai ta 
ahora? 

D'ART. L o q u e e s a h o r a , m e b a s t a r í a n dos ; 
pero de super ior c a l i d a d . ' . . . ¿Me en tende i s , 
Magdalena? Una, a t revida , a rd ien te , ené r -
gica, con sello colorado; la otra , a legre , inge-
niosa, fantás t ica , con e l sello verde. 

MAG. YA! y a c o m p a ñ a d a de una r ebana -
da de este pastel de cabri to . 

D ' A R T . Cuyo rico olor t rasc iende hasta 
allá abajo . Es cosa r a ra , que r ida señora T u r -
q u e n n e , el cómo sabéis l ee r en m i co razon . 
(L i abraza.) 

MAG. (Tentándole la bolsa del vestido.) ¡Ay! 
. . . . ¿qué es lo que teneis aquí? ¿dinero? 

D ' A R T . Sí, una s m o n e d a s 
MAG. ES bien estraño. Vos que os estáis 

l lo rando s i empre pobre , 
D ' A R T . ¡Qué! Si «o es mío. E s un depo-

sito que m e h a conf iado el gob ie rno . 
MAG. ¡Qué misterioso sois! Estoy se-

gura q u e Si yo abr iese es ta e sc r iban ía 
D ' A R T . Magda lena , no vaya i s á c o m p r o -

meteros con esa imprudenc ia ; esa es una es-
cr ibanía de secre to , y , como si d i jéramos, un 
mueb le de famil ia , y que y a ha ma tado á. t res 
mu je re s impruden te s q u e han tenido la t eme-
ridad p e r o y o creo , mi b u e n a T u r q u e n n e , 
que me habé i s hab lado d e leñera , y de bote-
llas y es preciso que eso no se q u e d e en con-* 
versac ión . 

MAG. Bien podéis gloriaros de t ene r el se-
cre to de m a n e j a r á las mu je re s á vuest ro an -t o j ° - ^ i 

D ' A R T . Eso, señora T u r q u e n n e , es el re-
sul tado de qu ince años de estudio; y ahí e s t á 
la p r u e b a de la gran ven ta ja que t iene e l v ino 
sobre las mujeres . E l vino cuan to m a s s e d e 
pa ladea , m a s se le c o n o c e ; mien t ras que á las 
muje res , al con t ra r io 

MAG. Voy, voy á t rae ros el pa r de bote-

ART. E n hora b u e n a , y ce r rad la puer ta . 

E S C E N A I I I . 

D ' A R T A G N A N , solo. 

D ' A R T . ¡Qué hábil! ¡qué g u a p a y qué dies-



LÜ| 

tra es! No adolece mas que de 1111 solo de-
fecto, y es que nunca t iene bastante con lo de 
su bolsillo; apenas la abracé , que olfateó al 
momento que estaba en el najo el dinero de 
su Eminencia y ¡qué peligroso es el di-
nero del tal Mazarin! ¡Anda, monigote ita-
liano, roñoso! No hay duda que el ava-
ro hizo una grande hazaña, dándome dos-
cientos escudos. Al principio, y o creia que 
e ran doblones de España ya eso era al-
go; valia la pena de tomarlos ¡pero dos-
cientos escudos! v eso, á cuenta, signor d'Ar-
tagnan ¡Maldito Mazarin! Sí, mió ca-
ro teniente, volved á la tarea, empezad de 
nuevo á haceros quebrar las piernas; haceos 
romper tos brazos, haceos atravesar la bar-
riga á estocadas, y haceos, en fin, agujerar 
hasta los botones de vuestra armil la á pisto-
letazos, y yo os daré ¿qué! uno cuen-
t a . . . . y la cuenta cuando, modrego1 Ahí es-
tá el i tem. Lo cierto es que yo le he pedi-
do ¿qué! nada, una bagatela, un tí-
tulo de barón para Porthos que se las pela por 
tenerlo. ¿Y qué ha hecho el buen cardenal ! 
Toma un pergamino, escribe en él los ape-
llidos de mi ahijado, burila el despacho, y 

me lo vuelve sin firmar ¿Pero, señor, y 
la firma1 Cuando volváis, mió caro signor 
d ' A r t a g n a n . . . . ¿Pero, y si no volvemos1 ¿Co-
me no? y en fin, eso d e volver ó no, es cuen-
ta vuestra. ¿Pues y la re ina! .¡Otra que bien 
baila! Da gusto el verla con aquel la enor-
me y prolongada nariz , el labio á la austría-
ca y sus bellas é insolentes manos, y oírla 
luego decir: señor d 'Artagnan, sed muy adic-
to y muy fiel á S. M ¡pues! ¡seré adicto 
a S. M. por doscientos escudos! ¡Por 
doscientos escudos! ya qu i s i é r amos . . . . 
po r cincuenta, porque los doscientos hay que 
repartirlos entre los cuatro, entre mis tres 
amigos y yo. Es decir, c incuenta escudos 
p a r a Athos, cincuenta para Porthos y cin-
cuenta para Aramis. (Se rie como burlándose.) 
¡Es verdad que si yo no los volviese á encon-
trar!. . . . pero no, es forzoso que yo vuelva á 
ver á estos dignos amigos, á quienes no veo 
hace tantos años. ¡T,o que es el mundo, y 
qué cosas tan raras pasan en él! Vive uno 
con tres ó cuatro ó cinco amigos, dos ó tres 
ó cuatro ó cinco años, y se es t rechan de tal 
manera , y se contrae tal habitud de estar 
juntos, que parece imposible que puedan vi 
vir luego los unos sin los otros; y así lo de-
cimos y así lo repetimos, y así acabamos por 
creerlo; cuando de repente viene un huracan 
que todo lo a r ranca y todo lo destruye, y ar-
roja á uno al Medíodia, y el o t r o a r N o r t e , y 
á este al Oriente, y á aquel al Occidente. 
Piérdense todos de vista, y todo queda con-
cluido. Si acaso, a lguna que otra carta, 
allá muy de tarde en tarde. Con todo, seu-
le haber a lguna escepcion, y no se debe 
¿siempre acusar á todos. R e c u e r d o ahora 
que yo recibí una car ta de Athos me pa-
rece que fué en 1643, sí, seis meses, poco mas 
ó menos antes de la muer te del cardenal 

'béamos en dónde la he recibido . . . ¡ah! ya 

caigo! Estaba yo entonces en el sitio de 
Besangon, y me acuerdo como si fue ra aho-
ra, que me hallaba en la t r inchera ¿qué 
demonios me decía en e l l a 1 . . . . ¡Ah! sí, que 
él vivía en una pequeña casa d e c a m p o . . . . 
¡pero en dónde? Jus tamente ahí iba, cuan-
do un ventarrón me arrebató la carta de las 
manos, y la arrojó hacia la ciudad para que 
los españoles se entretuvieran con ella, aun-
que de nada les servia, y á mí hoy me seria 
muy útil Pero yo no 'debo ya pensar en 
Athos, sino en Porthos y en Aramis. y que 
también me han escrito mas tarde. ¿Dónde 
estarán sus cartas? ¡Ah! probablemente en 
mi querida casaca. [Abre el armario.] ¡To-
ma! Magdalena ha arreglado todo esto; me 
complace mucho saber el modo que ella tie-
ne de arreglar , y no podré escusarme de dar-
le por ello las gracias. ¡Pobre casaca! Es una 
verdadera presea. ¡Cuántas aventuras ha pre-
senciado! ¡y á cuántas batallas ha asistido! 
Ella ha conservado también sus gloriosas 
cicatrices ¡Ah! hé aquí un balazo de aquel 
vizcaíno que me roció la piel sobre el ba-
luarte de San Gervasio, en aquel famoso com-
bate de heroica memoria, cuando peleába-
mos cuatro contra cinco, es decir, uno con-
tra veinticinco: justo, como los escudos de su 
Eminencia . Esta sí que es una costura glo-
riosa! ¿Qué mano la hizo? pues no me 

acuerdo ¡Cosa mas rara! De todos los t e -
j idos que yo conozco, el mas sólido, y el 
que se recose con mas facilidad ¡parece in-
creíble! es el pellejo humano . Esta casa-
ca de búfalo ya no sirve para nada, y to-
davía la piel del señor d 'Artagnan vale al-
guna cosa. A todo esto, yo no encuen t ro 
mis cartas, parece que él demonio anda 
en el asunto: estos malhadados escudos son 
los que me tienen como hechizado. P e -
ro, señor, si ellas estaban en el bolsi l lo. . . . 
¡malditas cartas! Ahora caigo, Magdale-
na que lo arregla todo también Sí, ella 
ha de saber ¡Magdalena! ¡Magdalena! 

E S C E N A I V . 

Dicho y M A G D A L E N A . 

MAGD. ¡Jesús, qué prisa! ya estoy aquí, hc-
tenído que ir yo misma á la bodega. 

D ' A R T . ¡Bueno! pero decidme 
MAGD. (Malo, ha andado en el armario . ) 

Mirad, sello encarnado. [Si habrá descubier-
to algo!] Y esta, sello verde. 

D ' A R T . Muy bien, mi querida Turquenne , 
muy bien, ya veo que os esmeráis en servir-
me y pero poned las botellas s ó b r e l a 
mesa, y venid aquí. 

MAGD. ¿Qué es lo que hay en este saco! 
D ' A R T . ¿ N O OS lo he dicho ya? El dinero 

del gobierno. Aquel mismo dinero pe ro 

no lo toquéis, porque abrasa los dedos; y ade-
mas de eso, yo quiero que ahora conver-
semos. 

M\GD. Pues entonces, conversemos. 
D ' A R T . Magdalena, vida mia, henos ya 

aquí en la habitación del buen señor d'Ar-
tagnan, donde todo lo hemos arreglado a las 
mil maravillas. 

M\GD. (Ahora es ello.) Si, señor, como 
de costumbre: todo en orden, 110 puedo de-
cir que no. Cuando entrasteis, me visteis 
ocupada, y . — , , 

D ' A R T . S Í , en el arreglo, y a fue rza de 
arreglar , para que todo quedase bien arre-
glad", hemos vuelto los bolsillos al reves. 

M A G D . N O he sido yo por cierto: no, yo 
J A D'ART'. ' Querida Magdalena, carísima ami-
ga mia! entre varias y muchísimas y b e l í -
s imas cualidades que os hacen preciosima 
á mis ojos, hay una que yo desearía muchí-
simo procuráseis el iminar. Sois horriblemen-
te zelosa, y ya lo sabéis, Magdalena, y si no 
lo sabéis," vais á aprender lo: un gran predi-
cador, dijo y si 110 lo dijo, debería haberlo 
dicho: Los zelos" arrastran á las mujeres a 
escudrinar en los cajones de las mesas y en 
los bolsillos d é l o s c a l z o n e s . . . . ¿Me com-
prendéis , Magdalena? 

MAGD. Ese precepto por mas moral que 
sea, no habla conmigo, á mí no se me pue-
de echar en cara esa falta. 

D ' A R T . N O importa; la moral nunca esta 
de mas. O idme , pues, mi quer ida Mag-
dalena: Sí, como lo repetís á todas horas, 
vúestro deseo es hacer mi felicidad, por los 
c lavos de Cristo os suplico que con ese buen 
deseo, no me hagais el mas infeliz de los 
mortales. MAGD. Sin embargo, yo no comprendo. . . . 
110 puedo responder . 

D ' A R T . Ellas estaban aquí , en mi bolsillo, 
Magdalena prec isamente aquí en este 
bolsillo ellas son tres cartas ¿me en-
tendeis bien ahora? El bolsillo, por supuesto, 
110 t iene ningún agujero nada no es-
tá roto, ni d e s c o s i d o . . . . y las t res cartas es-
taban atadas con una cinta azul . 

MAGD. ¡Ah! ahora ent iendo ¿Con una 
cinta azul? Eso es muy galante. 

D ' A R T . ¡Magdalena mia! ya veis que yo 
estoy muy tranquilo, muy cariñoso y muy 
amable; ya veis que no tengo cerca de mi 
ni siquiera una varita. Hagamos , pues, las 
cosas de un modo galante y sin desentonar-
n o s . . . . Confesad de liso en llano, que al sa-
cudir mis raidos vestidos, se cayó el paquete 
d é l a s c a r t a s . . . . ¡Ah! . . . . ¡se c a y o . . . . ¿no 
es verdad? y que vos lo habéis alzado, Con 
que vamos," devolvédmelo. 

MAGD. Ya sabéis, señor d 'Artagnan, que 
yo nunca sacudo los vestidos de mis loca-
tarios. . 

D ' A R T . ¡Voto á una legión de demonios.... 
¡Magdalena! yo no me incomodo, no. no, 
1 1 0 . y o 110 quiero incomodarme al me-
n o s ! ! . . pero si no parecen las cartas de 

Athos, de Aramis y de Por thos . . . la de 
Porthos sobre todo, yo degüello a cuantos 
hay en el hotel, y no dejo aquí títere con ca-
beza ¿Me entendeis? . 

M A G D . S Í , s e ñ o r ! . . . . pero no gritéis de 
e SD'ART° Pronto, la carta de Porthos, ó ¡por 1 
Jesucristo vivo . 

MAGD. Calmaos, no vayan a c ree r las 
gentes que estamos disputando Oíd, pa -
rece que sube a l g u n o . . . . 

D ' A R T . [Escuchando.] ¡Valgame Dios!.. . . 
ese paso pesa trescientas l i b r a s . . . . I¡suben 
torpemente. 1 Si yo fuera bastante estúpido 
para creer que la Providencia se ocupa de 
mí, diria sin vaci lar que son los pasos de 
P o r t h o s . . . . (Tocan.) ¿Eh? y si yo 110 supie-
ra que mi digno amigo está allá en sus pose-
siones de yo no sé donde, y en su castillo de 
yo no sé qué, diria que ese golpe es del puño 
de Porthos. „„ • 

MAGD. ¡Válgame Dios! Ese señor \ a a 
echar la puerta abajo. 

P O R T . [Defuera.] ¿Cómo es esto? ¿no se 
abre la puerta á un amigo? 

D ' A R T . N O hay duda, es la VOZ de Porthos. 
¡Qué hermosa peripecia! 

E S C E N A V . 

Dichos, P O R T H O S y M O U S Q U E T O N . 

D'ART. ¡Es Porthos en cuerpo y alma..... 
¡Querido a m i g o ! . . . . (Saltándole al cuello.] 

P O R T . El m i s m o , que viene, c o m o veis c o r U 
su fie! Mousqueton. ¿Con que me conocís 
^GJGL # , - LI ' 

D ' A R T . S Í , al momento , y doy gracias a le 
casualidad 

PORT. ¿Cómo a la casualidad? 
D ' A R T . S Í , porque yo no e s p e r a b a . . . . a 
PORT. No, pero no es la casualidad la qu< | 

me trae aquí, sino vuestra carta. 
D ' A R T . ¿ M I carta? 1 ' 
P O R T Po r supuesto; miradla. [U d* un, 

carta.] Está dirigida á mí. "Al señor Duva 
llon de Bracieux, de Pierrefons . 

D ' A U T . ¡Oh! sí, de Pierrefons! esto es; aho : 
ra me acuerdo, ese es el nombre del casli . 
l i o . . . . Y sin embargo, no soy yo quien o | 
ha escrito. , , r 

PORT. Poco á poco: eso no es posible. (U. 
vendo.) "P rocurad estar el 20 de Octubr 
del presente año de 1648, en la posada de 
Chevrette, calle de Tiqueton, en París, qu 
allá! vive vuestro amigo d 'Ar tagnan, quien tei 
drá sumo p laceren veros. "Esto ni mas niim. 
nos, es lo que está aquí escrito al pie de 1 
1 0 D ' A R T . N O lo dudo; pero no lo he escrit 
yo, y es cuanto puedo deciros. 
" MA.GD. Puede que sea a lguna carta qu 
se ha ca ído ^ . i ^ P ^ f 3 ® y i e j a s W e n o r -

B I B L I O T E C A U N Í V Í : : . Í A S & 
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P O R T . Bien puede ser. (Viendo á Mag-
dalena.) Dispensadme, señora, si no tuve el 
honor de haberos visto antes para 

D ' A R T . Mi querido Porthos. os presento á 
la señora Magdalena Turquenne , que es la 

Sosadera mas hacendosa de Francia , y de 
avarra; muje r que no permite j a m a s que se 

estravie ni un solo papel de sus locatarios; 

?ero dejaremos esto por ahora: ya estáis aquí, 
orthos, y eso es lo que importa; lo demás 

se aclarará mas tarde. Mi querida señora 
Turquenne , el señor Porthos come hoy con-
migo. 

M A G D . Entonces se necesi tarán otros dos 
sellos encarnados, y dos verdes; voy por 
ellos. 

D ' A R T . Sí, andad-

E S C E N A V I . 

Dichos, menos M A G D A L E N A . 

D ' A R T . Mientras, querido amigo, l lega el 
refuerzo que ha ido á t raernos Magdalena, 
saludemos á dúo estas dos botellas. 

P O R T . Con mucho gusto. 
D ' A R T . ¡Voto al chápiro! amigo mío! 

i ¿conque vos bueno? 
1 P O R T . Sí, la salud no es mala. [Suspira.] 

D ' A R T . Siempre vigoroso, fuerte! 
P O R T . E S O S Í , como nunca: figuraos que 

: en mí castillo de Pierrefons, tengo una bi-
blioteca. 

D ' A R T . ¿De veras? según eso estareis 
i muy rico, mi querido Porthos, cuando gas-
! tais así el dinero en cosas inútiles. 
• P O R T . Os diré: la tal biblioteca era como 

m a parte integral del castillo, porque lo com-
iré ya amueblado del todo, y 

D ' A R T . S Í , ¿pero qué t iene de común esa 
i >iblioteca con vuestra fuerza? 

P O R T . Voy á esplicároslo. En esta hiblio-
W í - I feca hay un libro 

D ' A R T . ¡Cómo! ¿en vuestra biblioteca no 
íay mas que un solo libro? 

P O R T . N O es eso, hombre; esperad: Mous-
[ueton, ¿cuántos libros hay en mi biblioteca? 

M O N S . Seis mil, monseñor. 
P O R T . Esto es: hay seis mil libros. ( Vuelve 
suspirar.) 
D ' A R T . Pues ya hay con que entre tenerse . 
P O R T . Como digo; entre estos seis mil li-

ros, hay uno muy interesante que trata na-
a menos que de los doce trabajos de Hórcu-
3s, de las hazañas de Theseo y de los hechos 

gestas de Milon de Crotona. Y yo para 
' is traerme allá en mi retiro, ¿qué pensáis que 

e hecho? He hecho todo lo que hacia Mi-
! ;>n de Crotona. 

D ' A R T . ¡Cómo! ¿habéis matado un buey de 
• n puñetazo? 

P O R T . Por supuesto. 

D ' A R T . ¿ Y habéis andado con él á cuestas 
quinientos pasos? 

P O R T . Seiscientos. 
D ' A R T . ¿Y lo habéis comido en un dia1 

P O R T . Casi; casi, no hay sino una cosa que 
yo no he podido hacer . 

D ' A R T . ¿Cuál es? 
P O R T , Dice el libro aquel , que Milon se 

ataba una cuerda en derredor de la cabeza , 
y que luego, inflando sus músculos, la rompía. 

D ' A R T . Eso quiere decir, que vuestra fuer-
za no está en la cabeza. 

P O R T . No, está aquí en los brazos. 
D ' A R T . ¡Qué feliz sois, Porthos! ric<^ ro-

busto, fuerte! 
P O R T . S Í , bastante feliz. [Suspira ) 
D ' A R T . ¡Pero qué diablo teneis! si no he 

contado mal, van ya tres veces que suspiráis, 
y con fuerza . 

P O R T . ¿Vos eréis que yo? 
D ' A R T . Cualquiera diria que teneis algo 

que os a tormenta . 
P O R T . ¿De veras? 
D ' A R T . Tal vez cuidados de familia 
P O R T . ¡Qué! si yo no tengo familia. 
D ' A R T . Quizá "no sois feliz en vuestro 

matrimonio con la señora Duvallon. 
P O R T . Si ya hace casi dos años que se ha 

muerto. 
D ' A R T . ¡Ah! ¿se ha muerto? 
P O R T . S Í , ¿no es verdadMousqueton? 
MON. Hace ce rca de dos años, sí señor. 
D ' A R T . Pues entonces , ¿qué diablo teneis? 

¿por qué suspiráis? 
P O R T . ¿Porqué? os lo diré con f r anqueza , 

me falta algo. 
D ' A R T . ¿ Y qué demonios os puede faltar? 

Vos teneis castillos, praderas, t ierras de la-
branza, bosques y montañas. V o s sois rico, 
viudo y fuer te como Milon de Crotona , y no 
estáis espuesto á que un dia os coman los 
leones. 

P O R T . S Í , es verdad que tengo todo eso, y 
todo no es bastante, porque yo soy ambi-
cioso. 

D ' A R T . ¡Ambicioso.! 
P O R T . S Í , ¿y por qué no? Veo que todos 

tienen . algún dictado, menos yo. Vos sois 
caballero, Aramis es cabal lero, Athos es con-
de, v . . . . 

D ' A R T . ¿Vos quisierais sor barón? 
P O R T . ¡ A h ! 
D ' A R T . (Sacando el despacho.) Alargad el 

brazo, Porthos. 
P O R T . ¿Y para qué? 
D ' A R T . Alargadlo, o s d i g o : m a s todavía: 

¡bueno! 
P O R T . U n pergamino con las a rmas de 

Francia! 
D ' A R T . Leed . 
P O S T . Ordenanza real que concedeal se-

ñor Duvallon, el título de barón. 
D ' A R T . De barón, dice. 
P O R T . ¿Y qué importa que lo diga, si no 

está firmado? 
D ' A R T . N O se puede obtener todo á un 

tiempo; pr imero el despacho, y mas. tarde la 

^'PORT. ¿Y qué pasos hay que «lar para con-

" K R ' T * fiMuy poca cosa, K aban-
donar vuestros" castillos; v ^ ^ ^ v n a r nues-
iros arneses; correr tras S u p u r a s , j, de 
jar como en otro t iempb" unos Sroc.tos de 
'nuestras pieles, s e m b r a d a « » caminos. 

P O R T . ¡Pues es una c h i l i n W a ! me propo-
n é i s nada m e n o s que la guerra. 

D ' A R T . ¿Habéis observado, amigo mío, 
nuestra marcha política? 

P O R T . ¡Yo! ¡v para que? . 
D ' A R T . ¿Sois partidario de los principes, 

ó de Mazarin? , . . 
P O R T . Y O seré partidario de quien me ha-

^ A R T " ' ¡Famosa respuesta, amigo! ¿Yes-
tais resuelto á seguirme? 

P O R T . Hasta el fin del mundo. 
D ' A R T En tonces id á vuestra posada, y 

vestios la piel de búfalo y la coraza 
P O R P . Para esa operación<io necesito mas 

que diez minutos, con diez minutos estoy a 

^ D ' A R T . ¡Teneis un buen caballo? 
P O R T . Tengo cuatro, ¿no es verdad, Mous-

1 0 M O N . S Í señor, cuatro: Bayared, Ro land , 
Joveusse y la Roche l l e . . 

D ' A R T . En ese caso, no perdáis t iempo, 
tal vez par tamos hoy mismo. 

P O R T . ; B a h ! , 
D ' A R T . S Í , si cuando llegasteis, iba yo a 

buscaros. , » - , „„ 
P O R T . ¿Pero si vos no s a b . a i s ? . . . . en nn, 

<y adonde vamos? 
D ' A R T . N O l o s e . 
P O R T . Pues si no lo sabéis, infal iblemente 

que nos pe rdemos en el camino. 
D ' A R T . Tranquil izaos, que el señor de 

Mazarin nos dara un guia 
P O R T . ¡Bueno! ¿y cuando volvamos me ha-

rán barón? 
D ' A R T . Y a está dicho: id á equiparos. 
P O R T . ¿Vienes, Monsíon? 
MON. SÍ, señor barón. 
P O R T . [Enternecido.] ¡Ah! ¡Mous ton! . . . . 

acabas de pronunciar una palabra que no ol-
vidaré nunca . 

D ' A R T . (Sorprendido, aparte.) ¿Mouston? 
(Vase Porthos.) 

E S C E N A IX. 

D ' A R T A G N A N deteniendo á M O U S Q U E T O N . 

D ' A R T . Dime. mi querido Mousqueton, 
¿por qué no me has dado parte de la desgra-
cia que tuviste, perd iendo una sílaba de tu 
nombre? ¿Cómo te sobrevino ese accidente. 

M o r . Caballero, tan luego como ascen-

dí de lacavo á mayordomo de su señoría, he 
adoptado 'el nombre que llevo, por parecer -
me mas noble, y porque con él me hago res-
petar mas de mis subordinados. 

D' ART. Comprendo: ¡tu amo y tu! teneis ca-
da cual vuestra ambición: él la de a largar su 
nombre, y tú la. de acortarlo. Id con Dios, 
señor Mouston. [ Vase Mousqueton.) 

ESCENA VIII . 

D ' A R T A G N A N , solo. 

Está visto, no es tan difícil como se cree 
el manejar á los hombres. Estudiad los in-
tereses de cada cuál , l isonjead su amor pro-
pio, punzadles fuerte y dadles la mano, y 
ellos irán á donde vos quisiéreis. ¡He aquí 
á Porthos enganchado por cuen ta del carde-
nal- Siempre sucede esto: en habiendo quien 
atice . . • pero con él solo no basta, nece-
sitamos de Athos y de Aramis ¡Oh! conta-
remos con ellos ¿Cómo han de faltarnos 
nuestros amigos? Es verdad que Athos y a 
estará un poco viejo: era el mayor de to-
dos nosotros, y bebia de una manera horro-
rosa: estará comple tamente e m b r u t e c i d o . . . . 
¡Es pavoroso! una naturaleza tan privilegiada, 
una intel igencia tan sublime, un personaje 
tan elevado, un hombre que despar ramaba el 
dinero como las nubes echan el hielo; que 
tiraba de la espada con un ademan verdade-
ramente r e g i o . . . . pues bien, ese noble caba-
llero de altivo mirar , ese hermoso guerrero 
tan apuesto y tan brillante que todos se ad-
miraban de que tuviese una simple espada en 
la mano, en vez de un bastón de mando, es-
tará probablemente convertido en un misera-
ble viejo, encorvado, con la nariz colorada 
y con los ojos llorosos, y . . . - ¡Oh! ¡que co-
sa. tan repugnante es el vino, (Bebe.) cuan-
do es malo! 

ESCENA VIII . 

D ' A R T A G N A N , M A G D A L E N A . 

M A G D . El señor conde de la Fére . 
D ' A R T ¿Y quién es ese conde de la t é r e i 
M A G D . ¿Qué sé yo? un señor muy guapo. 
D ' A R T . ¿Joven? 
M A G D . Como de treinta y emee a cuaren-

ta años. 
D ' A R T . ¿De hermosa presencia? 

M N G D . Tiene el aspecto de un rey. 
A T H O S . (Fuera.) ¿Qué, no estáis visible, 

querido d 'Artagnan? 
D ' A H T ¡Que oigo! Cualquiera diría que 

es su v o z . . . . ¡pronto, Magdalena, hacedlo en-
trar! 



E S C E N A X. 

Bichos, A T H O S . 

D'ART. ¡Athos! ¡amigo mió! 
A T H O S . ¡D'Artagnan, quer ido hi jo! . . . ¿qué, 

no q u e n a i s ya volverme á veri (Se abrazan.) 
D ' A R T . N O , a m i g o mió, no es eso, s ino 

que por e l nombre d e la Fé re , no os cono-
cía. 

A T H O S . Si, he vuel to á t omar el t i tulo de 
mis an tepasados ; pero a u n q u e he cambiado 
de apel l ido , n o po r eso he c a m b i a d o de cora-
zon , ni vos t a m p o c o , ¿no es asi? 

D ' A R T . T a n no es así, q u e h o y mi smo 
p e n s a b a en vos; j u s t a m e n t e a c a b o de" p regun-
ta r á Porthos, en d ó n d e vivíais 

A T H O S . ¿Qué, ha l legado Porthos? 
D ' A R T . S¡; ¿pues qué y a sabía is que deb ia 

venir? 
A T H O S . Cont inuad, decía is que p regun tas -

teis a Por thos 
D'ART. Cierto q u e sí, d e s e a b a volver á 

veros. 
A T H O S . Con razón , amigo mió ¡hace t an to 

t i empo que no nos veíamos! 
D ' A R T . Verdad es , Athos; pe ro , ¡y en qué 

es toy pensando , que aun no os he o f rec ido 
nada! vaya , pa l adead aho ra este vinil lo de 
Borgoña, del cua l vos y G r i m a u d habé i s he -
cho tan gran consumo allá en la bodega del 
posadero de Beauvais ; y á propósi to ¿En 
u ó n d e se hal la e l b u e n Grimaud? ¿Supongo 
que c o n t i n ú a s i empre á vues t ro servicio? 

A T H O S . Si; pero en este m o m e n t o viaja. 
D ' A R T . Vamos , b e b e d 
A T H O S . Gracias d 'Ar t agnan , ya no b e b o , 

á lo m e n o s no bebo mas que agua . 
D ' A R T . ¿Oschancea is? ¡imposible! El mas 

intrépido vac iador de bote l las en t r e los mos-
que te ros del señor de Trevi l le , se ha conver-
tido en b e b e d o r de agua? 

A T H O S . ¿Creeis que yo beb i a c o m o todo 
el mundo? 

D ' A R T . N O , de veras . P r i m e r a m e n t e te-
níais una m a n e r a de r o m p e r los gol le tes de 
las botel las , que os e r a abso lu t amen te pecu-
liar, propio. L u e g o que no bebía i s coirio los 
demás . El ojo de todo bebedor , está s i em-
pre vivo y br i l lante , c u a n d o a c e r c a el vaso á 
sus l á t i o s , y el vuestro n a d a decía: N o he 
visto n u n c a en ojo, s i lencio m a s e locuen te ; 
pa rece q u e se le oia m u r m u r a r y deci r : en t r a 
l icor y a r ro ja de mi todos mis pesares . 

ATHOS. Y as i e r a e n e f e c t o . 
D ' A R T . ¿Y la causa de aquel los pesares , 

cuál? 
A T H O S . Ya 110 ecsiste, amigo mió. 
D ' A R T . ¡Tanto peor! 
A T H O S . ¿Tanto peor? 
D ' A R T . S Í , po rque si aun los teníais , pen-

saba p roponeros u n a d is t racc ión . 
A T H O S . ¿Y era? 
D ' A R T . Que volv iésemos á la vida pasada . 

Vaya , Athos, d e c i d m e f r a n c a m e n t e : ¡si con-

tarais e 
ag rada r 
en la de 5 
de nues 

A T H O S . 
h a c e i s . . 

D ' A R T . 
A T H O S . 
D ' A R T . 
A T H O S . 
D ' A R T . 
A T H O S . 

v e n t a j a s reales , no os 
hora en mi compañ ía y 

migo Por thos , las proezas 
ud? 

¡una proposic ion que me 

ranea . 
í t rar en campaña? 

o r de quién? ¿ó cont ra quién? 
¡Hola! ¡y qué ecs igen te sois! 
Y sobre todo, preciso . O idme , d ' 

Ar tagnan: no h a y m a s que u n a sola causa á 
la cuá l un h o m b r e c o m o yo , p u e d a prestar 
sus servic ios , y está causa es la del r ey . 

D ' A R T . P r e c i s a m e n t e de eso se trata. 
A T H O S . Si; p e r o e n t e n d á m o n o s . Si por 

la causa del r e y en tende i s la de l señor Ma-
zarían, y a h e m o s de jado de e n t e n d e r n o s . 

D ' A R T . ¡Malo! ¡esto e m p i e z a á embro -
l larse 

A T H O S . Conozco , d ' A r t a g n a n , que n o nos 
dir igimos á un mismo fin. Esa vaci lación y 
esos a m b a j e s r®e d icen c l a r a m e n t e de qué 
par te venís Verdad es q u e esa causa no 
se p u e d e p roc l amar en alta voz y sin e m b a r a -
zo; y c u a n d o se rec lu ta pa ra el la," s e ' h a c e c o n 
las ore jas gachas y la voz un poco e m b a r -
gada . 

D'ART. ¡Oh! ¡mi que r ido Athos! 
ATnos. ¡Ah! ¡mi quer ido d 'Ar tagnan! Bien 

sabéis que no lo digo por vos que sois la pe r -
la de los val ientes , y el tipo de los h o m b r e s 
leales y arrojados. Yo qu ie ro hab la r de ese 
i taliano m e z q u i n o é in t r igante , de e se mar-
mitón que in tentó a d o r n a r su c a b e z a con una 
corona que ha robado del palacio de la re ina; 
hablo de ese c a r g a d o r que l l ama á su par t ido 
el par t ido del rey , y que hace p r e n d e r á los 
p r í nc ipe s de la sangre , no a t r ev iéndose á 
matar los c o m o hac i a el gran R i c h e l i e u . H a b l o 
de ese ava ro q u e pesa sus e scudos de oro. 
y g u a r d a las l imaduras de miedo , a u n q u e é l 
j u e g a c o m o fu l le ro , de perder las al dia si-
gu ien te con su mismo j u e g o . Hablo de ese 
br ibón, en fin, que mal t ra ta á la re ina , s egún 
se asegura , y que de aquí á seis s e m a n a s , en-
tablará la g u e r r a civil pa ra c o n s e r v a r sus 
pens iones . Si es te es e l a m o que me p ropo -
nies, d 'Ar t agnan , m u c h a s grac ias . 

D ' A R T . V O S hab ía i s alto, amigo mió, y con 
bas tante d e s e m b a r a z o , po rque según p a r e c e , 
sois fel iz en vues t ra d o r a d a mediocr idad . 
Por thos t iene qu izás c i n c u e n t a ó sesen ta mil 
l ibras de ren ta ; Aramis debe t ene r á lo me-
nos qu ice duquesas que se disputan en t r e sí, 
al Aramis de Noisy le Sec , c o m o se disputa-
ban en otro t i empo el Aramis mosque t e ro . 
Es todavía un hijo mimado de la suer te ; pe-
ro yo, ¿qué es lo que hago en este mundo? 
Veinte años ha que llevo mi c o r a z a y mi piel 
de búfa lo p e g a d a á este g rado ins ignif icante , 
sin a v a n z a r y sin r e t rocede r , y sin vivir; en 
una pa labra , es toy muer to ; y c u a n d o intento 
resuc i ta r un poco, c u a n d o aspi ro á sal ir de 
ten iente á cap i t an , venís á dec i rme: " e s e 
h o m b r e es un ca rgado r , un mot i lon , un a m ó 

»ÜLAR Y E C O N O M I C A 

infame, y ¡Voto á brío '^BHBj^K) amigo 
que y o lo sé t ambién c o m q n | | a S y así, os 
p roporc ionadme otro m e j o r qvi.fi..el,'o f u n d a d -
me rentas . 

ATHOS. 'Ya Aramis y y a lo h a b í a m o s p e n -
sado, y por eso m i s m o h a escrito á Por thos 
v á Aramis que se h a l l a S f l M r a j P a q u í , en 
vuestra casa . 

D ' A R T . ¡Ah! aho ra c o m p r e n d o esta coinci-
dencia. 

A T H O S . ¿ N O los habéis visto ya? 
D'ART. A Por thos sí, á Aramis no. 
A T H O S E S m u y estrafio, po rque Aramis es 

el que vive m a s c e r c a . Desde su c o n v e n t o 
do Noisy le Sec á Par ís , no h a y s ino t res ó 
cuatro leguas . 

D ' A R T . ¡Qué quereis!—Aramis hab rá teni-
do que c u m p l i r a lguna pen i t enc ia—y luego, 
con una vocacion como la suya , n o se aban-
dona tan f ác i lmen te el conven to . 

A T H O S . Os engaf ta is ; Aramis ha vuel to á 
ser mosquete ro , y es ahora mas mosque te ro 

3ue nunca . Bebe , a lza fuer te la voz, cuan-

o bebe; c o m p r o m e t e á las mu je re s ; se bate 
una vez todos los meses y se hace l l amar el 
caballero d 'He rb l ay . Y en ve rdad que ya 
tarda: apostar ía que se h a ido t ras de a lgún 
guarda piés que lo hab rá es t rav iado en la 
calle de T ique t tone . 

PORT. Vamos , no h a y remedio , esta es una 
sorpresa! 

D ' A R T . S Í , mi quer ido Porthos, es tal cual 
lo decís , una sorpresa , y de las m a s agrada-
bles , p r e p a r a d a por Athos. 

P O R T . \Abrazando á Aramis con entusias-
mo.] Dejad, mi que r ido Aramis, que os es-
t r eche con t ra mi co razon . 

A R A M . [Ahogado.] Decid m a s bien, c o n -
t ra vuestra co raza , po rque me sofocáis . 

A T H O S . (Bando la mano á Porthos.) Decid-
m e , quer ido Duvallon, ¿estáis de m a r c h a pa-
ra la Tier ra Santa l 

PORT. A f é m i a , q u e n o l o s é ; lo ú n i c o 
que os p u e d o deci r , es que par to. 

D ' A R T . ¡Silencio! que estos no son de los 
nuestros. 

PORT. ¡Bah! ¡bah! 
A R A M . [Bajo á Athos.! ¿Le habé i s habla-

do de los p r ínc ipes y de l viaje de "Win ter á 
Paris? 

A T H O S . [Bajo.] Ser ia inútil po rque son 
del b a n d o de Mazar in i . 

A R A M . [Bajo.] No importa , b ien podre -
mos man iob ra r sin el los. 

P O R T . ( B a j o A d'Artagnan.) Y en tonces , 
¿cómo haremos? 

D ' A R T . (Id.) N o temáis , n o nos harán 
fal ta . 

M A G D A L E N A [que durante este t iempo ha pues-
to la mesa.] 

Cabal le ros , la m e s a está lista. 
D ' A R T . En ese caso , a p r o v e c h é m o n o s de 

lo que el cielo envía , esta es la v e r d a d e r a sa-
bidur ía . ¿No es así Aramis? ¡A la mesa , ca-
bal leros , á la mesa! 

PORT. T a n e s a s í , q u e y a y o m e m u e r o d o 
h a m b r e . 

A T H O S . [Sentándose . ] ¿Qué servi l le ta e s 
esta? 

D ' A R T . ¿ N O la r econocé i s , Athos? 
A R A M . S Í , h o m b r e , la del ba lua r te de S a n 

Gervas io . 
PORT. Aque l l a , e n la cual el otro ca rde -

nal hizo b o r d a r las a r m a s do F ranc ia , s o b r e 
los agu je ros que le habían h e c h o t res balas . 

A T H O S . ¿Y p o r q u é , amigos míos, se me 
dis t ingue á mí con es ta servilleta? 

D ' A R T . P o r q u e vos sois s i empre e l m a s 
g r ande , e l mas nob le y el m a s val iente de 
nosotros. 

A T H O S . En tonces , cabal le ros , j u r e m o s po r 
esta b a n d e r a , la ún i ca que d e b e m o s segu i r 
en medio de las discordias civiles, que p ro-
b a b l e m e n t e van á brotar , y q u e tal vez nos 
s e p a r a r á n , j u r e m o s , repi to, que s e r e m o s los 
unos p a r a los otros, s i empre b u e n o s s egun -
dos en los duelos, ve rdade ros amigos en los 
negocios, g raves , y a l eg res c o m p a ñ e r o s en 
las orgías y en la mesa . 

D ' A R T . Con m u c h o gusto. 
ATHOS. Y si el des t ino hic iese que nos ha -

l lásemos en dos c a m p o s cont rar ios , c u a n d o 
nos e n c o n t r e m o s en medio de la refr iega, á 

¡ esta sola pa labra : "Mosquetero ," pa semos 
| nues t ras e spadas á la m a n o izquierda , y ten-

E S C E N A XI. 

E S C E N A XII 

Bichos. PORTHOS VESTIDO DE GUERRERO. 

P O R T . Y de veras , es c ier to . 
ARAM. Hola , Porthos, ¿también por acá? 

Bichos, A R A M I S . 

ARAM. ¡Ay! amigos mios , que aven tura ! 
; Adorable! Sa lud conde , salud d 'Artag-
nan. 

D ' A R T . ¿Querido Aramis vos aquí? 
ARAM. En pe r sona . I m a g i u a o s una mu-

jer encan tadora que yo encon t r é en una 
iglesia 

D'ART. ;.Y qué , habé i s seguido? 
ARAM. Has t a su l i tera. 
D ' A R T . ;Y desde su litera? 
ARAM. Has ta las puer tas de un magníf i -

co palacio. Es una seduc tora c r ia tu ra que 
me ha r ecordado á la pobre Mar ía Michon. 

DART. ¡ C a l a v e r o n ! 
A T H O S . Y a lo veis, s i empre el mismo. 
ARAM. M e n o s lo h ipócr i ta po rque an -

tes, os lo conf ieso , amigos mios, e ra yo un 
hipócrita r edomado . 



d á m o n o s la de recha , aun en medio del es t ra-
go y de la carn icer ía . 

ARAM. Sí, ¡voto á sanes! 
PORT. Sí, bravo Athos, eso esta muy bien 

dicho; hab ía i s s i empre c o n m u c h a e locuen -
c ia ; p e r o es ta vez me habéis en te rnec ido de 
ta l modo , que casi casi es toy p a r a l lorar . Mi 
p a l a b r a de honor q u e se me han h u m e d e c i d o 
los ojos. . 

A T H O S . [Con un aire sombrío.} ¿ I a m a s 
de l pac to de la amis tad , no nos liga t ambién , 
n o ecsis te todavía otro en t r e nosotros? ¿El 
de la s ang re 

D'ART. ¿Queréis hablar de Milady? 
ATHOS. É n eso es tabais pensando , ¿no es 

ve rdad , d 'Ar tagnan? 
D'ART. Athos, vuestra m i r a d a es terr ible, 

y g r a n d e vuestra pene t rac ión . Sí, en eso pen-
saba , y aho ra me a t revo á preguntáros lo , ca-
ba l le ros . C u a n d o a l g u n a v e z recordá i s aque-
l la pavorosa n o c h e de Arment ie rs ; c u a n d o 
se os r ep resen ta en medio de las sombras , 
aque l h o m b r e e m b o z a d o en una c a p a enca r -
n a d a , cuyo h o m b r e e r a el ve rdugo ; cuando 
se os o f r ece á la imag inac ión aque l la e jecu-
c ión noc tu rna ; c u a n d o recordá i s a q u e l rio 
que pa rec í a a r ras t ra r en su c a u c e a r royos de 
s ang re ; cuando oís, en fin, aque l la voz que 
gr i taba en m e d i o de la oscur idad de la no-
che : ¡Dejad pasa r á la just ic ia de Dios! ¿no 
habé i s e spe r imen tado de vez en c u a n d o unos 
movimien tos de t e r ro r que se a s e m e j a b a n . . . . 

ATHOS. ¿Al r emord imien to , no es ve rdad ! 
y o h e que r ido conc lu i r e l pensamien to . Y 
qué , d 'Ar t agnan ¿de ve ras tenéis r emord i -
mientos? 

D ' A R T . No , no t engo remord imien tos , por-
que sé m u y b ien que si la hub i é r amos deja-
do viva, sin d u d a a l g u n a q u e el la habr í a 
con t inuado su obra de des t rucc ión; pero sí, 
lo que s i empre me h a so rprend ido , amigo 
mió ¿Quereis que os lo diga? 

A T H O S . S Í . 
D ' A R T . E S que s iendo vos el ún ico en t r e 

nosotros , á quien aque l la mu je r nada hab i a 
hecho , y s iendo vos e l solo á quien de n ingu-
na m a n e r a hab ia ofendido, haya i s sido vos, 
Athos , vos que sois tan bueno , el que se. en-
ca rgó d e p repa ra r lo todo; e l que fué á bus-
c a r al ve rdugo , el que nos condu jo á la cho-
za , y en fin, el que c o m o env iado de la jus-
t icia divina, h a p ronunc iado el ju ic io sobre 
e l la ; y lo que es mas y m a s s o r p r e n d e n t e , que 
c u a n d o y o mismo, t emblando d e hor ror , con 
la voz ba lbuc ien te y los ojos bañados en lá-
gr imas , es taba y a pronto á pe rdona r , íué-
ra is vos e l que dijo: h iére la . 

A T H O S . ¿Conque eso os ha so rprend ido , 
eh? 

D ' A R T . O S lo conf ieso, sí; y si vos mis-
m o no hubié ra i s p rovocado esta conversa-
c ión , y o g u a r d a d a el mas p r o f u n d o si lencio; 
p e r o así lo quisisteis, y en tonces yo h e dicho 
lo que pensaba . Dispensadme, Athos, si es 
que esto puede las t imaros de a l g u n a ma-
ne ra . . . 

A T H O S . ¡Amigos míos! Pe rmi t idme , ami-

•ros m i o s que Os r e f ie ra un episodio de mi vi-
da, e l que hasta ahora no he reve lado a na-
die, y é l tál v e z ' o s esp l icará todo lo q u e . . . . 

ARA. C o n d u c h o gusto, dec id . 
A T H O S . N o necesi to r e c o m e n d a r o s la dis-

crec ión: l u e ^ ' J w sepáis lo q u e voy a deci-
ros, es m u ^ H B b l e que ta a n é c d o t a os pa-
r ezca b a s t l w B P i b l e , n o solo pa ra olvidar-
la , s ino también pa ra sepu l ta r la e n lo UIRS 
recóndi to de vuestro corazon . 

D ' A R T . Y a os e scuchamoá . 
A T H O S . Oid; pues : t en ia y o 25 años, era 

c o n d e y e ra el p r imero de mi provinc ia en 
la cua l mis an t epasados hab ian re inado casi 
c o m o reyes . T e n i a a d e m a s una fo r t una de 
pr ínc ipe ,y todos los sueños de a m o r , de fe-
licidad v de glor ia que se t ienen a los 25 
años. E r a l ibre t ambién , y podía dispone? 
de mi persona , de mi n o m b r e y de mi fortu-
na á mi antojo . Un dia por acaso me encon-
t ré en una de mis a ldeas c o n u n a j o v e n c i t a 
de 16 años, be l l a c o m o los a m o r e s y como 
los á n g e l e s á la vez. E n medio de la senci-
llez de su edad , se le adver t ía un espíri tu ar-
d ien te , no un espíri tu de mu je r , s ino de poe-
ta; en fin, ella no solo ag radaba , s ino que 
embr i agaba . Vivia con un h e r m a n o suyo, 
joven melancó l i co y sombr o: se is meses ha-
cia que estaban a m b o s en el país/ y nad ie sa-
bia de dónde habian venido; pero al verlos, a 
e l la tan l inda y á é l tan p iadoso, a n inguno 
se le ocurr ió j a m a s e l p r e g u n t a r l e s de donde 
ven ian . Como y o era e l señor del país, fá-
cil me h u b i e r a sido seduc i r l a o robármelo; 
pero d e s g r a c i a d a m e n t e yo e r a h o n r a d o , y me 
casé con ella. . 

D ' A R T . ¡Cómo! ¿vos l a amabais? 
A T H O S . Espe rad . Me l a l levé a mi cas-

tillo é h ice de e l la la p r i m e r a señora de la 
provinc ia ; y eso sí, es necesar io hace r l e jus-
ticia, d e s e m p e ñ a b a su p a p e l a las mil mara-
villas. 

D ' A R T . ¿Y bien? . ,. 
ATHOS. ¡-Y b i e n ! . . : . Corr íamos un día 

c ie rvos , y el caba l lo que e l la m o n t a b a se es-
pan tó con la s o m b r a de un poste ; dio una 
corbe ta , c a y ó el ginete y q u e d o pr ivada . Es-
t ábamos solos, m e lancé a socorrer la , y como 
el vest ido l a ahogaba , lo rasgue con mi pu-
ñal. Adivinad ahora , d 'Ar t agnan , lo que te-
n ia el la en la espa lda ; u n a flor de lis, estaba 
m a r c a d a . . , , . . , „ „ , 

D ' A R T . ¡Qué horror! ¿que dec í s , Athos 
A T I I O S . ¡La pura ve rdad , a m i g o mío! fcl 

á n ^ e l e r a ' un demonio . L a be l la y sei .cala 
joven hab i a robado los vasos sagrados de una 
Igles ia , en c o m p a ñ í a de su p re tend ido her-
mano , que e r a n a d a m e n o s que su amante . 
Yo supe d e s p u é s todo esto, p o r q u e e l herma-
no hab ia sido preso y c o n d e n a d o . 

D ' A R T . ¿Y qué es lo q u e n i c í s t e i s de ella. 
ATHOS.. ¿Qué hice de ella? Y a os h e di-

cho, d 'Ar t agnan , que y o e r a un gran señor , y 
c o m o tal, t en ia en mis domin ios el derech" 
de a h o r c a r ó pe rdonar . Po r cons iguiente lo 

¡que h i c e fué , p r imero , a c a b a r de h a c e r pe-
Idazc--- Jos vest idos de la c o n d e s a , luego co-

g í u n a c u e r d a y d e s p u e b l a co lgué en un D ' A R T . 

arD°'ART ¡Un asesinato! I 
A T H O S . Desg rac i adamen te no po rque D ' A R T . 

mient ras y o me° a le jaba a l g n l o p e de aque l P O R T . 
luear fatal , y de aque l país maldito, pa rece 
nue l legó a lguno al lugar de la e jecución y 
fe salvóg la vida. Dejó e n t o n c e s la F ranc i a y 
se fué á Ing la te r ra , en d o n d e s e ^ a s o c o n un 
lord, d e qu ien tuvo un hijó. Después que 
murió el duque , su mar ido volvió a F r a n c i a 
V se puso bajo la b a n d e r a de R i c h e l i e u ; cor -
\ ó en un ba i le los he r re tes de la re ina , e hi-
zo que Fel ton a s e s i n a r a n B u c k m g h a m , y . . . . 
pe rdonadme , quer ido d'Artagnan, » v u e l v e a 
abrir la he r ida en vuestro c o r a z o n y por ul 
timo, e n v e n e n ó en e l conven to de> taj Agus-
tinas d e Bethune, á a q u e l l a m u j e r que vos 
adorábais, á la encan t ado ra Cons tanc ia Bo-

nacieux. . 
D'ART. ¿Conque era la m i sma! • • • • 
A T H O S . La misma. C u a n t o s ma les h a b í a m o s 

sufrido, todos nos ios hab ia causado ella. L a 
pr imera vez se me e scapo p a r a c o m e t e t r e s 
Les ina to s ; pero la s egunda y o JO™ q u e 1ao 
se me escapar ía y que y a había t e rminado la 
c a r r e m d e sus maldades . ¡Hé aquí el por que 
fui á busca r al verdugo de Bethune; ¡he aquu 
el por qué c o n d u j e á todos tresna la c h o z a en 
que el la es taba oculta! ¡he aquí el po i que 
cuando dudábais , vos, Por thos , c u a n d o vos 
temblabais , Aramis , y c u a n d o vos D Ar tagnan 
llorabais, dije yo al verdugo: h ie re . 

D ' A R T . Ahora lo c o m p r e n d o todo. 
PORT. Y y o t a m b i é n . . 
A R A M ¡Vaya! e ra una mu je r in fame, con 

eso está todo dicho; no p e n s e m o s m a s en 
el-D'ART. Fe l i zmen te que de todo lo pasado 
no q u e d a ni una sola huel la . 

A T H O S . El la tenia un hijo del h e r m a n o de 
ese c o n d e de Win t e r , q u e nosotros c o n o c e -
M D ' A R T . L o sé , p o r q u e r ecue rdo que dijis-
teis c u a n d o murió: " N i s iquiera se ha aco rda -
do de su h i jo . " , , . , „ * -i, 

A R A M ¡ Y quién sabe que hab ra sido de el! 
Y a se ve: m u e r t a l a cu lebra , se mue ren los 
gurripatos. ¿Creeis vos, q u e d e Win te r nues t ro 
compañero , aque l que nos guio p a r a l a e jecu-
ción comple t a del ac to de just icia , se h a y a 
ent re ten ido en r e c o g e r al hijo? Y a u n c u a n d o 
el tal hijo ecsista, lo que e ra en tonces , esta-
ba en Ing la te r ra y a p e n a s conoce r í a a su ma-
dre. Po r otra par te , todo se hizo en medio 
de la n o c h e , y con el m a y o r s i lencio. A ca-
da uno d e nosotros nos in teresaba gua rda r el 
secreto, y se ha guardado ; y asi es que , Ílun-
que viva, nada sabe , ni n a ü a p u e d e saber . 

^PORT. Í O ¿Qué h a de v i v i r ? . . . . E l diablo me 
lleve, si ese niño n o h a muer to . ¡Hay t an-
ta neb l ina en aque l l a mald i ta Ing la te r ra ! 
En fin, c o m a m o s . . 

M A G O . [Entrando . ] El enviado de su e m i -
n e n c i a 
A T H O S . ¿Qué es lo que hay? 

1 5 — T E A T R O . 

N o caba l le ros , es un h o m b r e . 
P u e s si es un hombre , que ent re 

v que se s iente á la mesa . 
D ' A R T . N O , po rque p r o b a b l e m e n t e no se-

ria una ag radab le c o m p a ñ í a . . . . p a r a Athos y 
para Aramis . Es un env iado de M a z a n n , 
otro galopo como él; solo t iene que dec i rme 
una pa labra : ret i raos h á c i a allí si gustáis, y 
no os incomodéis p o r q u e h a b l e m o s en voz 
b d 'PosT. Nada temáis; p e r o despachad lo p ron-
to. ¡Qué diablo! y a me p a r e c e que es hora 
de que a lmorcemos . (Los tres amigos se reti-
ran á un rincón-) _ 

D'ART. Decidle q u e en t re , s eñora l u r -
q u e n n e . 

E S C E N A I I I . 

D I C H O S , Y M O B D A Ü N T , V E S T I D O D E P U R I T A N O 

{Mag. sola puede oir lo que dicen D'Artag-
nan v°el enviado de Mazarin.) 

MORD. El cabal lero d 'Ar tagnan? 
D ' A R T . Y O soy, p a r a que me mandé i s . 
MORÍ». ¿El ten iente de mosque te ros de b . 

M., de la compañ ía de Treville? 
D'ART. E l m i s m o . 
MORD. ¿Esperábais algo, caba l l e ro ! 
D ' A R T S Í , un m e n s a j e de su E m i n e n c i a 

que deb ia env ia rme c o n u n a pe r sona de con-

l iaMoRD. (Dándole una carta.) E l m e n s a j e 
PS este v vo el mensa j e ro . 

D ' A R T . (Leyendo.) H a c e d lo que os d iga 
el por tador ; y respec to del d e s p a c h o que os 
en t r ega rá , no lo abra i s s ino en al ta m a r . 

MAG». L o oí b ien! en al ta mar : es deci r , 
que me q u e d o ot ra v e z viuda. 

MORO. ¿Habéis leido? 

Moiun ¿Estáis p ron to á obedece r las ó r d e : 
nes que su E m i n e n c i a os t ransmi te p o r m i 

V ° D ' A R T . ¡Qué d u d a t iene , si es toy á su s e r -
vicio! 

MORD. E n t o n c e s p r epa rad vuestro equ ipa -
je de c a m p a ñ a , y e n c o n t r a o s e l jueves, p r o c -
simo á las ocho de la n o c h e con solo los ami-
bos que habéis p romet ido , al s eño r ca rdena l , 
de a t raer á su part ido, en el d ique de Bo-
I Ü M ' A G D . ¡En e l d ique de Boloña!.. . pue s pa -

^ I J 'ART. SC¿Conque°'(d jué^'es, decís? H o y es 
sábado , es deci r , den t ro de c inco días; pe r -

^ í o r ^ l o ^ S t e l j u e v e s á l a s o c h o 
de la noche , en Bolonia . Y t e n e d p re sen te 
oue si no l legaseis en ese día y a la hora d i -
cha , y o n o os e s p e r a r é ni un solo minuto mas . 



D ' A R T . N O os moles t é i s en r e c o m e n d a r la 
esact i tud á un so ldado. 

MORO. Adiós, cabal lero . 
D ' A R T . Has ta la vista. ( V a se Mordaunt sa-

ludando ligeramente á los tres amigos.] 

E S C E N A IV. 

D I C H O S , menos M O R D A U N T . 

MAGD. Ahora me toca á mí. 
D ' A R T . ¡Cómo! ¿ N O S e scuchá is ! 
MAGD. ¡Pues ya se vé!—parece que os vais 

de Franc ia . 
D ' A R T . E S m u y probable , señora T u r -

q u e n n e . 
MAGD. ¡Y qué vais á Ing la te r ra ! 
D ' A R T . E S m u y posible, que r ida a m i g a , 
MAGD. Pues e n t o n c e s v o y á ap rovecha r -

m e de es ta c o y u n t u r a para h a c e r o s una reco-
m e n d a c i ó n . 

D ' A R T . ¡.Una r e c o m e n d a c i ó n ! 
M A G D . S Í ; que no olvidéis que mi he r -

m a n a t iene la p o s a d a de la Cue rna del Cier-
vo, al lá en L o n d r e s , en la p l aza del Pa r la -
men to ; si fuéseis al lá 

D ' A R T . Seré su p a r r o q u i a n o . 
MAGD. ¿De ve ras? 
D ' A R T . Ya está dicho. 
MAGD. G r a c i a s . 
PORT. ¿Si a l m o r z a r e m o s hoy? 
D ' A R T . No os impacienté is , aqu í es toy ya . 
A T H O S . Cuando y o os dec ia d 'Ar t agnan , 

que Mazar in e ra un canal la! 
D ' A R T . ¿Y por qué? 
A T H O S . P o r q u e en rea l idad no son ot ra 

cosa sus env iados . El br ibón ese, ¡ve aqu í á 
t res caba l l e ros reunidos , y á los t r es les diri-
ge un sa ludo tan mezquino , que a p e n a s bas-
tar ía pa ra uno solo! 

D ' A R T . E S preciso disculpar lo , p o r q u e m e 
p a r e c e un pur i tano. 

A T H O S . ¿Viene de Ingla te r ra? 
D'ART. S o s p e c h o q u e s í . 
A T H O S . E n t o n c e s será a lgún enviado de 

Crornvrell. 
D ' A R T . T a l v e z . 

A T H O S . Sea lo q u e f u e r e el tal env iado , lo 
que es á mí, no me pe ta ni poco ni m u c h o . 

P O R T . N i á m í . 
ARAM. N i a m í t a m p o c o . 

A T H O S . ¿Y cómo se l l ama ese cabal lero? 
D ' A R T . N O s é . 
PORT. Cabal leros, a l m o r c e m o s . 

E S C E N A X V . 

D I C H O S , G R I M A U D . 

G R I M . [Fuera.] En e l quinto piso, ¿no es 
verdad? p u e r t a i zqu ie rda . 

M A G D . S í . 
G R I M . (fuera). Bueno! 
D ' A R T . Quinto piso, pue r t a i zqu ie rda , es 

aquí 
A ros . Es la voz de Gr imaud . 
D ' A R T . Pues qué , ya habla? 
ARAM. Sí, c u a n d o las c i r cuns tanc ias son 

apremian tes . Grhnaud entra precipitadamente. 
Ai n o s . Cabal leros , a lguna novedad hay.. . . 

Gr imaud , de qué p rov iene esa pa l idez , esa 
agitación? 

GRIM. Cabal leros , Mi lady de Win t e r tenia 
un niño; el niño y a es hombre ; la t igre te-
nia un cachor ro : el t igre ha sal ido de la 
madr igue ra , estad a le r ta que v iene á busca-
ros. 

D'AUT. Qué quie res decir? 
A T I I O S . Qué es tás diciendo? 
GRIM. Digo, señor conde , q u e e l hijo de 

Milady ha salido de Ing la te r ra , y está en 
1'rancia y que v iene á París , si no es que y a 
está aqu í 

A RAM. Pero sabes tú de cier to 
PORT. Sépa lo ó no, ¿qué nos impor ta que 

venga ó no v e n g a á Par í s ! que v e n ° a 
¡vienen tantos!— ° ' 

D ' A R T . Y por otra parte , es un niño. 
GRIM. ¡Un niño! Cabal leros! ¿sabéis lo 

que ha hecho ese niño d i s f razado de f ra i -
le?. . . P o r el verdugo de Be thune supo toda 
la historia de su madre , y d e s p u e s de haber -
lo confesado , por vía de abso luc ión , le p lan-
tó en medio del co razon este puñal que veis 
aquí . Mirádlo , es tá todavía h ú m e d o y rojo 

ARAM. ¿Y tú lo h a s visto? 
G R I M . S í . 
D ' A R T . ¿Sabes c ó m o se l lama? 
G R I M . N O señor . 
A T H O S Y O si lo sé: se l l ama el vengador . 

CUADRO II. 
Un salón en casa de Lord de Winter en ¡a plaza 

real. 

E S C E N A I. 

D ' W I N T E R , A T H O S . 

D ' W I N T . ¿Qué es lo que me decís , condeH 
A T H O S . O s , d i g o que G r i m a u d l legó a l l í 

c u a n d o el otro esp i raba , y é l m i smo nos pre-
sento el puñal h u m e a n d o sang re todavía . 

D ' W I N T . ¿Entonces lo sabe todo? 
A T H O S . Todo , m e n o s nuestros nombres . 
D ' W I N T . Pe ro ; ¿cómo y por qué habrá sa-

lido ese h o m b r e de Ingla ter ra? 
A T H O S . ¿Allá estaba? 
D ' W I N T . C ie r t amente . 
A T H O S . ¿Y qué hac i a allí? 
D ' W I N T . Es uno de los par t idar ios m a s 

acé r r imos de Oliverio Croinwell . 

A T H O S . ¿ Y cómo es que se ha adher ido á 
esa causa? Sus pad re s c reo que e ran cató-
licos. : -

D ' W I N T . S Í ; pe ro el rey , á ped imen to mió, 
lo dec la ró bas tardo; lo ha despo jado de sus 
bienes, y le ha prohibido l levar e¡ n o m b r e de 
Winter ; con esto, su odio hác ia Cítrlos I lo 
ha a r ro jado en las filas de Cromwel l . 

A T H O S . ¿ Y aho ra cómo se llama? 
D ' W I N T . Mordaunt . 
A T H O S . ¡Pe r fec tamente ! no se me olvi-

dará . Pa rece que la Prov idenc ia misma nos 
ha prevenido: ¡estemos, pues, a ler ta! Pe ro 
vengamos , milord, al negoc io que os t rae á 
París. 

D ' W I N T . Dec idme an te todas cosas . ¿Por-
thos y Aramis son s i empre vuestros amigos? 

A T H O S . Y ag regad á esos, Milord, d 'Arta-
gnan . Los cuat ro somos s i e m p r e , c o m o é ra -
mos en otro t iempo, cuat ro amigos ínt imos, 
decid idos á p r o t e g e r n o s r ec íp rocamen te ; pe-
ro c u a n d o se trata de a l g u n a cuest ión políti-
ca, no somos mas q u e dos de cada b a n d o , y 
al mió p e r t e n e c e Aramis . 

D ' W I N T . Ese solo rasgo os re t ra ta cua l 
sois. I-Iabeis a b r a z a d o la causa de los pr ín-
cipes, la gran causa , la ún ica causa , la sola 
que pudie ra conven i r á vuestro ca rác te r no-
ble y generoso . Y no quiero ocul taros que 
en esa conf ianza he venido yo á F ranc i a . 

A T H O S . E S deci r , que al e m p r e n d e r este 
viaje, con taba i s con nosotros. 

D ' W I N T . Sin duda, conde : neces i to de am-
bos. ¿Y el señor de Aramis es tá ya adver -
tido? 

A T I I O S . J u s t a m e n t e , vedlo ahí. 

E S C E N A II . 

Dichos, A R A M I S . 

D ' W I N T . Cabal le ro , l legáis m u y á p ropó" 
sito: iba p r e c i s a m e n t e á sup l icar al s e ñ o r 
conde, me permi t iese p resen ta r tan ín t imos 
amigos á la reina de Ing la te r ra . 

A K A M . ¿ A la re ina de Ingla ter ra? 
A T I I O S . ¿ A m a d a m a E n r i q u e t a de F r a n -

cia? Dispensadme, milord: y o no tengo el 
- h o n o r d e c o n e c e r á S. M. , s ino por sus des-

gracias en Ing la t e r r a , y aquí por su des-
tierro. 
- D ' W I N T . N a d a supone eso; yo os conoz-

<m, y ademas , le he of rec ido esta m a ñ a n a que 
os p resen ta r ía . 

ATHOS. ¿En el L o u v r e ! 
D ' W I N T . No , en las Carmel i tas . ¿Por fin, 

estáis dispuestos, cabal leros? 
ATHOS. Milord, c u a n d o gustéis. 

E S C E N A I I I . 

Dichos, ToilY Y D E S P U E S P A R R Y . 

D ' W I N T . ¿Qué h a y , T o m y ? 

TOM. El ayuda de c á m a r a de S. M. la re i -
na de Ing la t e r r a , desea p o n e r en m a n o s de 
vues t ra señor ía una car ta d e su augus t a 
a m a . 

D ' W I N T . En t r ad , P a r r v ¿como es ta 
S " M ? •, 4 1 

PAR. L a sa lud, b u e n a , milord; p e r o e l 
co razon m u y triste. 

D ' W I N T . ¿Traéis a lgo p a r a mí? 
PAR. Es ta car ta , mi lord . 
D ' W I N T . (Rompe el sello y lee.) " M u c h o 

temo, milord, que si venís á v e r m e al Lou-
vre ó á las Carmel i tas , a lgu ien os s iga ó que 
se nos atisbe; prefer i r ía , pues, ir yo en perso-
na á vuestra casa: cuan to m a s cont rar io s e a 
á las hab i tudes rea les el paso que y o diere , 
m e n o s podrá despe r t a r sospechas ; y por con-
siguiente , probable es que no sea espiado: en 
vez de veni r á ve rme , e s p e r a d m e en vues t ra 
casa , donde l legaré casi al mismo t iempo que 
mi mensa j e ro . Vuest ra ad ic ta , Enr ique ta . 
¡Muy bien! P a r r y , e spe ro á vues t ra a m a . 

TOM. ¿Me permi t i rá mi lo rd u n a palabra? 
D ' W I N T . ¿Qué hay? 
TOM. Acabo de p regun ta r al señor P a r r y 

por aquel h o m b r e que nos s iguió hasta aquí 
esta m a ñ a n a . 

D ' W I N T . ¿ Y bien? 
TOM. Dice que está todavía en la e squ ina 

de la cal le , po rque lo ha visto, y lo ha cono-
c ido por las señas que le han dado . 

D ' W I N T . ¡Y tal vez no sabé i s qu ien es ese 
hombre ! , . 

TOM. N o señor, cuando y o lo vi . me vol-
vió la espalda , y como no h e vuelto á sal i r , 
milord 

D ' W I N T . B a s t a r d o s : y a t o m a r e y o mis pre-
cauc iones : grac ias , Pa r ry . 

A T H O S . ¿Quizás esa ca r ta desconc ie r ta los 
p royec tos de milord? 

D ' W I N T . N O , conde . 
ATHOS. Me pa rec ió que os moles t aba su 

con ten ido . 
D ' W I N T . N O , m e so rprend ió un poco , po r 

el m u c h o h o n o r que me anunc i a . 
PAR. | Abriendo la puerta.) ¡Milord! 
D ' W I N T . ¿Estaría ya ahí la persona q u e me 

ha h e c h o el honor de escr ibirme? 
PAR. J u s t a m e n t e su litera l lega á la p u e r -

ta en este ins tante . 
D ' W I N T . ¡Id á recibir la , P a r r y , pronto! 
ARA. ¿ES u n a mujer? 
D ' W I N T . N O , es una re ina . 
A T H O S . ¿S. M . m a d a m a Enr iqueta? 
D ' W I N T . Cabal leros , sí. 
A T H O S . En tonces , milord, nos re t i ramos. 
D ' W I N T . (Levantando una tapicería.) T o d o 

lo cont rar io Os supl ico que en t re i s aqu í , 
y oigáis lo que S. M. y y o vamos á hab la r . 
L ibres sois pa ra p resen ta ros luego, ó pa ra 
p e r m a n e c e r ocul tos . Si os presentase is , es 
que acep ta i s , y si os quedáis ocultos, q u e re-
husáis. 

ARAM. P e r o , milord, n o comprendemos . . . . 
D'WINT. En t r ad , en t rad , y mas ta rde lo 

comprende re i s . [Entran, D'WinUr deja caer 
la tapicería.] 



D ' A R T . N O os moles t é i s en r e c o m e n d a r la 
esact i tud á un so ldado. 

MORO. Adiós, cabal lero . 
D ' A R T . Has ta la vista. ( V a se Mordaunt sa-

ludando ligeramente á los tres amigos.] 

E S C E N A IV. 

D I C H O S , menos M O R D A U N T . 

MAGD. Ahora me toca á mí. 
D ' A R T . ¡Cómo! ¿Nos escuchá is ! 
MAGD. ¡Pues ya se vé!—parece que os vais 

de Franc ia . 
D ' A R T . E S m u y probable , señora T u r -

q u e n n e . 
MAGD. ¡Y qué vais á Ing la te r ra ! 
D ' A R T . E S m u y posible, que r ida a m i g a , 
MAGD. Pues e n t o n c e s v o y á ap rovecha r -

m e de es ta c o y u n t u r a para h a c e r o s una reco-
m e n d a c i ó n . 

D ' A R T . ¡.Una r e c o m e n d a c i ó n ! 
M A G D . S Í ; que no olvidéis que mi he r -

m a n a t iene la p o s a d a de la Cue rna del Cier-
vo, al lá en L o n d r e s , en la p l aza del Pa r la -
men to ; si fuéseis al lá 

D ' A R T . Seré su p a r r o q u i a n o . 
MAGD. ¿De ve ras? 
D ' A R T . Ya está dicho. 
MAGD. G r a c i a s . 
PORT. ¿Si a l m o r z a r e m o s hoy? 
D ' A R T . No os impacienté is , aqu í es toy ya . 
A T H O S . Cuando y o os dec ia d 'Ar t agnan , 

que Mazar in e ra un canal la! 
D ' A R T . ¿Y por qué? 
A T H O S . P o r q u e en rea l idad no son ot ra 

cosa sus env iados . El br ibón ese, ¡ve aqu í á 
t res caba l l e ros reunidos , y á los t r es les diri-
ge un sa ludo tan mezquino , que a p e n a s bas-
tar ía pa ra uno solo! 

D ' A R T . E S preciso disculpar lo , p o r q u e m e 
p a r e c e un pur i tano. 

A T H O S . ¿Viene de Ingla te r ra? 
D'ART. S o s p e c h o q u e s í . 
A T H O S . E n t o n c e s será a lgún enviado de 

Crornvrell. 
D ' A R T . T a l v e z . 

A T H O S . Sea lo q u e f u e r e el tal env iado , lo 
que es á mí, no me pe ta ni poco ni m u c h o . 

P O R T . N i á m í . 
ARAM. N i a m í t a m p o c o . 

A T H O S . ¿Y cómo se l l ama ese cabal lero? 
D ' A R T . N O s é . 
PORT. Cabal leros, a l m o r c e m o s . 

E S C E N A X V . 

D I C H O S , G R I M A U D . 

G R I M . [Fuera.] En e l quinto piso, ¿no es 
verdad? p u e r t a i zqu ie rda . 

M A G D . S í . 
G R I M . (fuera). Bueno! 
D ' A R T . Quinto piso, pue r t a i zqu ie rda , es 

aquí 
A ros . Es la voz de Gr imaud . 
D ' A R T . Pues qué , ya habla? 
ARAM. Sí, c u a n d o las c i r cuns tanc ias son 

apremian tes . Grhnaud entra precipitadamente. 
Ai n o s . Cabal leros , a lguna novedad hay.. . . 

Gr imaud , de qué p rov iene esa pa l idez , esa 
agitación? 

GRIM. Cabal leros , Mi lady de Win t e r tenia 
un niño; el niño y a es hombre ; la t igre te-
nia un cachor ro : el t igre ha sal ido de la 
madr igue ra , estad a le r ta que v iene á busca-
ros. 

D'AUT. Qué quie res decir? 
A T I I O S . Qué es tás diciendo? 
GRIM. Digo, señor conde , q u e e l hijo de 

Milady ha salido de Ing la te r ra , y está en 
1'rancia y que v iene á París , si no es que y a 
está aqu í 

A RAM. Pero sabes tú de cier to 
PORT. Sépa lo ó no, ¿qué nos impor ta que 

venga ó no v e n g a á Par í s ! que v e n ° a 
¡vienen tantos!— ° ' 

D ' A R T . Y por otra parte , es un niño. 
GRIM. ¡Un niño! Cabal leros! ¿sabéis lo 

que ha hecho ese niño d i s f razado de f ra i -
le?. . . P o r el verdugo de Be thune supo toda 
la historia de su madre , y d e s p u e s de haber -
lo confesado , por vía de abso luc ión , le p lan-
tó en medio del co razon este puñal que veis 
aquí . Mirádlo , es tá todavía h ú m e d o y rojo 

ARAM. ¿Y tú lo h a s visto? 
G R I M . S í . 
D ' A R T . ¿Sabes c ó m o se l lama? 
G R I M . N O señor . 
A T H O S Y O si lo sé: se l l ama el vengador . 

CUADRO II. 
Un salón en casa de Lord de Winter en ¡a plaza 

real. 

E S C E N A I. 

D ' W I N T E R , A T H O S . 

D ' W I N T . ¿Qué es lo que me decís , condeH 
A T H O S . O s , d i g o que G r i m a u d l legó a l l í 

c u a n d o el otro esp i raba , y é l m i smo nos pre-
sento el puñal h u m e a n d o sang re todavía . 

D ' W I N T . ¿Entonces lo sabe todo? 
A T H O S . Todo , m e n o s nuestros nombres . 
D ' W I N T . Pe ro ; ¿cómo y por qué habrá sa-

lido ese h o m b r e de Ingla ter ra? 
A T H O S . ¿Allá estaba? 
D ' W I N T . C ie r t amente . 
A T H O S . ¿Y qué hac i a allí? 
D ' W I N T . Es uno de los par t idar ios m a s 

acé r r imos de Oliverio Croinwell . 

A T H O S . ¿ Y cómo es que se ha adher ido á 
esa causa? Sus pad re s c reo que e ran cató-
licos. : -

D ' W I N T . S Í ; pe ro el rey , á ped imen to mió, 
lo dec la ró bas tardo; lo ha despo jado de sus 
bienes, y le ha prohibido l levar e¡ n o m b r e de 
Winter ; con esto, su odio hác ia Cítrlos I lo 
ha a r ro jado en las filas de Cromwel l . 

A T H O S . ¿ Y aho ra cómo se llama? 
D ' W I N T . Mordaunt . 
A T H O S . ¡Pe r fec tamente ! no se me olvi-

dará . Pa rece que la Prov idenc ia misma nos 
ha prevenido: ¡estemos, pues, a ler ta! Pe ro 
vengamos , milord, al negoc io que os t rae á 
París. 

D ' W I N T . Dec idme an te todas cosas . ¿Por-
thos y Aramis son s i empre vuestros amigos? 

A T H O S . Y ag regad á esos, Milord, d 'Arta-
gnan . Los cuat ro somos s i e m p r e , c o m o é ra -
mos en otro t iempo, cuat ro amigos ínt imos, 
decid idos á p r o t e g e r n o s r ec íp rocamen te ; pe-
ro c u a n d o se trata de a l g u n a cuest ión políti-
ca, no somos mas q u e dos de cada b a n d o , y 
al mió p e r t e n e c e Aramis . 

D ' W I N T . Ese solo rasgo os re t ra ta cua l 
sois. I-Iabeis a b r a z a d o la causa de los pr ín-
cipes, la gran causa , la ún ica causa , la sola 
que pudie ra conven i r á vuestro ca rác te r no-
ble y generoso . Y no quiero ocul taros que 
en esa conf ianza he venido yo á F ranc i a . 

A T H O S . E S deci r , que al e m p r e n d e r este 
viaje, con taba i s con nosotros. 

D ' W I N T . Sin duda, conde : neces i to de am-
bos. ¿Y el señor de Aramis es tá ya adver -
tido? 

A T I I O S . J u s t a m e n t e , vedlo ahí. 

E S C E N A II . 

Dichos, A R A M I S . 

D ' W I N T . Cabal le ro , l legáis m u y á p ropó" 
sito: iba p r e c i s a m e n t e á sup l icar al s e ñ o r 
conde, me permi t iese p resen ta r tan ín t imos 
amigos á la reina de Ing la te r ra . 

A K A M . ¿ A la re ina de Ingla ter ra? 
A T I I O S . ¿ A m a d a m a E n r i q u e t a de F r a n -

cia? Dispensadme, milord: y o no tengo el 
- h o n o r d e c o n e c e r á S. M. , s ino por sus des-

gracias en Ing la t e r r a , y aquí por su des-
tierro. 
- D ' W I N T . N a d a supone eso; yo os conoz-

<m, y ademas , le he of rec ido esta m a ñ a n a que 
os p resen ta r ía . 

ATHOS. ¿En el L o u v r e ! 
D ' W I N T . No , en las Carmel i tas . ¿Por fin, 

estáis dispuestos, cabal leros? 
ATHOS. Milord, c u a n d o gustéis. 

E S C E N A I I I . 

Dichos, To i lY Y D E S P U E S P A R R Y . 

D ' W I N T . ¿Qué h a y , T o m y ? 

TOM. El ayuda de c á m a r a de S. M. la re i -
na de Ing la t e r r a , desea p o n e r en m a n o s de 
vues t ra señor ía una car ta d e su augus t a 
a m a . 

D ' W I N T . En t r ad , P a r r v ¿como es ta 
S " M ? •, 4 1 

PAR. L a sa lud, b u e n a , milord; p e r o e l 
co razon m u y triste. 

D ' W I N T . ¿Traéis a lgo p a r a mí? 
PAR. Es ta car ta , mi lord . 
D ' W I N T . (Rompe el sello y lee.) " M u c h o 

temo, milord, que si venís á v e r m e al Lou-
vre ó á las Carmel i tas , a lgu ien os s iga ó que 
se nos atisbe; prefer i r ía , pues, ir yo en perso-
na á vuestra casa: cuan to m a s cont rar io s e a 
á las hab i tudes rea les el paso que y o diere , 
m e n o s podrá despe r t a r sospechas ; y por con-
siguiente , probable es que no sea espiado: en 
vez de veni r á ve rme , e s p e r a d m e en vues t ra 
casa , donde l legaré casi al mismo t iempo que 
mi mensa j e ro . Vuest ra ad ic ta , Enr ique ta . 
¡Muy bien! P a r r y , e spe ro á vues t ra a m a . 

TOM. ¿Me permi t i rá mi lo rd u n a palabra? 
D ' W I N T . ¿Qué hay? 
TOM. Acabo de p regun ta r al señor P a r r y 

por aquel h o m b r e que nos s iguió hasta aquí 
esta m a ñ a n a . 

D ' W I N T . ¿ Y bien? 
TOM. Dice que está todavía en la e squ ina 

de la cal le , po rque lo ha visto, y lo ha cono-
c ido por las señas que le han dado . 

D ' W I N T . ¡Y tal vez no sabé i s qu ien es ese 
hombre ! , . 

TOM. N o señor, cuando y o lo vi . me vol-
vió la espalda , y como no h e vuelto á sal i r , 
milord 

D ' W I N T . B a s t a r d o s : y a t o m a r e y o mis pre-
cauc iones : grac ias , Pa r ry . 

A T H O S . ¿Quizás esa ca r ta desconc ie r ta los 
p royec tos de milord? 

D ' W I N T . N O , conde . 
ATHOS. Me pa rec ió que os moles t aba su 

con ten ido . 
D ' W I N T . N O , m e so rprend ió un poco , po r 

el m u c h o h o n o r que me anunc i a . 
PAR. | Abriendo la puerta.) ¡Milord! 
D ' W I N T . ¿Estaría ya ahí la persona q u e me 

ha h e c h o el honor de escr ibirme? 
PAR. J u s t a m e n t e su litera l lega á la p u e r -

ta en este ins tante . 
D ' W I N T . ¡Id á recibir la , P a r r y , pronto! 
ARA. ¿Es u n a mujer? 
D ' W I N T . N O , es una re ina . 
A T H O S . ¿S. M . m a d a m a Enr iqueta? 
D ' W I N T . Cabal leros , sí. 
A T H O S . En tonces , milord, nos re t i ramos. 
D ' W I N T . (Levantando una tapicería.) T o d o 

lo cont rar io Os supl ico que en t re i s aqu í , 
y oigáis lo que S. M. y y o vamos á hab la r . 
L ibres sois pa ra p resen ta ros luego, ó pa ra 
p e r m a n e c e r ocul tos . Si os presentase is , es 
que acep ta i s , y si os quedáis ocultos, q u e re-
husáis. 

ARAM. P e r o , milord, n o comprendemos . . . . 
D'WINT. En t r ad , en t rad , y mas ta rde lo 

comprende re i s . [Entran, D'WinUr deja caer 
la tapicería.] 



E S C E N A IV. 

Dichos, L A R E I N A , V E S T I D A D E N E G R O , E N 

L A A N T E S A L A . 

D ' W I N T . Tomy, abrid la puer ta de par en 
par . 

| Tomy abre haciendo una reverencia.] 
R E I N A . [Levantándose el velo.] ¡Ah milord! 

¡sois vos! qué felicidad!—Yo cre ia habe r 
leido mal; creia que las mismas letras de 
vuestro nombre pudieran engañarme! Os 
envía el rey , milord! hablad pronto, ¡qué 
tenéis que decirme! 

D ' W I N T . Solo en t regar este mensaje á V . 
M. (Se arrodilla y presenta á la reina un estu-
che de oro.) 

R E I N A . (Abriendo el estuche y sacando una 
carta.) Milord, me traéis tres cosas que mu-
cho t iempo ha, no habían visto mis ojos; oro, 
una carta, y un verdadero amigo. Levan-
taos, milord. (Dándole la mano.) ¡Gracias, 
amigo mío, gracias! 

D ' W I N T . V . M. me enal tece . 
R E I N A . Veamos qué cont iene esta precio-

sa carta. No hay duda, sí, es su letra, es 
la firma de mi adorado Carlos, (leyendo.) "Mi 
quer ida esposa: heme aquí ya en ios momen-
tos decisivos: todos los recursos con que 
cuento , los he reconcentrado en este campo 
de Newcastle, de donde os escribo. Aquí es-
pero á pié firme el ejército de mis subditos 
rebeldes: con el ausilio de mis bravos esco-
ceses, voy á emprender contra aquellos la 
lucha por última vez; vencedor , yo puedo 
aun prolongar la guerra por mucho tiempo; 
vencido, no me queda ni recurso ni esperan-
za. Y en este desesperado estremo, no me 
quedará mas camino que abo rda rá las costas 
de Francia ; pero, ¿querrán recibir en ellas á 
un rey desgraciado, que l levará consigo un 
tan funesto ejemplo, á un pais y a agitado 
por las discordias civiles?—El portador de la 
presente á quien vos conocéis por uno de 

mis mas fieles amigos (Ella se interrumpe 
y le tiende la mano.) ¡Oh! sí, milord. [conti-
miando.] "E l portador de la presente, os di-
rá , madama, lo que no puedo esponcr á los 
riesgos de un accidente. El os esplicará lo que 
yo deseo que vos h a g a i s ; y l e encargo tam-
bién, l leve mi bendición para aquellos mis ca-
ros hijos que están en Francia , y todos los sen-
t imientos de mi corazon, para vos, madama, 
y mi querida esposa. Carlos, todavía r ey . " 
Dios quiera que nuestros dos hijos, la prince-
sa Elizabeth y el duque de Glocestor que es-
tán en Londres , estén buenos" ¡Ah! sí, ¡Dios 
mió! que ya no sea rey , que sea vencido, 
desterrado, proscrito; pero que viva! que 
mis hijos renuncien al trono de su padre; pe-
ro que viva, que viva! Decidme, milord, ¿es 
muy desesperada la posicion del rey? 

D ' W I N T . Cier tamente , madama, es mas 
desesperada de lo que él mismo cree . 

R E I N A . Y en tal estremidad, ¿qué quiere 
que yo haga? ¿qué espera de mí? 

D ' W I N T . Que V . M . p idaá Mazarin socor-
ros, ó cuando menos un refugio para él en 
Francia . 

R E I N A ¡Ay de mí! milord! ¿Créis que es-
peraba esta carta , para hacer de mi parte to-
do cuanto me sea posible? 

D ' W I N T . ¡ Y qué ba resultado? 
R E I N A . ¡Nada! socorros, asilo, dinero, to-

do me lo ha rehusado el señor Mazarin. 
D ' W I N T . ¡Cómo! ¿Mazarin ha rehusado 

un asilo al rey Carlos, al hermano político 
del rey Luis X I I I , al tio del rey Luis X I V ? 

R E I N A . ¡Ay de mí!—Bien veo que lo in-
quieto y fatigo demasiado. Mi presencia y la 
de mi hija le molestan, y con mucha mas 
razón, le molestaría la del rey. Oídme, mi-
lord: es triste y casi vergonzoso el decirlo, 
pero sabedlo. Enriqueta y yo hemos pasado 
el invierno en el Louvre sin dinero, sin ropa 
blanca y casi sin pan; y mas de una vez nos 
hemos visto precisadas á pe rmanecer en el 
lecho una gran parte del dia, por no tener ni 
siquiera fuego con que calentarnos. De 
manera que, quizas nos hubiéramos muer-
to de hambre y de miseria, sin las l imosnas 
que el par lamento ha querido acordarnos. 

D ' W I N T . ¡Qué horror! —¡La hija de Enri-
que IV muñéndose de hambre en esta patria, 
en su patria, aquí, en donde su padre queria 
que el último a ldeano tuviese mas de lo ne-
cesario! ¿Por qué no os dirigisteis, mada-
ma, á cualquiera de nosotros? Todos y cada 
uno hubieta dividido su fortuna con vos; ó 
mejor dicho, hubiera puesto todo cuanto po-
seía á los piés de su reina. 

R E I N A . Bien veis d 'Winter , que solo una 
cosa puedo hacer , y es i rme con vos á Ingla-
terra. 

D ' W I N T . ¡ Y para qué, madama? 
R E I N A . Para morir con el rey, ya que no 

puedo salvarle. 
D ' W I N T . H e ahí, madama, lo que el rey 

temia, sobre todo; he ahí lo que os suplica 
que no hagais; y en el último estremo, lo que 
os ordena. 

R E I N A . Milord, el rey habla con el cora-
zon que teme, y no con el corazon que a m a 
¿Ignora, acaso, que el mas acerbo y el mas 
agudo dolor, es la incert idumbre! Nos fami-
liarizamos con la desgracia cuando s e n o s 
encara , porque entonces se la conoce, y pue-
den encontrarse recursos contra ella; pero 
cuando la desgracia es vaga, lejana, indefini-
da, desconocida, y que no puede asirse, en-
tonces, en tonces no queda mas remedio que 
la súplica. ¡Y yo, milord! ¡yo he suplicado 
tanto! sin que en nada cambie la suerte del 
rey y la mía, que ya empiezo á desesperar 
de todo. Si el rey, milord, en la estremi-
dad en que se encuentra , quiere a le jarme de 
él, es porque ya no me ama. 

D ' W I N T . V O S sabéis madama, mejor que 
nadie, que semejante acusación es injusta . 
No, no es que el rey no os ama , t eme sí, que 

sucumbáis en medio de tantos peligros, y de 
tantas fatigas. 

R E I N A . ¡Qué son para mi los peligros y 
las fatigas! ¡no he arrostrado unos y otras! 
¿no estoy habituada á estas y á aquellos? ¿No 
fui sola bajo el prétesto de llevar mi hija a 
Holanda, á solicitar de Guillermo de Orange, 
ausilo de a rmas y dinero? ¿No he sido asal-
tada á mi vuelta por una tempestad horrible, 
cuál si contra nuestra desgraciada causa se 
desencadenasen, no solo la cólera de los hom-
bres, sino también la del Eterno?—¡En me-
dio de aquel la horrorosa tempestad, abando-
né, ni un momento, la cubierta del barco? 
¿A todas las insinuaciones del capitan y de la 
tr ipulación, á quienes an imaba con mi pre-
sencia, respondía yo otra cosa mas, sino que 
aun no había ejemplo en la historia de que 
una reina se hubiese ahogado? En fin, des-
pués de haber perdido dos navios y una par-
le de los socorros que lUvaba, y ar rojada so-
bre las costas de Holanda, ¿he vacilado por 
ventura, al primer soplo del viento f avo ra -
ble, para volver á salir á la mar? Esta vez 
la for tuna, cansada quizá, de perseguirme, 
me fué propicia; llegué por fin, a la costa, 
y apenas puse el pié en tierra, la casa en que 
me habia refugiado, fué cercada, a tacada: 
vos lo sabéis, milord, porque veníateis en mi 
ausilio. ¡Y en dónde me hallasteis, milord? 
Me hallásteis sobre la brecha que el cañón 
acababa de hacer en aquella casa ya desmo-
ronada. Allí me hallásteis, milord, en medio 
del fuego, de los heridos y de los muertos, 
bañada en sangre de mis detensores, y en la 
mía, porque una astilla me había herido — 
¿Y al veros, milord, pensé mas en mi? ¿Pa-
ra quién ha sido mi pr imer palabra? Pa-
ra Cárlos. Cuando para llegar hasta el, tu-
ve necesidad de vestirme de hombre, ¿he 
ti tubeado ni un momento? Tres días con 
tres noches me habéis visto á vuestro lado.— 
¿Ecshalé en todo ese t iempo un solo suspiro? 
¿He proferido una sola queja? ¿he pedido 
algo mas de lo que pedia el ultimo de vues-
tros oficiales? No, porque fatigas, privacio-
nes, peligros, todo lo olvidé luetío que volví 
á ver á mi esposo y á mi rey. Un año ente-
ro lo pasé á su lado, en las montañas, en el 
campo, casi s iempre en la tienda, y muy ra-
ra vez bajo de techo en una triste casa; que 
el palacio, mucho t iempo hacia no era cosa 
de que nosotros nos ocupábamos.—¿V quien 
me ha obligado á abandonar lo! Solo la vo-
luntad de Dios y el amor á mi hija. Iba a 
ser madre! yo no temia la muerte, no; te-
mia sí, matar á mi pobre hija, ¡á mi quer ida 
Enriqueta!—Poco antes, milord, os hablaba 
de la miseria, y con todo, esta miseria en na-
da se asemeja á la que entonces me cercaba. 
¿No era en aquellos momentos la mas mise-
rable de todas las mujeres? Aquí al menos 
t en"0 el Louvre, aunque desprovisto de to-
do . 3 Tengo también el convento de las Car-
melitas, bien que oscuro y sombrío; pero, y 
¿qué tenia yo en Exester? ¡una humilde y mí-
sera cabana!—¡Mi pobro niña ha visto la luz 

pr imera sobre una triste tarima, sin sabanas 
ni colchones!—En momentos tan difíciles, en 
situación tan crítica, un mensajero de la rei-
na, mi hermana , me trajo , de su parte dos-
cientas mil libras.—¿Guardé, acaso, milord, 
un solo escudo de aquella suma? No, todo 
se lo he enviado á Carlos, porque Carlos, ya 
lo veis, es todo para mí. Cuando la necesi-
dad me obligó A abandonar lo , para volver a 
Francia, allí estábais vos, milord, y bien vis-
teis mi dolor, mis lágrimas, mi desespera-
ción! Y ahora que venís á decirme que su 
posicion es mas desesperada de lo que él 
mismo cree, y que su libertad esta amena-
zada, y tal vez su misma vida; me habíais al 
mismo tiempo de peligros y de fatigas, á mi, 
cuyore inado no ha sido mas que una muy lar-
ga fatiga, y mi vida un prolongado peligro! — 
¡Ah! milord, si el rey os ha dicho esc, en ver-
dad que el rey ha perdido la memoria; y si 
vos sois el que os oponéis á que yo me una 
á él, sin duda, milord, que habéis perdido to-
do sentimiento de piedad. 

D ' W I N T . Prec isamente porque el rey se 
acuerda de cuanto habéis sufrido, quiere 
que permanezcáis en Francia; y jus tamente , 
perdonadme, ,oh, reina! la espresion, porque 
tengo compasion de V. M., no quiero que 
volváis á Ingla terra . 

R E I N A . N O hablemos mas, milord, sobre 
el particular. No quiero colocaros en una 
posicion difícil; no quiero que elijáis entre la 
deferencia que debeis á vuestra reina, y la 
obediencia que debeís á vuestro rey.—Ha-
blemos de v o s . . . . de é l . . . . ¿No os ha traído 
á Francia otro objeto mas que el que acabais 
de esponerme? 

D ' W I N T . S Í señora. 
R E I N A . Decid, pues. 
D ' W I N T . En otro t iempo h e conocido en 

Francia á cuatro caballeros. 
R E - N A . [Con tristeza.'] ¡ A cuatro caballe-

ros! ¿Y es ese todo el ausilio que podéis ofre-
cer á un rey, en el instante mismo que va á 
perder su trono! 

D ' W I N T . ¡Ah madama! si estuviera en mi 
mano contar con los cuatro, aun podría res-
ponder de muchas cosas. ¿No habéis oído 
hablar de cuatro caballeros que sostuvieron 
en otro t iempo á la reina A n a d e Austria, con-
tra el cardenal de Richelieu? 

R E I N A . S Í ; es una tradición de la corte. 
D ' W I N T . ¡Aquellos cuatro cabal leros que 

atravesaron la Francia en medio de mil em-
boscadas, regando con su sangre la senda 
que pisaban, para i r á buscar á Ingla ter ra 
aquellos famosos herre tes de diamantes que 
iban á perder á Ana de Austria! 

R E I N A . S Í . 

D ' W I N T . Si y o os refiriese, lo que lian 
hecho esos cuatro caballeros, creer ía is t a l 
vez, que os relataba un capítulo del Arios-
to, ó que os leia un canto del Tasso. Y por 
desgracia, he sabido esta mañana , que de 
esos cuatro valientes, ya no quedan mas que 
dos 

I R E I N A . ¿ L O S otros han muerto? 



'Uflk. ' 

D ' W I N T . Peo r que eso; e s t á n al servic io 
del c a r d e n a l Mazar in . 

R E I N A . ¿ Y los otros dos? 
D ' W I N T . L O S otros dos, no sé á punto 

fijo, si se encuen t r an y a en Paris , compro -
metidos; ni sé t ampoco , si aun es tando li-
b res , re t rocederán á la vista de los pel igros 
q u e envue lve una t emerar ia e m p r e s a , ni si 
se dec id i rán á a c o m p a ñ a r m e íí Ing la te r ra . 

ESCENA V. 

Los mismos, A T H O S Y A R A M I S . 

A T I I O S . (Saliendo del gabinete con Aramis.) 
Decid, milord, á S. M. que por de fender tan 
noble causa , es tamos dispuestos á ir hasta el 
fin del mundo . 

U R I N A . ¡Gran Dios! estos caba l le ros n o s 
e scuchaban , y 

D ' W I N T . Y bien veis, que podíamos de-
cir lo todo, delante de ellos. 

R E I N A . ¡Gracias cabal leros , gracias! 
Dec idme , milord, los nombres de estos va-
lientes, q u e quiero conservar los e t e rnamen-
te en mi memor ia de una m a n e r a sagrada . 

D ' W I N T . 1¿1 señor conde de la Fére , y el 
señor cabal lero d 'Herb lay . 

R E I N A . Caballeros, hace a lgunos años te-
nia en torno mió, un en j ambre de cortesanos, 
e jérci tos , tesoros. A la mas leve señal mia , 
todos se ocupaban en mi servicio; ahora to-
do ha cambiado; mirad á mi a l rededor .— 
¡Nada! Para l l e v a r á c i m a un designio, del 
cual depende la salvación de un reino y la 
vida de un rey , yo no tengo ce rca de mí mas 
q u e á lord d 'Winter , un amigo de veinte años, 
y á vosotros, cabal leros , á qu ienes conozco 
despues de a lgunos segundos . 

ATHOS. Sobrados fue ran , m a d a m a , si á los 
ojos de l Señor, la vida de tres hombres fue-
se bastante pa r a resca ta r la de vuestro real 
esposo; pero de todos modos, o rdenad a h o r a 
lo que os agrade: ¿decid :¿qué queré is que ha-
gamos? 

R E I N A . (A Aramis.) ¿Y os compadece -
r é i s t ambién vos, cabal lero , como el c o n d e 
de la Fé re , de tanta desgracia? 

A R A M . Y O , madama , tengo por hábi to se-
guir s i empre al conde de la Fére , vaya adon-
de fue re , y sin preguntar le ; pero cuando se 
t rata de servir á V. M., no lo sigo, señora , lo 
p recedo . 

R E I N A . Pues b ien , cabal leros: ya que es-
tais decididos á consagraros al servicio de 
una pobre pr incesa que el m u n d o en te ro 
a b a n d o n a , voy á deci ros lo que se p iensa 
hace r . El rey se hal la solo en medio de los 
escoceses , que le inspiran m u y poca ó nin-
guna coni ianza; sin e m b a r g o que él lo es 
t ambién . Tal vez voy á pediros mucho, de-
masiado quizás, porque n ingún título me au-
tor iza para pedir ; pero en fin, si estáis deci -

didos á servir la gran causa del t rono, a taca-
da en la persona del rey Cárlos, id á Ing la -
terra, cabal leros , uníos 'a l rey mi esposo; sed 
sus amigos y sus guardianes , marchad s iem-
pre á su lado en el combate ; cuidad de su 
persona en su casa, en donde se le f o r m a n 
emboscadas á todas horas, m a s pel igrosas 
que todos los riesgos de la guerra . Y en 
cambio de tan inmenso sacrificio, como vos 
me hacéis , cabal leros , yo os prometo solem-
nemente , no recompensaros , que esta pa l ab ra 
os ofender ía ; y por otra parte, s ienta mal al 
des terrado que implora , hablar de r ecompen-
sas; pero sí, de amaros , de amaros como una 
h e m a n a os amar ía , y de prefer i ros á cuan -
to ecsiste sobre la tierra, despues de mis hi-
jos y de mi esposo. 

A T H O S . ¿Cuándo hemos de part ir , madama? 
R E I N A . ¡Ah! caba l le ros veo que estáis de-

cididos: he aquí el pr imer m o m e n t o de espe-
ranza que he tenido de c inco años á esta par-
te.—¡Ya lo comprendé is ! No es el t rono, 
no es lo co rona lo que yo os r ecomiendo ; 
es la vida de mi Cárlos, de mi esposo, de mi 
rey , la que pongo en vuestras manos. 

A T H O S . Madama , cuan to puedan hace r 
dos hombres que no dan nunca un paso a t ras 
delante de n ingún peligro, esperad lo de no-
sotros. 

R E I N A . (Tendiéndoles la mano que ambos be-
san de rodillas.) ¡Ah los lo repito con t oda 
la efusión de mi a lma , os lo repi to: grac ias , 
cabal le ros , gracias! 

D ' W I N T . Me permit irá V. M . que la a c o m -
pañe? 

R E I N A . N O , po rque podrían conoce ros . 
A T H O S . Pe ro nosotros, m a d a m a , no cor-

remos el mismo riesgo. 
REINA. Me voy en mi l i tera , gracias . 
A T H O S . [Inclinándose.] En ese caso seguire-

mos respetuosamente , y á lo lejos, !a l i tera 
de V . M . 

R E I N A . Adiós conde , decid al rey que mis 
dias son un con t inuo "sufrimiento, mis no-
ches un cons tan te insomnio, y mi vida toda 
una pe r enne súpl ica; pe ro que c u a n d o Dios 
nos reúna ya en la t ierra ó y a en el c ie lo , to-
do se olvidará. ( Vas-e y la siguen un instan-
te despues los dos caballeros.) 

E S C E N A VI. 

L O R D D ' W I N T E R y luego M O R D A U N T . 

D ' W I N T . ¡Pobre reina! (Mordaunt se presen-
ta y permanece en pié en el quicio de la puerta: 
d'Winter deja la ventana y dice al ver á Mor-
daunt.) 

D ' W I N T . ¿Quién es? ¿Qué quereis , ca-
ballero? 

MORD. ¡Cómo! no me conocéis , ni por ca-
sual idad! D ' W I N T . Mas quo b ien , y l a p r u e b a es 

que os repe t i ré en Paris, lo que os he dicho 
en Londres ; vuestra t enaz pe r secuc ión me 
molesta: retiraos, pues, y no deis lugar á q u e 
l lame á los cr iados. 

M O H D . ¡ A h ! t i o , t i o m i ó ! 
D ' W I N T . N O soy vuestro tio; no os conoz-

co. 
MORD. L lamad á vuestros cr iados si os 

place, pero estad seguro que en Par is no co-
metere iscon mígo lav io lenc ia que en Londres . 
Ahora, por lo que respecta á negar que soy 
vuestro sobrino, supongo que lo pensare i s 
mas de una vez, por que ya sabéis que he 
sabido c i e r t a scosas q u e hace un año ignoraba. 

D ' W I N T . ¿Y qué me impor ta á mí lo que 
vos hayá i s sabido? 

M O K U . O S impor ta mucho m a s de lo que 
se os figura; y estoy seguro que vais á ser 
muy pronto de mi opin ion . Cuando yo me 
presenté en vuestra casa la p r imera vez en 
Londres , fué para preguntaros por mi he ren-
cia; c u a n d o volví la s e g u n d a vez, fué para 
que me díjéseis quién había manchado mi 
nombre; y es tas dos veces, en efec to , me ha-
béis hecho ar ro jar de vuestra casa; pero aho-
ra. yo m e presento aqui para hace ros una p regun ta mucho m a s terr ible que todas aque -
llas otras. Me presento aquí , para pregunta-
ros, como Dios al pr imer homicida ; ¿Caín que 
has hecho de tu hermano? ¿Me comprendé i s , 
milord? milord, ¿qué habéis hecho de vues-
tra hermana? 

D ' W I N T . D E vuestra m a d r e ! 
M O R D . S Í , milord, de mi madre . 
D ' W I N T . Averiguad, desgrac iado, lo que 

ella ha sido, y despues preguntad le al infier-
no, y el inf ierno tal vez os responderá . 

M O R D . (Acercándose á él. | Y a se lo he 
preguntado al verdugo de Bethune y el 
verdugo de Bethune me ha respondido 
¡Ah! ahora veo que me comprendé i s : con 
esta pa labra se esp l ica todo, y con esta l lave 
se abre el abismo. Mí madre había hereda-
do á su marido y . .vos habéis ases inado á mi 
madre; mi apel l ido m e aseguraba la h e r e n -
cia pa te rna , y vos me habéis despojado de 
mi apellido, de shonrándome . Así es que ya 
no me sorprendo de que no me conozcáis . 
Es de mal tono y sienta m u y mal que el ro-
bador l lame su sobrino al hombre que ha em-
pobrecido Sí, milord, cuando uno es ase-
sino, no puede l lamar sobrino suyo al infe-
liz que ha hecho hué r fano . 

D ' W I N T . Ya que quere is pene t r a r en la 
profundidad de este horrible secre to , voy á 
revelároslo al m o m e n t o . Sabed, pues, de 
una vez lo que e ra esa mujer , por quien venís 
hoy á p regun ta rme: esa m u j e r e n v e n e n ó á mi 
hermano, y pa r a h e r e d a r m e á mí ha intenta-
do también ases inarme; ¿qué diréis ahora? 

MORD. Q u e e r a m i m a d r e . 
D ' W I N T . Ella h a hecho mata r á puñala-

das, por un h o m b r e en otro t iempo bueno , 
justo y puro, al desgraciado duque de Buckin-
gham. ¿Qué diréis al saber este c r imen , cu-
y a p rueba yo conservo? 

MORD. Q u e e r a m i m a d r e . 

D ' W I N T . Despues de aquel asesinato, vol-
vió á Francia , y ha e n v e n e n a d o en el con-
vento de las Agustinas de Be thune á una m u -
j e r que a m a b a á un enemigo suyo; este cr i -
men atroz os persuadirá de la just icia del cas-
tigo; también de este c r imen tengo la p rueba . 

MORD. E r a m i m a d r e . 
D ' W I N T . En fin, l lena de asesinatos, abru-

mada de c r ímenes , odiosa á todos, y a m e n a -
zando todavía c o m o una pantera , sedienta de 
sangre , ha sucumbido bajo los golpes de per-
sonas á qu ienes había ecsasperado, ofendido, 
y que j a m a s le habian hecho ni el mas leve 
agravio. El la ha encon t rado , á falta de jue-
ces na tura les y legítimos, unos j u e c e s que 
sus horrorosos atentados, evocaron de aqui y 
de allí y de todas partes. Y ese verdugo que 
os ha refer ido todo, si en efecto os lo ha re-
fer ido, os habrá dicho también que él m i s m o 
se ha es t remecido de a legr ía , a l vengar en 
ella la ve rgüenza y el suicidio de su he rma-
no. Vuestra madre , joven pervert ida, espo-
sa adúl tera , h e r m a n a desnatural izada, homi-
cida, envenenadora , ecsecrab le ÍI los ojos de 
cuantos la habian conoc ido , destes table y 
odiosa á las nac iones mismas que la han re-
cibido en su seno, ha muer to en una horrible 
agonía , maldita del cielo y de la t ierra. Ved 
ahí lo que era esa mujer . 

MORD. ¡Callad! ¡era mi madre! Yo 
no conozco ni sus desórdenes , ni sus vicios 
ni sus c r ímenes , no, yo solo sé que e ra mi 
madre . Y ahora , o idme lo que voy á dec i ros , 
oidme, y que mis palabras se graven en vues-
tra m e m o r i a de tal suerte , que no las ol-
vidéis j amas . De este asesinato que me lo 
ha ar reba tado todo; de este asesínalo que me 
ha dejado sin nombre , que me ha hecho po-
bre, malo, cor rompido, implacable ; de este 
asesinato, milord, yo pediré es t recha cuen ta 
á todos vuestros cómpl ices , c u a n d o los co-
nozca , y á todos mis enemigos , sin escep tuar 
ni al rey Cárlos I. 

D ' W I N T . ¿Quereis ases inarme? En ton -
ces sí que os c o n o c e r é por mi verdade-
ro sobrino; porque seriáis, no hay duda, hijo 
digno de tal madre . 

M O R D . N O , yo no os mataré , al m e n o s 
en este momen to , porque si os quitara d e e n -
medio, quizás no descubrir ía á los otros. Pe-
ro, luego que sepa el nombre de los cuatro 
hombres de Arment iers ¡ \ y de vos, señor! 
¡Temblad en tonces , temblad por vos, y por 
vuestros cómpl ices ; y a uno de e l los lo he 
matado á puñaladas! sin piedad, sin miseri-
cordia; y aquel era el menos culpable de to-
dos vosotros. [ I 'ase.'] 

D ' W I N T . Gracias, ¡Dios mió! ¡Haz que 
no c o n o z c a mas que á mí! 



CUADRO III. 

El Diqne de Bolonia- A la derecha, en el primer 
plano, una casa de pescador; en el tercer plano el brick 
Parlamento- En el fondo, al ancla, la corbeta El 
Relámpago. A la izquierda, una escalera que condoce 
al faro. 

E S C E N A I. 

M O K D A T , Paseándose sobre el dique. A N D R É S , 
P A T R O N D E ! . B R I C K EL. P A R L A M E N T O . 

M O R D . (Andrés Sjnith que enlra.) I ,Qué h a y , 
pa t rón Andrés ! 

AND. Nad ie todavía , cabal lero . 
MORD. ¿Habéis en t rado en la posada de 

las A r m a s de Inglatera? 
AND. SÍ señor . 
M O R D . ¿ Y preguntasteis si y a habían lle-

gado dos cabal leros l lamados los señores d ' 
Ar tagnan y Duvallon? 

AND. NO sé que nadie los h a y a visto. 
MORD. ¿Ni á n inguno otro que se les pa -

r e z c a ! 
AND. Jus tamente cuando yo hab laba con 

el posadero, l legaban tres cabal leros, y al 
m o m e n t o se me antojó que podian ser ellos; 
pe ro me engañé , po rque fueron á apea r se á 
la posada de la E s p a d a de Enr ique el Gran-
de. Ent ró solo uno de los tres; los otros dos. 
a p e n a s echaron pié á t ierra, d ieron las bri-
das de sus cabal los á los lacayos y pregunta-
ron por dónde se iba al puer to . 

MORD. P u e s que no se descu iden; y a les 
h e dicho que á las ocho de la noche en pun-
to; y si no llegan á la ho ra lijada, no los es-
pe r a r é ni un minuto mas. Con que, capi tan 
Andrés , alistaos, y á las ocho á la vela. 

AND. Muy bien, señor, todo estará pronto. 

E S C E N A I I . 

Los tnismos, P A R R Y . 

P A R R . (Acercándose á Andrés.) Decid , ami-
go, ¿sois vos el patrón de este ba rco ! 

AND. SÍ señor . 
P . \ R R . ¿ O S dais á l a ve la esta n o c h e ! 
AND. A las ocho. 
PARR. ¿Podéis darnos pasa je á mi h e r m a -

n a y á mí. 
AND. [Bajo a. Mordaunt. 1 ¿Oís esto! 
M O R D . S Í , p rocurad saber quien es esa 

h e r m a n a . . 
AND. (A Parry.) ¿Pues que, v a sabéis a 

d ó n d e yo voy! PAR. SÍ, vais á Neweas t l e , y c o m o New-

castle está en la f ron te ra de Escocia , u n a vez 
allí , para l legar á nues t ro país, solo tendre-
mos que a t ravesar el T y n e . 

AND. (A Mordaunt.) ¿Qué debo h a c e r ! 
MORD. Id á ver á esa mujer , aver iguad 

quién es y lo que quiere , y luego, si necesa -
rio fuese , la veré yo mismo. 

AND. ¿Y en dónde está vuestra he rmana? 
PARR. E n esta casa ; ¿quereis que l a lla-

m e ! 
AND. No , no la incomodéis ; yo mismo iré 

á hablarla . 
MORD. Id pronto. ¡Ah! me pa rece q u e 

estos son mis hombres . 
AND. RMirando.) No, estos son los dos 

viajeros que p regun ta ron por dónde si iba 
al puer to , en la posada de la Espada de E n -
rique el Grande . 

MORD. ¿Traían el camino de Par i s ! 
AND. SÍ señor . 
MORD. T a l vez sabré por el los a lgunas 

noticias interesantes . Id pronto , y y a me 
c o m p r e n d é i s . . . . Nada prometáis sin que 
yo mismo h a y a v i s t o . . . . 

AND. NO tengáis cuidado. Amigo, vamos . 

E S C E N A I I I . 

M O R D A U N T solo, luego A T H O S Y A R A M I S 
M O R D . NO, no son el los ¿Pero qué veo? 

Si no me engaño, estos son sus dos ami-
gos. No h a y duda , son los mismos que 
es taban en el cuar to del señor d 'Ar tagnan 
cuando y o fu i á verlo. No nos d e m o s por 
en tendidos luego , luego. 

E S C E N A Y. 

M O R D A U N T en el procenlo. Á T H O S Y A R A M I S , 
pasando por una esclusa y deteniéndose en me-

dio de ella. 

A R A M . J,Será este el barco , Athos! 
A T I I O S , Pa rece que está pa r a dar la ve la . 

Pero no creo que es el nuestro, porque este 
es un br ick, y el nuest ro una corbeta . Este 
está todavía a t racado al muel le , y el nuestro 
está en f ranqu ía : éste se l lama el P a r l a m e n -
to y el nues t fo , según lo q u e h a dicho de 
Winter , se l lama el R e l á m p a g o . 

MORD. ¡De Winter! Sí, no h a y duda. 
De Winter han dicho. 

ARAM. Silencio, que h a y allí u n hombre 
que parece que nos escucha . 

A T I I O S . Pues habra perdido su t iempo, por-
que creo que nada h e m o s dicho, que no pue-
da oir todo el mundo . 

ARAM. Sin emba rgo , h a b l e m o s de otra co-
sa, y ahora con mas razón, porque el hom-
bre se avec ina demas iado . 

M O R D . (Esperando á Athos y Aramis á su 
llegada.) Dispensadme, caba l le ros , no me 
engaño; me imagino que he ten ido el honor 
antes de ahora, de haberos visto en Paris. 

A T H O S . ¿Vos, caballero? En verdad 
que no recuerdo haber d is f ru tado de tai sa-
tisfacción. 

A RA M. Ni yo tampoco , caba l le ro . 
M O R O . S Í señores; hace cuatro días, en 

casa del señor d 'Ar tagnan . 
A T H O S . ¡Ah! sí, es cier to; ahora me a c u e r -

do muy bien: os supl ico q u e me dispenséis 
esta falta involuntar ia . 

AR\M. Y á mí igua lmente , si he olvidado 
tan pronto 

MORD. ¿Podríais dec i rme si e l señor d 'Ar-
tagnan esta aún en Paris! 

A T H O S . H a c e tres días que lo de jamos en 
la posada de la Chevret te . 

MORD. ¿Y no sabéis si sa es taba d isponien-
do para hace r a lgún viaje! 

A T H O S . N a d a sabemos. 
MORD. P e r d o n a d m e , cabal leros , el que 

os haya in ter rumpido, y acep tad mis mas es-
presivas gracias por vuestra deferencia . 

la cita; y que no es eso todo. ¿Quereis qué 
os diga una cosa! 

ARAM. ¿Cual? 
A T H O S . Y O conocí al m o m e n t o q u e aquel 

jóven e ra el mensa je ro de Maza r in . 
ARAM. ¿Dé v e í a s ! 
A T H O S , S Í ; pero quer ia verlo y ecsamina r -

lo m a s de cerca'. 
A R A M . ¿ Y para qué? 
A T H O S . E S m u y probable que os burléis , 

de mí, que rae digáis que repi to s i empre la 
misma cosa, y que mé toméis, en fin, por el 
m a s pus i lánime de los visionarios. 

ARAM. Vaya , decid pues . 
A T H O S , ¿ A quién se os figura q u e se p a -

rece aquel jóven , tanto cuanto p u e d e un 
hombre parecerse á una mu je r ! 

ARAM. En efec to , ahora caigo, y c reo que 
tencis razón, Athos: aquel la boca lina y deli-
cada; aque l l a nar iz agui leña y cor tada c o m o 

j el pico de u n a ave de rapiña; aque l los ojos 
que pa rece qué obedecen s i empre las órde-
nes de l espíri tu, y j a m a s las del corazon 
¡Si fuese el fraile! 

A T H O S . A pesa r mió, es l o ' que yo he pen-

E S C E N A V. 

A T H O S Y A R A M I S . 

A R A M . 
gunton! 

A T H O S . 
aburrido. 

ARAM. 
A T H O S . 
ARAM. 
A T H O S . 

¿Qué os pa r ece este e terno pre-

Que es a lgún provincial que está 

¡Y no habéis aplastado á la s ie rpe-

O un espía que se informa. 
Es muy posible. 

¿Y le habéis respondido así! 
¿Y por qué no! Nada me autori-

zaba á responder le de otro modo. Ha sido 
atento con nosotros, y no podíamos dejar dé 
serlo con él. 

ARAM. Sin embargo , Athos, en nues t r a 
posicion nos conviene desconfiar de todo el 
mundo. , 

ATHOS. E s a r e c o m e n d a c i ó n á v o s o s v i e -
ne como de molde, porque , en fin, vns sois 
el que ha pronunciado el nombre de Win te r . 

ARAM. ¿Y eso qué t i ene de par t icular! 
A T H O S . Yo no sé si t iene ó no a lgo de 

particular; pero lo c ier to e s q u e yo observé 
que e s e j ó v e n se ace rcó al oir aquel nombre . 

ARAM. ' ¿ L O habéis obse rvado! 
ATHOS. De una m a n e r a m u y clara . 
ARAM. Entonces , razón de mas pa ra de-

cirle cuando nos habló , que fuese á su ca-
mino. 

A T H O S . ¿Para p rovocar una pendenc ia ! 
ARAM. ¿Y de cuando acá teneis miedo á 

una p e n d e n c i a ! 
A T E O S . Y O s i empre t engo miedo á una 

pendencia c u a n d o se me espe ra en a lguna 
parte, y la pendenc i a p u e d e h a c e r m e fal tar á 

1 6 — T E A T R O . 

sado. 
A R A M . 

cilla! 
A T H O S . ¡Estáis loco! sin saber á punto fi-

j o Y aún cuando lo supiésemos, ese jó -
ven nada nos ha hecho. 

ARAM. En ese sent imiento noble conozco 
á mi amigo Athos. Su misma g randeza lo ha-
ce pueri l , y su leal tad lo vuelve impruden-
te Que yo me cerc iore de que él es , y 
l é j u r o que he de romper le la c a b e z a con t r a 
la pr imer p iedra que encuen t re . 

A T H O S . ¡Silencio! de Winte r . 
A R A M . N O seria malo dccir le algo de ese 

jóven : si es su sobrino, él debe conocer lo . 
A T I I O S . ¿Queréis q u e r ep resen temos á sus 

ojos el papel de dos niños tímidos! 
ARAM. Decís bien; de jemos las cosas eri 

tal estado, y si volvemos á encon t ra r á ese 
jóven , p o n g á m o n o s s i empre en acecho . En 
efecto es De Win te r . 

A T H O S . S Í y detras de él, v ienen nuestros 
lacayos, allá por el ángu lo del baluar te . C o -
nozco á Gr imaud por sus piernas; y por su 
aire provincial , á Blaisois que t rae nuest ras 
carabinas . 

ARAM. Cierto; pero , ¿y qué tendrá nuest ro 
amigo! se pa rece á los condenados del Dan-
te, que miran á sus talones, porque Sa tanás 
les ha dis locado los pescuezos . ¿Qué busca-
rá con tanto empeño á su espalda! ' 

E S C E N A VI. 

D I C H O S , D E W I N T E R . , [Anochece y se enciende la 
farola.] 

WINT. ¿Ya aquí , caba l le ros! Me ale gro 



mucho de haberos encontrado, si os parece , 
par t i remos inmediatamente." 

ARAM. Por nosotros, milord, no nos de-
tendremos. Sin embargo que la mar me as-
quea un poco de dia, y un algo mas de no-
che. ¿Pero qué os agita? 

W I N T . [Mirando' liúda atras.] Nada, na-
da. Bien, que al pasar por detrás del ba-
luarte me ha p a r e c i d o . . . . En fin, vámonos. 
¿No veis allí aquel barco, que está m a s alia 
del faro? Esa es nuestra corbeta que está 
sobre el ancla de espía. Y á fé que yo de-
seara estar ya á bordo. 

AKAM. Me. parece, milord, que con la pri-
sa habéis olvidado algo. 

WINT. ¡No, es una idea! una preocu-

nos volveremos á ver en Inglaterra . (Se pier-
de de Vista el bote, y él lo observa un momento.) 
Andad, a n d a d . . . . (Baja.) Sí, la Providencia 
es quien me los ha hecho conocer , y la 
Providencia es quien los lleva á Inglaterra, 
en donde yo t engo , tanto valimiento. Estos 
son dos de los cuatro; pero no desesperemos 
d e encon t ra rá sus compañeros . 

pación. 
A T H O S . 
W I N T . 

p a t r ó n . . 

(A Aramis.) Lo ha visto. 
Cuando gustéis, caballeros. ¡Hola! 

[ Un hombre que. está acostado en un 
bote, se levanta.) ¿Vos sois el que ha de llevar-
nos á la corbeta El Relámpago? 

B A T E L E R O . Sí señor. . 
WINT. Entonces , ayudad á nuestros cria-

dos. 
BAR. Por aquí , señores. 
[Mordaunt vuelve ú presentarse del ot ro lado 

del muelle, y sube por la escalera que va al faro. 
Los tres caballeros se embarcan.] 

A R A M . (A Athos.) Ahí está otra vez aquel 
caballerito. ¿Si querrá estorbarnos el embar-
qygt 

A T H O S . Feliz seria la ocurrencia . El es-
tá solo, y nosotros somos siete, eoutando con 
el barquero . 

ARAM. Se conoce que ese hombre no es 
nuestro amigo. 

WINT. ¿Quién? 
El joven aquel. 
¿Pero qué joven? 
Miradlo, aquel que está allí al pie 

A R A M . 
W I N T . 
A R A M . 

del faro. 
W I N T . ¡El es! Con razón me pareció 

que lo habia conocido. 
A T H O S . i.Y quién es él? 
WINT. El hijo de Milady. 
GRIM. E l f r a i l e . 

M O R D . [Desde donde domina el bote.] oí, 
yo soy, querido t i o , . . . . yo soy el hijo de Mi-
lady soy el f ra i le ; soy e l secretario y el 
amigo de Cronmell , y soy, en fin, el que os 
conoce á vos y á vuestros compañeros . 

ARAM. ¡Hola! ¿Conque el sobrino, y el 
fraile, y el hijo de Milady? 

W I N T . P o r d e s g r a c i a , s í . 
ARAM. En tonces espera [Tomas u ca-

rabina y mete puntería á Mordaunt.] 
GRIM. ¡ F u e g o ! _ 
A T H O S . [Apartándole el canon.] ¿Que ha-

céis, amigo mió? 
Ar.AM. ¡El diablo cargue con vos! Le 

habia hecho tan buena puntería, que le hubie-
ra colocado la bala en medio del pecho. 

A T H O S . Basta con haber matado á la 
dre . (Empieza á andar el bote.) 

MOBD. Ahora no me cabe duda 
Sois vos, caballeros, y os conozco bien. 

m a 

E S C E N A VII . 

M O R D A U N T , D ' A R T A G N A N , P O R T H O S Y Mous-
Q Ü E T O N . 

PORT. Se me antoja que hemos llegado 
tarde. * . 

D ' A R T . En ese caso, amigo mío, la culpa 
es vuestra . Con vuestro apetito devorador, 
nunca podemos hacer nada bien hecho; no 
acabamos nunca. 

PORT. N o s o y y o , a m i g o m í o ; e s e s e 
picaro de Mouston que á todas horas tiene 
hambre . Mouston, ¿habéis traido las provi-
siones de boca? 

M O U S T . Sí, señor barón. 
MOKD. Me pa rece que esos son mis dos 

caballeros. 
D ' A R T . ¿En dónde demonios encontrare-

mos ahora á nuestro señor Mordaunt? 
PORT. ¡Toma! En el muelle. ¿No nos ha 

dado la cita para allí? 
D ' A R T . Sí, pero hasta las ocho. 
PORT. Pues bien, ahora están dando. 
MORD. En efecto, caballero, y micompla 

cencia es es trema al ver vuestra esactitud. 
D ' A R T . No os sorprenda, es una costum-

bre militar que t iene ya veinte años de fecha. 
MORD. Sea en hora buena . Creo que ya 

podremos embarcarnos . 
D'ART. Cuando gustéis, estamos listos. 
PORT. Un momento, caballero; ¿sabéis si 

la despensa de la corbeta está bien provista? 
M O R D . S Í señor, y aun cuando no lo estu-

viera, no tenemos mas que t res dias de tra-
vesía. 

PORT. Sin embargo, en tres días se puede 
tener hambre , mucha hambre . 

MORD. Si no teneis otra objecion de mas 
peso que hace rme , bien podéis estar tran-
quilo. D ' A R T . .Es la única que mi amigo ¡ 

MORD. Entonces , vamos á bordo. 
D ' A R T . Vamos, P o r t h o s . . . . [D'Artagnan y 

Porthos atraviesan la plancha.'] 
N O D S T . ¡ Y qué, señor! ¿también yo he de 

pasar por ahí? 
PORT. ¡ P u e s y a s e ve! 
D ' A R T . ¿ N O hemos pasado nosotros? 
P O Ü S T . ¡Oh! eso es otra cosa: vosotros 

sois valientes 
DART. Vamos, pues, Ó 
POKT. Dame la mano, mi pobre Mouston, 

ya tú te es tás volviendo viejo. [Mouston 
pasa.) 

E S C E N A V I I I . 

M O R D A U N T sobre el prosenio. 

MORD. Y bien, patrón Andrés, ¿esa mu-
je t ! 

AND. Allá está todavía. 
MORD. Hacedla venir. 
AND. Al instante: (A la puerta.) señora, 

cuando gustéis 
MORD. Haced todos vuestros preparativos, 

y despachaos, que á las nueve hemos de estar 
f u j r a del puerto. 

PARRY. ¡Ali! . . . . V. M. me ha l l amado . . . 
R E I N A . S U amigo Servidores como 

vos, valen mucho mas que la mayor parte de 
aquellos amigos que nosotros conocemos. 

P A R R Y . (Casi arrodillado y besando el ves-
tido.) ¡Ah! ¡madama! 

MORD. Ya no me cabe duda: es la reina. 
El cielo, el cielo mismo me los entrega á to-
dos. (A la reina.) ¿Quereis tomar mi brazo, 
señora? Solo á nosotros se nos espera. [Se 
oye mandar técnicamente la maniobra, y el telón 
cae al momento que la reina atraviesa la plancha 
para ir á bordo.] 

Y a 

E S C E N A I X . -

M O R D A U N T , LA R E I N A Y P A R R Y . . 

R E I N A . [De escocesa.] Me han d i c h o q u e 
sois el patrón de este barco. 

MORD. El patrón, no señora; pero lo he 
fletado todo de mi cuenta. 

R E I N A . E S lo mismo; está á vuestra dispo-
sición, q u e es lo que yo quise decir. 

M O R D . P O C O mas ó menos. ¿ Y qué man-
dábais? 

R E I N A . Deciros solo, que me haríais un 
particular servicio, si quisieseis darme pasaje 
á mí y á rni hermano. 

MORD. ¿Vais á Inglaterra? 
REINA. A E s c o c i a . 
M O R D . Y nosotros á Newcast le . 
R E I N A . L O sé, señor; pero á mí, una vez 

en Newcastle, me es muy fácil t rasladarme a! 
condado de Perth. , 

MOKD. En hora buena , señora, yo tendr ía 
mucho gusto, pero es el caso que no hay 
mas que un camarote disponible. 

R E I N A . ¡Ah! ¿qué me decís? 
MORD. L a v e r d a d . 
R E I N A . Sin embargo, señor, como mi her-

mano tiene un gran placer en acompañarme, 
él se acomodara , no importa dónde , en cual-
quier rincón A proa. Con los marineros, 
con los criados. 

MORD. ¡ I m p o s i b l e ! 
R E I N A . Y qué, señor, no son bastantes ni 

súplicas, ni dinero. 
M O R D . N O , nada 
REINA. Entonces me decido á irsola, ¡có-

mo ha de ser! 
MORD. Pues en ese caso, no perdáis tiem-

po. 
R E I N A . Adiós, mi pobre Par ry ; es forzoso 

separarnos. Me voy á Newcastle, y de allí 
pasaré al campo del rey, donde quiera que 
esté. Aprovechad la primer coyuntura para 
ir á Inglarerra , é id al momento á buscarme. 

P A R R Y . Pero . . . ¿y cómo dejar sola á 
V. M ? 

R E I N A . E S preciso, amigo mió. 

K 2 G 

C U A D R O I Y . 
Magnífico salón de una casa de Newcastle, ocupada 

porCsomwell. 

ESCENA I. 

C R O M W E L , E L CORONEL G R O S L O W . 

C R O M W . ¿Conque decíais, coronel...? 
G K O S L . Digo, señor Cromwel), que si que-

réis, hoy mismo, ó á mas tardar mañana , el 
rey Cárlos I estará en vuestro poder. 

C R O M W . ¿Cómo, y de qué modo? Veamos. 
G R O S L . Porqüe está ecsausto de recursos; 

porque los que esperaba de Francia no le 
han l legado; porque en lugar de un ejército 
y de los caudales que debia reunir su amigo 
de Winter , solo le ha traido a lgunos diaman-
tes, últimos recursos d e . m a d a m a Enr iqueta , 
y dos caballeros, último socorro que le envía 
para restituirle la corona, no diré el rey de 
Francia , sino la nobleza , sin duda para verlo 
morir. 

C R O M W . Muy bien, coronel . . .Tendré pre-
sente lo que acabais de decirme,"y en mi pri-
mera comunicación al par lamento, recomen-
daré vuestro celo y vuestra actividad. 

G R O S L . General , pero me parece que yo 
en lugar vuestro.. . . 

CROMW. Espero noticias de Francia; tam-
bién yo he enviado una persona de mi con-
fianza al señor Mazar ín . 

G . Í O S L . Pe ro vuestro enviado puede tar-
dar, general . Los vientos y las olas no están 
á las órdenes de nadie, ,y si no se^aprovecha 
la ocasion. . . 

C R O M W . Os engañais, los vientos y las olas 
están á las ó rdenes del Eterno, y por eso se 
le l lama el Dios de las tempestades, y el Eter-
no está de nuestra parte. 

G R O S L . General . . . . 
C R O M W . (Sentándose.) Asomaos á esta 

ventana, mirad al puerto ¿no es así? 
G R O S L . S Í señor. 
C R O M W . ¡Y qué veis de nuevo en el pyer-

to? 



mucho de haberos encontrado, si os parece , 
par t i remos inmediatamente ." 

AKAM. P o r nosotros, milord, no nos de-
tendremos . Sin embargo que la mar me as-
quea un poco de dia, y un algo mas de no-
che. ¿Pero qué os agita? 

W I N T . [Mirando' liúda atras.] Nada , na-
da. Bien, que al pasar por detrás del ba-
luarte m e ha p a r e c i d o . . . . En fin, vámonos . 
¿No veis allí aque l barco , que está m a s alia 
del faro? Esa es nuestra corbe ta que está 
sobre el ancla de espía. Y á fé que yo de-
seara estar y a á bordo . 

AKAM. Me. parece , milord, que con la pri-
sa habéis olvidado algo. 

WINT. ¡No, es una idea! una preocu-

nos volveremos á ver en Ingla terra . (Se pier-
de de Vista el bote, y él lo observa un momento.) 
Andad , a n d a d . . . . (Baja.) Sí, la Providencia 
es quien me los h a hecho conocer , y la 
Providencia es quien los l leva á Inglaterra , 
en donde yo t e n g o , tanto valimiento. Estos 
son dos de los cuatro; pero no desesperemos 
d e e n c o n t r a r á sus companeros . 

pac ión. 
A T H O S . 
W I N T . 

p a t r o n . . 

(A Aramis.) Lo h a visto. 
Cuando gustéis, caballeros. ¡Hola! 

[ Un hombre que. está acostado en un 
bote, se levanta.} ¿Vos sois el que h a de llevar-
nos á la corbeta E l Relámpago? 

B A T E L E R O . S Í señor. . 
WINT. Entonces , ayudad á nuestros cria-

dos. 
BAR. Por aqu í , señores. 
[Mordaunt vuelve á presentarse del otro lado 

del muelle, y sube por la escalera que va al faro. 
Los tres caballeros se embarcan.] 

A R A M . (A Athos.) Ahí está otra vez aquel 
caballeri to. ¿Si querrá es torbarnos el embar -
qygt 

A T H O S . Feliz seria la ocurrencia . El es-
tá solo, y nosotros somos siete, con tando con 
el barquero . 

ARAM. Se conoce que ese hombre no es 
nues t ro amigo. 

WINT. ¿Quién? 
El joven aquel . 
¿Pero qué joven? 
Miradlo, aquel que está allí al pie 

A R A M . 
W I N T . 
A R A M . 

del faro. 
W I N T . ¡El es! Con razón me pareció 

que lo habia conocido. 
A T H O S . i.Y quién es él? 
WINT. El hijo de Milady. 
GRIM. E l f r a i l e . 
.MORD. [Desde donde domina el bote. | oí , 

yo soy, querido t i o , . . . . yo soy el hijo de Mi-
lady soy el f ra i le ; soy e l secretar io y el 
amigo de Cronmell , y soy, en fin, el que os 
conoce á vos y á vuestros compañeros . 

ARAM. ¡Hola! ¿Conque el sobrino, y el 
frai le, y el hijo de Milady? 

W I N T . P o r d e s g r a c i a , s í . 
ARAM. E n t o n c e s espera [Tomas u ca-

rabina y mete puntería á Mordaunt.] 
GRIM. ¡ F u e g o ! _ 
A T H O S . [Apartándole el canon.] ¿Que ha-

céis, amigo mió? 
Ar.AM. ¡El diablo cargue con vos! Le 

habia hecho tan b u e n a punter ía , que le hubie-
ra colocado la bala en medio del pecho . 

A T H O S . Basta con haber matado á la 
dre . (Empieza á andar el bote.) 

MOBD. Ahora no m e cabe duda 
Sois vos, cabal leros, y os conozco bien. 

M A 

E S C E N A VII . 

M O R D A U N T , D ' A R T A G N A N , P O R T H O S Y Mous-
Q Ü E T O N . 

FORT. Se me antoja que hemos l legado 
tarde. * . 

D ' A R T . En ese caso, amigo mío, la culpa 
es vues t ra . Con vuestro apeti to devorador, 
n u n c a podemos hace r nada bien hecho; no 
acabamos nunca . 

PORT. N o s o y y o , a m i g o m í o ; e s e s e 
picaro de Mouston que á todas horas tiene 
hambre . Mouston, ¿habéis traido las provi-
s iones de boca? 

M O U S T . S Í , señor barón. 
MOKD. Me p a r e c e que esos son mis dos 

cabal leros. 
D ' A R T . ¿En dónde demonios encontrare-

mos ahora á nuestro señor Mordaunt? 
PORT. ¡Toma! En el muel le . ¿No nos ha 

dado la cita para allí? 
D ' A R T . S Í , pero hasta las ocho. 
PORT. Pues bien, ahora están dando. 
MORD. En efecto, cabal lero, y m i c o m p l a 

cenc í a es es t rema al ver vuestra esacti tud. 
D ' A R T . N O OS so rprenda , es u n a costum-

bre militar que t iene y a veinte años de fecha. 
MORD. Sea en hora buena . Creo que ya 

podremos embarcarnos . 
D'ART. Cuando gustéis, estamos listos. 
PORT. Un momento , cabal lero; ¿sabéis si 

la despensa de la corbe ta está bien provista? 
M O R D . S Í señor, y aun cuando no lo estu-

viera, no tenemos mas que t res dias de tra-
vesía. 

PORT. Sin embargo , en tres días se puede 
tener hambre , mucha hambre . 

MORD. Si no teneis otra objecion de mas 
peso que hace rme , b ien podéis estar tran-
quilo. 

D ' A R T . .Es la única que mi amigo ¡ 
MORD. Entonces , vamos á bordo. 
D ' A R T . Vamos, P o r t h o s . . . . [D'Artagnan y 

Porthos atraviesan la plancha.] 
NODST. ¡Y qué, señor! ¿también yo he de 

pasey- por ahí? 
PORT. ¡ P u e s y a s e ve! 
D ' A R T . ¿ N O hemos pasado nosotros? 
P O Ü S T . ¡Oh! eso es otra cosa: vosotros 

sois valientes 
DART. Vamos, pues, Ó 
POKT. Dame la mano, mi pobre Mouston, 

ya tú te e s t á s volviendo viejo. [Mouston 
pasa.] 

E S C E N A V I I I . 

M O R D A U N T sobre el prosenio. 

MORD. Y bien, pat rón Andrés , ¿esa mu-
jer? 

AND. Allá está todavía. 
MOBD. Hacedla venir. 
AND. Al instante: (A la puerta.) señora, 

cuando gustéis 
MORD. Haced todos vuestros preparativos, 

y despachaos , que á las nueve hemos de estar 
fuora del puerto. 

PARRY. ¡Al i ! . . . . V. M. m e h a l l amado . . . 
R E I N A . S U amigo Servidores como 

vos, valen mucho mas que la mayor parte de 
aquellos amigos que nosotros conocemos . 

P A R R Y . (Casi arrodillado y besando el ves-
tido.) ¡Ah! ¡madama! 

MORD. Ya no m e cabe duda: es la reina. 
El cielo, el cielo mismo me los en t rega á to-
dos. (A la reina.) ¿Quereis tomar mi brazo, 
señora? Solo á nosotros se nos espera. [Se 
oye mandar técnicamente la maniobra, y el telón 
cae al momento que la reina atraviesa la plancha 
para ir á bordo.] 

Ya 

E S C E N A I X . -

M O R D A U N T , LA R E I N A T P A R R Y . . 

R E I N A . [De escocesa.] Me han d i c h o q u e 
sois el patrón de este barco. 

MORD. El patrón, no señora; pero lo he 
fletado todo de mi cuenta . 

R E I N A . E S lo mismo; está á vuestra dispo-
sición, q u e es lo que yo quise decir. 

M O R O . P O C O mas ó menos. ¿ Y qué man-
dábais? 

R E I N A . Deciros solo, que me har ía is un 
particular servicio, si quisieseis darme pasaje 
á mí y á rni hermano . 

MORD. ¿Vais á Inglaterra? 
REINA. A E s c o c i a . 
M O R D . Y nosotros á Newcast le . 
R E I N ' A . L O sé, señor; pero á mí, una vez 

en Newcastle , me es muy fácil t ras ladarme a! 
condado de Perth. , 

MORD. En hora buena , señora, yo tendr ía 
mucho gusto, pero es el caso que no hay 
mas que un camaro te disponible. 

R E I N A . ¡Ah! ¿qué me decís? 
MORD. L a v e r d a d . 
R E I N A . Sin embargo , señor, c o m o mi her-

mano t iene un gran placer en acompañarme , 
él se acomodara , no importa dónde , en cual-
quier r incón A proa. Con los marineros, 
con los criados. 

MORD. ¡ I m p o s i b l e ! 
R E I N A . Y qué, señor, no son bastantes ni 

súplicas, ni dinero. 
M O R D . N O , nada 
REINA. En tonces me decido á i rsola , ¡có-

mo ha de ser! 
MORD. Pues en ese caso, no perdáis tiem-

po. 
R E I N A . Adiós, mi pobre Par ry ; es forzoso 

separarnos. Me voy á Newcast le , y de allí 
pasaré al campo del rey, donde quiera que 
esté. Aprovechad la pr imer coyuntura para 
ir á Inglarer ra , é id al momento á buscarme. 

P A R R Y . Pero . . . ¿y cómo dejar sola á 
V. M? 

R E I N A. Es preciso, amigo mió. 

K 2 G 

C U A D R O I Y . 
Magnífico salón de una casa de Newcastle, ocupada 

porCsomweU. 

E S C E N A I. 

C R O M W E L , E L CORONEL G R O S L O W . 

C R O M W . ¿Conque decíais, coronel.. .? 
G K O S L . Digo, señor Cromwel), que si que-

réis, hoy mismo, ó á mas tardar mañana , el 
r ey Carlos I estará en vuestro poder . 

C R O M W . ¿Cómo, y de qué modo? Veamos . 
G R O S L . Porque está ecsausto de recursos; 

porque los que esperaba de Franc ia no le 
han l legado; porque en lugar de un ejérci to 
y de los caudales que debia reunir su amigo 
de Winter , solo le ha traido a lgunos d iaman-
tes, últimos recursos d e . m a d a m a Enr ique ta , 
y dos cabal leros , último socorro que le envía 
pa ra restituirle la corona , no diré el rey de 
Francia , sino la nob leza , sin duda pa ra verlo 
morir. 

C R O M W . Muy bien, coronel . . . .Tendré pre-
sente lo que acaba is de decirme,"y en mi pri-
mera comunicac ión al par lamento , r ecomen-
daré vuestro celo y vuestra actividad. 

G R O S L . Genera l , pero m e pa rece que yo 
en lugar vuestro. . . . 

CROMW. Espero noticias de Francia ; tam-
bién yo he enviado una persona de mi con-
fianza al señor Mazar in . 

G . Í O S L . Pe ro vuestro enviado puede tar-
dar, genera l . Los vientos y las olas no están 
á las ó rdenes de nadie, ,y si no se^aprovecha 
la ocasion. . . 

C R O M W . Os engañais , los vientos y las olas 
están á las ó rdenes del Eterno, y por eso se 
le l lama el Dios de las tempestades , y el Eter-
no está de nues t ra parte. 

G R O S L . General . . . . 
C R O M W . (Sentándose.) Asomaos á esta 

ventana, mirad al puerto ¿no es así? 
G R O S L . S Í señor. 
C R O M W . ¡Y qué veis de nuevo en el pyer-

to? 



•r 

P M I L 

G R O S L . U n ba rco que acaba de e c h a r el 
a n c l a . 

C R O M W . ¡Y no veis á nadie en el c a m i n o 
e t puerto? 

G K O S A L . D O S h o m b r e s e m b o z a d o s que pa-
r e c e n es t rangeros . " -

CRÓMSV. Ahora escuchad . . . ¿que oisl 
G R O S L . Alguien que sube . 
C R O K W . Ese ba rco que está en el puer to 

e> el briclc Pa r l amen to ; esos dos h o m b r e s que 
v i e n e n por el c amino , son los env iados del 
s eño r Mazar in ; e se h o m b r e que sube , .(locan 
A la puerta) y que toca es mi sec re ta r io , el 
s eño r Mordaunt , y si aun dudáis , corone l , id á 
ab r ir y vereis. 

G R O S L . ( Yendo A abrir.) Es ve rdad , señor , 
estáis inspirado. 

E S C E N A I I . 

D I C H O S , M O R D A U N T . 

E S C E N A I I I . 

M O R D A U N T , C R O M W E L L . 

C R O M W . ¿Teneis, hijo mió, a lgo mas q u e 
dec i rme! 

MORD. Sí señor ; quer ía deci ros que en 
nuestro ba rco vino también una muje r . 

C R O M W . ¡Una mujer !—¿Y qué mu je r es 
esa? 

MORD. El gene ra l Cromwel la verá : un j e -
fe debe verlo todo por sí mismo. 

C R O M W . tY c ó m o he de ver la yo? 
MORD. H e dado la o rden pa ra que se la 

vigile, y que al m o m e n t o en que in ten te sa l i r 
de la c iudad, la p resen ten á Vuestro H o n o r . 

C R O M W . ¿Según eso, c ree is que esa m u j e r 
es de a l g u n a importancia? 

M O K D . V O S lo juzgareis . 
C R O M W . ¡Silencio! a lguno v iene . 

C ROMW 
M O R D . 
C ROMW. 
M O R D . 
CROMSV. 
M O R D . 

C R O M W . Bien venido, Mordaun t . U n a voz 
m e dijo a n o c h e que os ver ia esta m a ñ a n a . 

M O : R D . E r a la voz del Seño . . El Señor 
hab l a s i empre á aque l los que es tán enca rga -
dos de h a b l a r en su n o m b r e . 

C R O M W . ¿ Q u é ' n o s t raéis de F r a n c i a , hijo 
mió? 

MORD. Magní f i cas noticias, señor . 
C R O M W . Sed e n t o n c e s dos v e c e s bien ve-

n ido . ¿Habéis vis!o al cardenal? 
. M O R D . S Í señor . 

¿Os ha dado a l g u n a respuesta? 
Sí señor . 

¿Verbal? 
Po r escr i to . 

¿A vos mismo? 
Para que la cosa sea m a s s o l e m n e 

y de m u c h a mas ent idad á vuestros ojos, os 
la env ía con un t en ien te de mosque te ros del 
r e y y un oabal tero d e la cor te . 

C R O M W . ¿ Y s e l laman? 
MORD. El t en ien te , el señor caba l l e ro d ' 

A r t a g n a n , y el otro el señor Duval lon. 
C R O S I W . " Es decir , dos espías que acredi -

t a c e r ca de mí. 
MORD. El espíri tu divino es tá con vos, se-

ñor: y á Dios no se le espía . 
C ROMW. ¿Y esos dos h o m b r e s están abajo? 
MORD. E s p e r a n d o vues t ras ó rdenes . 
C R O M W . ¿Ya lo ois, co rone l Groslow? c reo 

q u e ha l legado e l m o m e n t o que tanto deseá-
bais . 

G R O = L . ¿Qué ordenáis , general? 
C R O M W . Haced pone r las cotas de ma l l a 

ba jo las armas, y o rdenad á vuest ro regimien-
to é igua lmente á todo e l e jérc i to que esté 
listo al p r imer ' t oque de t rompeta . 

GROSL. O b e d e z c o . 
C R O M W . Decid de paso á esos dos cabal le-

ros que suban . (Váse Grosloic.) 

E S C E N A IV. 

D I C H O S , D ' A R T A G N A N , P O R T H O S . 

MORD. Adelante , cabal le ros , estáis en p re -
senc ia del genera l C romwel l . 

C: 0« . S e ñ o r Mordaun t , si e l v ia je no os ha 
fa t igado m u c h o 

MORD. Y a sabéis , señor, que y o j a m a s me 
fatigo, y mucho m e n o s c u a n d o se trata de ser-
viros. 

G R O J I . En ese caso, t omad esa ca r ta q u e 
está ahí pa ra vos; leedla , y al ins tante mismo 
poned por obra cuan to en el la se os p rev iene ; 
y despues de leer la , quemad la . 

M O R D . - (Inclinándose.) Sea cua l fue re , mi-
lord, el con ten ido de esta car ta , lo p o n d r é a l 
momen to por obra. 

C ROM. Si lencio, hijo mió, que y a no esta-
mos solos. 

D ' A R T . (Mirandoque Cromwell mirad Mor-
daunt.) ¿Qué os pa rece , l 'orthos? 

PORT. ¿De q u e ? 
D'ART. Del gene ra l Cromwel l . 
PORT. Que t iene el aspec to de lo que es , 

de un ca rn i ce ro . 
D'ART. Os engaña is , el ca rn ice ro es el co-

ronel Har r i son . 
P O R T . ¡ A h ! s í , é l e s 
D ' A R T . [ Viendo que Cromwell vuelve.] E s 

el gene ra l Oliverio Cromwel l De jadme 
hab la r á mí. ( Váse Mordaunt.) 

OROM. Salud, cabal le ros ; a p e n a s puedo da r 
crédi to á lo que acaba de decirme, Mordaunt . 

D ' A R T . Sin e m b a r g o , no os dijo mas q u e 
la ve rdad , si os ha dicho que nosotros nos 
p re sen tamos aquí , como env iados del ilustrí-
s imo señor ca rdena l . 

CROM. Me disimulareis , e m p e r o , si yo me 
resisto á c r ee r que se me d ispensa tanto ho-
n o r . . . ¿Es posible que el n o m b r e del pobre 
c e r v e c e r o de Hemt ing ton , sea tan conoc ido 
del Otro lado del estrecho? 

PORT. ¡Ali! ahora me acue rdo , e r a cerve-
c e ro 

D ' A R T . (Bajo.) Cal lad (Alto.) N o es el 
n o m b r e del c e rvece ro de Hemt ing ton e l que 
se c o n o c e del otro lado del es t recho, s ino el 
del vencedor de M a r s t o n m o o r y de Newbury . 

PORT. ¡Bravo! ¿Dónde diablos ha ap ren -
dido este d Artagnan todo esto que ensarta? 

CROM. N o podéis negar , caba l le ro , que've.-
nís de la mas culta cor te de E u r o p a . ¿Cómo 
estaba S. M. la re ina c u a n d o dejásteis á París? 

D ' A R T . ¿La re ina Ana de Austria? 
C R O M . Ñ O , nues t ra re ina S . M . Enri-

queta de Franc ia , la esposa de Car los I, á 
quien, hijos fieles los de Ing la te r ra , t i enen el 
pesar de ' comba t i r en este m o m e n t o . 

D ' A R T . A u n q u e hace mucho t i empo que 
no t engo e l honor de ver á S. M., c reo que 
está buena . 

C R O M W . Pues qué , ¿no l r e c u e n t a e l real al-
cázar? , 

D ' A R T . No sé si lo f r ecuen ta ra o no; pero 
lo cier to es que hace m a s de un año que no 
la he visto en él . 

C R O M W . En tonces , e l ca rdena l Mazar in iría 
á hace r l e la corte á su casa. 

D'ART.- El ca rdena l Mazarin no me pa rece 
que e m p l e a en eso su t iempo. A p e n a s le al-
canza el que t iene pa ra escribir: y á propósi-
to. esto me recuerda que soy por tador de u n a 
carta suya . 

C R O M W . P a r a mí, ¿no es ve rdad? . 
D ' A R T . Jus t amen te . 
C R O M W . V é a m o s (Vaya que el señor 

Maza r in sabe escojer b ien *us hombres . Es-
te señor d 'Ar tagnan es un hombre de chispa \ 

P O R T . (Bajo á d' Artagnan.) ¿Sabéis qué 
digo, d 'Ar t agnan ! 

D ' A R T . ¿Qué cosa? 
PORT. Que vuestro genera l Oliverio Crom-

we l l no me pa rece un gran persona je , y lue-
go con ese vestido tan 

D ' A R T . Pues todavía e ra un poco p e o r el 
que t en ia al sentarse en la c á m a r a de los co-
muues , cuando el famoso H a m p d e n dijo al 
verlo: ¿veis á ese paisano tan mal vestido? 
pues ese, si no me engaño , será u n o de los 
mas g r a n d e s hombres de nues t ra época , 

f OHT. ¿Y quién e r a ese famoso Hampden? . . . 
D ' A R T El pr imer h o m b r e de Ing la te r ra , 

antes que Cromwel l lo h ic iera el segundo . 
C R O M W . [Despues de haber laido. | Gracias , 

cabal leros; veo que el señor de Mazarin es 
un gran polít ico, un h o m b r e cua l yo me ha-
bía figurado. 

PORT. ¡Cosa m a s rara! P u e s no se dice 
eso de él en Franc ia . 

D'ART. Supongo, señor, que nos l iareis el 
honor de da rnos a lguna respuesta . 

C R O M W . Me pa rece , cabal le ros , q u e despues 
de un tan largo viaje, debeis es tar cansados ; 
por ahora , b u e n o será reposar un rato, y ma-
ñana . . . 

D ' A R T . ¿Nos daré is la respuesta? 
CROMW. No, m a ñ a n a partiréis y diréis 

diréis s enc i l l amen te lo que haya i s visto. Ca-
balleros, adiós. 

D ' A R T . ¿Qué decís , Por thos , de este aga-
sajo? , . , 

PORT. Que ha h e c h o muy bien en despe-
dirnos, po rque tengo un h a m b r e que no veo. 

D ' A R T . t Y p o d r e m o s t ene r el honor de vol-
ver á veros an te s de partir? 

CROM. Cabal leros, mi casa es ta a vues t ra 
disposición, mient ras pe rmanezcá i s en Ingla-
terra , sea por mucho ó por poco t iempo; s iem-
pre que os ace rque i s á sus u m b r a l e s t end re 
en el lo m u c h a sat isfacción y m e liareis un 
g r a n d e honor . ... 

BIBLIOTECA 
E S C E N A V„ ;-• > 

C R O M W E L L MONTERREY, ftfc 

¡Pe r fec tamente ; todo se e n c a m i n a hac ia el 
fin propuesto' , todo con t r ibuye al feliz ecsito 
de mi empresa , de m a n e r a que el t r iunfo será 
comple to . Mazar in a b a n d o n a á Carlos I , 
y los e scoceses le v e n d e n Quedaba solo 
un h o m b r e ent re el t rono y yo , y este hom-
bre va á d e s a p a r e c e r . . . sí; pero para de ja r 
su puesto á un espec t ro Veamos, pues, 
si, á todo turbio co r re r , está en mi in terés el 
que Cárlos I se h u n d a en el ab ismo, y 
que al hundirse , se mate . La Ing la t e r r a , libre 
una vez de su rey , ¿necesitara d e su general? 
¿No es Es tuardo el que hace necesar io a 
Cromwell? ¿Y este Estuardo. al cae r , no ar-
rastrará consigo á este mismo Cromwell? Sí, 
esto ser ía p robab le si hubiese en Ing la te r ra 
un solo h o m b r e c a p a z de precipi tar a Crom-
well, c o m o Cromwell ha p rec ip i tado a Es-
tuardo. Pe ro ese h o m b r e no eesis te . Los 
Har r i son , los Pr idge . ¿Y qué hacen los Har -
rison? ¿Qué p u e d e n h a c e r los P r idge m í o s 
Fairfaix? Nada ; todos es tos no son mas que 
unas máquinas , á qu ienes y o doy el impulso; 
unos au tómatas , á qu ienes impr imo el movi-
miento ¿Qué queda , pues? El pa r l amen-
to . . . . Sí, bien lo sé , allí está la oposic ion; 
es deci r , que me resta todavía un golpe de 
mano que dar , y e s todo . . . . ¡Bueno! pues yo 
a c a b a r é con e l pa r lamento . L a mona rqu í a 
es t res siglos mas ant igua q u e el pa r l amen to , 
y sin e m b a r g o , y o he hecho trizas la mona r -
quía Verdad es que los ingleses es tán 

ahi tos de m o n a r q u í a ¿pero es de la mo-
narqu ía ó del rey , de quien es tán cansados? 
Del r ey . ¿Del r e y ? . . . . ¡quién s a b e ! . . . . T a l 
vez no, m a s bien lo están del nombre . Si, de l 
n o m b r e es. E n t o n c e s es preciso busca r un 
n o m b r e q u e no esté aún gas tado, un nom-
bre muy flamante; por e jemplo , el de cónsul 

pero cónsul pa ra cónsul fue ra indis-
pensab le t ene r las vi r tudes de Bruto 
¡Pues dictador! pa ra d ic tador e ra menes -
ter no t ene r ios vicios de un Sila. Y o desea-
ría un ca rgo que permit iese al que lo acep -
tara , el ob tene r todos los h o n o r e s imagina-
bles , sin desper ta r ze los ni o d i o s . . . . que tu-, 
viese, verb igrac ia , la apa r i enc ia de protejer a 
i a I n g l a t e r r a , aun c u a n d o la Ing la te r ra no tu-



viese necesidad del protector. Esto es, ¡pro-
tector! pero' protector Sí, este seria 
el nombre á propósito un nombre nuevo, 
un título sencillo; un dictado enteramente 
desconocido y al tanero ñ la vez; y al cual pue-
de dársele indiferentemente, el tratamiento 
de señor, de milord. al teza etc Yo, que 
he salido de la nada, para ele varme tan alto, 
a travesando por medio del paisanaje, de los 
comunes y del ejército, he hecho en mi viaje 
una triple estación, y bastante larga, para co-
nocer a los paisanos, á los parlamentarios y 
á "los soldados ¿qué me falta, pues, para 
a t reverme á todo? . poco menos que nada. 
Estudiar la nobleza; pero seria un estudio 
inútil, cuando yo .sea el protector, á esa fiera 
nobleza la veré postrada delante de m í . . . . y, 
en efecto, ¿qué es lo que ella pide? No el ser 
convencida, solo sí el aparentar que cree que 
110 habré sido quien haya, h e c h o matar á su 
rey . . . . Fáci l es esto ese es el papel que 
he representado hasta aquí: y entonces para 
lograr mi objeto, ¿qué debo hacer? Continuar. . . 
El mismo Cárlos I no me considera su ene-
migo, y sí, a lgunas veces me ha tomado 
como mediador entre él y e l par lamento. 
¡Mediador! [con so?írisíf. ] Sí, cómo lo es 
la hacha entre la víctima y el verdugo Al-
guien viene Protector No puede ne-
garse que es un escelente título! ¿Quién es? 

E S C E N A VI. 

C R O B I W E L L , DOS S O L D A D O S LA R E I N A can el mis-
mo disfraz que tenia en el muelle de Bolonia. 

S O L D . General , aquí está una m u j e r . , . . . 
C R O M W . Sí, lo había olvidado. ¿Quiénes 

esa mujer? 
S O L O . U n a mujer qne llegó en el navio 

el Par lamento , y que nosotros hemos arres-
tado, cuando se disponía á partir al c ampo 
realista; y ahora os la presentamos. 

CROMiv. Que entre . 
S O L D . ¿Lo oís? El general os llama. 
R E I N A (Entrando.) ¿El general? ¿Qué 

genera l , señores? 
S O L D . N O nay mas que solo un genera l en 

toda la Ingla ter ra que merezca este nombre , 
y ese es el general Cromwell. 

R E I N A . Entonces, es al general Cromwell 
á quien debo yo pedir justicia de la violencia 
que acaba de hacérseme. 

C R O M W . Si señora, y estad segura que el 
genera l Cromwell os la acordará , si en efecto 
se ha cometido con vos a lguna violencia-. 

R E I N A . La ha habido, señor, si es cierto 
, que la ley inglesa garantiza siempre la liber-

tad de todos. 
C R O M W . La ley inglesa garant iza la liber-

tad de todos los buenos ingleses. 
R E I N A . ¿Y en dónde están esos buenos in-

gleses? ¿En el campo del general Oliverio 

Cromwell, ó en el campo del rey Carlos I? 
C R O M W . Por todas partes, señora, se en -

cuentran buenos ingleses. 
R E I N A . ¿Aun entre aquellos que hacen la 

guerra á su soberano? 
C R O M W . O S engaüais, señora; nosotros 110 

hacemos lf> guerra á nuestro soberano; hace-
rnos la guerra á sus ministros. Sí, se la ha-
cemos a Strafford, á Latid, y Windebanek; 
pero respetamos la monarquía en el rey; a l 
rey en el hombre , y, basta; ¡ahora dec idme 
quién sois! 

R E I N A . Catalina Parry . 
C R O M W . ¿Y adonde vais? 
R E I N A . A Escocia. 
C R O M W . ¿Con qué objeto? 
R E I N A . Con el de recojer en mi nombre 

y en el de mi he rmano , la herenc ia de mi 
padre que acaba de morir. 

C R O M W . ¿Entonces sois del condado de 
Perth? 

R E I N A . S Í . 
C R O M W . ¿Por consiguiente, sois la hija de 

Guillermo Parry? 
R E I N A . S Í . 
C R O M W . ¿Y la hermana de Juan Parry? 
R E I N A . S Í ; ¿y cómo sabéis todo esto? 
C R O M W . Ya "lo veis, losé ¿y p o r q u é no 

dijisteis eso mismo á los que os arrestaron? 
RE NA. SÍ que lo he dicho. 
C R O M W . ¿Y no han querido creeros? 
R E I N A . N o . 
C R O M W . ¡Qué queréis! como los han en-

gañado tantas veces, ya se han vuelto des-
confiados. 

S O L D . ¿Conque esta mujer decia la verdad, 
general? 

C R O M W . S Í . 
S O L D . Entonces hemos hecho muy rrfal 

en arrestarla y t raer la aquí. 
C R O M W . No: á mi solo está reservado el 

distinguir á los buenos en t re los malos 
y por eso el Eterno me ha hecho lo que soy . 

S O L D . En ese caso, ¿se puede ir cuando 
quiera? 

C R O M W . S Í , retiraos (vánse.) 

E S C E N A VII. 

C R O M W E L L , L A R E I N A . 

R E I N A . 
tanbien. 

C R O M W . 

Siendo así, puedo yo re t i rarme 

(Levantándose y descubriéndose.) 
Aun no, si V. M. me lo permite. 

R E I N A . ¡Diosmio, ¿Qué decís señor? 
C K O M W . O S digo que es una so lemne 

imprudencia de la hija del rey Enrique IV, 
de la he rmana del rey Luis Xl I I y de la es-
posa del rey Cárlos I , el venir a Inglaterra en 
estos momentos, y desembarcar precisamente 
en la ciudad que ocupa el general Oliverio 
Cromwell . 

R E I N A . Os engañais , señor yo no soy 
ni hija, ni he rmana ni esposa de rey; solo soy 
la hija de un pobre montañés. 

C R O M W . Guillermo Par ry no tenia mas 
que un hijo y una hija. 

R E I N A . Pues bien, esa hija 
CR MW. Esa hija, cuyo nombre habéis 

tomado, seis meses ha que ha muerto, y ese 
padre cuya herencia vais á recojer , vive 
todavía . , , 

R E I N A . Pa rece que vos conocéis a todo el 
mundo en Inglaterra y en Escocia. 

C R O M W . S ' í s eño ra^onozceá todosaque l lo s 
que mi inferes ó mi deber me fuerazn á cono-
cer y por esta misma razón conozco á V. M. 

R E I N A . Bien veo que seria inút i l el negar 
por mas t iempo: yo soy, es verdad, no una 
reina que viene á reinar sobre su trono, por-
que en realidad, Cárlos I no es ya rey; pero 
sí soy una mujer que viene á participar de 
la suerte de su esposo; ahora disponed de 
mí como queráis. 

C R O M W . Y O soy el que debo esperar las or-
denes de mi soberana. 

R E I N A . ¿Qué decís? 
C R O M W . Digo que para mis colegas, para el 

par lamento y para la nación misma, Cárlos 
1 no es tal vez mas que Cárlos Estuardo; pe-
ro para mí, Cárlos Estuardo es s iempre rey. 

R E I N A . En verdad, señor, que vuestras pa-
labras me confunden . 

C ROM w. Diré mas, señora; la Providencia 
nada hace sin razón, y la Providencia indu-
dablemente os envia á mí, para que yo os 
envie á vuestro marido. 

R E I N A . ¿ E S pos ib l e? . . . . ¡Soy l ibre! . . . . . ¿pue-
do ir ahora mismo á unirme con mi esposo? 

C R O M W . S Í , señora , y le diréis lo que vais á 
oir de mi boca, y lo que no habéis todavía 
oido de la de nadie: la verdad. Le diréis 
que si presenta la batalla, está perdido. 

R E I N A . Pero el par lamento 
C R O M W . L e diréis que si t ratacon el parla-

mento, está perdido. 
REÍ. ¡Gran Dios. 
C R O M . Le diréis, por fin, que en toda la 

Inglaterra 110 hay quizá á esta hora mas que 
un solo hombre que desee s inceramente la 
salvación de Cárlos I . y que este hombre es 
el general Oliverio de Cromwell. 

REÍ. ¿Habíais con sinceridad, señor? 
C R O M . S Í ; pero que tenga presente que 

detras de la voluntad está el destino; detras 
de la Providencia, la fatalidad. Y yo, seño-
ra, soy el hombre del destino, el hombre de 
la fatalidad Que. se vaya 

REÍ. ¡Gran Dios. 
C R O M . Diez años ha, señora, que dejaba 

yo la Ingla ter ra para irme á América. Ya 
tenia el pié sobre el portalon del barco que 
debia conducirme, y una orden del rey me 
proh bió dejar la Inglaterra, en dónde me es-
peraba el porvenir Que se vaya. 

REÍ. Pero eso es renunciar á toda espe-
ranza. 

C R O M . Cuando tenia quince años, se me 
apareció una mujer que traia en una mano 

de gra-
conce-

una cabeza coronada; tomó la corona de 
aquella cabeza , y la colocó sobre la mia: que 
se vava. 

R E I N A . Pero entonces vos confesáis 
C R O M . Mi nodriza, señora, tenia una man-

cha de sangre que le empezaba en el pul-
món y le l legaba hasta el seno; de manera 
que cuando me daba el pecho, no parece 
que yo chupaba su leche, sino sangre: que se 
vaya, que se vaya. . 

R E I N A . S Í señor; ¿pero como podre yo lle-
gar á su campamento? 

C R O M W . Dándoos un saWoc-onducto. 
REÍ. ¿Pero si me estravío? 
C R O M . También os daré un guía. 
R E I N A . ¿Y cuándo? 
C R O M W . Ahora mismo: esperad. 
RF.:. ¡Ah, s e ñ o r ! . . . . 
C R O M . Dejaos de demostraciones de gra-

titud: si álguien entrase, creería que conce-
do alguna gracia, y no hago mas que justi-
cia. [Escribe algunos renglones.] Ahí teneis 
el sa lvo-conducto para que una mujer p u e d a 
pasar al campamento real. 

REÍ. ¡Gracias, gracias! 
C R O M W . Aun falta algo. (Toca las palmas 

délas manos.) ¡Tinndly! ¡Tinndly! [Sale un 
criado.] Tinndly , acompañareis a esta seño-
ra hasta las avanzadas del campo realista, y 
dejadla que se disfrace con el t raje que 
guste. 

T I N N . S Í , general . 
C R O M . Cualquiera cosa que os ofrezca, la 

rehusareis. 
T I N N . Sí, general . 
C R O M W . N O se necesitan m a s q u e dos horas 

para llegar al campo. | Tinndly hace un mo-
vimiento.] ¿Lo entendeis.' Dos horas ni mas 
ni menos. 
— T I N N . Bien, general . 

C R O M . (A la reina.) Me imagino que aho-
ra no podréis decir al que os envío, que soy 
su enemigo. . , , , 

REÍ. ¡Quiera Dios que digáis la verdad, 
señor, y por ahora, gracias! ( l a s e con el 
criado.) 

ESCENA VII I . 

C R O M V E L L , solo. 

C R O M . Dentro de dos horas es tará algo 
distante del campo de Cárlos I. Hoy no con-
cluirá la posada, y ya mañana sera tarde pa-
ra que Cárlos se aproveche del consejo; pero 
no por eso podrá decirse que no se lo he da-
do. Vamos á emplear las horas que aun que-
dan del dia, en las combinaciones que deben 
darme mañana un triunfo completo. 



CUADRO V. 

El campo de Car los 1.® A la derecha la t ienda 
real cerrada cou una ancha colgadur?, y en esta las 
armas de Inglaterra y de Escocia. A la izquierda lina 
casa, cuyo piso bajo es tá cerrado con una ventana de 
enverjado cíe fierro, y por una puerta á la cual se sube 
por tres escalones. L a ventana es ta torciendo a la 
izquierda: en el fondo paisage de plauicies y mon-
tañas . 

E S C E N A I . 

D E W Í N T E R acostado en su capa delante de la 
entrada de la tienda del rey. A R A M I S conver-
sando con un centinela', luego A m o s , despues 
M O K D A F N T , como gefe de patrulla; un centinela, 
D ' A R T A G N A N , P O U T H O S ; el R E Y en su tienda-, 
G R O S L O W , un sargento, soldados ófc. 

A R A M . (Al centinela.) ¿Conque decíais 
que hace dos anos que no os pagan'! 

C E N T . S Í señor, y por Dios que es bien 
cruel, con una guerra como la que hacemos. 

AIUM. Teneis razón; pero es preciso no 
desesperarse. Criando el rey Carlos vuelva 
á subir al trono, ya sabrá recompensar con 
usura á sus fieles escoceses. 

C E N T . SÍ , si es que vuelve. 
A R A M . N O desconfiemos de que Dios dará 

la victoria á la causa de la justicia. 
A T I I S . [Adelan ándose vivamente por detras 

de la casa.) ¡Aramis!. 
ARAM. ¿ Q u é o c u r r e ! 
A m o s . Pronto, es preciso prevenir al rey 

sin perder un instante. 
A R . \ M . ¿Qué sucede, pues? 
A T H O S . Seria muy largo de contar 

¿adonde está de Winter? 
ARAM. Muy cerca. (Dando un escudo al 

centinela.) Tomad , amigo; ahí teneis un es-
cudo para que bebáis á la salud del rey. 

CENT. Venga m u y en hora buena. Hace 
muchísimo tiempo que no veia el compañero 
del último que ha pasado por mis manos. 

A T H O S . ( Tocando á Wintirpor la espalda.) 
¡De \ \ inter! ¡De Winter! 

DE WIN. (Despertando.) ¡Ah! ¿sois vos,con-
de! ¡vos, caballero! ¿Habéis observado qué 
rojo estaba el sol esta tarde al ponerse! 

Ai l los . Milord, en una posicion tan pre-
caria como la nuestra, no es el cielo, sino la 
t ierra, la que debemos observar. ¿Habéis es-
tudiado á nuestros escoceses? 

DE WIN. ¿Que' escoces? 
A T H O S . ¡Me gusta la pregunta! ¿Cuáles 

serán los nuestros, los escoceses del conde 
de Loevenl 

L D E W I N . N O . 
A T H O S . ¿ Y estáis seguro de su fidelidad? 

¡Qué duda tiene! [Se oye.la mar-

dad se hace el servicio. (Se oye dar la hora 
de tejos al reloj.) Oid, las s i e t e . . . . y al sonar 
la campaña , se relevan los centinelas. 

ATH«J*. En efecto <(Se relevan suce-
sivamente los centinelas, y en fin ti cent inela se 
acerca á la tienda del rey Carlos.) 

C E N T . ¿ Q u i é n v i v e ! 
M O R D . (Como gefe de patrulla.) Cár los y 

lealtad ¿Cuál e s vuestra consigna? 
CENT. N o p e r m i t i r q u e s e a c e r q u e n á l a 

t ienda del rey, mas que aquellos que dén el 
santo y la seña. (El gefe de lapatrulla dando 
una boha al centinela.) 

MORD. Tomad, ahí teneis lo ofrecido. 
A T H O S . [Que ha escuchado.) ¡Dinero! 
DE WIN. [A Aramis mientras que Athos da 

algunos pasos para asegurarse que la patrulla 
se alfa.) Decidme, caballero, ¿no es una tra-
dición en Francia , que ia víspera del día en 
que fué asesinado Enr ique IV, al j uga r al 
a jedrez con el señor de Bassompierre, vió so-
bre el tablero unas manchas de sangre? 

A R A M . SÍ . milord, y el mariscal mismo, 
, s iendo yo joven , me ha referido muchas ve-
ces esa especie . 

DE WIN. Y el dias iguiente mataron á En-
rique IV. 

ARAM. Pero, ¿qué t iene que ver aquel la 
visión con vos, conde? 

DE WIN. N i n g u n a . . . ¿pero no ignoráis, 
cabal lero, que el hombre mas fuer te y ani-
moso, t iene en 1a vida ciertas horas de triste-
za, en las que no es dueño de sí mismo; mas 
no hablemos de eso. ¿Teneis algo que comu-
nicarme, conde 1 

ATHOS. Q u i s i e r a h a b l a r a l r e y . 
DE WIN. Como ha trabajado una gran par-

te de la noche , ahora duerme. 
A T H O S . Advertid, milord, que tengo que 

comunicar le cosas de la mas alta importan-
cia. 

D E W I N . 
ñaña? 

A T H O S . NO: es preciso que las sepa aho ra 
mismo, y tal vez es ya demasiado tarde. 

DE WIN. [Alza la cortina de la tienda.] En-
tonces, entrad. 

[A la luz de una lámpara se ve una mesa con 
muchos papeles. El rey duerme apoyado en es-
ta mesa.] 

ATHOS. [S 'ws/Hran¿o.J ¡S i re ! 
RUY. (Despertando.) ¿Sois vos, conde? 
A m o s . Sí señor. 
REY. VOS veláis mientras yo duermo, y 

venis sin duda á t raerme a lguna noticia. 
ATHOS. ¡Ah! sí : V . M . h a a c e r t a d o . 
RUY. Según eso, la noticia es mala. 
A T H O S . ¡SÍ Sire. 
REY. (Levantándose.) No importa: el men-

sajero es s iempre bien recibido; y vos no po-
déis ent rar en mi t ienda, sin causarme una 
verdadera satisfacción, porque vuestra adhe-
sión hácia mí, es superior a todo elogio, no 
conoce patria y resiste á las desgracias: y 
porque vos me habéis sido enviado por mi 
quer ida Enr iqueta , á quien Dios haga allá en 

¿No podrian diferirse para ma-

t a d D E W I N . — J — — - , . 
xa de una patrulla.'] Ved con qué r egu lan - su patria, m a s feliz de lo que yo soy aquí 

Hablad pues, con confianza, caballero. 
A T H O S . Señor, Cromwel l llegó ayer á 

Nesvcastle. 
R E Y . L O sé. 
A T H O S . ¿Y también sabe V. M. el objeto 

de su v e n i d a ? . . . 
REY. Vendrá á batirme. 
A T H O S . NO, á compraros . 
REY. ¿Qué decís, conde? 
Araos. Al ejército escoces se l e deben 

cuatrocientas mil libras esterlinas. 
REY. Sí, do pagas atrasadas Dos años 

ha que mis valientes y fieles escoceses, se 
baten por el honor. 

A T I I O S . Aunque el honor es una magnífi-
ca cosa, ya ellos están cansados de batirse 
por él, y esta noche 

REY. ¡Y bien esta noche! 
A T H O S . Esta noche acaban de vender á 

V. M. por doscientas mil libras esterlinas, es 
decir, por la mitad de lo que se les debia. 

DE WIN. ¿Qué es lo que dice? 
ARAM. M e l o s o s p e c h a b a . 
R E Y . ¡ L O S escoceses me han vendido! 

¡imposible! los escoceses v e n d e r á su rey 
por doscientas mil libras! 

A T H O S . ¿Qué os admira? Los judíos ven-
dieron á su Dios por treinta dineros. 

REY. ¿Y quién es el Judas que ha hecho la 
venta? 

A T H O S . ¿El conde de Loevenl 
REY. ¿Y á quién la ha hecho? 
Araos . Al secretario de Cromwell . 
DE WIN. ¿A Mordaunt? 
Araos . Si, milord. 
REY. ¿NO es ese, de Winter , aquel joven 

que me persigue con tanta tenacidad como 
encarnizamiento? 

1)E W I N . ¡Ay de mí! él 
REY. ¿Qué le he hecho yo, pues? No me 

acuerdo si 
DE WIN. A pedimento mió, V. M. lo lia 

declarado bastardo; le ha prohibido preten-
der la herencia de su padre y llevar su ape-
llido. 

REY. Ahora me acuerdo, es cierto. No 
hice en eso mas quejust icia , y no me arre-
piento. Decíais, señor conde 

A T H O S . Que como estaba acostado cerca 
de-la t ienda del conde de Loeven, lo he vis-
to y lo he oido todo. 

REY. ¿Y cuándo debe consumarse esa 
odiosa venta? 

A T H O S . Esta noche misma; por consiguien-
te, ya ve V. M. que no hay tiempo que per-
der. 

REY. ¡No hay t iempo que perder! ¿Y de 
qué serviría el que falta, si decís que estoy 
vendido! 

Araos . Serviría para aprovecharnos de 
la noche, Sire, atravesar el l 'yne y r eun imos 
en Escocia con lord Montrose que no os 
venderá. 

REY. ¿Y que haré yo en Escocia? ¡unaguer-
ra de insurgente! Semejan te guerra conde, 
es indigna de un rey. 

1 7 — T E A T R O . 

ATHOS. El ejemplo de Rober to Bruche es-
tá ahí para absolveros, Sire. 

REY. No, conde , no; ya hace mucho tiem-
po que lucho, y tengo agotadas mis fuerzas . 
Me l l an vendido, ¿no es verdad? Pues que 
me entregen á mis enemigos, y que la ver-
güenza de su traición caiga un dia sobre sus 
cabezas. 

A T H O S . Quizás, señor, csí as como debe ha-
blar un rey; pero no es así, por cierto, como 
debe obrar un esposo, y un padre. Sire, no-
sotros hemos atravesado el estrecho; hemos 
venido á vos, en nombre de vuestra esposa y 
de vuestros hijos; pues bien, yo os digo aho-
ra. Venid, señor Dios así lo quiere. 

REY. Triunfáis, conde. ¿Y ahora que me 
aconsejáis? 

Araos . Hay en todo el ejército do V. M. un 
r e g i m i e n t o — u n o solo con que podercontar . 

REY. De Winter, ¿creeisen la fidelidad del 
vuestro? 

WIN. Son hombres, Sire, y esos hom-
bres se han vuelto m u y débiles ó muy pica-
ros. Yo creo en su fidelidad; pero no res-
pondo de ellos; no vacilaría en confiarles 
mi vida; poro no me atrevo á confiarles la 
de V. M. 

ATHOS. E n t o n c e s n o c o n t e m o s m a s q u e c o n 
nosotros: somos tres hombres decididos y re-
sueltos, y bastamos para esta empresa. Mon-
te V. M. á caballo; coloqúese en medio de 
nosotros, y en pocos momentos atravesare-
mos el Tyne , ganaremos la Escocia, y nos 
salvaremos. 

REY. ¿Opináis lo mismo, de Winter? 
DE WIN. SÍ, Sire. 
REY. Y vos señor d 'Herblay . 
A R A M . L O mismo, Sire. 
REY. Hágase como deseáis, par tamos. 
A T H O S . Todavía no, Sire. 
R E Y . ¿Y por qué no? 
A T I I O S . Los cent inelas que están á Ja 

puerta de la t ienda, al ver que V. M. sale, 
podrian dar la voz de alarma; y ante todas 
cosas es indispensable relevarlos. 

R E Y . ¿ L O S centinelas? 
A T H O S . Acabo de ver, Sire, al oficial que 

los colocaba en sus puestos, darles dinero 
en abundancia . 

REY. ¿Qué es lo que me pasa? 
DE WIN. ¿Y cómo relevarlos? 
A T H O S . ¿ N O podéis contar, milord, siquie-

ra con cuatro hombres? 
DE WIN. SÍ, entre los de mi servidumbre . 
A T I I O S . Pues id por ellos y demos e l 

golpe. 
DE WIN. Voy. (Vase.) 
ARAM. ¿Entre tanto, conde, qué es lo que 

haremos? 
REY. Vamos caballeros, á ocupar el tiem-

po en algo. [Dirígese á un armario y toma 
dos planchas de la orden de la Jarretierre.) 

A T H O S . ¿Qué hacéis, señor? 
REY. Arrodillaos, conde. 
A T H O S . Esas órdenes, Sire, no pueden ser 

para nosotros. 
R E Y . ¿Y por qué no? 



A T H O S . P o r q u e esas ó r d e n e s son casi rea-
les. 

BEY. Dirigid una mirada Á lodos los re-
y e s del mundo , mis he rmanos , que me aban-
donan en tan crí t ico momen to , y s e ñ a l a d m e 
u n o solo de ellos, que t enga un corazon mas 
g rande y m a s noble que los vuestros . No 
cabal leros, vos no os hacé is justicia, y mi de-
b e r e s hacéros la . Arrodil laos, conde . 

A T H O S . Y a que así lo ordenáis 
REY. [Sácando la espada.] Y o no os diré, 

os hago cabal le ro , sed valiente, fiel y leal; 
pe ro os diré, sí: sois val iente, fiel y leal , y yo 
L hao-o cabal lero. Ahora vos, señor d ' i l e r -
UCIU W U I I V . I — ' I , ÍT 

os hago cabal lero. Ahora vos, señor d l i e r 
b lay . 

rAramis se pone de rodillas, y en el momento 
mismo de Winter se presenta en el fondo con 
cuatro hombres.1 

C E N T . ¿Quién vive-! 
DE WIN. Carlos y lea l tad . 
C E N T . Avanzad . 
A I U M . Gracias , Sire. {Levantándose.) 
A T H O S . [Estendiendo la mano hácia los cen-

tinelas. I ' Oid. (Durante este tiempo de Win-
ter y sus hombres se lian apndarado de uno de los 
cent hielas, pero el otro que ha oido el ruido, en-
ristra su pica.) 

C E N T . ¿Quién vive! 
A R A M . [Que ha salido de la tienda meren-

dóle por detras.de. ella su puñal sobre el pecho.) 
Si hablas una palabra, mueres . 

A T H O S . [A los hombres de Winter.] Lle-
vaos esos dos cent inelas , y no los perdá is de 
vista. . , , , , 

A R A M Y á la pr imer pa labra , a la pr imer 
señal, ó al pr imer gesto que ellos hagan , pa-
ra dar la voz de a la rma, matadlos . 

DE WIN. Ahora , Sire, y a es tamos listos. 
(Se llevan los dos hombres.) 

REY. ¿Con que es preciso huir? 
A T H O S . Huir por medio de un ejérci to , 

Sire, se l lama en todo pais del mundo , car-
ERAR. 

REY. V a m o s pues, cabal leros . 
DE WIN. (A Aramis.) Esta her ido alguno 

de nosotros? Yo veo en. el sucio a lgunas go-
tas de sangre . 

A T H O S . [Que ha dado algunos pasos Hacia 
fuera.] Escuchad , Sire, escuchad . 

REY. ¿Qué ocurre ahora? 
A T H O S . Oigo pasos de t r o p a . . . . y oigo 

t ambién el re l incho de los caballos. 
A R A M . Y a es ta rde , es tamos ce rcados por 

todas partes. , . 
DE WIN . [Da dos pasos hacia delante; mien-

tras que el rey y sus dos compañeros escuchan. 
Vuelve luego y dice.) E s el enemigo . 

REY. T o d o está perdido. 
A T H O S . Queda todavía un recurso , Sire. 
REY. ¿Cuál! , „ „ 
A T H O S . El disfraz: el t raje de V . M. es 

demasiado conocido. T o m e V. M. cualquie-
ra de los nuestros, y dénos el suyo; y en t re 
tanto que los enemigos se en t re t i enen con 
aque l que c ree rán ser el r ey ; tal v e z el rey 
consegui rá salvarse. 

A R A M . El ardid es b u e n o , Sire, y si V . M . 

se d igna h a c e r á a lguno de nosotros este 
h o n o r 

REY. ¿Qué OH pa rece , de Winter? 
DE WIN. Si aun hay algún medio de sal-

varos, c reo que el único es el que a c a b a de 
p ropone ros el conde de la Fére . 

RKY. ¿Pero c o m o he de consen t i r y o ? — 
Al que se ponga en mi lugar, le espera , si no 
la muer te , la prisión por lo menos . 

DE WIN. Le espera el honor de habe r sal-
vado á su rey Elegid, Sire. 

REY. Venid de W i n t e r . 
DE WIN. ¡Oh! ¡gracias mi rey! 
A T H O S . N O estrafio que lo pref iera; hace 

mucho t iempo que le sirve. 
A R A M . Apresuraos , S i re ; en t re tanto , noso-, 

tros gua rda remos la puerta de vuestra tienda. 
(P6ner.se ambos de centinelas con la espada en 
la mano. Entre tanto el rey da á de Winter su 
cardan del santo Espíritu, su sombrero y su 
capilla. De Winter da al rey en cambio los mis-
mos objetos, y ademas la coraza, de cobre. Al 
instante en que el cambio se efectúa, y en que el 
rey sale por el fondo de la tienda se ve venir una 
patrulla compuesta de seis hombres.) 

ARA. ¿Quién vive? 
A T H O S . ¿Quién vive? 
D ' A R T . ( A Mordaunt en el fondo.) Vaya, 

señor, que vuestro pais es un pais s ingular y 
raro . Aquí en t iempo de guer ra , se saca 
s i empre la bolsa, y no se lira n u n c a . d e la es-
pada . 

P O R T . P a r e c e que es cos tumbre inglesa. 
M O R D . Ya veis que el c a m p o es nuestro; 

y pa r a nosotros lo mismo es ganar lo con la 
espada , que comprar lo con el d inero . 

D ' A R T . E n efecto, es igual; pero no por 
eso de ja de ser esta una gue r ra rara . 

A T H O S Y A R A . ¿Quién vive? 
M O R D . Cárlos y lealtad. 
A T H O S Y A R A . ¡Alto ahí!—¡Atrás! 
M O R D . ¡Cómo, atras! 
D ' A R T . Así me gusta: en fin, esto empie-

z a á compl icarse , y y a yo también empiezo 
á c r e e r que t i ra remos de la espada. 

M O R D . ¿Quién, pues, h a cambiado la ór-
den? " 

A R A . El rey. 
M O R D . ¿Y por qué? 
A T H O S . Po rque sois unos t raidores. 
D ' A R T . ¡Cómo t r a i d o r e s ! . . . . 
P O R T . Sí, c r eo que ha dicho t r a idores . ' 
D ' A R T . H é ahí , señores, u n a pa labra un 

poco fuer te . Y nosotros vamos, si no me 
equivoco , á volvérosla hace r en t ra r en el 
ga rgüe ro . • 

ARA. Venid , pues. 
M O R D . ¡Bien! haced f r en te , cabal leros; nos-

otros á la t ienda del rey. (A su gente.) 
(Athospelea con d'Artagnan, Aramis con Por-, 

thos. Los cua/ro son de igual fuerza. Repen-
tinamente Mordaunt, se presenta en el fondo de 
la tienda: los hombres que siguen ú Mordaunt, 
apresan á Winter y gritan.) ¡El rey, el rey! 

M O R D . N O lo matéis , cogedlo v ivo . . - -
(Mirando a Winter que creía el rey, dice:) 
¡No, no es el rey!—Os engañais ; no es ver-

dad, milord de Winter , que no sois el rey! 
¿No es ve rdad , milord de Winter , que vos 

S°Wis! Retrocediendo delante de Mordaunt.] 
¡El vengador! . 

M O R D . Acuérda te de mi madre . [Lo ma-
la de un pistoletazo. J 

(A la luz de las hachas los cuatro amigos se 
reconocen, pasan la espada ú la mano izquierda 
y dicen al mismo tiempo.) 

Los CUATRO. ¡Mosqueteros! 
D ' A R T . | Bajo.} Rend ios , A t h o s : — r e n d i r o s 

á mí, no es rendirse. 
PORT. ¿Aramis, comprendé i s ! 
ARA. Me rindo. 
MbRD. [Arrodillado cerca del cuerpo de Win-

ter.] Ván dos. . 
A T H O S . (Señalando,á Mordaunt.) ¿Veis ese 

^ D ' A R T . ¡El hijo de Milady, no ! 
P O R T . ¿El frai le! 
A R A . SÍ. , , , 
D ' \ R T . No digáis ni u n a pa labra , no Ha-

gáis ni un solo gesto; no aventuré is ni una 
. mirada, ni sobre mí, ni sobre Potthos, por-

que Milady 110 ha muer to , y su alma vive en 
el cuerpo de ese demonio . [Durante este tiem-
po, el rey ha sido cercado y arrojado sobre el 

¿Quién de vosotros se a t reverá el 
primero á tocar á su r e y ! 

O R O S . (Entrando.) Carlos Es tuardo , en-
t renadme vuestra espada . 

REY. Coronel Groslow, el rey no se n n -
d e - e l hombre cede á la f u e r z a . . . . eso es 
todo. I Rompe su espada.] G R O S . Victoria, señores, el r ey esta en 
nuestro poder , está prisionero. 

M O R D . (Volviéndose.) ¡El rey! ¿ha caído el 
REYÍ , 

M U C H A S V O C E S . S I , S I . 
M O R D . Muy bien, no nos falta m a s que 

(Ve á los cuatro amigos.) 
A T H O S . Nos ha visto. 
AR\. Dejad que lo quite de en medio. 
D ' A R T . [Mirando á sus amigos.} ¡Bravo. 

(A Mordaunt.) ¡Buena presa, amigo Mor-
daunt! ¡Buena presa! También por aca se 
ha hecho algo. El señor Duvallon y yo, te-
nemos cada uno el nuestro, y nada m e n o s 
que dos cabal leros de la Ja r re t ie re . 

M O R D . Me pa rece que estos son i ran-

ia r ecompensa de tu adhesión, y á p r epa ra r -
me la co rona del martir io. ¡Adiós! 

D ' A R T . ¿Conque han matado a de \ \ ínter! 
A T H O S . S Í , lo mató su sobrino. 
D ' A R T . Pues y a ese está despachado , y es 

el p r imero de todos; que la t ie r ra le sea leve: 
era un valiente. , , 

REY. Ahora, señores, l l evadme a d o n d e 
queráis. 

G R O S . 
l levaros 

R E Y . 
G R O S . 
R E Y . 

ceses 
D ' A R T . 
A T H O S . 
D ' A R T . 

Unos f r anceses 
Sí, yo soy f r a n c é s 
¿Y qué t iene de particular? 

Sofi u n o s pris ioneros compatr io tas . 
REY. (A Athos y Aramis.) Salud, cabal le-

r o s . . . . La noche ha sido bien desgrac iada; 
pero gracias á Dios, la culpa no ha sido vues-
t r a . . . . ¿Adonde está mi viejo de Winter ! 

M O R D . Búscalo, en donde esta Straftorcl. 
REY. [Percibiendo el cadáver.] En efecto, 

como Strafford, lia recibido el pago de su fi-
delidad. (Se arrodilla delante i¡e Winter, le-
vanta su cabeza y lo besa en la frente.) Adiós 
corazon fiel, que h a s ido á busca r a l ia a r r iba 

L a orden de l genera l Cromwell , e s 
á Londres . 
¿Y cuándo! 
Ahora mismo. 

Vamos , pues. , 
A T H O S . [Al rey que parte.] Salud a la m a -

jestad caida. , 
D ' A R T . ¡Voto á San Jo rge , Athos! vos ha-

réis que nos degüel len á todos. 
M O H D . [A d'Artagnan y á Porthos.] \ a -

mos, señores , á ver al genera l , que t endrá 
muchas gracias que daros. 

D ' A R T ; Con mucho gusto, señor; pero an-
te-todo, es preciso que los pr is ioneros que-
den bien asegurados. ¿Sabéis que cada uno 
de el los vale cuat ro mil escudos lo menos . 

M O R D . N O tengáis cuidado; mis soldados 
los custodiarán y los custodiarán bien: os res-
pondo de ello. „, • 

D ' A R T . No quis iera yo dar les e s e t rabajo , 
porque yo mismo los custodiaré nlgo mejor . 
Y bien mirado, ¿qué es lo q u e se neces i ta 
para cuidar á unos prisioneros de este jaez? 
poco m a s que nada ; una b u e n a sala asi c o m o 
esta, con sus verjas de hierro, y algún cent i -
nela para cubr i r el espediente ; lo que es m a s 
senci l lo todavía, con su s imple pa labra de 
que 110 se escaparán , basta; porque en nues-
tro pais dice un proverbio;, la palabra vale e l 
juego. En fin, señores, yo voy á a r reg la r todo 
esto; v luego que lo haya arreglado, t end ré 
el honor de p resen ta rme al genera l , pidién-
dole sus órdenes para vo lve rme a F ranc ia . 

M O R D . ¿Según eso, pensáis partir m u y 
P 1D'AuT. Nuestra, comision está conc lu ida , 
v ya nada t enemos que hacer en Ingla ter ra , 
si no es admirar al t nande hombre c e r c a de l 
cual hemos sido enviados . . . , 

M O R D . Muy bien, cabal leros . [Dirigién-
dose á un sargento.] 

S A R G . Har ry , id por diez hombres ; guar-
dad con e l los es ta puer ta ; y 110 dejeis bajo 
ningún pretesto, salir de aqu í a esos dos pri-
s ioneros . 

¿Y esos otros dos! 
Están libres. ¿Conocéis b ien esta 

S A R G . 
M O R D . 

casa? . , , , c 
S A R G . Ya otra vez he es tado aquí de fac-

ción. 
M O R D . 
S A R G . 
M O R D . 
S A I I G . 
M O R D . 

¿Tiene otra salida? 
No, 

¿No se pueden escapar? 
Impos ib le . ' , . , , , 
¡Perfectamente! ¿Sabéis en donde 

está el general Cromwell! 
S A R G Me parece que en Newcas t le . 
M O R D . [Soliendo.) ¡Mi cabal lo! ¡prontol 



¡mi cabal lo! (Durante este tiempo, d'Ar-
tagnan ha hecho entrar á sus dos amigos en la 
casa, cierra y se guarda la llave en el bolsillo, y 
Porlhos mira lo que hace.) 

D ' A R T . Amigo Por thos , en tan to y o vigi-
lo re l ig iosamente el umbra l de es ta puer ta , 
m e vais á h a c e r el gusto a c e r c a o s un po-
co mas para que estos dos b r ibones no oigan 
lo que h a b l a m o s vais á h a c e r m e el gusto 
de r eun i r á Gr imaud , M o u s q u e t o n y 'Bla i -
sois 

PORT. Es muy fáci l , p o r q u e y o les tenia 
ind icado un para je en d o n d e deben p repa-
r a r n o s la c e n a . 

D ' A R T . B ien , con eso c e n a r e m o s m a ñ a n a 
p o r la mañana . Id á encon t ra r los , Por thos . 
y q u e á todo t rance t engan listos los cabal los 
de t ras de esta casa . 

PORT. ¿Y por qué n o pasamos aqu í la 
noche'! 

D ' A R T . P o r q u e la t e m p e r a t u r a es mal -
sana . 

PORT. ¡Bah! ¡bali! 
D ' A R T . De veras , es tal cua l t engo el ho-

n o r de decíroslo . 
P O R T . E S O es otra cosa. [Se aleja y sale.'] 
(D'Arlagnari solo, sobre el escalón mas alto. 

El sargento Harry y su gente se colocan en 
frente de la casa. \ • 

D ' A R T . Véanlos ahora lo que h a c e n estos 
b r ibones (Baja un escalón.) ¡Hola, amigos! 
¿os fal ta algo? ¿Qué quereis!-

SARG. N a d a , señor . 
D ' A R T . ¿Entonces , qué hacéis ahí? 
SARG. T e n e m o s órdeft de ayuda ros á cui-

dar los pr is ioneros . 
D ' A R T . ¿De veras? ¿Y quién os h a dado 

s e m e j a n t e orden? 
S A R R . EL señor Mordaunt . 
D ' A R T . L O c o n o z c o en lo de l icado y a ten-

to. T o m a d , amigo mió. 
SARG. ¿Y q u é e s e s to l 
D ' A R T . U n a med ia corona pa ra que be -

bá i s á salud del s eño r d e Mordaun t . 
S A R G . L O S pu r i t anos no beben . (¿Se w e _ 

tf la moneda en la bolsa.) 
P O R T . [Saliendo. | Y a está hecho . 
D ' A R T . ¡Silencio! 
PORT. Si y o n o h e d i c h o q u é e s lo q u e e s -

tá hecho . 
D'ART. Valdr ía m a s mirad, Porthos, 

en t rad y no sa lgáis hasta que y o t ambor i l ee 
sobre la pue r t a la m a r c h a de los mosquete -
ros. 

PORT. Bien, ent raré ;—¿pero y vos qué ha -
cé i s aquí? 

D ' A R T . ¿Yo? nada o b s e r v ó l a s f ácu la s 
de la luna . 

E S C E N A I I . 

D I C H O S , C R O M W E L L que entra lentamente en la 
tienda por el fondo. 

CKOM. E s t a t ienda t iene dos puer tas ; po r 

la una ha sal ido Carlos Es tuardo , y por el la se 
va al cadalso; po r la otra h e en t rado yo, y 
p o r e l i a se va al t rónu. H é m e aquí en d o n -
de él es taba, y tal vez, voy t ambién cami-
n a n d o para donde él va. ¡Quién te lo hu-
biera d icho, orgul loso Cíirlos Es tuardo , hace 
d iez años, hace un mes, una hora ha, que 
aquí sobre esta m e s a , con es te pape l p repa-
rado para t í . con esta p luma q u e tu has em-
papado en tinta, habia yo de escr ib i r ahora á 
los r eyes de Europa : " C a r l o s l ; s tuardo ya no 
es vuestro hermano ' . " Escr ibamos . [Mor-
daunt aparece sobre la puerta de la derecha con 
un ligero movimien'o de impaciencia.) Y a ha-
bia d icho que quer ía es ta r solo. 

MORO. No c re ía que esa orden hab lase , 
señor, con aquel que l lamaís vuest ro hijo; sin 
e m b a r g o , si lo o rdená is , me re t i ra ré . 

C R O M W . ¡ A H ! ¿sois vos, Mordaunt? Ya 
que estáis aquí , quedaos . 

MORD. T e n g o el h o n o r d e fel ici taros 
C R O M W . ¿ Y por qué? 
MORD. P o r la prisión de Carlos Es tuardo. 

Ahora vos sois el dueño de la Ing la te r ra . 
C K O M W . Mucho me jo r lo e ra dos horas ha . 
MORD. ¿Cómo así , g e n e r a l ! 
C R O M W . H a c e dos horas la Ing la t e r r a nece-

s i taba de mí pa ra apode ra r se del t i rano, y y a 
el t i rano está en nuest ro poder . Me di jeron 
que han ma tado al co rone l del reg imiento de 
guard ias d e Car los Es tuardu que se hab i a 
d i s f razado con su t ra je . * 

M O R D . S Í señor . 
CKOMW. ¿Y qu i én? 
M O R D . Y O . 
C R O M W . ¿Cómo se l lamaba? 
MORD. Lord de W í n t e r . 
C K O M W . E S C e r a vuestro tío. 
MORD. Los e n e m i g o s d e Ing la te r ra , los 

t r a i d o r e s no pe r t enecen á mi familia. 
C R O M W . [Con melancolía.] Sois un terr ible 

se rv idor , Mordaun t . 
MORD. Cuando e l cielo lo t iene así d e c r e -

tado, los h o m b r e s no pueden ni a l te rar sus 
l eyes , n i t r a f i ca r con sus ó rdenes . 

C R O M W . [Inclinándose.) ¡Sois fuer te en t r e 
los fue r t e s ! r e t i r a o s . . 

MORD. Antes de irme, t engo , señor , si me 
lo permit ís , a lgunas preguntas que haceros , 
y un favor que pediros . 

C R O M W . ¿ A m í ? 
M O R O . (Inclinándose.) A vos, señor . Por-

que y o vengo á vos. que sois mi héroe , mi 
pro tec tor y m i padre , para preguntaros ; ¿es-
tais, señor , con ten to conmigo? ¿Esiais sa-
t isfecho de mis servicios? 

C R O M W . (Mirándolo con so7-presa.) En ver-
dad que sí, p o r q u e desde que os conozco , 
no solo habé i s h e c h o vuestro debe r , s ino que 
habéis ido mucho mas lejos. Me habé i s se r -
vido como a m i g o fiel, como diestro negoc ia -
dor y c o m o buen soldado; pero , ¿adonde 
quere i s i r á pa ra r con esa pregunta? 

MORD. So lamente á deciros , milord, q u e 
es l legado el m o m e n t o en que con una sola 
pa labra podré i s r e c o m p e n s a r todos mis ser-
vicios. 

C R O M W . T e n e i s razón; me hab i a olvidado. 
e n S que todo ' senr í c ió"mérece una r e , | ^ p u ¿ d c i d i sponer de ellos á mi antojo . 

MORD. P o r q u e los pr is ioneros me pe r t ene -
, »• J « aliste» ó IY»I antuin. 

compensa; "que vos me habé i s servido, y que j 
yo no os he r ecompensado . I 
3 M O K D . Si quereis , señor , puedo estar lo al 
momento mismo, y aun m u c h o mas a l ta a e 
mis deseos. 

C R O M W . ¿De que modo? 
MOHO. ¿Accedereis á mi sup l ica ! 
C R O M W . S e p a m o s p r imero cua l es, y si 

PUMOR'D."' Cuando conceb ía i s a l g u n a idea y ! 
m e enca rgaba i s d e p o n e r l a por obra, ¿os he 
dicho a lguna vez, s epamos que es lo que 
q U S r Y ^ t u d a u n t , si es justo, lo 
que pedís; yo os p rometo que a c c e d e r e a 
vuestra demanda . . . 

MORD. Al cae r el rey pr is ionero c a y e r o n 
también con é l dos cabal leros; y yo os pido 
se me en t r eguen esos dos cabal leros . 

C K O M W . ¡Son ingleses? 
MORD. N o señor, f r anceses . 
C R O M W . C reo que e l l o s han ofrecido un res-

cate cons ide rab le . , 
M O R D . N O sé si ellos han of rec ido o no 

semejante rescate . Y aun cuando asi sea 
C R O M W . ¿ S o n amigos vuestros? 
MORD. P rec i samen te , senor, esa es la ver-

dad, son mis amigos, y amigos tan ínt imos, 
que-daría mi vida por las suyas . 

C R O M W . Pues b ien , Mordaunt , te los cedo , 
están a tu disposición: h a z de ellos lo que 
qUMoRD. (Echándose A sus pies.) Grac ias , 
señor, gracias . De h o y en adelante , podé i s 
d isponer de mi vida con mas f r a n q u e z a oda-
vía que hasta aquí : y c u a n d o la perd ie ra poi 
vos, aun así . no os p a g a n a . Gracias una y 
mil veces , señor, po rque acabais de paga r 
con inaudi ta mun i f i cenc ia mis humildes sei-

% "cROM. Y qué , ¿no quere i s ni mas r ecom-
pensas, ni mas títulos, ni mas honores , ni 

mMoSRD d ü No , milord, que ya me habé i s da-
do cuan to d a r m e podíais. Y desde ahora ya 
nada me debeis . (Se lanza fuera de la Uenda.) 
¿Ahí están los prisioneros? (AZ sargento.) 

SARG. Sí s e ñ o r . , 
MORD. Conducidlos inmed ia tamen te a mi 

alojamiento. . . , . 
D ' A R T ¡Qué mandais . caba l le ro! 
MORD. ¡Oh!—¿ahí es tabais vos? 
D'ART. P a r e c e q u e sí . 
MORD. ¿Entonces habéis oído? 
D ' A R T . S Í ; pero no he c o m p r e n d i d o . . . . 
MORD. Pues he d icho á este h o m b r e que 

lleve á los pr is ioneros á ini a lo jamiento . 
D ' A R T . ¿A vuestro a lo jamiento , habéis di-

cho* ¡A ver! T e n e d la bondad de repetír-
melo, y no os so rp renda mi cur iosidad; por-
que debeis figuraros que na tu r a lmen te yo 
deseo saber por qué razón los pr is ioneros 
hechos por el señor Duvallon y el sefioi 
d 'Ar tagnan, se h a n de l levar en casa de l se-
ñor M o r d a u n t 

D ' A R T . Dispensadme, c r e o que es tá i s en 
un error: los pr i s ioneros p e r t e n e c e n a sus 
vencedores ; y por esta razón , sin riuaa,, os 
apoderas te i s de vuestro señor tío, y lo h a b é i s 
matado . Muy bien hecho ; erais el dueño de 
su vida; nosotros podr íamos hace r lo mismo 

Icón los señores de la F é r e y D 'He rb l ay , por -
que nosotros los h ic imos prisioneros; pero no 
que remos matar los , c a d a cua l t iene sus ma-
nías, sus gustos y sus ideas . . . 

P O R T . [Que escucha desde el interior.] 
¡oh! 
' M O R D . Sabed , caba l le ro , q u e vuestra resis-
tencia será de todo pun to inútil; po rque esos 
pr is ioneros los ha puesto á mi disposición e l 
genera l Oliverio Cromwel l . 

D ' \RT ¡Vaya, señor Mordaunt ! ,V por que 
n o e m p e z a s t e i s por ahí? ¿Conque en efecto, 
venís de par te del señor Oliverio Cromwel l , 
del i lustre capitan? 

MORD. Sí s e ñ o r . 
D ' A R T En ese caso n a d a t engo que repl i -

car , aca to sus ó rdenes , y en c o n s e c u e n c i a d isponed d e los pris ioneros. 
PORT. ¿Qué demonios esta d ic iendo este 

atolondrado? MORD. ¡ G r a c i a s ! 
D'ART. R é s t a m e no m a s una l igera obser-

vación que haceros . Si, c o m o no lo dudo, e l 
genera l Cromwel l os ha hecho una cesión 
generosa de estos dos pr is ioneros , supongo 
que os hab rá hecho también po r escr i to un 
acto en fo rma de esta donac ion ; un d o c u m e n -
to c u a l q u i e r a . . . . C o m o por e j emplo , una 
esquel i ta p a r a mí . una s imple tira de pape l 
que acredi te que estáis comis ionado p o r t e l , 
que venís á su nombre . ¿Querréis ensenar -
me esa esquel i ta , ó p resen ta rme esa tira? _ 

M O R D . C u a n d o y o os lo a seguro , señor 
• me har ía is la i n ju r i ado duda r de mi palabra? 

D ' A R T ¡Yo duda r de vuestra palabra! Dios 
me lo preserve! nada m e n o s que eso. Pe ro 
d e b e i s discurrir que pa ra a b a n d o n a r a mis 
compat r io tas , neces i to a lgún documento , a l -
guna razón plausible; en fin, una escusa . Al 
v o l v e r á F ranc ia , se me p u e d e r e p r o c h a r , 
verbi gracia , el que yo he vendido á mis c o m -
patriotas; y á tan grave acusac ión , solo p u e -
do r e sponder sa t i s fac tor iamente , p r e s e n t a n d o 
la o rden del señor Cromwel l . , 

MORD. T e n e i s r azón , y y o os da r é esa or-

d e poRT. / Q u é dice este hombre? 
MORD. Pe ro ent re tan to , me permit i ré is que 

se l leven los pr is ioneros . » 
D ' A R T N O OS precipitéis; el genera l Crom-

well está ahí, en la t ienda del rey Carlos: es te 
es un negocio de cuat ro ó c inco minutos , y 
por cua t ro ó c inco minutos m a s o m e n o s , n o 
d e b e m o s fest inar negoc io tan grave , [lambo-
rilea vnr la puerta con una varita. | MORD. [Sabéis, cabal lero , que yo m a n d o 

^ D ' A R T . No , yo no lo sabia . [Sale Portlux 
¡ y se colooa en el quicio.') 



MORD. Y que si quiero con estos dos hom-
bres 

D'ART. Despacio, señor, despacio veo 
por desgracia que á pusar de que hemos via-
j ado juntos, no nos conocéis lo bastante. No-
sotros somos franceses, somos caballeros, y 
somos capaces, el señor Duvallon y yo, de 
acabar con vos y con vuestros soldados; ¿no 
es verdad, señor Duvallon? 

PORT. ¡Y t an v e r d a d ! 
D ' A R T . N O os obstinéis, pues, por el amol-

de Dios, señor Mordaunt, porque cuando algu-
no es obstinado conmigo, yo me obstino tam-
bién. Y entonces y entonces me domina 
una terquedad feroz; y el señor Duvallon es 
todavía mas obstinado y mas terco, y mas fe-
roz que yo. ¿No es así señor Duvallon? 

PORT. Seguramente que soy mas obstina-
do, mas terco y mas feroz: esa es la palabra 
propia, feroz. 

D ' A R T . Y esto es, sin que queramos hacer 
valer el que somos enviados del señor carde-
nal Mazarin, cuyo señor cardenal representa 
al rey de Francia. Lo que equivale ¡i que 
en este momento representemos nosotros al 
rey y al señor cardenal ; resultando de todo 
lo dicho que como embajadores , somos in-
violables: cosa que el señor Oliverio Crom-
well, que es tan pcofundo político, como gran 
general , debe comprender perfectamente 
bien. 

MORD. Entonces , caballero, vamos á ver 
al general . 

D ' A R T . De ninguna manera ; no me atre-
vería á distraerlo de sus graves ocupaciones. 
Semejantes familiaridades os pueden estar 
bien a vos, quejsois su secretario, su amigo.. . 
A vos que os l lama su hijo 

MORD. En ese caso, iré yo; esperadme 
aquí, caballero. 

D ' A R T . Pe ro como 
M O R D . N O perdáis de vista á esos hom-

bres. 
SARG. D e s c u i d a d . 
M O R D . (Entra en la tienda y dice á Crom-

well.) Señor. . . . 
C R O M W . (Escribiendo.) Un instante, Mor-

dant lie concluido. 
D ' A R T . Amigo Porthos, conserváis siem-

pre aquella famosa fuerza de muñeca que os 
hacia igual á Milon de Crotona? 

PORT. S i e m p r e . 
D ' A R T . ¿ Y haríais ahora, como en otro 

t iempo, un arco de una barra de fierro, y un 
t irabuzón c.on e.l m a n g o de una badila! 

PORT. S e g u r o . 
D'ART. Entonces entrad. Estirad una de 

esas barras de la ventana, hasta arrancarla , 
¿lo entendéis? hasta ar rancar la de cuajo. 

PORT. L a a r r a n c a r é . 
D ' A R T . Y luego saldrán por el hueco que 

deje la barra; primero Atnos, luego Arainis, 
y vos en seguida. 

PORT. ¡Pero y.vos? 
D ' A R T . L O que es por mí, no tengáis cu i -

dado . 
P P R T . I Bueno! [Entra.] 

C R O M W . ¿Qué quereis Mordaunt? 
MORD. Una orden por escrito para que se 

me entreguen los dos prisioneros, porque no 
quieren dármelos sin una orden firmada por 
vos. 

C R O M W . Pero 
MORD. Me prometisteis que se me entre-

garían esos hombres; ¿me los negareis ahora? 
C R O M W . De ningún modo. [Toma unpa-

pel y escribe], 
»MORD. (Al sargento desde la tienda.) /Ahí 

están? 
S A R G . S í . 
MORD. ¿Todo está tranquilo? [En este mo-

mento baja Athos.] 
SARG. T o d o . 
MORD. ¡Perfectamente! [ A ramis sale ú su 

turno. J 
D ' A R T . ¿Y bien? (Entreabriendo la puerta.) 
P O R T . ( A medio salir.) Ya está hecho. 
D'ART. Bravo, Porthos. 
CROMW. [A Mord.} ;Hé ahí ta orden! 
D'ART. ¿Ya estáis fuera? 
P O R T . S Í . 
D'ART. Entonces, yo también á mi vez. 

(Entra y cierra ¡a puerta con cerrojo.) 
M O R D . (Saliendo de la tienda.) Señor d' 

Artagnan Señor d 'Artagnan aquí es-
toy, [sube los escalones.] Está cerrada la puerta. 

Ttsrb. (Entra en ta tienda.) General , esa 
mujer acaba de llegar al campo; ¿qué quereis 
que se haga con ella? 

C R O M W . Nada: puede irse donde le parez-
ca, que nosotros no hacemos la guerra á las 
mujeres. 

U ' A R T . (Que ha pasado por la ventana.) Ser-
vidor vuestro, señor Mordaunt. 

MORD. Señor d 'Artagnan Sargento 
¡Hola! ayudadme á e c h a r a b a j o esa puer-
ta. [La echan abajo.] 

MO .D. [Se lanza en el inferior, y ve arran-
cada la barra de la reja) ¡Oh á las ar-
mas á las armas! 

C R O M W . (Levantándose.) ¿Qué ha suce-
dido? 

M O R D . E S O S hombres esos prisione-
ros esos demonios que se han escapa-
do ¡Alas armas! ¡á las armas! (Sale 
corriendo en seguida de una turba de soldados ) 

C R O M W . Me ha pedido estos dos hombres 
para matarlos. ¿Ue qué gente estoy rodea-
do? ¡qué vil canalla son mis servidores! 
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C U A D R O V I . 

La plaza del Parlamento. A la izquierda la facha-
da de la hospedera de la Cuerna del C e n o . A la 
de-echa la entrada del Parlamento. 

E S C E N A U N I C A . 

El pueblo atravesando la escena. T I N D L E Y , T O M 
L O W E A T H O S , A R A M I S , D ' A R T A G N A N , 

EI. R E Y , LA R E I N A . 
T O D O S . ¡Al parlamento! ¡al p a g a m e n t o ! 
T I N D . (De ¿Mínela á la puerta del l'arla-

" T S Í . ¿Cómo ¡atras! ¿Se prohibe al pue-
blo l a en t rada del par lamento! ¡Can.aradas, 

8 b £ ^ . P f f a j ó l a s puertas! [Fuerzan la 
entrada v pasan á pesar de los guardias.\ 

A T H O S . [Sale de la hospedería CON A ^ ] 
Ami"0, no puedo con tene rme . El pueblo 
acaba de en t ra r al par lamento , y es preciso 
que nosotros j u z g u e m o s por nosotros mis-
M A R A M . VY qué ha r á d 'Ar tagnan, que aun 

"D'AÍÍ [En traje de obrero.] Aquí estoy 

y 0 Í S e S C f e á t e i S U i *t pue-
b l 0 L * : ™V£Üode paisano.)) No falta m a s 
que p S t h o s que a n d a buscando un espejo. 

V a ¿ ' S T
P 0 r S 0 q u é os p a r e c e n los vestidos 

nue os he proporcionado? 
Q A T H O S A mí me parecen horrorosos. 

Aram Y á mí que debemos oler a pur.ta-
„ p a d e s d é d o s l e g u a ^ ^ c o n 

nnas eanas de predicar , ¡espantosas! 
I O K T Í O S . (Entrando.) ¡ü 1 s iento f r ío en 

la cabeza . Esta maldi ta nebl ina me ha pe-
ñ e r a d o hasta los tué tanos á pesar de este v>-
S a n o vestido que encubre nuestro t ra je de 

• M A T H O S ? R ° S ( A D ' A R Í « ^ « . ) iVenís de la 
sesión? 

D ' A R T . S Í . 
A T H O S . 
D ' A R T . 

¡Y qué habéis sabido? • 
Que hoy mismo se dara el de-

creto, y quizá se esté dando en este mo-
mentó . 

A T H O S . ¿ X QUIEN l o d a ! 
D ' A R T . El pa r l amen to puro. 
A R A M iCómo el par lamento puro? pues 

q U é ' l h
B T y X r p S m e n t í puro, amigo mió 

se ent iende el p a r l a m e n t o que el coronel 

I n j e r t a d que estas gen tes t ienen 

un ingenio sutil , y casi sobrehumano; c u a n -
do volváis á Francia , d 'Ar tagnan, no ser ia 
malo que enseñaseis tan ingenioso med io al 
cardenal Mazar in y á su amable coadju tor 
con eso, e l uno purificará en nombre de la 
corte Y el otro en nombre del pueblo; y a 
fuerza ile purif icaciones, a caba remos porque 

, 1 0 p < S o P s . r l a ¿ T q u i ¿ n es ese co rone l Pr igdel 
D ' A R T . El coronel P r i g d e amigo Por thos , 

es un ex-ca r re te ro , hombre de mucho -
to, que c u a n d o c o n d u c í a su car re ta y ha l laba 
a lguna piedra en el camino que le e . o baba 
el paso, c re ía mas fácil y mas c ó m o d o qui tar 
la p iedra , que-hacer pasar la rueda poi_ encí-
m a l e ella4 Siguiendo esta m . s m o s .s tema 
en polí t ica, y observando que en el pa i la -
men to había doscientos c incuen ta y un m en-
bros, y que ciento noventa y uno le incomo-
daban! y podían volcar fác i lmente su ca r ro 
político^ lo que hizo fué quitar os, c o m o a -
cia en otro t iempo con las piedras, y arrojar-
los de la c á m a r a , ó lo que es lo mismo, po-
ner los f u e r a del camino. 

P O R T H O S . ¡Lindamente! . , , o 
D ' A R T . ¿Empezáis á persuadiros , Athos, 

que esta es una causa perdida? 
A T H O S . Mucho lo temo; sin emba ígo , es 

toy decidido á no var iar de P r o P ? s l l ° - m n _ 
D ' - S R T . Y por consiguiente ni yo t ampo-

co ' Y a os acordais , Athos de nuest ro conve-
cio; á donde quiera que vaya . s yo .re tam 
bien- lo que vos hagais , yo también lo h a i e . 
s e r emos e n lo futuro lo que hemos; sido has ta 
a q u í ; t enemos un mismo ^ r a z o n y debemos 
cor re r igual suer te ; pe ro y a sabéis, Atnos, 
que todo es con una condic ion. 

D ' A R T ' ¿ u e ' s i a lguna vez a t rapo al señor 
Mordaunt entre mis uñas, ni vos in tercederé is 
por éL ni os opondré is á nada de cuanto que -
damos hacer con su importante persona 

A T H O S . D 'Ar tagnan , ¿y por q u e estáis ir-

t r S K que l a p r egun ta es 
original . ¿Por qué m e irrito tanto con u n a 
serpiente , con un t igre rabioso? Si vos le 
hubiéra is visto c o m o yo, mirar al rey U n i o s 
de una manera f e r o z ? con u n a c e r t a r ab ia 
convulsiva; si v o s h u b i é r a i s so rp rend ido a q u e -
lla mirada, eomo yo la he so rp rend ido , os ju -
ro Athos que vos habr ía is h e c h o añicos al se -
ñor Mordaunt sin piedad ni m i s e n c j j d » . 
oue aquel la mirada siniestra y pene t r an te 
nue ría decir : " r e y Cárlos, yo te matare co-
S o he matado a / v e r d u g o de Bethune como 
he matado á mi t ío." Cuando mato a de W n-
ter le hemos oido decir: y a van dos. Cu»da-
do, Athos, con q u e l legue a decir: ya van t ies 

P O R T . ¿Pero á q u é hab lar de eso, si ya es 

tá decidido lo que h a de ser? bondad 
A T H O S . Sí, de jémoslo , y t ened la bonctaü 

de dec i rnos qué hay del rey . (Rumores y 
gritos del pueblo.) 

P U E B L O . ¡ V i v a e l pa r l amen to , 
TOM. (saliendo del parlamento.) condena 

I do, condenado á muerte! 

3 I 
1 ' 

¡ I 
L I 
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C U A D R O V I . 

La plaza del Parlamento. A la izquierda la facha-
da de la hospedera de la Cuerna del Oren o. A la 
de-echa la entrada del Parlamento. 

E S C E N A U N I C A . 

El pueblo atravesando la escena. T I N D L E Y , T O M 
L O W E A T H O S , A R A M I S , D A B T A G N A N , 

EI. R E Y . I-A R E I N A . 
T O D O S . ¡Al parlamento! ¡al P f l a m e n t o ! 
T I N D . (De centinela á la pueda del Farla-

" T S Í . ¿Cómo ¡atras! ¿Se prohibe al pue-
blo la en t rada del par lamento! ¡Camavadas, 

8 b £ ^ . P f f a j ó l a s puertas! [Fuerzan la 
entrada v pasan á pesar de los guardias.\ 

A T H O S . [Sale de la hospedería CON A ^ ] 
A mi -o , no puedo con tene rme . El pueblo 
acaba de en t ra r al par lamento , y es preciso 
que nosotros j u z g u e m o s por nosotros mis-

m Aram- i Y <lué h a r á d ' A r t a S n a n ' q U e 3 U n 

"D'AÍÍ [Ea traje de obrero.] Aquí estoy 

de paisano.) No falta m a s 
que p S t h o s que a n d a buscando un espejo. 

V a ¿ ' S T
P O r S ° q u é os p a r e c e n los vestidos 

nue os he proporcionado? 
Q A T H O S A mí me parecen horrorosos. 

Aram Y á mí que debemos oler a p u n t a -
„ p a d e s d é d o s l e g u a ^ ^ c o n 

nnas iranas de predicar , ¡espantosas! 
P o írritos. (Entrando.) ¡U ! siento f r ío en 

la cabeza . Esta maldi ta nebl ina me ha pe-
ñ e r a d o hasta los tué tanos á pesar de este vi-
S a n o vestido que encubre nuestro t ra je de 

' m S r ° ( 4 d'Artagnan.) ¿Venís de la 
sesión! 

D ' A R T . S Í . 
A T H O S . 
D ' A R T . 

¡Y qué habéis sabido? • 
Que hoy mismo se dara el de-

creto, y quizá se esté dando en este mo-
mentó . 

A T H O S . ¿Y quien lo da? 
D ' A R T . El pa r l amen to puro. 
A R A M iCómo el par lamento puro? pues 

% ' Í R T y X r p S m e n t í puro, amigo mió 
se ent iende el p a r l a m e n t o que el coronel 

S ' t r t d que estas gen tes t ienen 

un ingenio sutil , y casi sobrehumano; c u a n -
do volváis á Francia , d 'Ar tagnan, no ser ia 
malo que enseñaseis tan ingenioso med io al 
cardenal Mazar in y á su amable coadju tor 
con eso, el uno purificará en nombre de la 
corte y el otro en nombre del pueblo; y a 
fuerza ile purif icaciones, a caba remos porque 

, 1 0 p < S o P s . r l a ¿ T q u i ¿ n es ese co rone l Prigde? 
D ' A R T . El coronel Prigde amigo Por thos , 

es un ex-ca r re te ro , hombre de mucho ta e n -
to, que c u a n d o c o n d u c í a su car re ta y ha l laba 
a lguna piedra en el camino que le e . to baba. 
el paso, c re ia mas fácil y mas comodo qui tar 
la p iedra , q u e h a c e r pasar la rueda poi_ enci-
m a r e ella4 Siguiendo este m ' s m o sis tema 
en polí t ica, y observando que en el pa i la -
men to habia doscientos c incuen ta y un mien-
bros, v que ciento noventa y uno le incomo-
daban^ y podían volcar fác i lmente su ca r ro 
ío l f t i co : lo que hizo fué quitar os, c o m o ha-
d a en otro t iempo con las piedras, y arrojar-
los de la c á m a r a , ó lo que es lo mismo, po-
ner los f u e r a del camino. 

P O R T H O S . ¡Lindamente! . , , o 
D ' A R T . ¿Empezáis á persuadiros , Athos, 

que esta es una causa perdida? 
A T H O S . Mucho lo temo; sin emba ígo , es 

toy decidido á no variar de P r o P ? s l l ° - m n _ 
D ' - \ R T . Y por consiguiente ni yo t ampo-

co ' Y a osacorda i s , Athos de nues t ro iconve-
cio; á donde quiera que vaya . s yo e ta n 
bien- lo que vos liagais, yo también lo h a i e . 
s e r e m o s ^ n lo futuro lo que hemos, s.do h u t a 
aquí; t enemos un mismo ^ r a z o n y debemos 
cor re r igual suer te ; pe ro y a sabéis, Atnos, 
que todo es con una condic ion. 

D ' A R T ' ¿ u e ' s i a lguna vez a t rapo al señor 
Mordaunt entre mis uñas, ni vos in tercedere is 
por éL ni os opondré i s á nada de cuanto que -
damos hacer con su importante persona 

A T H O S . D 'Ar tagnan , ¿y por q u e estáis ir-

t r S K que l a p r egun ta es 
original . ¿Por qué m e irrito tanto con u n a 
serpiente , con un t igre rabioso? Si vos le 
hubiéra is visto c o m o yo, mirar al rey Ca i tos 
de una manera f e r o z ? con u n a c e r t a . r a b i a 
convulsiva; si v o s h u b i é r a i s so rp rend ido aque -
Ua mirada, como yo la he so rp rend ido , o s ju -
ro Athos que vos habr ía is h e c h o añicos a l s e -
ñor Mordaunt sin piedad ni m i s e n c j j d » . P ¿ £ 
oue aquel la m rada siniestra y pene t r an te 
oSeria decir : " r e y Cárlos, yo te matare co-
?no he matado a / v e r d u g o de Bethune como 
he matado á mi f io." Cuando mato a de W n-
ter le hemos oido decir: y a van dos. Cu»da-
do, Athos, con q u e l legue a decir: ya van t ies 

PORT. ¿Pero á qué hablar de eso, si ya es 
tá decidido lo que h a de ser? bondad 

A T H O S . S Í , de jémoslo , y t ened la bonctaa 
de dec i rnos qué hay del rey . {Rumores y 
gritos del pueblo.) 
° P U E B L O . ¡Viva el pa r l amen to , 

TOM. (saliendo del parlamento.) condena 
I do, condenado á muerte! 

3 I 
1 ' 

¡ I 

l i 
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S o r C r o m w e i n 1 " . * p a r t a m e n t * ¡viva el se-
ATHOS. ¡El rey c o n d e n a d o á muer te ! 

mil j ¡ V a m o s ' Athos, no desmayeis : que 
mil demonios! aun no está perdido t o d o - u n 

f o d T v K ^ r m a S d e u n a r ™ e n mol le ra •todavía vamos a ve r 

t o d ^ o ° n c l u í d o . Í g ° m Í ° ' y a P a r a 6 1 ^ * * 
1)'ART. Y y o os digo que no. 

p L o s G U A R D I A S . ¡ A la e spa lda , ¡á l a es-
PaR; (Saliendo el primero.) ¡Sire ñor el 

d p ' »-os! c u a n d o salgáis no m i r é i s / v u e í 

reí nZ7ha- lF:°CUra d¿Slraer la tención del rey que baja por la escalera del parlamento.] 
p ¿Y por que no, mi fie 1 P a r r y ! 

m i r é i s . . ! ' " " r e y ! Y ° ü s s . u l ) l i c o que no 
B-KY. ¿Pues q u é es lo que h a y allí* 
£AR ¡Ah! ¿que os impor ta] 

ca ra ¿ 2 ? f f ^ d e 0 ¡ r c ¡ u e me echaban en 
c a í a el que nada h a y a visto por mi m i s m o ' 
P a r r y no mas t re inta y seis horas me da f l 

, V e r " ( D a d e ^noTparrl y mira al bastidor.] ¡ A h s í el ha rha í ' 
cha! espan ta jo ingel i iosoy m W d g n í de aoue" 
líos que no saben lo que es un c a b a l l e r o ^ S a -
be , pues , hacha del ve rdugo , que t, n o , , 
amedren ta s , [da con su cañ^ A tajo y q ™ 
y o te hiero e spe rando pac ien te y c -istiann 
que me vuelvas el scolne V a m „ 5 JT; -

! * r ) ¡cuánta g e n t e ? y K u n S S g o í ^ ' 
m á J T ' a ' a r n a j e s t a d ca ida . ( » . 
^ P U E B L O . ¡Fuera! ¡Muerte á los Estuardis-

; ¡ C A R L O S . ¡Qué he visto? 

, Mk¿?'¡ A T S F - ^^osedecadaladode 
A R A M . (Deslizándose cerca del rey.) Sire 

aun no es ta perd ido todo; nosotros vigi lamos! 
IOM. .Salud! ¿que es lo que ese hom-

: • f l i ? ' V f j1 v e , ' r ¡ o h majes tad! cómo T o t a 
L o w e te sa luda f_Agarra una piedra que ar-
roja al rey, y lo detienen.] ' 
r o í a h n h l ; J ? e S f ' ' a I i a d ¿ ¡ P 0 r u n a m e d i a co-r o n a hub ie ra hecho lo mismo con su padre 

s e i a M e ? Í Q u e r Í e n d o t i r a ™ « «• ] ¡Oh mi-

. C a l I a d - Athos, que este h o m b r e c o r r e de mi cuen ta . 
C A K L O S , ¡Dios mío! D a d m e res ignac ión 

S Ü S t e n e d m e h a S t a 6 1 t é ™ ¡ - ^ 

q u S r o ' h a b l a v í e ! ^ d e j a d m e ' q U Í e r ° v e r l ü ' 
A T H O S . ¡Cómo, la re ina en Londres" 

^ ARAM. Conde , t ened un poco de p a c i e n -

' r a S ^ h f » h 5 ¿ r Í q U e l a ' í ú a 1 u í ' ¡ m i ángel ado-
: ; vo á ' v e r y a P U m o r í r * p U e s v u e l " 

' n i ! ! ; . U n a m u j ' e . r ' , a , e u n a quer ida , a lgu-
na co r t e sana ; paso á la que r ida de Es tuardo . 

C A R L O S . Os engaña i s , e s t a e s . . . . no n o p« 
¡ t i » I T t ^ l f " ¡ ">¡ q u e r i d a ; (Le TríaZ?« 
píl» nr> o ! i í r e , , n a ' Sa ludadla todos-
Grac ia s o o ral" ' [Profundo silencio.j 
g r a c i a s , co razón puro , fie y s ince ro Dará 
qu .cn no ecs.ste la adversa for tuna; pa ra quien 
la embravec ida y borrascosa m a r es un 
ver je l sa lp icado de flores. Sí, ángel del cié" 
i o m n U S e m e j a n t e á , o s enviados del Seño» te 
E S L N P F E E N - C E R N O L E S ° B R C L Ü S A M O S Q U E 

r f » ^ * í C « W ¡ ó , bendec idme! 
C A R L O S . ¡Oh! sí. yo os bendigo con toda 

te bend .go como reina, te bendigo c o m o es-
posa, y c o m o madre te b e n d i g o . 6 Tu mart í -

s v E S ? r
rT$l0M*que e I miü-

REINA. ¡Dios mió! ¡Dios mió! prologedle 
.'Besándola en la frente] Ahora 

0 3 a t r e V e i S ' . V a i » ü s < senofes , y a 
f f i g ^ ( rema 1uiere »eguir á Carlos 

kaCVl en!ra'?e¿ posada de 
la Cierna del Ciervo. Cárlos se aleja, lo siguen 
todos, escepto los cuatro amigos y foJíowe 
q«e se queda con uno de sus compañeros ) 
. . r , H o r K E - H a z hecho muy mal en in-

To¡; P r ü m - A m í m e d a b a compas ión . 
b a r £ Z ' ' q U e " t l 6 n e s e l co razón de un co-
v ^ . i h a ^ r lo mismo! ^ k ~ > * * 

L o e r e o f ad iós . [ Vase. I 

l ? l \ j E ) V r R - e t ^ e d Í e n d ° HUSTA Palios.} 
TT'I HN '.I ( <-"bridóle con el dedo en el pecho ) 
homh S S ± , r f

 C O b a r d e ; insul tado á un 

A z r A T J s i X a T i L 
Pada. j No, nada de h l e r r o f t a e s p a d a r e des-
e n v a i n a ent re cabal leros . Portl ios ana ría d 
a ese miserab le de un puñe tazo I'P/ F , 
retrocede, Porthos y él e'ntrTenel bíf i d ^ 
oye un grito y el ruido de un cuerpo qucZ.l 

D ART. ASI mori rán todos aquel los que ¿1-

c á b e z a s a g r a d a ! " ^ ^ C a d e " a S ' « » » 

c e í ®" r ep resen tan te1 delÍ^Se ño r! V ° ' d ° S ~ 
l E a t r

t
a n d ? ) Me s o r p r e n d e r á m u -

cho q u e se vuelva á levantar . 
D ' A R T . Ahora, que c a d a cua l esté listo 

¿Pues qué h a y ! 
T e n g o un p royec to . 

T O D O S . 
D ' A R T . 

CUADRO VII. 

La sala de White Hall. A la derecha 
a Ta izquierda una ca ,ilia para descansar. En el 
fondo u:,a puerta. 

E S C E N A I. 

P.¡ R E Y PARRY adormecido en un sillón, luego 
A R A M I S y el coronel T O M L I N S O N . 

REY (Deteniéndose delante de Parry.) 
¡Duerme! El sacrif ic io y e l cariño han ce-
dido á la fa t iga . ¡ P o b r e viejo servidor! E l 
m e h a acos tado en mi cuna ; el me acosta-
rá en mi sepulcro . Duerme, fiel Pa r ry , duer -
me mien t ras á mí me p a r e c e que sueno, y 
que cuan to me h a suced ido de qumce d .as 
acá no es m a s que un d e l . n o de nn febri l 
hnag inac ion . (Va á la ventana, Pe ro no 
no h a y tal delirio, todo es rea l idad . Veo ie-
fuc i r los mosque tes de los cen t .ne as y veo 
unos hombres 4 que t rabajan a pie de« esto 
ven tana . A y e r fu i c o n d e n a d o por e l pal ía-
me.U o, y h o y m e hal lo pr is ionero en Wh. t e 
H a estos son los retratos de mis antepasa-
dos que pa rece que se an iman p a r a v e r m e 
mor i r Tranqu i l i zaos , nob les abue los míos, 
t ranai i i l izaos , que quedare i s con lentosi y sa-
fisfechos de Vues t ro hijo. L^e sienta d M e 
de una mesa.] ¡Ay de mí! si en ^ m o m e n ^ 
supremos , tuviera al m e n o s para que me asís 
t iese una de esas lumbre ras de la Ig les ia , de 
a l m a pura é i lustrada, que ha sondado ya to-
c t o s mis ter ios de la vida, y todas las peque-
neces de l a g r a n d e z a h u m a n a , tal v e z su voz 
ahoga r í a l a voz de un p a d r e y de^un esposo 
oue se l a m e n t a en el fondo de su a lma . ,Ah. 
pero qu izás se rá un c lé r igo cua lqu ie ra un 
ignoran te á quien tál vez m i c a í d a h ab ra cor 
ta lo la ca r r e r a y la for tuna; q u e me hablara 

a r r a n c a vio en l ámen te , [üalahoia.j 
P A R R Y . I Despertándose.] ¡Dios mío! pe r -

don S?re. p e r d ó n , me he dormido; pero en 
m e d i o de mi sueño h e oido dar la hora . ¿Que 

h b ¿ a , e R L o f e L a s seis: t r anqu i l í za te , aun h e -
mos de e^ta. jun tos a lgunos instantes . Has-

P ^ Y ^ ' i O h ! mi r e y . . . . me pa rece que n o 
osa rán c o m e t e r s e m e j a n t e sacr i legio. REY. ¿Qué te h a n d icho raspée lo de mis 

Í1,jp?RHY. Que V. M. podrá verlos. 
1 3 — T E A T R O . 

CARLOS. ¿Y respec to de mi confesor ! 
P A R R Y Q u e u n a v e z q u e V . M . h a b í a e l e - U 

gido al señor Ju rón , és te recibir ía la o rden 
para poder ven i r aquí ; t rop iezan , sin e m b a r -
eo con una dif icul tad. Su pur i tanismo se 
e s p a n t a al cons ide ra r que un sacerdote debe | 
a ce r ca r se á V. M. c o n habi tes ecles iás t icos J 
Ecs i jen que el señor J u r ó n se p resen te aquí j 
en t ra je seglar . 

C A R L O S . ¿ Y é l h a c o n s e n t i d o ! I 
PARRY. Po r sat isfacer los úl t imos deseos | 

de V. M., ha d icho que á todo es taba dispues-
L° CARLOS V a y a , son m e n o s malos de lo que | 
y o c re ía . P a r r y , no h e c e r r a d o los ojos e n 
toda la noche , y estoy muy fa t igado. 

PARRY Sire, e chaos un instante en vues- | 
tro l echo , que y o os gua rda ré el sueño; y • 
c reo que vuestros verdugos t ambién lo respe- ¡̂  
tci r*í n 

CARI os. Sí, voy á r eposa r un solo ins tan- 4 
te, pa ra r ecob ra r mis fue rzas . (Se acuesta, 
se oye clavar cerca de la ventana.) P ARRY. ¡Válgame Dios! Esto solo nos fal- (j 
t aba . 

CARLOS. P a r r y , ¡no pod r í amos consegui r 
que estos ob re ros no go lpeasen t amo! \Jut l 
ruido aumenta.) . . 

PARRY. SÍ, Sire , voy a supl icárse los . (Abre. 
la ventana.) 

C E N T I N . ¡ A t r á s ! 
PARRY P e r d o n a d , me a s o m a b a solo pa ra ' 

dec i r á esos t r aba j ado re s que S. M. les suplí- • ca no h a g a n tanto ruido. , , . 
C E N T S i n o e s m a s q u e e s o , d e c í d s e l o s . 
PARRY Amigos mios, ¿me hacé i s favor d e 

no me te r tan to ru ido! El rey d u e r m e y t .e-
n e neces idad d e reposo. (Iresentase Athos, y 4 , 
íe pi,ne el dedo en la boca.) ¡El señor conde de . 

' A LÍA " v o z . [De d'Artagnan.] Es tá b u e n o ; ! J 
di á tu amo, que si d u e r m e mas ahora , dormí- ^ 
rá mejor m a ñ a n a á la n o c h e . , _ J 

PARRY. | Retrocediendo.] ¡Si es tare sonando ^ 
[Cierra la ventana.] 

REY. ¿Qué d i c e n ! 1 % 

PARRY. ¿Sabéis qu i én ese obre ro que me-;', 
t e tanto ru ido! , , . n „ ¿ ' ¡ 

REY. ¿Cómo quieres tu que lo s epa ! ^Quejj 
r azón tengo y o p a r a c o n o c e r á ^ h o m b r e 

P A R R Y . Pues es, Sire , el c o n d e de la F e i e . 
R e y ¡El c o n d e de la F é r e en t r e esos» 

t rabajadores! ¿Estás loco P a r r y ! 
P A R R Y . S Í , S i r e , e n t r e e s o s t r a b a j a d o r e s ; , 

y s e g u r a m e n t e e s t á a l l í c o n i n t e n c i ó n d e h a -
c e r U n a g u j e r o e n l a p a r e d . 

REY. ¡Chito! ¿Tu lo has visto.- , 
PARRY Y V. M. lo habr ía visto t a m b i é n , 

si hubiese mirado de l l ado de la ventómu J 
REY. [Bajando de. la cama.] Me parecd 

que fué é l qu ien me h a sa ludado , c u a n d o s a | 
lia del pa r l amen to . _ 

PARRY. SÍ, Sire, e l mismo. uj 
REY. P o r mas que mis ve rdugos me l ia , , 

m e n t i rano; un h o m b r e á quien en la d e s | j 
gracia se le tr ibutan tantos h o m e n a j e s de con f i 
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nor S o m w e i n ¡ ! a . 6 1 P a f m e m 0 ! ! V Í V a C l S e " 
A T H O S . ¡El rey c o n d e n a d o Á muer te ! 

mil a ¡ V a m o s ' A t h o s , no desmayeis : que 
mil demonios! aun no está perdido t o d o - u n 

f o d T v K ^ r m a S d e u n a r d i d e n mol le ra •todavía vamos a ve r 

t o d ^ o ° n c l u í d o . Í g ° m Í ° ' y a P a r a 6 1 ^ * * 
D ' A R T . Y y o os digo que no. 

p L o s G U A R D I A S . ¡A la espa lda! ¡á l a es-
PaR; (Saliendo el primero.) ¡Sire nn r pl 

d p ' D>os! c u a n d o s a l á i s no m i r e i s ^ v ue? 

reí t w '' ÍFrCUra dislraer la atención del rey que baja por la escalera del parlamento.) 
P ¿Y por que no, mi fiel P a r r y ! 

m i r é i s . . ! ' " " r e y ! Y ° ü s s . u I ) l i c o que no 
B-KY. ¿Pues q u é es lo que h a y allí? 
* A t t iAli! ¿qué os impor ta] 

c a r á í / n i " a C a , b a f d e o i i : W® m e ^ h a b a n en c a í a el que nada h a y a visto por mi mismo 
P a r r y no mas t re inta y seis horas me d a n 

Í J S V , q r , r ° ,Ver" { D a d e
 ^noTparrl 

y mera al bastidor. \ ¡ A h s í P | h a rha „11 
cha! espan ta jo m g e V o s o y m W d g n í de aoue" 
líos que no saben lo que es un c a b a l l e r o ^ S a -
be , pues , hacha del verdugo, que t , „ 0 , , 
amedren ta s , [da con su cañ^ A tajo] y 
y o te hiero e spe rando pac ien te y cr is t iano 
que me vuelvas el golpe V a m n . JTT -

! * r ) ¡cuánta g e n t e ? y K u n S S g o í ^ ' 
m á J T ' a ' a ma jes t ad ca ida . ( » . ^ P U E B L O . ¡Fuera! ¡Muerte á los Estuardis-

; ¡ C A R L O S . ¿Qué he visto? 

, Mk¿?' ¡AtSf- ^^osedecadaladode 
A R A M . (Deslizándose cerca del rey.) Sire 

aun no es ta perd ido todo; nosotros vigi lamos! 
IOM. .Salud! ¿que es lo que ese hom-

: • f l i ? ' V f j1 v e , ' r ¡ o h " g e s t a d ! cómo T o m 
L o w e t e sa luda f Agarra una piedra que ar-
roja al rey, y lo detienen.] ' 
r o í a h n h l ; J ? e S f ' ' a i i a d ¿ ¡ p o r u n a m e d ¡ a co-r o n a hub ie ra hecho lo mismo con su padre 

s e i a M e ? Í Q u e r Í e n d o t i r a ™ « «• ] ¡Oh mi-

. C a l I a d - Athos, que este h o m b r e c o r r e de mi cuen ta . 
i D Í 0 S m Í 0 ! D a d , " e res ignac ión 

f n í m a í u r f i j . S Ü S t 6 n e d m e e l de 

q u S r o ' h a b l a v í e ! ^ d e j a d m e ' q U Í e r ° v e r l ü ' 
A T H O S . ¡Cómo, la re ina en L o n d r e s ' 

^ A R A M . Conde , t ened un poco de p a c i e n -

' r a S ^ h f » h 5 ¿ r Í q U e l a ' Í Ú a q u í ' ¡ m i á n § e l ado-
: ; vo á ' v e r y a P U m o r í r * p U e s v u e l " 

' n i ! ! ; . U n a m u j ' e . r ' , a , e u n a quer ida , a lgu-
na co r t e sana ; paso á la que r ida de Es tuardo . 

C A R L O S . O S engaña i s , e s t a e s . . . . no n o p« 

s r í T z ' i f n i m ¡ ( i u e m i a ; 

p í l a J n n o L 6 S t í a r e , , n a ' Sa ludadla todos-
S C a ? ? n S e n a d a ' [Profundo silencio.j 
g r a c i a s , co razón puro , fie y s ince ro Dará 
quien no ecs.ste la adversa for tuna; pa ra quien 
la embravec ida y borrascosa n a. es un 
ver je l sa lp icado de flores. Sí, ángel del cié" 
i o m n U S e m e j a n t e á , o s enviados del Seño» te 
E S L N P F E E N - C E R N O L E S ° B R C L Ü S « A M O S q u e 

r f » ^ * í C « W ¡ ó , bendec idme! 
C A R L O S . ¡Oh! sí. yo os bendigo con toda 

te bendigo como reina, te bendigo c o m o es-
posa, y como madre te b e n d i g o . 6 Tu mart í -

s v E S ? r
rT$l0M*que e I 

R E I N A . ¡Dios mió! ¡Dios mió! prologedle 
.'Besánd°l" en la f,ente] í h o r a 

» M í 0 3 a t r e V e i S - . V a i » ü s < senofes , y a 
g * ( rema 1uiere »eguir á Cárlís 

la Cuervn ''/ "í''n^'1 kaCVl posada de la•' Cuerva del Ciervo. Carlos se aleja, lo siguen 
todos, escepto los cuatro amigos y Tom Lotee 
que se queda con uno de sus cúnpalJos ) 
. . r , H o r K E - H a z hecho muy ma en in-

To¡; P r ü m - A m í m e d a b a compas ión . 
b a í d P \ Í « q U e " t l 6 n e s e l c o l ' a z o n de un co-
vo á ^ a ^ e r lo nfismo! ^ k ™ e l -

Logreo- , adiós. [Vase. I 

l ? l \ J E ) V r R - e t ^ e d Í e n d 0 hasta Poréhos^ TT'I HN -.1 ( Loándole con el dedo en el pecho ) 
h o m b S S s f n H U f C O b a r d e ; insul tado á un 

Pada.] No, nada de h l e r r o f t a e s p a d a r e des-
e n v a i n a ent re cabal leros . Por t l ios a na-ta d 
a ese miserab le de un puñe tazo I'P/ F , 
Procede, Porthos y él X n T e l ^ 
oye un grito y el ruido de un cuerpo qucZ.l 

D ART. Asi mori rán todos aquel los que ¿1-

c á b e z a s a g r a d a ^ C a d e " a S ' « 

c e í ®" r ep resen tan te1 delÍ^Se ño r! V ° ' d ° S ^ 
l E a t r

t
a n d ? ) Me s o r p r e n d e r á m u -

cho q u e se vuelva á levantar . 
D ' A R T . Ahora que c a d a cua l esté listo 

¿Pues qué h a y ! 
T e n g o un p royec to . 

T O D O S . 
D ' A R T . 

CUADRO VII. 

La sala de White Hall. A la derecha 
a Ta izquierda una camilla para descansar, hn el 
fondo u:,a puerta. 

E S C E N A I. 

P.¡ R E Y P A R R Y adormecido en un sillón, luego 
A R A M I S y el coronel T O M U N S O N . 

B.EY (Deteniéndose delante de Parry.) 
¡Duerme! El sacrif ic io y e l cariño han ce-
dido á la fa t iga . ¡ P o b r e viejo servidor! E l 
m e h a acos tado en mi cuna ; el me acosta-
rá en m i sepulcro . Duerme, fiel Pa r ry , duer -
me mien t ras á mí me p a r e c e que sueno, y 
que cuan to me h a suced ido de quince días 
acá no es m a s que un d e l . n o de mi febri l 
imag inac ión . (Vo « ventana ) Pe ro no 
no h a y tal delirio, todo es rea l idad . Veo ie-
fuc i r los mosque tes de los cen t ine las y veo 
unos hombres 4 que t rabajan a pie de, e j t o 
ven tana . A y e r fu i c o n d e n a d o por e l pal ía-
me.U o, y h o y m e hal lo pr is ionero en Whi te 
Hall y estos son los retratos de mis antepasa-
dos que pa rece que se an iman p a r a v e r m e 
morir Tranqu i l i zaos , nob les abue los míos , 
t ranai i i l ízaos , que quedare i s con lentos; y sa-
fisfechos de Vues t ro hijo. Re sienta delante 
Je una mesa.] ¡Ay de mí! si en 
supremos , tuviera al m e n o s para que me asís 
t iese una de esas lumbre ras de la Ig les ia , de 
a l m a pura é ¡lustrada, que ha sondado ya to-
c t o s mis ter ios de la vida, y todas las peque-
neces de l a g r a n d e z a h u m a n a , tal vez su voz 
áhoga r i a l a voz de un p a d r e y de^un esposo 
oue se l a m e n t a en el fondo de su a lma . ,Ah! 
pero quizi'is s e rá un c lé r igo cua lqu ie ra un 
ignoran te á quien tal vez m i caída hab ra cor 
ta lo la ca r r e r a y la for tuna; que. me hablara 

a r r a n c a vio e n l á m e n t e . [Dala hora.) 
P A R R Y . \ Despertándose.] ¡Dios mío! pe r -

don S?re. p e r d ó n , me he dormido; pero en 
m e d i o de m i sueño h e oido dar la hora . ¿Que 

' ^ ° C \ R L O s ' r e L a s seis: t r anqu i l í za te , aun h e -
mos de e^ta, jun tos a lgunos instantes . Has-

K. .RY h ° ' ¡Oh! mi r e y . . . . me pa rece que n o 
osa rán c o m e t e r s e m e j a n t e sacr i legio. REY. ¿Qué te h a n d icho raspée lo de mis 

' T Í R H Y . Que V. M. podrá verlos. 
1 3 — T E A T R O . 

CARLOS. ¿Y respec to de mi confesor? 
PARRY Q u e u n a v e z q u e V . M . h a b í a e l e - U 

gido al señor Ju rón , és te recibir ía la o rden 
para poder ven i r aquí ; t rop iezan , sin e m b a r -
eo con una dif icul tad. Su pur i tanismo se 
e s p a n t a al cons ide ra r que un sacerdote debe | 
a ce r ca r se á V. M. c o n hábi tos ecles iás t icos J 
Ecs i jen que el señor J u r ó n se p resen te aquí j 
en t ra je seglar . 

CARLOS. ¿Y é l h a c o n s e n t i d o ! I 
PARRY. Po r sat isfacer los úl t imos deseos | 

de V. M., ha d icho que á todo es taba dispues-
L° CARLOS V a y a , son m e n o s malos do lo que | 
v o creía . P a r r y , 110 h e c e r r a d o los ojos e n 
toda la noche , y estoy muy fa t igado. 

PARRY Sire, e chaos un instante en vues- | 
tro l echo , que y o os gua rda ré el sueño; y • 
c reo que vuestros verdugos t ambién lo respe- ¡̂  
t3 r*í n 

CARI os. Sí, voy á r eposa r un solo ins tan- 4 
te, pa ra r ecob ra r mis fue rzas . (Se acuesta, 
se oye clatar cerca de la ventana.) $ 

PARRY. ¡Válgame Dios! Esto solo nos fal- (J 
t aba . 

CARLOS. P a r r y , ¡no pod r í amos consegui r 
que estos ob re ros no go lpeasen tan .o! \Jut l 
ruido aumenta.) . , . 

PARRY. Sí, Sire , voy á supl icárse los . (Abre. 
la ventana.) 

CENTIN. ¡ A t r á s ! 
PARRY P e r d o n a d , me a s o m a b a solo pa ra ' 

dec i r á esos t r aba j ado re s que S. M. les suplí- • 
c a n o h a g a n t a n t o r u i d o . , , . 

CENT S i n o e s m a s q u e e s o , d e c í d s e l o s . 
PARBY Amigos mios, ¿me hacé i s favor d e 

no me te r tan to ru ido! El rey d u e r m e y t .e-
n e neces idad d e reposo. (Iresentase Athos, y 4 , 
le pone el dedo en la boca.) ¡El se.ior conde de . 

l a L , f v o z . [De d'Artagnan.] Es tá b u e n o ; ! j 
di á tu amo, que si d u e r m e mas ahora , dormí- ^ 
rá mejor m a ñ a n a á la n o c h e . , _ f¡ 

PARRY. | Retrocediendo.] ¡Si es tare sonando >; J ^ 
[Cierra la ventana.] 

REY. ¿Qué d i c e n ! 1 % 

PARRY. ¿Sabéis qu i én ese obre ro que me-;', 
t e tanto ruido? , , . n „ ¿ ' ¡ 

REY. ¿Cómo quieres tu que lo s epa ! , ,Quej 
r azón tengo y o p a r a c o n o c e r á e s o h o n . b ^ 

PARRY. Pues es, Sire , el c o n d e de la F e i e . 
R e y ¡El c o n d e de la F é r e en t r e esos» 

t rabajadores! ¿Estás loco P a r r y ! P A R R Y . S Í , Sire , en t r e esos t rabajadores; . 
v s e g u r a m e n t e está allí c o n in tenc ión de ha -
c e r ün agu je ro en la pa red . 

REY. ¡Chito! ¿Tu lo has visto.- , 
P A R R Y Y V. M. lo habr ía visto t ambién , 

sí hubiese mirado de l l ado de la veo tamu J 
REY. [Bajando de la cama.] Me pa rece 

que fué é l qu ien me h a sa ludado , c u a n d o s a | 
lia del pa r l amen to . _ 

PARRY. SÍ, Sire, e l mismo. J 
REY. P o r mas que mis ve rdugos me Ha,, 

m e n t i rano; un h o m b r e á quien en la d e s | j 
gracia se le tr ibutan tantos h o m e n a j e s de con f i 



s ideración y de respeto, no puede menos que 
ser vengado por la poster idad. 

P A R R Y . ¡Sire! 
REY. ¿Qué hacer? 
P A R R Y . Oigo ruido en el cor redor . 
REY. ¡Quién será? 
UNA voz. E l señor J u r ó n . 

E S C E N A I I . 

Los mismos, A R A M I S , luego el coronel T O M L I N -
SON embozado en una capa negra y con un 

sombrero de ala ancha. 

REY. Muy bien venido, Ju rón . Yaya , Par-
ry, y a no llores; mira c o m o Dios viene á vi-
si tarnos: ent rad, padre mió; venid, mi últ imo 
amigo; no me esperaba yo que os permit ie-
sen el ve rme . 

ARA. ¡Quién es e s t e hombre , Sire? 
REY. Pa r ry , mi ant iguo cr iado, un hom-

bre consagrado á mí, y al que os r ecomien -
do despues de mi muer t e . 

ARA. Siendo Pa r ry , nada tengo que te-
mer . Permi t idme, Sire, que despues de sa-
ludar á V. M., os diga la causa que aquí me 
trae. («Se descubre.) 

C A R L O S . ¡El cabal lero d ' I í e rb lay! ¿Có-
mo habéis podido l legar has ta aquí? ¡Gran 
Dios! si os reconociesen , es tabais perdido. 

ARA. Sire, no pense i s en mí, sino en vos; 
ya lo veis, vuestros amigos no os abandonan . 

C A R L O S . Y a lo sabia, pero yo apenas po-
día creer lo . 

ARA. ¿LO sabíais, Sire? 
C A R L O S . Pa r ry había reconoc ido al con-

de de la F é r c en t re los t rabajadores . 
ARA. En efecto . 
C A R L O S . ¿Pero cómo es eso1 Esp l icadme 

este en igma . ¿Está él solo? 
ARA. NO, Sire, le a c o m p a ñ a n otros dos 

amigos que se han adher ido á vuestra causa. 
C A R L O S . ¿Pero qué habéis hecho , q u é pen-

sáis hacer? 
ARA. A y e r tarde, Sire, cuando las carre-

j a s de los ca rp in te ros se detuvieron de lan te 
de las ven tanas de V. M., debéis habe r oido 
un grito. 

C A R L O S . S Í , m e acuerdo . 
ARA. Aquel grito lo dió el gefe de las obras 

públicas; una viga l iabia rodado de la carre-
ta, y le rompió la p ierna . 

C A R L O S . ¿ Y despues? 
ARA. Pa ra que la ta rea se h ic iese con m a s 

pront i tud, él debia l levar al maestro carpin-
t e r o cuat ro obreros; pero c o m o la her ida le 
obligó á enviar en su lugar á tino de aque -
llos hombres , con una car ta de r ecomenda-
r o n , nosotros c o m p r a m o s aque l l a car ta , y 
wOn el la nos p resen tamos al maes t ro carpin-

t e r o que con ella nos recibió m u y bien. 
« C A R L O S . ¿Pero qué e spe ranza teneis de? . . . 
I ARA. ¡V. M. dice que ha visto al conde de 
Ha Fére? 
;(• C Á E L O S . S> 

ARA. P u e s bien, el conde de la Fé re se 
ocupa de ho rada r la pared . Debajo de la 
ven tana de V. M., hay un cance l , s e m e j a n t e 
á un ent resuelo; el conde se mete eri este 
cance l , levanta una tabla del piso, se cue la 
por ahí V. M , se ajusta de nuevo la tabla; 
V. M. va á salir á una de las esca le ras del ca 
dalso. Ah í es tá p repa rado un t raje de ob re -
ro, os lo ponéis , descende is luego eoti nos-
otros y al mismo t i empo que nosotros 

C A R L O S . P e r o para esa operac ion , s e n a 
preciso m u c h o t iempo, 

ARA. El t iempo, Sire, no fa l tará . 
C A R L O S . Olvidáis que á las ocho 
ARA. SÍ; pero á las ocho no se encont ra -

rá al ve rdugo . 
C A R L O S . ¿Pues d ó n d e está? 

^ ARA. En una sala baja de la posada de la 
Cuerna del Ciervo, y m u y bien custodiado p o r 
nuestros t res lacayos . 

C A R L O S . En verdad que sois unos hom-
bres prodigiosos; y si tales cosas me hubie-
ran contado, estad seguro que no las c r ee r í a ; 
pero s u p o n g a m o s q u e m e evado de la pri-
sión; ¿y c ó m o podr íamos luego verif icar nues-
tra fuga? ¿Con q u é medios contamos? 

ARA. H e m o s fletado u n a fa lúa que nos 
agua rda , velera si las hay: es t recha c o m o u n a 
cha lupa , y ligera c o m o una golondr ina . 

C A R L O S . ¿Y en qué par te está? 
ARA. En Grenwich . H a c e t res noches-

que el patrón y los mar ineros están á nues-
tras órdenes . Y u n a vez á bordo, nos apro-
vechamos de la marea ; ba j amos el Támes is , 
y dent ro de dos horas es tamos en al ta mar . 

C A R L O S . ¿Y qu ién ha fo rmado ese pro-
yecto? 

ARA. El m a s diestro, e l mas val iente y 
quizá también el mas adicto de nosotros cua -
tro á V. M., el cabal lero d ' A r t a g n a n . 

C A R L O S . ¡Un h o m b r e que no conozco! Sin 
duda , Dios bueno , no quere i s que yo muera , 
pues q u e hacé i s en mi favor semejan tes mi-
lagros. 

ARA. Ahora , Sire, no olvidéis que nos-
otros es tamos consagrados á salvaros. Es-
piadlo, pues, todo, oídlo todo; la m e n o r señal , 
el mas mín imo gesto, y has ta el can to d e 
aquel los que se ace rquen á V. M.; nada des-
preciéis c o m o fúti l ó insignificante, c o m e n -
tadlo todo, que todo puede interesaros. 

C A R L O S . ¡Qué podria yo deciros, cabal le-
ro! No hay en mí palabras , por e locuen tes 
que fueran , y a u n q u e saliesen de lo mas pro-
fundo de mi corazcm, que pudiesen espl icar 
nunca mi t ierna gratitud. Si os sal ís con vues-
tra empresa , no os diré por cierto, salvais un 
rey , no; la co rona , vista desde donde y o l a 
miro, es bien insignif icante para mí; pero-
vos conservare is un mar ido á su mujer , un 
padre á sus hijos. Cabal lero , d a d m e vuestra 
mano. 

ARA. ¡Oh, Sire! 
C A R L O S . ¿Y en dónde está la reina? ¿Qué 

ha rá esa infeliz muje r en medio de tantas a n -
gustias? ¿Qué habrá sido de ella? 

ARA. Cuando V. M. dejaba la p laza d e 

Win t t e Hall , sustraj imos á la re ina de a q u e l 
pavoroso sitio, no permi t imos que presenc ia-
ra tan funesto espec tácu lo , y la l levamos a 
nues t ra posada. Apenas tuvo noticia de nues-
tros proyectos , que nos dejó p rec ip i t adamen-
t e y desde en tonces no la hemos vuelto a 

^ C A R L O S . ¡Pobre Enr ique ta ! ¿Qué h a b r á si-
do de ella? TT 

E L C O R O N E L . ( T O M L I N S O N entrando.) ¿tra-
bé i s y a conclu ido , señor? 

C A R L O S . ¿ Y por qué tanta pr isa , señor co-
r o n e l Tomlinson? . 

C O R O N E L . Po rque una muje r que trae un 
sa lvo-conducto del genera l Cromwel l , solici-
t a hablaros . „ . , , , TI, 

C A R L O S . ¡Una mujer! ¿Quien sera? Ha-
c e d l a entrar , señor. , 

C O R O N E L . N O olvidéis que no falta m a s ele 
u n a hora . 

C A R L O S . No, co rone l . 
C O R O N E L . Ent rad , señora. [Cierra la puerta.] 

ESCENA I I I . 

Dichos, la R E I N A : despues un escribano, el 
C O R O N E L y los hijos del R E Y . 

R E I N A . ¡Carlos mió! . 
C A R L O S . ¡ T Ú aquí , E n r i q u e t a ! . . . . ¡Es im-

posible! ¡Dios mió! O mis ojos me engañan , 
à yo soy tan desgraciado que me he vuelto 

No, mi r e y ; no os e n g a ñ a n vues-
no , Carlos, no os habéis vuelto 

R E I N A . 
t ros ojos; 
loco. 

C A R L O S . 
has ta mí? 

R E I N A . 
C A R L O S . 

¿Quién os ha permit ido el l legar 

El general Oliverio Cromwell . 
¡Cromwell! 

ARA. ¡Cromwell! . , , . 
R E I N A Y a otra vez me hab ía dado un sal-

vo-conducto para ir á vuestro campo; pero 
m i guia me descaminó , y l legamos demasia-
d°CAHLos. ¡Cromwell! ¿Y no vacilásteis , no 
temisteis en ir á pedir un favor a s eme jan te 
h°REiNA. Yo solo temia, Cár los mió, el no 
volverte á ver . Sabiendo los proyec tos de 
nuestros fieles amigos, preciso e r a que yo v i-
niese aquí; y para conseguir lo no ten a mas 
de una e s p e r a n z a . . . . Cromwell . A d e r a s * 
persuádete que ese hombre «o 
breéis y si lo es ¡Dios mío! su semblan te por 
lo menos es impenet rable N c ¡ h g e e rmicho, 
a h o r a mismo, c e r c a de el , tu Enr ique ta , con 
f a vista tija en sus ojos; tu H n r i q u e ^ d e q u n m 
til e res el ser v la vida, sondando en los re-
p l i e g u e s de a q L l l a alma, ¡e ha preguntado, 
F e h f suplicado, le ha conjurado , en fin, y . . . . 
c r e e d m e , Carlos, ^ r e e d m e , c a b a lcro; é l le-
jo's de aplaudir esta muer te publ ica , terrible, 

infamante , é l r e chazaba tan horrorosa muer-f l 
te. Y con la m a n o puesta sobre el libro sa- ] 
errado, tan sagrado para él c o m o para nos- | 
otros; porque este libro e s la misma pa labra ¡ 
de Dios; m e ha j u r ado que 110 deseaba m a s ^ 
que vuestra salvación y vuestra libertad, p o r -
q u e aun para su misma ambic ión , le son nías 
útiles que vues t ra muer te . Car los , Car los 
mió; tengamos , pues, con f i anza en Dios, y 
c r eamos que él nos ha reunido para que no 
nos sepa remos nunca , y para que yo te acom-
pañe en tu fuga. Pa ra que nos volvamos a 
encon t r a r lejos de esta t ierra ensangren t ada . ; 
libres, fel ices allá en nuestra hermosa F r a n - | 
cia, que e s mi patr ia , y que también lo se-
rá tuya . . 

C A R L O S . P e r o en fin, ¿que te had icho? 
R E I N A . Me ha e n c a r g a d o q u e os repi ta , : 

Sire, lo que según asegura , os había y a he-
cho saber veinte veces, esto es, que si 110 lia-, 
b ia sido el mas fiel servidor de V. M., había--
sido por lo menos , su mas leal enemigo , y la 
prueba es que no f u é del n u m e r o de vues-
tros jueces. , 

ARA. Sin embargo , señora , h a firmado la 

sen tenc ia . 
RBINA. ¿ L a h a firmado? 
A R A . S Í . „ , , , 
R E I N A . ¡Ah Dios mió! P e r o podía él obrar 

de otro modo en el puesto que ocupa, y a la 
vista de cuan tos lo rodean? 

C ARLOS. Ese hombre e s un abismo; pero 
110 importa , mient ras el r ayo a lumbra ese 
ab ismo, ved aquí , Enr ique ta , ce rca de mi a 
1111 amigo, y otro que en este instante , 
(Tocan debajo del piso.) 

ARA. ¿Oís. Sire, al conde de la F e r e ! 
C A R L O S . ¿ E S é l quien toca debajo de m i á 

P 1 ARA. El mismo es, y podéis con te s t a r l e ! 
[Toca el rey con su bastón.] 

C A R L O S . ¿Qué va á hacer? 
A m . Va á pasar la noche en esta m a | i 

n iobra . Esta tarde a lzará probablemente^ 
una tablita del pavimento , y Parry podrí , 
ayuda r l e por aqu í . . . a j , 

P A R R Y . Pero yo no tengo ningún inst rumen < 
to con que . 

ARA. T o m a d este puñal; pero t ened cui ; ) 
dado de no embotar lo mucho, porque podreifl 
necesi tar lo pa r a ahueca r a l g u n a otra eos: 
que no sea de piedra. 

R E I N A . ¡Ah! está dando la hora . 
C A R L O S . (Escuchando.) ¡Las ocho! 
ARA. Bien veis, Sire, q u e todo esta ar re 

glado para mañana , puesto que a las ocb< 
e ra el momento fijado. _ 

C A R L O S . ¡Ah! mi q u e r i d a Enr ique ta , con 
serva en tu m e m o r i a lo que voy á decir te . 

R E I N A . Habla , mí rey . 
C A R L O S . P ide á Dios toda tu vida por est,¡ 

cabal lero que estás mirando; pide a Dios te 
da tu vida po,r este otro que esta aquí a naos, 
tros piés; pido a Dios toda la vida por eso 

; otros dos que en d o n d e quie ra q u e a s t e e , s<.¡ 
lo piensan eu s a l v a r m e . J 

ARA. Ahora, Sire, permit id que me r e t 



re; nuestros amigos pueden necesi tarme. Si 
volvieseis á l lamar al señor Ju rón , volveré. 

C A R L O S . Gracias cabal le ro ; y aceptad to-
da la espresion de mi reconocimiento . 

R E I N A . Caballero, no olvidaré ni un solo 

ARA. ¿En dónde está Dios, Sire! ¿Qué ha-
ce en esté instante1! 

C A R L O S . No así te contristes, hi jo mió: pre-
gun tas en dónde está Dios, porque tú no lo 
ves, y no le ves porque las pasiones de la 

instante, que la vida de mi esposo, la debo á t ierra te lo ocultan'. ¡P ' reguntas 'qué hace ' Mi-
VOS V a vuestros Amivne .... i i.... J - . P ". M » « I - C . xi. vos y á vuestros amigos . 

ARA. ¡Ah, madama! Y a es de dia y po-
drían conoce rme : no es por mí por quien yo 
temo, sino por Y. M.; y si se aver iguase quién 
soy, quedaba denunc i ada la t rama. 

R E I N A . Tené i s razón , idos. 
C A R L O S . Has ta la vista, cabal lero. 
ARA. Sire, e l Señor os cuida. 
R E I N A . Dispensadme una pa labra , caba-

l lero p e r d o n a d m e ; pe ro ya comprendé i s 
l a s angust ias de una esposa y de una madre : 
¿decidme, ese hombre , el verdugo, está bien 
.seducido! ¿está comprado ! ¿está en nuestro 
poder ! ¿prisionero! ¿no puede h u i r ! . . . . ¿no 
p u e d e escaparse , ni Salir, ni volver á presen-
tarse! • 

ARA. De todo os respondo, madama . [ Va 
al fondo, oye pasos en el corredor. J 

R E I N A . ¿Qué ruido es ese ! 
C A R L O S . Pa rece de t ropa a rmada . 
ARA. Vienen hacia aquí , y a se ace rcan . 
R E I N A . Se abre la puer ta . [<Se ve á un 

hombre enmascarado colocarse sobre el quicio.] 

ra en de r redor de nosotros, observa tu sacri-
ficio y mi martirio, y c r e e m e . el uno y el 
otro t endrán su r ecompensa ; culpa n los hom-
bres de cuan to te suceda , y no á Dios. Los 
hombres son los que me hacen morir, los 
hombres los que te hacen llorar. 

R E I N A . [Suplicando.] ¡Misericordia, Dios 
mío! ¡piedad, señor, piedad! 

C A R I . O S . Enr iqueta , no enerve i s mi valor 
con vuestras lágr imas que me d e s p e d a z a n el 
co razon . Y a no sois la muje r de Car los Es-
t u a r i o , sois la reina de Ing la t e r r a . (Traen á 
los hijos del rey.) 

R E I N A . ¡Mis hijos! 
C A R L O S . Hijo mió; acabais de ver mucha 

gente en las cal les y en los sa lones de esto 
palacio. Veis aquí todavía una inmensa mul -
titud qué nos c i rcunda; pues estas gen tes van 
a mata r á vuestro padre . No m e digáis que 
lo olvidareis nunca , po rque estos mismos tal 
vez os l lamarán un dia para que Ueveis la co-
rona que en este m o m e n t o a r r a n c a n de mi 
cabeza . Si os la o f recen , no la acep te i s hijo 

R E I N A . ¡Oh, Dios miy! [Se ve la antesala mió, s iempre que debáis en t ra r en es te pala-
/•»tí» m i / i i . l l n rl <> >. .. I 1 • I > i i llena de guardias. Un escribano, comisario del 

parlamento, entra con Tomlinson. Desarrolla 
el primero al entrar, un pergamino.] 

ARA. ¿Qué signif ica eso! 
| E S C R I B . [Entrando.] E l auto del parla-
m e n t o . 
| C A R L O S . Basta ; doy por leída la sentencia . 

RKIXA. ¿Y q u é , e s h o y c u a n d o h a d e c u m -
plirse! 

E S C R I B . ¿ N O han avisado al r ey que era 
asta mañana á las ocho! 
1 ARA. ¡Voto al infierno! han de jado escapar 

v al verdugo. 
R E I N A . [Como hablando consigo misma.] 

Bien me lo había figurado! todo ello no era 
, f n a s de la p ró roga de a lgunas horas; pero al-
. j unas horas mas lo hubieran sa lvado. Sin 

¿mbargo, yo habia oido decir Sin duda 
n e he e n g a ñ a d o ¿Quién era, pues, aquel 
íombre que a c a b a de apa rece r en el umbral 
er r íb le con una m á s c a r a negra! 

C O R O N E L . E l verdugo de Lond re s h a des-
p a r e c i d o ; pero otro hombre se ha presénta-
lo en su lugar: la e jecución se re ta rdará solo 
d t iempo que Cárlos Es tuardo h a ped ido pa-
a ar reglar sus negoc ios temporales , porque 
os otros deben estar y a concluidos . 
, ARA. ¡Dios eterno! 
, C A R L O S . (Abrazándolo .) Valor, cabal lero; 
¡stoy dispuesto para el sacrificio Lo único 
ue deseo en este momento , es a b r a z a r á mis 

1 .¡jos, á qu ienes no he visto t res años ha, y á 
uienes no volveré á ver mas que en el cielo. 

\ C O R O N E L . H a c e un cuarto do hora que es-
i ; e ran vuest ras ó rdenes , 

¡I R E I N A . [Cayendo de. roil:llas.~\ ¡Diosmio 1 

. Dios mío! 

cío, escol tado por el odio >• la cólera : sed en-
tonces bueno , c l emente , olvidadizo; c u a n d o 
se os figure ve r pasar mi s o mb r a ba jo estas 
bóvedas, apartad la vista, porque si vuestro 
re inado hubiese de se r un reinado de vengan-
za y de represalias, vos no podríais morir, ni 
aun en vuestro mismo lecho, sin miedo y sin 
remordimientos , cual yo voy á morir sobre 
el cadalso. Y hora hijo mió. juradlo , coloca-
das vuestras t iernas manos entre las mías. . . . 
(El niño solloza profundamente arrojándose en 
el pecho de su padre.) Y vos hija mia [To-
ma á su vez ala niña Enriqueta.] No me ol-
vidareis n u n c a . (La princesa abraza a su pa-
dre que la toma de la mano y la c loca en los bra-
zos de su madre.) Ahora , Enr iqueta , á nues-
tros hijos no les queda mas que su m a d r e 

adiós. 
R E I N A . ¡Cómo! en este ins tante vivo!.... 

¡vivo aquí en t re mis brazos! . . . ¡aquí sobre mi 
corazon, y dent ro de un m o m e n t o ! . . ¡Ah¡ no , 
señores , no ¡esto es imposible! Por-
que, en fin, este h o m b r e es vuestro rey; es el 
que hace poco era todo poderoso, él que te-
nia entre sus manos Ja vida de todo un pue-
blo; y no se le puede matar , po rque es invio-
lable, es s a g r a d o ! . . . . ¡Dios mió! ¡es vuestra 
imagen sobre la tierra! ¡Dios mió, señor! A 
vos a p e l o ! . . . . ¡Es mi Cárlos, es mi esposo, 
es el pad re do mis h i j o s ! . . . . Hi jos m i o s . . . . 
hincaos, hi jos mios, rogad á Dios por vuestro 
padre [Los hijos se arrodillan, la reina quiere 
arrodillarse, pero le fallan las f uerzas. ¡ ¡Socor-
r o ! . . . . me muero! [ Cae de rodillas con tos bra-
zos estendidos. se desvanece y da un grito |" 

G A R L O S P a r r y ten ¿u idado de la re ina . 
m ve al hombre enmascarado atravesar el tea-

tro con los guardias. El acompañamiento pasa 
por la gran ventana de Wliite Hall, y va á colo-
carse sobre el cadalso, construido en la parte de 
afuera de esta ventana.) 

C A R I . O S . (Al coronel.) No quiero que la 
muerte m e sorprenda ; permitid que me arro-
dille y que pronuncie estas pal-ibras. Acuér-
date tú en tonces [A Aramis] Caba-
llero, h a c e d m e el últ imo favor, dadme vues-
tros brazos. Vamos, señores, ya os sigo. [Po-
sa á su vez por la galería qne está frente á la 
ventana. La reina vuelve poco á poco de su des-
mayo, y como que procura recordar lo que ha 
pasado.) 

C A R L O S . ( E n el bastidor.) Acuérda te tú 
[La reina da un furioso grito y vuelve á caer.] 

UNA voz . (En el bastidor.) ¡Van tres! 

i m G M E M 

CUADKO VIII. 

Una casa aislada a la? puertas de Lóndrcs. A la 
derecha una calle de árboles que circunda la casa, á 
la izquierda una pared de un claustro, arruinada, En 
el fondo, la puerta de la ciudad. En lontananza se v6 
a Wenminster, con el crepúsculo Está nevando. 

E S C E N A I. 

tate detras de él. (Le habla al oido, Grimaud 
desemboza su capa y enseña una ancha cuchilla.) 

GRtM. Sí (Tase.) 
D ' A R T . Mousqueton: desde esta esqu ina 

puedes ver lo y oirlo todo; no i m p i d a s á nadie 
la en t rada ; pero si a lguien sale, l lama. Voy 
á hechar una mirada por las ce rcan ías y á re-
conoce r las avenidas de la plaza. A propó-
sito (Habíale al oido; Mousqueton se desem-
boza y muéstrale un-par de pistolas.) ¡Bien! 
(Mousqueton se coloca en el ángulo de la casa y 
alarga el pescuezo de modo c¡ue pueda ver lapuer 
la. D'Artagnan se va por la derecha.) 

Un hombre embozado en una capa. D ' A R T A -
GNAN, G R I M A U D , B I . A I S O I S Y M O Ü S C ¿ Ü E T O N . 
Un hombre embozado en una capa negra con un 
aombrero de ala ancha, caída S' bre la máscara, 
sale de la puerta de la c udad, y se adelanta con 
precaución hácia la casa aislada: se distingue 
bajo la máscara una barba cana; mira con cui-
dado en torno suyo y se decide á abrir la puerta 
de la casa: vuelve á mirar de nuevo y entra brus-
camente. Apenas se cierra la puerta, se presenta 
D ' A R T A G N A N en el ángulo de la puerta de la ciu-
dad, y se adelanta rápidamente sobre las huellas 
del desconocido que ha visto en t rar . 

D ' A K T . (Mirando la casa.) Allí h a entra-
do. (Hace señas á Grimiud, Blaisois y Mous-
queton que vienen hácia él.) No hay duda, es-
te es el camino del puer to , para donde nos di-
mos la cita. Blaisois, ¿tú te acue rdas del ca -
mino que t ra j imos!—Pues bien, cor re á la po-
sada y conduce aquí á aquel los cabal leros, y 
nada mas les digas, sino que yo los espero ; 
vé pronto. (Se adelanta hácia'la casa.) Por 
aquí hay una puer ta ¿Si t endrá otras sali-
das! (Da vuelta á la casa.) 

G R I M . (Mirando al cielo.) Negro , n e g r o 
como un t izón del infierno. 

Mous. jUfi qué fr ió hace! 
D ' A R T . ( Volviendo.) H a y otra puer ta que 

da sobre este pretil desierto. Gr imaud, cer-
ca de esta puer ta hay un guarda ruedas: ocúl-

E S C E N A I I . 

A T I I O S , A R A M I S , P O R T I I O S , BLAisota. 

A T H O S . ¿ Y por dónde nos l levas tú! 
BLAI. Por el camino derecho , cabal leros . 
ARAM. ¡Voto al demonio! ¡Vencidos por 

la fatal idad! 
A T I I O S . Noble y desgraciado rey .—Dios 

nos ha a b a n d o n a d o en los m o m e n t o s crí t icos. 
PORT. N o os d e s o l e n p o r e s o , c o n d e , q u e 

todos somos mortales . ¿Pero por qué d'A rtag-
nan no habrá venido aún! ¿Por qué nos 
habrá enviado á Blaisois, y por qué Blaisois 
no quiere decir nada! Si le habrá sucedido 
algo, al bueno de Ar tagnan! 

AKAM. Pronto lo sabremos , puesto que nos 
envia á buscar . 

P O R T . Y O , lo perdí de vista, en aque l l a 
maldita gazapela ; y por mas que he h e c h o 
no nos pud imos volver á reuni r . 

A m o s . YO también lo he vis'.o, es taba en 
la pr imer h i lera de la turba , m u y bien colo-
cado por cierto, pa r a que nada se le escapa-
se. Y como ese espec tácu lo e r a en es t remo 
cur ioso, habrá quer ido verlo todo, de pr inci-
pio á fin. , 

D ' A R T . (Que á las últimas palabras de Athos 
ha entrado por la derecha). Vaya , conde de 
la Fé re , y os pa r ece bien ca lumnia r á los 
ausen tes ! 

T O D O S . D 'Artagnan! 
P Q K T . E N fin, aqu í está ya. 
A T H O S . N O OS ca lumnio , amigo mió. Es-

tos cabal leros es taban inquietos porque no 
os hal laban aquí , y yo he dicho donde os ha -
bía visto. Vos no conocía is al rey Carlos: 
á vuestros ojos no era mas que un estraño, 
v n inguna razón teníais para amarlo. [AI 
'decir esto alarga h mano, á á ' A r t a g n a n , este 
ñn"-e no verloTy oculta la suya en su capa.) 

PORT. Vaya, pues, y a que es tamos reu 
nidos, vámonos . . 

A T H O S . Sí, de jemos este abominab le país. 
Y a sabéis que la ' falúa n o s espera : pa r lamos 
esta noche , y a q u e nada t enemos que hace r 
en Ing la te r ra , . __ , 

D ' A K T . Estáis muy de prisa, señor c o n d e 
A T H O S . Es te suelo teñido de sangre , me 

abraza las p lantas de los piés. 



D ' A H T . Pues á mí la nieve no me hace ese 
efecto . 

A T H O S . ¿Pero y qué quere i s que h a g a m o s 
aquí , y a muer to el rey? 

D ' A R T . (Con abandono.) P e modo , señor 
c o n d e , que vos no veis que nos quede nada 
q u e h a c e r en Ing la te r ra . 

A T H O S . Nada, nada mas que dudar de la 
bondad divina y desprec ia r mis propias fuer-
zas . 

D ' A R T . Fues b ien , yo cr ia tura ruin; yo es-
túpido, sanguinar io , que he ido á co loca rme 
á t re inta pasos del cadalso, para ver rodar 
mejor la c a b e z a de ese r ey que no conoc ía , 
y q u e según parece , m e e ra indiferente , yo 
pienso de muy diversa m a n e r a que el señor 
.conde: yo me quedo. 

P O R T . " Os quedá is en Londres ! 
D ' A R T . S Í ; ¿y vos? 
P O R T . (Embarazado.) Yo?... no sé.. . . pe ro 

si vos os quedáis. . . . c o m o yo solo vine con 
vos, es regular que no me vaya sino con vos. 
A buen seguro que yo os deje solo en este 
horroroso país . 

D ' A R T . Gracias, mi csce len te amigo. En 
tal caso, tengo una e m p r e s a de poca monta , 
que proponeros ; y que p o n d r e m o s juntos por 
obra cuando el señor conde h a y a partido; y 
cuya idea me vino á las mientes , mient ras 
que p resenc iaba ' e l espec tácu lo que vos sa-
béis . 

P O R T . ¿Y cuá l es esa idea? 
D ' A R T . Aver iguar quién era el h o m b r e en-

masca rado q u e se ofreció tan g e n e r o s a m e n t e 
á cor ta r al r ey la cabeza . 

A T H O S . Un h o m b r e enmascarado! . . . es de-
cir, q u e no habéis dejado e scapa r al ver-
dugo!... 

D ' A R T . El verdugo está todavía ence r r a -
do en la sala ba ja de nuestra posada. 

A T H O S . Quien fué , pues el miserable que 
se ha atrevido á pone r la m a n o en su rey? 

A R A M . Un aficionado.. . . un ap rend iz de 
verdugo que a u n q u e bisofio, m a n e j ó el hacha 
con mucha des t reza , por que no necesi tó da r 
m a s que un solo golpe . 

P O R T . Es toy furioso por no habe r lo se-
guido? Qué no se me ocurr ie ra eso! 

D ' A R T . Pues eso fué , mi amigo Por thos , 
lo que yo hice . 

A T H O S . P e r d o n a d m e d 'Artagnat i ; por que 
así c o m o había dudado de Dios, pude dudar 
de vos igua lmente . 

D ' A R T . A h o r a vamos á verlo. 
A R A M . E n fin, qué sucedió? 
D ' A R T . Mient ras que yo miraba, no al rey , 

qpmo h a creído el señor c o n d e , porque de-
masiado concibo lo que e ^ t m h o m b r e cuan-
do va á morir , y a u n q u e estuviese m u y fami-
l iar izado con esta espec ie de espectáculos , 
m e son s iempre repugnan tes ; sino mas bien 
al ve rdugo e n m a s c a r a d o s£ m e ocurrió, c o m o 
y a os he dicho, la i d e a d o saber quien era . 
Así que , c o m o nosotros t enemos la habitud de 
f o r m a r un todo sólido y compac to y de que 
nos l l amemos rec íp rocamente para ayudar -
nos , como se l l ama á la m a n o izqu ie rda en 

ayuda de la de recha ; me puse á m i r a r e n tor-
no mió, á ver si Porthos andaba por allí; por-
que ya á vos, Aramis , os habia visto ce rca 
del rey , y no ignoraba q u e vos, conde , de-
bíais es tar al pié del cadalso; y esto basta pa-
ra que yo os pe rdone vuestras injustas sospe-
chas, pues que debeis haber sufr ido mucho. 
En medio de aquel la inmensa mult i tud, pude 
dist inguir á Gr imaud, á Mousque ton y Elai-
sois á qu ienes h ice seña de que no se aleja-
sen. Concluido aque l horroroso espec táculo , 
ya sabéis como, de una m a n e r a lúgubre ; re-
t i rábase el pueblo, paso entre paso: ace rcába -
se la noche, y yo fui á co loca rme con mis 
hombres en un r incón de la p laza , desde 
donde observaba al ve rdugo sin perder lo de 
vista, quien en t rándose en el aposento rea l se 
e m b o z ó en una capa y desaparec ió : antojó-
s e m e al punto que el hombre iba á salir, y 
fui á s i tuarme en f ren te de la puer ta : en efec-
to, no me engañé c inco minutos despues le 
vimos ba j a r la escalera 

A T H O S . ¡Y lo habéis seguido? 
D ' A R T . ¡ N O , que no! a u n q u e con bastante 

t raba jo . P e r o en fin, despues de una media 
hora de a n d a y anda , por medio de las mas 
tornosas y compl i cadas cal les de la ciudad, 
l lego á una casita aislada; todo en ella per-
m a n e c í a e n un profundo si lencio; ni una sola 
voz hab ia que anunc ia se allí la p resenc ia de 
persona a lguna . P r o b a b l e m e n t e aque l á 
quien nosotros seguíamos , deb ia figurarse que 
es taba m u y solo, porque yo oí el rech ino de 
una l lave, abrió en seguida una puer ta y el 
amigo desaparec ió . 

A T H O S . ¿Pero y esa casa? 
T O D O S . ¿ S Í , y esa casa? 
D ' A R T . [Señalando la casa.'] Esa casa allí 

es tá . 
T O D O S . [Queriendo ir á ella] ¡Oh! 
D ' A R T . | Deteniéndolos.) Esperad . (Bale 

las manos y se levanta Mousqueton.) ¿Nadie ha 
salido? 

Mous . No señor . 
D ' A R T . ¿ Y ha en t rado alguno? 
Mous . No señor. 
D ' A R T . ¿Ni por la otra puerta? 
Mous. N o sé, Gr imaud es quien la cuida. 
D ' A R T . A n d a á re levar lo y que venga 

aquí . (Mousqueton sale y Grimaud entra.un 
instante despues.) 

P O R T . Es t aba seguro que d 'Ar t agnan no 
h a b i a perd ido su t iempo. 

A T H O S Y A B A M . (apretando la mano d'Ar-
tagnan.) ¡Gracias, amigo , gracias! 

G R I M . (Entrando ) ¡Presente! 
D ' A R T . ¿ N O h a en t rado nadie por la puer-

ta que tú cuidabas? 
G R I M . Nad ie . 
D ' A R T . ¿Ni ha salido nadie? 
G R I M . N o . 
D ' A R T . ¿Entonces todo se e n c u e n t r a como 

cuando yo te dejé? 
G R I M . S Í . . 
A T H O S . ¿Él está en esa sala? 
P O R T . Efec t ivamente , allí se ve luz. 

A T H O S . 
G R I M . 
D ' A R T . 
G R I M . 
D ' A R T . 
G R I M . 
D ' A R T . 
G R I M . 
A T H O S . 
G R I M . 
A T I I O S . 
G R I M . 
D ' A R T . 
G R I M . 

A R A M . N O ser ia malo poder mirar por el 
balcón. . . . . . . 

D ' A R T . Porthos, amigo mío, si fuera is tan 
bueno, si no creyése is que os humil laba el 
colocaros aquí para servir de escalera á Gri-
maud, os supl icar ía 

P O R T . Qué, nada de eso: vamos pues. (Se 
pone, Grimaud sube sobre sus espaldas para al-
canzar al balcón.) 

D ' A R T . ¿Alcanzas á ver? 
¿Ves algo? 

Veo. 
¿Qué? 

Dos hombres . 
¿Los conoces! 

Espe rad 
¡Qué están haciendo? 

El uno escr ibe . 
¿Quién es1 

Yo creo que e s 
¿Quién? 

Dejadme ver b ien . 
¿Por fin?.... 

El genera l Oliverio Cromwell . 
A T H O S , P O K T . Y A R A . ¿Qué está diciendo? 
D ' A R T . ¡Me lo sospechaba! ¡Pero el otro, 

el que nosotros hemos seguido! 
G R I M . N O lo puedo distinguir, está del la-

do de la sombra : ahora se levanta y se acer-
ca al genera l ¡ah! [Da un griso y salta de 
las espaldas de Porthos al suelo.] 

P O R T . ¿Quién es, por fin? 
D'Art. ¿Lo has conocido? Hab la pronto. 
G R I M . Mordaunt . ]Los amigos dan un gri-

to de alegría.) 
A T H O S . ¡Qué fatalidad! 
D ' A R T . Un momento , cabal leros, que es-

to e m p i e z a á ser in teresante . Vamos , mi 
bravo Grimaud, vué lve te á tu observatorio y 
trasmítenos sin dilación la menor palabra , e l 
mas mín imo gesto que esos hombres hagan. 
Vos, Aramis, allá á la puerta: vos Por thos con-
migo y vos Athos, vigilad por todas par tes . 

CUADRO IX. 

Interior de la casa de Cromwel l—Sala cernida con 
una puerta á la derecha.—S J ve la ventana que da so-
bre ti balcón del mismo lado. 

E S C E N A I. 

C R O M W E L L Y M O R D A U N T . 

M O R D . Vuestro honor me hab ia en t regado 
dos de esos f ranceses , cuando solo eran cul-
pables por habe r tomado las a rmas en íavor 
de Cárlos I ; v ahora que han consp i rado 

contra la Ingla ter ra , ¿le place á vuestro ho-
nor en t r ega rme á los cuatro? 

C R O M W . Tomadlos . 
[Mordaunt se inclina con una sonrisa de triun-

fante ferocidad.) 
C R O M W . Y. . . .volviendo á ese desgrac iado 

Cárlos, dec idme, ¿ha gritado mucho el pueblo? 
M O H D . Muy poco, si se escepuian las repe-

tidas ac l amac iones de: "¡Viva Cromwel l ! " 
C R O M W . ¿Y en qué par te estábais vos? 
M O R Í » . Me coloqué de tal m a u e r a que 

pude verlo y oirlo todo. 
C R O M W . "Parece que el h o m b r e enmasca -

rado cumpl ió bien su oficio. 
M O R D . (Con voz tranquila.) E n efecto, 

un solo golpe fué bas tan te . 
C R O M W . Ta l vez ser ia un h o m b r e de la 

profesión. 
M O R D . ¿ E S O creeis, señor? 
C K O M W . ¿ P o r q u é 110? 
M O R D . Sin embargo , aque l hombre no te-

nia t razas de verdugo. 
C R O M W . ¡Y quién s ino un verdugo, hu-

biera quer ido e j e r ce r tan horroroso oficio? 
M O R D . ¿Y por qué no podría ser t ambién , 

algún enemigo personal del rey Cárlos, q u e 
hubiera hecho voto de vengarse , y que haya 
cumpl ido su voto? O tal vez a lgún cabal le-
ro que tuviese fuer tes r a z o n e s para odiar al 
rey caido, y que sab iendo que iba á huir y 
se le e scapaba , se h a y a co locado de aque l 
modo sobre su camino , con el rostro enmas-
carado , y el hacha en la mano; no y a como 
suplente del verdugo, sino como un" enviado 
de la fatalidad? 

C R O M W . E s muy posible. 
M O R D . ¿Y si así fuese , Vuestro H o n o r con-

denar ía su acción? 
C R O M W . No soy yo quien debe juzgar lo : 

ese es un negocio que el interesado vent i lará 
con Dios. 

M O R D . ¡Pero si Vuestro Honor conociese á 
ese caballero? 

C R O M W . N i lo conozco , ni quiero cono-
cerlo. ¿Qué me impor ta á mí que sea este ó 
el otro?.. .Desde el momen to en q u e Cár los 
f u é condenado , no es un hombre qu ien le ha 
cortado la cabeza , es u n a hacha . 

M O R D . Sin ese hombre , empero , el rey se 
hubiera salvado; vos mismo lo habéis dicho, 
le iban á facil i tar la f uga . 

C R O M W . Sí, hasta G r e n w i c h . Allí se em-
b a r c a b a en u n a fa lúa , fletada aye r por sus 
salvadores; pero en lugar de encon t r a r en esa 
fa lúa al patrón Cabbre c o m o ellos c re ían , se 
hubieran encon t rado con cuat ro hombres de 
los míos, y con cuat ro toneles de pólvora de 
la nación. En alta m a r , los cuatro hombres 
se hubieran metido en una c a n o a , q u e habia 
de l levar la fa lúa al remolque, de jando al r ey 
y sus sa lvadores á bordo del barco; y y a vos 
sois demasiado hábil en política, Mordaunt , 
para que os espl ique lo demás . 

M O R D . Ent iendo, en alta mar hub ie ran vo-
lado todos. 

C R O M W . ¡Justamente! L a esplosion ha-
bría h e c h o lo que el hacha 110 habr ía querido 



hacer . El rey Car los de sapa rece r í a conver -
tido en cen izas , y e n t o n c e s se hub ie ra dicho 
que , e s c a p a n d o de la jus t i c ia h u m a n a , había 
sido perseguido y a l canzado por la v e n g a n z a 
divina. Nosot ros é r a m o s sus j u e c e s y e l cie-
lo qu ien lo habr í a herido. 

MORD. C o m o s iempre , señor , me incl ino 
y humil lo de lan te de vos: sois un p r o f u n d o 
pensador , y vues t ra idea de la f a lúa minada , 
e s subl ime. . . _ ' 

C K O M W . N O , es absurda , po rque ha sido 1 

inútil ; solo se l l ama ¡dea s u b l í m e l a que da el 
f ru to que se desea : una ¡dea que se f rus t ra , es 
loca y ár ida. E s t a noche iréis, Mordaun t , á 
G r e n w i c h , p regun ta re i s por el pa t rón de la 
f a lúa e l R e l á m p a g o , le enseñare i s un pañue-
lo b l anco con nudos en las cua t ro puntas , que 
tal e ra la seña c o n v e n i d a en t r e los f r ancese s 
y e l patrón Crabbe . Diréis á los míos que 
d e s e m b a r q u e n , y liareis l levar la pó lvora al 
a r sena l . 

M O R D . T o d o eso se en t i ende , s i empre que 
esa fa lúa , tal cua l es, no pueda serv i r pa ra 
a lgún otro p r o y e c t o útil á la nac ión . 

C K O M W . Comprendo . 
MOIID. A h , m i l o r d ! — m i l o r d ! — D i o s , al h a -

ce ros su e legido , os ha conced ido su mirada , 
á la cua l n a d a puede escapar se . 

C R O M W . [ Ñ I E H D O . ] Creo que me habé i s 
l l amado milord!" esto p u e d e pasar aqu í en 
famil ia ; pero no olvidéis que s e m e j a n t e f rase 
en presencia de nues t ros puri tanos, ser ia una 
e spec ie de sacr i leg io . 

MORD. ¡Pero , no es así como se l l amará 
m u y pronto Vuestro H o n o r ! 

C R O M W . (Levantándose y tomando su capa.) 
Creo que sí; pero la p e r a no está a ú n ma-
dura . 

MORD. ¿Ya os retiráis, señor! 
C R O M W . S Í , an t eaye r y a y e r he dormido 

aqu í ; y a sabéis que no tengo la cos tumbre 
de acos ta rme t res v e c e s en la misma cama . 

M O R D . E S decir que Vues t ro H o n o r me 
de ja en l iber tad toda es ta noche . 

C R O M - V . S Í , y aun mañana , si os h a c e fal-
ta venir c o n m i g o , Mordaun t . 

MORD. Gracias , señor , t ene i s m u c h a s vuel-
tas que dar y e n d o por el sub te r r áneo , y e l las 
me roba i ian mucho t iempo; y por lo que aca-
bais de dec i rme , y a tal vez he perdido d e m a -
siado: y sa ldré por la otra puer ta . 

C R O M W . (Apoya la mano sobre un boton per-
dido en la tapicería y sale por una puerta secre-
ta.) Entonces , adiós. 

(En el momento que Cromwell desaparece por 
la puerta secreta, aparece Grimaud. Durante 
este tiempo, Mordaunt se pone la capa. Toma 
la lámpara que está sobre la mesa y sale. Se. abre 
la ventana; Porthos y Aramis entran en el cuar-
to. Un instante despues se ve volver á Mor-
daunt,pálido, desencajado y retrocediendo con la 
lámpara enl a mano, delante de d'Artagnan, 
quien con sombrero en mano, va hácia él con la 
mayor política. Detras de á ' A r t a g n a n , entra 
Athos.) 

ESCENA I I . 

M O R D A U N T , D ' A R T A G N A N - , P O I I T H O S , A T H O S , 
A R A M I S . 

D ' A R T . Señor Mordaun t , y a que hemos 
perd ido tantos dias , co r r i endo los unos en pos 
de los otros, no se rá malo , una vez que la 
casual idad nos ha reunido aquí , e l que con-
ve r semos un rato. 

MORD. Y a os e scucho , cabal lero . 
D ' A R T . N O sé p o r q u é se me f igura, señor 

mió, que vos cambia is de traje con la mis-
m a rap idez y faci l idad que los mismos italia-
nos que el señor ca rdena l de Mazar in hizo 
veni r de B é r g a m o , los cua les seguramente 
os ha hecho ver dias pasados , c u a n d o estu-
visteis en F ranc i a . 

A R A M . P O C O ha es tábais d is f razado, quie-
ro decir , vestido de asesino, y ahora . . . . 

MORD. Y ahora lodo lo contrar io , tengo la 
a p a r i e n c i a de es tar vest ido c o m o un hombre 
q u e va á s e r ases inado . 

PORT. N o sé , señor , c ó m o podáis decir 
eso, cuando os hal lais en t r e caba l le ros , y ce-
ñís tan f a m o s a espada . 

M O K D . N O conozco , s eño r , e spada , por 
b u e n a que sea , que equ iva lga á cua t ro espa-
das y á cua t ro puñales; y eso sin tener en 
cons ide rac ión las e s p a d a s y los puñales de 
vuestros acól i tos que os e s p e r a n á la puerta. 

A KA ¡vi. Dispensadme, señor, si os advierto 
q u e os equivocá is a t rozmen te . Los que nos 
e spe ran á la puer ta no son nues t ros acólitos, 
s ino nues t ros lacayos . Y yo he c re ido colo-
c a r las cosas en su ve rdade ro pun to de vista 
y p resen ta r l a s con la mas esc rupu losa verdad 
pa ra que sa lgais d e vuestro e r ror . 

D ' A R T . Pe ro lio es eso de lo que ahora 
se trata, y y o vuelvo al asunto. Me habia 
d i spensado e l h o n o r de p regun ta ros por qué 
hab ía i s c a m b i a d o de ester ior . Me pa rece cjue 
la ca re t a os iba muy b ien , y que la barba ca-
na os a sen taba á las mil maravi l las ; y respec-
to á aque l l a hacha con la que habé i s descar-
gado tan ilustre go lpe , t ambién me parece 
q u e no os es ta r ía del todo mal en este mo-
men to . ¡Por qué habé i s de jado tan útiles 
c o m o e l egan t e s a r reos ! 

MORD. Po rque , a c o r d á n d o m e de l a esce-
na d e Arment ie r s , me se l iguró que encon-
ria cuat ro hachas por una , pues to que ibaá 
encontrarme, co locado en t re cua t ro verdugos. 

D ' A R T . ('Con calma.) A u n q u e sois, señor, 
a l t amente vicioso y co r rompido , como sois 
j o v e n , esto me escusa de lijar m u c h o la aten-
ción en vues t ros fr ivolos discursos; y digo fri-
volos, porque lo que acaba i s de p ropa la r res-
pecto de Arment ie rs , no t iene ni la m a s mí-
n i m a conecs ion c o n l a s i tuación presente . 
Vos que sois discreto, c o n o c é i s que n o podía-
mos o f rece r u n a espada á vues t ra señora ma-
dre , y supl icar la en seguida , que la esgrimie-
se con t ra nosotros; pero en cuan to á vos, ca-
ba l le ro , en cuan to a un j oven de tan relevan-

tes p rendas , que mane j a el puñal , la pistola 
v el hacha con la des t reza que hemos visto, 
V que ciñe una espada de tanta magnitud co-
m o esa, nadie hay que no tenga e l derecho 
d e pedir le por favor un saludo c o n e l a c e i o 
en la m a n o . , . . 

MOD. ¡Ah! es decir que nada mas se t i a t a 
de un duelo. . . _ , , 

D ' A R T . (Con sangre fría.) P e r d o n a d m e , 
V no nos precipi temos. Nada de estrépitos 
ni violencias; el que mas y el que m e n o s de 
ent re nosotros, de sea que las cosas se hagan 
en reída. Volveos á retirar, quer ido Porthos, | 
v vos! señor Mordaunt , t ranquil izaos, que no-
sotros a r r eg la remos el negocio lo me jo r que 
se p u e d a : y al efecto se ré con vos muy tranco: 
an te todas cosas, ¡confesáis, se.ror Mordaunt , 
que teneis un v e h e m e n t e deseo de ma ta rnos 
ó á los unos ó á los otros! . 

M O R D . N O , que deseo mata ros a los unos 
y á los otros. . 

D ' A R T (Volviéndose hacia Aramis.) c o n -
vendré is , Aramis, en que es un grande honor 
para nosotros el que el señor Mordaunt co-
nozca tan á fondo los de l icados mat ices de 
la l e n g u a f r ancesa . Al monos no se podría 
decir que no nos h e m o s entendido , t \olvleu-
dóse hácia Mordaunt.) Querido señor Mordaunt , 
os diré, pues, que estos cabal leros os agra-
decen vuestros buenos sent imientos, y que 
desean pagaros en la misma moneda , por-
que tendr ían un p lace r inefable en mata-
ros; y añadi ré mas, p robab lemente os mata 
rán- pero s i empre como caba l le ros leales, y 
la meior p rueba que puedo daros de nn aser-
to hela aquí . [Al decir esto, tira su sombre-
ro sobre la alfombra, pone su silla contra la pa-
red, indica á sus amigos que hagan lo mismo, 
u saluda á Mordaunt con graciaEstoy a 
vues t ras órdenes, caba l le ro , por que, si no 
teneis n inguna objecion que hace r con t ra el 
h o n o r que y o rec lamo, si no lo lleváis a mal , 
sov vo quien debo e m p e z a r . 

P O ' R T . ¡Alto ahí!—yo soy el que empieza , 
V sin retórica. 

A R A M - Pe rmi t idme , Porthos, que y o soy... 
D ' \ R T . Caballeros, no hay que apresurar -

se, y a os l legará vues t ra vez. P e r m a n e c e d 
en vuestros respect ivos lugares, como Athos, 
c u y a ca lma y s ang re f r ia no puedo encare-
ceros bas tante , y de j adme á mi el h o n o r de 
la iniciativa que ya he tomado (Sacando la 
espada coa un ademan terrible.) Por o t ra par-
te vo soy el que debo e m p e z a r , po rque 
ten ¿o con este cabal lero un negocio par-
t icular: y yo e m p e z a r é , en fin, porque lo de-
seo porque lo quiero. [A Mordaunt] Vamos , 
señor , en guardia. . 

MORD. Y yo, cabal leros , p e r m a n e z c o frío 
espec tador de vuestro entusiasmo, y no hago 
mas que admiraros . Os ponéis a discutir quien 
ha de ser e l p r imero que se bata conmigo , y 
ni s iquiera os d igná is consu l ta rme a mi, a 
quien me parece que esto le atañe un poco y 
m u y de cerca . E s verdad que yo odio a to-
dos vosotros; pero este odio t iene d i ferentes 
grados: es ve rdad que y o espero mataros a 
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todos; pero tengo mas ínteres en matar al pri-
mero que al segundo; mas en matar al s egun -
do que a l te rcero , y mas en matar al t e r ce ro 
que al últ imo. R e c l a m o , pues , e l d e r e c h o 
de elegir á mi pr imer adversar io; y si me ne -
gáis este derecho , rna tadme, que yo no m e 
bat i ré . 

P O R T y A R A M . E s muy jus to . 
M O R D A . En tonces , yo elijo por mi p r imer 

adversar io á aquel d e entre vosotros que , n o 
c r eyéndose y a d igno de t i tularse el c o n d e 
de la Fé re , se hace l lamar Athos. 

A T H O S . (Meneándola cabeza.) Señor Mor-
daunt , en t re nosotros no puede haber due lo ; 
tr ibutad á cualquiera otro e l honor que m e 
dispensáis . 

M O R D A . ¡Vaya! H e aquí y a uno que tie-
ne miedo . 

D ' A R T . (Brincando.) ¡Mil rayos os abra-
sen!... ¡quién es el que ha dicho aquí que 
Athos tenia miedo! " 

A T H O S . (Con una sonrisa de tristeza y de 
desprecio.) Dejadlo que diga, d 'Ar t agnan . 

D ' A R T . Pe ro , iy es esa vuestra resolución, 
Athos! 

A T H O S . S Í , é i r revocable . 
D ' A R T . Pues n o hab lemos mas . 1« Mor-

daunt.] Y a lo habéis oido: e l señor conde de 
la Fé re no quiere dispensaros el honor de 
bat i rse con vos. Elegid ent re nosot ros el 
que ha de r eemplaza r lo . 
, M O R D A . En no ba t i éndome pr imero c o n 
él, me es indi ferente bat i rme con cualquie-
ra. Echad en un sombrero unas cédu las c o n 
vuestros nombres , yo sacaré una, y me bati-
ré pr imero con el que la suer te señale . 

D ' A R T . Me gusta la idea. 
ARAM. En efecto, así se conci l la todo y 

no habrá quejosos. . 
PORT. Pues á mí no se me hubie ra ocur-

rido esa idea; y sin embargo es muy senci l la . 
D ' A R T . Vamos ,pues , Aramis , e sc r ib id nues-

tros nombres ; pero con aque l l a m e n u d a y bo-
nita letra con que escribíais á Mar iqui ta Mi-
chon , avisándole que la m a d r e del señor que-
ría h a c e r ases inar á milord Buck ingham. 

( A K A M I S se acerca á la escribanía de Crom-
well. Corla tres pedazos de papel iguales, es-
cribe sobre cada uno de ellos un nombre, y los pre-
senta á Mordaunt. Este, sin leerlos, le hace se-
ña que da por hecho lo que hizo: Aramis enrolla 
los papeles, los pone en un sombrero que presenta 
á Mordaunt, quien toma de él uno que deja caer 
en el suelo sin leer.) . . 

D ' A R T . ¡Ah venenosa sierpe! r enunc ia r í a 
al grado de capi tan de mosque te ros q u e me 
toca de derecho , solo porque mi n o m b r e es-
tuviese inscrito en esa cédula . 

A R A M . [Leyendo el papel en alta voz.] D A r -
a ! ? A R T . Ah! ¡conque h a y just icia en e l 

cielo! (Volviéndose á Mordaunt.) Creo que 
aho ra no se os o f rece rá n i n g u n a n u e v a ob-
I L MORDA. Ninguna . (Sacando la espada y 
apoyando la punta sobre la bota.) 

D'ART. Estáis listo? 
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MORDA. O s e s p e r o . 
D'ART. Entonces, ojo avisor, porque ma-

nejo muy bien la espada. 
MORDA. Y y o t a m b i é n . 
D ' A K T . Me alegro, porque eso tranquiliza 

mi conciencia. En guardia. 
M O R D A . Un momento. Empeñadme, ca-

balleros, vuestra palabra de que no me ataca-
reis tumultuosamente, sino cada uno á su 
vez. 

PORT. ¿Y q u é , n o s h a c é i s e s a p r e g u n t a p o r 
tener el placer de insultarnos? 

M O R D A . NO, sino por tener , como acaba 
de decir el señor, la conciencia tranquila. 

D ' A R T . [Mirando en torno suyo.] Lo que 
yo he dicho tiene una alusión muy diferente; 
y en esto puede haber algún misterio. 

P O R T Y A R A M . Os doy mi palabra de caba-
llero. 

M O R D A . En ese caso, señores, despejad: 
dejad oc^ libre la sala, y colocaos en cual-
quier rincón, como lo ha hecho el señor con-
de de la Fére, que si no ha querido batirse, 
parece que conoce al menos las reglas del 
duelo. Que el campo quede libre, porque 
nos hace falta todo. 

ARAM. E n h o r a b u e n a . 
PORT. ¡Cuántas dificultades para darse una 

estocada! 
D ' A R T . S Í señores, desuejad, es preciso 

que este caballero no tenga n ie l mas peque-
ño pretesto que le sirva de disculpa; aunque , 
hablando con el debido respeto á su persona* 
parece que no busca otra cosa. En fin, ¿es-
táis pronto, señor? 

M O R D A . S Í . \cruzan las espadas.] 
D'ART. ¡Oh! . . . ¡ r ecu lá i s ! . . . ¿vo lvé i s cara1 , n e 

es igual; en esos giros, la ventaja es mía. 
Y a veo apenas vuestra cara de vinagre; e s -
toy enteramente á oscuras; en medio de la 
sombra. No teneis idea de lo incierta que 
es vuestra mirada, sobre todo, cuando teneis 
miedo. Miradme un poco ,le frente; obser-
vad mis ojos, fijadme un poco la vista, y ve-
réis una cosa que vuestro espejo no os ha 
mostrad.) jamas, es decir, un mirar leal y 
f ranco. (Mordaunt estrañando, se encuentra jun-
to á la pared, en la cual apoya su mano izquier-
da.) Ahora sí, mi caro amigo, que ya no es-
trenareis mas. Caballeros, ¿no habéis visto 
nunca un alacran clavado en la pared? ¿no, 
eh? pues vais á verlo ahora. (En el momento 
en que, mas encarnizado que nunca, despu.es de 
una finta rápida y corta, se lanza como el re-
lámpago sobre Mordaunt, la pared parece abrirse, 
Mordaunt desaporece por la rendija abierta, y la 
espada oprimida, entre los dos muros, se rom-
pe. Da un paso atras y la pared se cierra.) 
Caballeros!—Venid!—Echemos abajo esta 
puerta. 

A R A M . (Yendo á d'Art.) Ese hombre es 
un vivo demonio. 

P O R T . [Metiendo su espada en la puerta se-
creta.} ¡Sangre de fisco! ¡se nos escapa, se 
nos escapa! 

A T H O S . (Sordamente.) Mejor. 
D'ART. ¡ M e lo p r e s u m í a ! — ¡ V o t o á b r i o s ! — 

¡me lo presumía!—Cuando el miserable ha da-
do vuelta á la sala, recelaba yo a lguna infa-
me maniobra de su parte; casi quería adivi-
nar que tramaba algo; ¿pero quién se había 
de figurar esto? 

A R A M . E S u n a horrorosa desgracia q u e 
nos envía su amigo el diablo. 

A I H O S . No, es una dicha palpable que 
nos envía el Eterno. 

D'ART. En verdad, Athos. que os amila-
nais demasiado. ¿Cómo podéis decirnos á 
nosotros cosas semejantes:" ¿no comprendéis 
acaso la situación?" El miserable nos va á 
enviar cien cepas de hierro que nos molerán 
como grano en este almirez del señor Crom-
well. No hay que detenernos: en marcha: si 
permaneciésemos aquí cinco minutos mas, 
hemos concluido nuestra ecsistencia. 

A T H O S Y A R A M . Teneis razón, sí , en mar-
cha. 

PORT. Y a d o n d e v a m o s ? 
D ' A R T . A la posada, á recoger nuestros 

equipages y nuestros caballos: de allí, si 
Dios quiere, á Francia , en donde á lo menos 
conozco la arquitectura de las casas. Nues-
tra falúa nos espera, y por vida mia que es 
una felicidad; vamos, pues. 

T O D O S . Vamos, pues. [ Vanse.] 

CUADRO X. 

El Relámpago sobre el ancla de espía. Se ve el 
coronamiento de la cámara de popa, con una ven t ina 
anc l iaqueda a l a mar. El puente á la izquierda: 
debajo de la ¿amara de popa, un compartimiento lle-
no de pipas grandes ó toneles, colocados unos encima 
de otros; los unos reales y los otros pintados. H a y 
una escalenta en este compartimiento que se comuni-
ca con el puente. B.ijo este, a l a izquierda, otro com-
partimiento, con dos puertas; la una á ladeiecha, y se 
abre sobre el deposito de los toneles; y la otra a la iz-
quierda. Hamacas y mesa colgada: es de noche. 

E S C E N A I. 

Un centinela sobre del puente. G R O S L O W , 
M O R D A U N T . 

CENT. ¡Ah de la barca! ¡Alto ahí! ¿quién 
vive? 

(Grosloio sale por la izquierda, tiene puesto 
un capote de pescador y cortada la barba.) 

UNA VOZ al fondo. ' Oficial, enviado del ge-
neral Cromvvell. 

GROS. El santo y la seña, y avanzad 
Señor Mordaunt, ¿qué sucede? ¿se hafustrado 
el proyecto? 

M O R D . (Sobre el puente, mirándolo con aten-

cío».) ¡Cómo! ¿sois vos, c o r o n a l rae alegro 
m u c h o . . . . Al contrarío, amigo mío, todo 
va perfectamente. Y á bordo, ¿no hay nada 
de nuevo? . , 

G R O S Nada; pero ya que estáis aquí, de-
cidme, ¿qué ha habide por allá? 

Mono. Todo ha sucedido como debía es-
perarse, á medida del deseo. 

G»os. Entonces 
M O R » . [Enseñándole el pañuelo amalado pol-

las cuat: o puntas. | Entonces ya veis que es-
toy al corriente de cuanto pasa. 

GKOS. C i e r t o . 
MORD. Pues no perdamos tiempo, porque 

ellos van á llegar muy pronto. 
(IROS. ¿ Q u i e n e s s o n e . lo s? 
MORO. Esos cíuatro conspiradores que han 

querido llevarse al rey, y no lo han logrado. 
GROS. ¡Ah! sí , c o m p r e n d o ; s o n a q u e l l o s n 

quienes el señor Crómwell destina ¿que 
vienen, decís? , 

Mono. SÍ, y á pesar de la prisa que me he 
dado para ganarles la delantera, durante mi 
marcha que ha sido rápida y pronta, oía a 
cada paso detras de mí, y no muy lejos, el 
relincho do sus caballos. Que vienen no hay 
duda, y lo peor es que tal vez os conozcan, 
desconfien y 

GROS. ¡Ca! i m p o s i b l e C o n e s t e 
m a r s e l l e s . . . . luego, ya veis, la noche esta 
tan oscura y ademas, conforme a la or-
den del general, me he quitado la barba; y 
por último que sabré muy bien disfrazar la 
voz. 

MORO. En efecto es asi, porque yo mismo 
he tenido no poca dificultad en conoceros. 
,-Y en dónde los hospedareis? 

GROS. En la cámara de popa; precisamen-
te sobre el cargamento de vinos. 

MORD. Pero ellos tienen también criados. 
Gitos. Los criados los pondremos en el 

entre puente; y los aseguraremos con gruesas 
puer tas que t ienen magníficos cerrojos. 

M O R D . ¿ Y yo? porque si ellos me ven, 
se echa todo ¡i perder. 

GROS. V o s , e n m i c a m a r o t e , d e t r a s d e 
un tabique falso que parece ser el costado del 
barco: allí hay un escondite impenetrable, 
hasta para los aduaneros que persiguen el 
contrabando: os respondo que allí no os ve-
r á n ; e n fin lo v e r e í s y . . . . S A „ „ q I 

M O R D . (Con la vista fija en el mar.) Aquel 
es un barco que viene hacia aquí ¡Oh! ahora sí . 

GROS. Teneis vista de lince 
M O R D . I Mirando siempre. ) Tengo la vis-

ta de un hombre que tiene la vida pendiente 
de una mirada. Os aseguro que aquel es un 
bote que v h n e á bordo. 

G R O S . En efecto, ahora ya lo v e o . . . . cen-
tinela, alerta, y no olvidéis la consigna. 

C K N T . Estn bien, mi comandante . 
MORD. Ahí vienen todos, sí, todos. 
GROS. Vamos, ocultaos hasta que se ha-

yan instalado: venid. , 
CENT. ¡A'1 del bote! ¡alto ahí! ¿quien vive? 
D ' A R T - Luis y Francia. 

G R O S . . (Volviendo.) Dejad que a t raquen. 
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G R O S L O W , D ' A R T A G N A N , A T H O S . 

GROS. O s e s p e r a b a c o n i m p a c i e n c i a 
á bordo, caballeros. 

D ' A R T . (Deteniendo á Atlios.) Aguardad 
un momento, Athos, que esa no es la voz del 
patrón Orabbe, ni tampoco es esa su figura., 
en fin, rio, es él. 

A T H O S . ¿Quién sois, amigo? ¡y por que 
decíais que nos esperábais? yo no os co-
nozco. 

GROS. L o s é , m i l o r d , y s e t a m b i é n q u e 
buscáis al patrón Crabbe; pero ahora no po-
déis verlo. 

D ' A R T . ¡Y por qué no hemos de verlo! 
GROS. ¡Ay, milord! porque mi pobre cu-

ñado, el patrón Crabbe, se cayó esta mañana 
del mastelero de gavia, y por poco se hace 
añicos una pierna. . 

D ' A R T . (Receloso.) ¡Vaya un accidente 
desgraciado! ¡Cuidado, Athos, mucho cui -
dado! , 

( ¡ R O S . A pesar de eso, milord, nada teníais, 
que aquel pañuelo blanco anudado por las 
cuatro puutas, que t iene vuestro compañero 
en su mano, y el que yo tengo también anu-
dado en mi bolsa, os probarAn 

D ' A R T . (A Athos.} En efecto, esa es la 
señal. ¡A Groslow.} Sin embargo, se nece-
sita otro dato mejor que ese. 

GROS. Teneis razón, milord; vos habéis 
prometido á mi cuñado, el patrón Crabe, se-
tenta y cinco libras si os desembarcaba sano 
y salvo en Boulogue, ó en cualquier otro 
punto de la costa de Francia, y el punto, por 
supuesto, á vuestra elección. 

A I H O S . [ A d'AHagnan.) Y ahora, ¿que decis de esto? 
D ' A R T . Digo que | Dándose diente con 

diente en señal de despecho.] 
A T H O S . Me parece que ahora no tenemos 

razón para ser desconfiados. D'ART. C o n t o d o , d e b e m o s d e s c o n f i a r s i e m -
p r e y á bordo mismo vigilaremos á este 
hombre; y si no anda derecho, pronto le da-
remos su merecida. 

A T H O S . ¡t onque ya puedo llamar a nues-
tra retaguardia? ¡Grimaud! D'í á esos Caba-
llé w s que suban, y despacha el bote que nos 
trajo. , , 

¿Vuestras señorías se quedan a G R O S . 
bordo? 

A T H O S . 
D ' A R T . 

teneis! 
G K O S . 
D ' A R T . 

Sí. 
Un momento. ¿Qué tripulación 

Diez hombres, milord, y yo. 
¡Diez! eso me tranquiliza. Y 

decidme, ¿dónde nos hospedáis? 
GROS. Aquí, milord,en la camar -,de popa. 
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MORDA. Os e s p e r o . 
D'ART. Entonces, ojo avisor, porque ma-

nejo muy bien la espada. 
MORDA. Y yo t a m b i é n . 
D ' A R T . Me alegro, porque eso tranquiliza 

mi conciencia. En guardia. 
M O R D A . Un momento. Empeñadme, ca-

balleros, vuestra palabra de que no me ataca-
reis tumultuosamente, sino cada uno á su 
vez. 

PORT. ¿Y q u é , n o s h a c é i s e s a p r e g u n t a p o r 
tener el placer de insultarnos? 

M O R D A . NO, sino por tener , como acaba 
de decir el señor, la conciencia tranquila. 

D ' A R T . [Mirando en torno suyo.] Lo que 
yo he dicho tiene una alusión muy diferente; 
y en esto puede haber algún misterio. 

P O R T Y A R A M . Os doy mi palabra de caba-
llero. 

M O R D A . En ese caso, señores, despejad: 
dejadnos libre la sala, y colocaos en cual-
quier rincón, como lo ha hecho el señor con-
de de la Fére, que si no ha querido batirse, 
parece que conoce al menos las reglas del 
duelo. Que el campo quede libre, porque 
nos hace falta todo. 

ARAM. En h o r a b u e n a . 
PORT. ¡Cuántas dificultades para darse una 

estocada! 
D ' A R T . S Í señores, desuejad, es preciso 

que este caballero no tenga n ie l mas peque-
ño pretesto que le sirva de disculpa; aunque , 
hablando con el debido respeto á su persona* 
parece que no busca otra cosa. En fin, ¿es-
táis pronto, señor? 

M O R D A . S Í . [cruzan las espadas.] 
D ' A R T . ¡Oh!...¡reculáis!...¿volvéis cara! n e 

es igual; en esos giros, la ventaja es mía. 
Y a veo apenas vuestra cara de vinagre; e s -
toy enteramente á oscuras; en medio de la 
sombra. No teneis idea de lo incierta que 
es vuestra mirada, sobre todo, cuando teneis 
miedo. Miradme un poco ,le frente; obser-
vad mis ojos, fijadme un poco la vista, y ve-
réis una cosa que vuestro espejo no os ha 
mostrado jamas, es decir, un mirar leal y 
f ranco. (Mordaunt estrañando, se encuentra jun-
to á la pared, en la cual apoya su mano izquier-
da.) Ahora sí, mi caro amigo, que ya no es-
trenareis mas. Caballeros, ¿no habéis visto 
nunca un alacran clavado en la pared! ¿no, 
eh! pues vais á verlo ahora. (En el momento 
en que, mas encarnizado que nunca, despu.es de 
una finta rápida y corta, se lanza como el re-
lámpago sobre Mordaunt, la pared parece abrirse, 
Mordaunt desaporece por tu rendija abierta, y la 
espada oprimida entre los dos muros, se rom-
pe.. Da un piso atras y la pared se cierra.) 
Caballeros!—Venid!—Echemos abajo esta 
puerta. 

A R A M . (Yendo á d'Árt.) Ese hombre es 
un vivo demonio. 

P O R T . [Metiendo su espada en la puerta se-
creta.} ¡Sangre de Bacof ¡se nos escapa, se 
nos escapa! 

A T H O S . (Sordamente.) Mejor. 
D'ART. ¡Me lo p r e sumía !—¡Voto á br ios!— 

¡me lo presumía!—Cuando el miserable ha da-
do vuelta á la sala, recelaba yo a lguna infa-
me maniobra de su parte; casi quería adivi-
nar que tramaba algo; ¿pero quién se había 
de figurar esto? 

A R A M . E S u n a horrorosa desgracia q u e 
nos envía su amigo el diablo. 

A I H O S . NO, es una dicha palpable que 
nos envía el Eterno. 

D'ART. En verdad, Athos. que os amila-
nais demasiado. ¿Cómo podéis decirnos á 
nosotros cosas semejantes:" ¿no comprendéis 
acaso la situación!" El miserable nos va á 
enviar cien cepas de hierro que nos molerán 
como grano en este almirez del señor Crom-
well. No hay que detenernos: en marcha: si 
permaneciésemos aquí cinco minutos mas, 
hemos concluido nuestra ecsistencia. 

A T H O S Y A R A M . Teneis razón, sí , en mar-
cha. 

PORT. Y a d o n d e v a m o s ! 
D ' A R T . A la posada, á recoger nuestros 

equipages y nuestros caballos: de allí, si 
Dios quiere, á Francia , en donde á lo menos 
conozco la arquitectura de las casas. Nues-
tra falúa nos espera, y por vida mia que es 
una felicidad; vamos, pues. 

T O D O S . Vamos, pues. [ Vanse.~\ 

CUADRO X. 

El Relámpago sobre el ancla de espía. Se ve el 
coronamiento tle la cámara de popa, con una ventina 
ancliaqueda a l a mar. El puente á la izquierda: 
debajo de la ¿amara de popa, un compartimiento lle-
no de pipas grandes ó toneles, colocados unos encima 
de otros; los unos reales y los otros pintados. H a y 
tina escalenta en este compartimiento que se comuni-
ca con el puente. B.ijo este, a l a izquierda, otro com-
partimiento, con dos puertas; la una á la derecha, y se 
abre sobre el depósito de los toneles; y la otra a la iz-
quierda. Hamacas y mesa colgada: es de noche. 

E S C E N A I . 

Un centinela sobre del puente. G R O S L O W , 
M O R D A U N T . 

CENT. ¡Ah de la barca! ¡Alto ahí! ¿quién 
vive! 

(Grosloio sale por la izquierda, tiene puesto 
un capote de pescador y cortada la barba.) 

UNA VOZ al fondo. ' Oficial, enviado del ge-
neral Cromvvell. 

GROS. El santo y la seña, y avanzad 
Señor Mordaunt, ¿qué sucede! ¿se hafustrado 
el proyecto! 

M O R D . (Sobre el puente, mirándolo con aten-

cío».) ¡Cómo! ¿sois vos, coronel! rae alegro 
m u c h o . . . . Al contrario, amigo mío, todo 
va perfectamente. Y á bordo, ¿no hay nada 
de nuevo! . , 

G R O S Nada; pero ya que estáis aquí, de-
cidme, ¿qué ha habide por allá! 

MORD. Todo ha sucedido como debía es-
perarse, á medida del deseo. 

G»os. Entonces 
M O R » . [Enseñándole el pañuelo anudado por 

las cuah o puntas. | Entonces ya veis que es-
toy al corriente de cuanto pasa. 

Giros. Cierto. 
MORD. Pues no perdamos tiempo, porque 

ellos van á Hogar muy pronto. 
(IROS. ¿Qu ienes s o n e . l o s ! 
M O R O . E S O S tfuatro conspiradores que han 

querido llevarse al rey, y no lo han logrado. 
GROS. ¡Ah! sí, c o m p r e n d o ; son a q u e l l o s a 

quienes el señor Crómwell destina ¿que 
vienen, decís! , 

MORD. SÍ, y á p e s a r de la p r i sa q u e m e h e 
dado para ganarles la delantera, durante mi 
marcha que ha sido rápida y pronta, oía á 
cada paso detras de mí, y no muy lejos, el 
relincho do sus caballos. Que vienen no hay 
duda, y lo peor es que tal vez os conozcan, 
desconfien y — 

GROS. ¡Ca! i m p o s i b l e C o n e s t e 
inarselles luego, ya veis, la noche esta 
tan oscura y ademas, conforme a la or-
den del general, me he quitado la barba: y 
por último que sabré muy bien disfrazar la 
voz. 

MORO. En efecto es asi, porque yo mismo 
he tenido uo poca dificultad en conoceros. 
,-Y en dónde los hospedareis! 

GROS. En la cámara de popa; precisamen-
te sobre el cargamento de vinos. 

MORO. Pero ellos tienen también criados. 
GROS. Los c r i a d o s los p o n d r e m o s e n el 

entre puente; y los aseguraremos con gruesas 
puer tas que t ienen magníficos cerrojos. 

M O R D . ¿ Y yo? porque si ellos me ven, 
se echa todo ¡i perder. 

GROS. Vos , e n mi c a m a r o t e , d e t r a s d e 
un tabique falso que parece ser el costado del 
barco: allí hay un escondite impenetrable, 
hasta para los aduaneros que persiguen el 
contrabando: os respondo que allí no os ve-
r á n ; e n fin lo ve re i s y . . . . S A „ „ q I 

M O R D . (Con la vista fija en el mar.) Aquel 
es un barco que viene hacia aquí ¡Oh! ahora sí . 

GROS. Teneis vista de lince 
M O R D . I Mirando siempre.) Tengo la vis-

ta de un hombre que tiene la vida pendiente 
de una mirada. Os aseguro que aquel es un 
bote que viene á bordo. 

GROS. En efecto, ahora ya lo v e o . . . . cen-
tinela, alerta, y no olvidéis la consigna. 

CKNT. Esta bien, mi comandante . 
MORD. Ahí vienen todos, sí, todos. 
GROS. Vamos, ocultaos hasta que se ha-

yan instalado: venid. , 
C F - S T . ¡Ah del bote! ¡alto allí! ¿quien vive! 
D ' A R T . Luis y Francia. 

G R O S . . (Volviendo.) Dejad que a t raquen. 

E S C E N A I I . 

G R O S L O W , D ' A R T A G N A N , A T H O S . 

G R O S . O S esperaba con impaciencia 
á bordo, caballeros. 

D ' A R T . (Deteniendo á Atlios.) Aguardad 
un momento, Athos, que esa no es la voz del 
patrón Orabbe, ni tampoco es esa su figura., 
en fin, no es él. 

A T H O S . ¿Quién sois, amigo! ¡y por que 
decíais que nos esperabais! yo no os co-
nozco. 

GROS . Lo sé, milord, y se también que 
buscáis al patrón Crabbe; pero ahora no po-
déis verlo. 

D ' A R T . ¡ Y por qué no hemos de verlo! 
GROS. ¡Ay, milord! porque mi pobre cu-

ñado, el patrón Crabbe, se cayó esta mañana 
del mastelero de gavia, y por poco se hace 
añicos una pierna. . 

D ' A R T . (Receloso.) ¡Vaya un accidente 
desgraciado! ¡Cuidado, Athos, mucho cui -
dado! , 

( ¡ R O S . A pesar de eso, milord, nada teníais, 
que aquel pañuelo blanco anudado por las 
Cuatro puutas, que t iene vuestro compañero 
en su mano, y el que yo tengo también anu-
dado en ini bolsa, os probarAn 

D ' A R T . [A Athos.] En efecto, esa es la 
señal. ¡A Groslow.} Sin embargo, se nece-
sita otro dato mejor que ese. 

GROS. Teneis razón, milord; vos habéis 
prometido á mi cuñado, el patrón Crabe, se-
tenta y cinco libras si os desembarcaba sano 
y salvo en Boulogue, ó en cualquier otro 
punto de la costa de Francia, y el punto, por 
supuesto, á vuestra elección. 

A I H O S . [ A d'Artagnan.J Y ahora, ¿que decis de esto! D ' A R T . Digo que | Dándose diente con 
diente en señal de despecho.] 

A T H O S . Me parece que ahora no tenemos 
razón para ser desconfiados. D'ART. Con t o d o , d e b c m o s d e s c o n f i a r s i e m -
p r e y á bordo mismo vigilaremos á este 
hombre; y si no anda derecho, pronto le da-
remos su merecida. 

A T H O S . ¡Conque v a puedo llamar a nues-
tra retaguardia! ¡Grimaud! D í á e s o s c a l a -
1 le ros que suban, y despacha el bote que nos 
trajo. , , 

¿Vuestras señorías se quedan a G R O S . 
bordo! 

A T H O S . 
D ' A R T . 

teneis! 
G R O S . 
D ' A R T . 

S Í . 
Un momento. ¿Qué tripulación 

Diez hombres, milord, y yo. 
¡Diez! eso me tranquiliza. Y 

decidme, ¿dónde nos hospedáis! 
G R O S . Aquí, milord,en la camar -,de popa. 



A T H O S . ¿Y á nuestros criados1 

G K O S . En el en t repuente , miiord." Andrés 
los colocará . 

A N D R É S . Vaya, venid vosotros. 
D ' A R T . ¡Muy bien! ¿Y c ó m o osl lamais? 
GROS. R o g g e r s , milord. Po raqu í . (¡In-

sería A los lacajos la escalera del entrepuente. 
Baja Mousquelon, luego B.'aisois y Grimaud 
queda al último.) 

D ' A R T . (A su» amigos.) Vos, amigos míos, 
alojaos lo mejor que podáis, mientras que doy 
una vuelta por el barco. 

A T H O S . Que os acompañe Grimaud. 
D ' A R T . ¿Y para qué ! 
A U A M . ¡Quién sabe lo que pueda suceder! 

Que os acompañe . 
PORT». Y aver iguad de paso, si h a y algo 

que cenar . 
D ' A R T . (A Grimaud.) Cojed esa l interna. 

Patrón l logger s , venid conmigo. De aquí 
á diez minutos, amigos mios, habré conclui-
do uii inspección. (Bajan.) 

Mous. (En el entrepuente.) Qué hondo es-
tá esto, y qué f r ió t endremos esta noche , y 
luego, que la cama no t iene t raza de estar 
b landa que digamos, y si por casual idad nos 
mareamos , ¿en, Blaisois? 

B T . A I . A mi nada de eso me espanta ; es-
toy muy famil iar izado con los inconvenien-
tes de este e lemento . 

D ' A R T . | Bajo al pañon de la polvora con 
una pistola A la espalda.] ¿En dónde estamos! 
¿cómo se l lama esto? 

Gitos. [Desde la escalera.] Y a lo veis, mi-
lord, es un a lmacén . 

D ' A R T . ¡Cuántos toneles! Se pa rece esto 
á la caverna de Ali-Babá. ¿De qué están 
llenos? (Toma, la linterna á Grimaud y -mira.) 

G R O S . [ Vivamente y retrocediendo.] De vi-
no de Oporto, milord. 

D ' A R T . ¡Ahí ¡de vino de Oporto! Es siem-
pre un gran refrigerio; con eso, Por¡thos está 
seguro , por lo menos, de no morirse de sed. 
¿Y todos, todos están llenos? (Acerca la lin-
terna.) 

G R O S . [El mismo juego de miedo.] No mas 
u n o que otro, milord; la mayor parte es tán va-
cíos. 

D ' A R T . (Toca con el dedo sobre los ior.eles e 
introduce su linterna en el hucco de las barricas.) 
¡Muy bien! yo respondo de este compart i-
miento. Vamos adelante , señor Roggers. 
[tasa al camarote.) 

A R A . M . ' (En la cámara de p.pa.) Y bien, 
Porthos, ¡qué os pa rece la Inglaterra? 

P O R T . Muy bueno es dar una vuelta por 
acá; pero es mucho mejor el salir de aquí . 

A T H O S . Sí. pero salir solos, es una verda-
dera desgracia. 

A R A S I . Durmamos. 
P O R T . ¿Cómo dormir? ¿Pues qué, no te-

teis hambre? 
D ' A R T . (En el camarote de los lacayos ) ¡Ah 

¿aquí están ya arreglados? (Pasa en revista 
todo el compartimiento.) E s menes t e r que os 
acostéis. Gr imaud, ya no te necesito; qué-
date , y gracias. T a m p o c o aquí h a y nada. 

(A Roggers.) Pa t rón , ¿y á dónde da esta 
puerta! 

G R O S . Pe rdonad , milord, es mi camaro te ; 
aquí tengo la llave. 

D ' A R T . Véamoslo, y despues me enseña-
reis la sent ina . 

G R O S . Entrad, milord, y luego subiréis á 
vuestra cámara por la escalera de mi cama-
rote. que da sobre el puente. 

Mous. (Viendo que sale d' Arta gnan.) Este 
oficial sí que sabe muy bien hacer sus ron -
das. 

B N I . Con tales amos, bien puede uno 
d o r m i r á pierna suelta. 

% A T H O S . ¿D'Arlagnan no vuelve? 
A I U M . S Í hombre , y a oigo su voz; h a da-

do la v u el ta al barco, y hélo allí que sube por 
la escotilla baja . 

D ' A R T . [Apareciendo por el puente con su 
linterna.) L a sentina esla vacía, y nada sos-
pechoso he visto en el camaro te del patrón; 
de modo que, si á bordo hay algún ejérci to , 
será probablemente de ratas. Muy bien, pa -
trón Roggers, y a me encuen t ro instalado en 
la c á m a r a do popa . Apare jad , pues,. .dispo-
ned la maniobra , y procurad daros á la vela 
cuanto antes . 

G R O S . (De. lejos.) Está bien, milord. 
P O R T . ¿Qué noticias traéis? 
D ' A R T . ¡Escelentes! . . . podemos dormir 

con lanía t ranqui l idad, como si es tuviésemos 
en casa de la Chevrette, calle de T iqúe tone . 
[•Saca su espada de la vaina, registra sus pisto-
las y se acuesta A lo ancho de la puerta.] 

A T H O S . ¿.Y qué es lo que vais á hace r ahí? 
¿Es á esto á lo que l lamais tranquilidad? ¡Hum! 
Vos temeis todavía algo. 

D ' A R T . El solo medio de estar verdadera-
men te seguro, es tener miedo s i empre de no 
estarlo. Vamos, amigo, 110 hay que desma-
yar: tomemos ai ienio y r ecupe remos nues-
tras tuerzas. Bien veo lo que os aflije, que-
rido Athos; pero vos mismo lo habéis dicho 
muchas veces: acusemos á l a fatal idad. Va-
mos. A ra mis ánimo que vais á ver á las du-
quesas: ya podéis desde ahora tener dulces 
ensueños. Y á vos, quer ido Porihos. bien sé 
yo lo que. os fal ta; pero mañana en Bolonia 
os prometo que tendreis muy ricas ostras, 
buen vino de España y un pastel de Amiens. 
Porque , mañana es taremos en Francia . 

A T H O S . ¡E11 Francia, en la patria de los co-
razones leales! 

A R A M . Y de las muje res que uno ama . 
A T H O S . Y del buen vino de Borgoña. 
P O R T . ¡Mañana en Francia! buenas 

ncches, amigos, [¿'e dan las manos y se duer-
men. I 

E S C E N A I I I . 

G R I M A U D , M O U S Q U E T O N , B L A I S O I S . -

G R I M . ( Calculando en el fondo del camarote. 
Veintitrés luises 

B L A I . ¡Qué está diciendo 1 _ . 
Mous. Como es el tesorero, esta poniendo 

en limpio las cuentas de la sociedad; pero 
dé j ame dormir , Blaisois, y 110 me hagas ha-
blar . , 

B I . A I S . L' i que se necesi ta , es comer y be-
ber, que esto nos repondrá . 

G R I M . I Calculando.) Cuarenta y uno, cua-
renta y dos 

M >USQ. Sí. comer pan de cebada , y j e b e r 
ce rveza negra! ¡qué porquería! Mas me gus-
ta á raí un vaso de vino, que toda la ce rveza 
de estos ingleses. 

G R I M . (Contando siempre.) ¡bs tnc i l . 
M O U S Q . ¡ Q u é ! . . . . ¿decís que es fácil? , 
G R I M . (Eslendiendo la mano hucia el tabi-

que.) ¡Oporto! 
BL WS. ¡Cómo! ¿es Oporto lo que hay en 

esas barr icas que vimos, cuando el señor 
d 'Artagnan ha abierto la puerta! 

G R I M . ! Í Í . 
M O U S Q . S Í , pero la puerta esta cerra-la. . . . 

¡qué desgracia! ¡es tan bueno el Oporto! ¡me 
1 gusta tanto! 

G R I M . A ver la bolsa. 
M O U S Q . ¿Cómo la bolsa? ¡ah! si. ¿la bolsa 

de herramientas , eh! (Grimaud hace seria que 
sí, Mousquelon lómala bolsa.) 

G U I M . El escoplo. 
M O U S Q . Aquí está. (Se lo da. Grimaud 

alza una de las tablas del tabique.) ¡Qué hom-
bre , qué hombre este! 

G R I M . La ba r rena . 
BE AIS. Aquí está . 
G I U M . El cán ta ro . (VousqueUn le da el 

cántaro.) Espiad, alisbad (Levantóla tolda y 
entra en el compartimiento de los toneles. Blai-
sois y Mousquelon, escuchan con atención.) 

están todavía en el entrepuente? ¿Duermen 
también ellos? 

G K O S . Lo veremos cuando a t ravesemos por 
allí, para ir á la Sania Eárbara . 

Mo :o. Vamos al lá, pues, q u e ya deseo 
conclu i r . [Bajan.J 

M O U S Q . (A Grimaud.) ¿Qué sucede? 
G R I M . (Ce-c de un tonel.) Esto marcha . 
M O U S Q . ¿Ya está horadado el tonel? 
G : T - M . Sí; ya el líquido corre . 
M O U . - Q . ¡Qué felicidad! 
B L M S . Pronto, volved, á lguien ba ja por 

la esca lera . 
M O U S Q . ¡Ay. D iosmio ! ¿Qué será de nos-

otros? ¿No habrá t i empo para ? 
G R I M . ¡l-.stñ bueno! 
M o u s l . Pronto, esa tabla. (Empuja la 

labia levantada, y se coloca delante de rila. Gri-
maud se coloca detrás de los toneles, y la puerta 
se abre.) s 

E S C E N A I V . 

D I C H O S , G R O S L O W , M O R D A U N T sobre el puente. 

G R O S . Creo que due rmen . 
M O R D ; ¿Veis lodavía luz en la enmara? 
G R C S . Si. la veladora del camarote : pero 

ellos duermen . . 
M O R O . Pues es preciso darse prisa, ¿BL 

bote esla p reparado , no es así? 
G R O S . Ya lo veis; allí cst'i. 
M O R D . ¿ Y en dónde nos encon t ramos 

ahora. 
G R O S . 
M O R D . 

mas? 
G R O S . 
M O R D . 

En la boca del Támesis . 
¿Y en el bote hay víveres y ar-

H a y todo lo necesar io . 
En tonces tendreis prevenido un 

cuchillo bien afilado, para que un mar inero 
pique la boza tan luego como nos hayamos 
enbarcado Indos. 

G K O S . Tengo para eso mi hacha de abor-
dage. . . . 

MORD. ¿Les cr iados de esas miserables, 

E S C E N A V . 

D I C H O S , G R O S I . O W , M O R D A Ü N T embozado en 
su copa, y con una linterna en la mano. 

G R O S . ¡Cómo! ¿aun no estáis acostados? 
Esto es contrario al reg lamento . 

MotrsQ. Ahora es tábamos cenando , señor . 
G R O S . Pues que dentro de diez minutos 

esté apagada la luz y que de aquí á un cuar -
to de hora, os oiga yo roncar . 

M O R D . [ A Groslow.) T e n e d la bondad de 
abrir la puerta . 

M O U S Q . ¡Ay Jesús! ¡Dios mió! aho-
ra lo ven . 

B I . A I S . Me parece que ser ia bueno av isar 
á los amos . (Groslow y Mordaunt entran donde 
están los toneles y abren la puerta.) 

M O R D . [Escuchando.] Sí, due rmen pro-
fundamente , y Dios al fin me los en t rega . 
I Grimaud saca un poco la cabeza por detras de 
los toneles.) ¿Cii:í les son los toneles llenos? 

G R O S . Aquel y los dos del fondo; pero á 
este es al que debéis ap l icar la mecha; t iene 
puesta una espita. 

M O R Í » . (Socando una mecha de debajo déla 
capa.) ¿Decís que esta m e c h a dura c e r c a de 
ocho minutos? 

G K O S . £ Í , ocho minutos. 
M O U S Q . ¡Oís algo de lo que dicen? 
B I . A I S . Ni una palabra; pero cuando no 

gritan, es seña de que no han encon t rado á 
Gr imaud. 

M O R D . ¿Y podría yo por este agujero que 
da á la semina , poner luego á la mecha , sin 
necesidad de en t ra r aquí? 

G R O S . ¡Perfectamente! pero no tengáis pri-
sa, esperad á que es temos embarcados . L a 
faena es 1111 poco peligrosa, y yo desearía que 
se encargase de esta maniobra un segundo . 

M O R D . (Unela mecha por debajo del tonel.) 
Yo no confio s ino á mí, la e jecución do mi 
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venganza , y no os inquietéis, que cuando el bre que dentro de un cuar to de hora va á po-
reloj diere las cuatro de la mañana , yo baja- ner fuego á esta pólvora! Mordaunt . • 
ré N la sentina; vos hacéis embarcar la tripu- ATHOS. ¡Mordaunt! . . . ' . ¡estamos perdidos! 
lacion en el bote, y al instante mismo me lo 
hacé is Saber por medio de un silbido. 

GROS. Todo eso estará muy pronto hecho. 
M O R D . Y O no necesito mas que un minu-

to para uni rme á vosotros: en un segundo 
queda cortado el cable; remamos en tonces 
con todas nuestras f.ierzas, y poco t iempo 
despues aparecerá el incendio la espan-
tosa esplosion . . . . ¡Oh! ¡será un magníf ico 
espectáculo! ¿No es verdad, madre mial (Se 
quita su sombrera mirando al cielo.) 

G K I M . ( Conociendo á Mordaunt.) ¡Ah! 
GROS. Voy á correr la palabra á los mari-

neros. 
M O R D . N O hay que decir nada, ni hagáis 

un solo gesto, y si es posib'e, que no se ha-
g a ni el mas leve ruido. No despertéis á nues-
tros enemigos: falta todavía un cuarto de ho-
ra, pensad, pues, todo lo que puede suceder 
en tan largo t iempo. 

G R O S Sin embargo , no t enemos mucho 
que. perder. [Vansepor la puerta.\ 

M O U S Q . Ya no se oye nada. ¿Si lo habrán 
matado? 

B L A I S . En tonces habr ía gritado. ¡Ay! ¡que 
abren la puerta! e ' los son, que vuelven. 

G R O S . (Después de haber cerrado la puerta.) 
Vamos, me han obedecido. (A Mordaunt.) 
Pronto , bajad á la sentina, que y o voy sobre 
el puente . 

MORD. Al silbido pongo fuego. (Apenas 
han cerrado la puerta, Grimaud se levanta páli-
do y temblando; tiene el cántaro en la mano, y 
va ñ loar ú la tabla. El barco empieza á an-
dar.) 

M O U S Q . (Levantando la tabla.) Venid, ya 
se fueron. ¿Habéis sacado mucho! 

GKIM. f Acercándose á la luz.J ¡Oh! [En-
carga el silenc'o á los lacayos, y sube la escalera 
de la cámara de. los mosqueteros.] 

M O U S Q . ¡Pues quedamos frescos! se lleva 
el vino. ["¿Vi»natif/ ha sacado mas de la mitad 
del cuerpo fuera del puente. Z)' Artagnan hace 
un movimiento y se despierta.] 

GRIM. ¡Chi to! 
D'Au-r. ¿Qué hay! 
GRIM. Es pólvora. (Le habla al oido.) 
D'ART. ¡Es posible! Diosmio! [El mi*mo 

juego de Grimaud.] ¡Qué horror! [.! la ore-
ja de Aranas.] ¡Caballero, caballero! (Le 
poní la mano sobre la espalda.) ¡Silencio! Des-
pertad á Athos. (Aramis despierta á Athos del 
mismo modo. ) 

A T H O S . ¡Qué sucede! 
ARAM. "¡Silen-io! 
D ' A R T . [Despierta a Porthos que se levanta 

bruscamente, y va a hablar cuando d'Artagnan 
le tapala boci.) ¡Sabéis, amigos, quién es el 
patron de este barco! El coronel Groslow. 
¡Chito! ¡sabéis lo que hay en esas barricas que 
se decían l lenas de vino! Mirad (Torna 
el cántaro de las manos de Grimaud y enseña la 
p ó l w n . ) ¡Y sabois, en fin, quién e s el hom-

ARAM. D e f e n d á m o n o s 
PORT. ¡Voto al infierno! degol lémoslos á 

todos. 
D ' A R T . ¡Silencio! ¡Silencio! repito: y pen-

sad que si Mordaunt se viese descubier .o , se- : 
r i a c a p a z de hacerse volar con nosotros. No 
desesperemos, ne nos defendamos, no mate- 1 
mos Con enemigos como Mordaunt, na-
da de puntos de honor mal entendidos. Gri-
maud, haz subir á tus c a m a r a d a s por la esca-
lenta. Veamos [Como que busca algo.] 
¿Teneis conf ianza en mí! 

T O D O S . M , hablad, hablad. 
D ' A R T . Pues bien, no queda mas que un 

soler partido que tomar: aquí nada de espa-
das, ni de estrépito par tamos. 

PORT. ¡Partamos! ¿y por dónde! 
D ' A R T . [Abriendo la puerta por la cual se ve 

el mar ) Debajo de esta ventana , está un bo-
te remolcado por un cable. [Mira. | Alhos, 
Aramis, ha lemos el cable; ace rquemos la ca-
noa, luego cortamos la cuerda con vuestro 
puñal, Athos; y una vez ai.-lados sobre un ter -
reno muy seguro; que nos ataquen si se atre-
ven. ¡A la mar . á la mar! (Pone una escalera 
de cuerda que hace b •jar hasta la mar. J 

PORT. ¡Hace un frió del demonio! 
D ' A R T . Muy pronto hará calor. ¿Adon-

de están los cr iados! 
G R I M . MotrsQtruTOs B L A I S O I S . Aquí, señor. 
B I . A I . Pe ro yo no sé nadar sino en los 

rios. 
M O E S Q . Y yo ni en un estanque. 
P O R T . Y O me encargo de voso t ros 'dos . 

[.Se los ase ála cintura.] 
D \ A R T . ¡Adelante! ¡adelante! 
[Athos baj i por la escalera de cuerda, luego 

Aramis, y despues los otros. El barco continúa 
navegando.] 

Alta mar. El barco lía desaparecido todo ente-
ro en el bastidor. El teatro Representa la alta mar 
iluminada por la luna. Eu medio de la escena se ve 
a barca co:i siete hombres. Athos acaba de cortar 

cable con su puñal-

E S C E N A U N I C A . 

E S C E N A V I . 

Los mismos huyéndose por la escalera y la 
escotilla, G R O S L O W . 

GROS. ¡Yaes hora! pron-to, á las e sca las . . 
Voces de hombres. Ya listos. 
Gitos. ¡Muy bien! haced lirme el cable, y 

embarcaos. [Ua un silbido: el barco desaparece 
por el bastidor.) ¡Han picado el c a b l e ! . . . . 
(Se oye un gran grito de desesperación en e-
bastidor, y se ve en el compartimiento de los to-
neles subir poco á poro la luz de la mecho, á la 
cual pone fue jo Mordaunt, desde el fondo de la 
sentina.) 

Los mosqueteros y lacayos, despues M O R D A U N T 
en la mar. 

D ' A R T . Ahora , amigos mios, me parece 

Íue vamos á ver algo de curioso y de estraor-
inarío. (Se ve á lo lejos reaparecer el barqui-

to con unos hombres sobre el puente. Estalla la 
tsplosion, y una luz muy viva ilumina el mar.) 

ARAM. ¡Soberbio espectáculo! 
PORT. ¡Qué cosa tan grande es esa, aSí, 

de lejos. 
• D'ART. Por aquel golpe atrevido, nos he-
mos desembarazado de aquel la serpiente . 
¡Qué decís á eso! 

A T I I O S . ¡Qué es horrible! ¡horrible!.. . 
, D ' A R T . E S horrible, si quereis; pero al 
mismo t iempo es consolador. Ahora, amigos 
mios, no hay mas que bogar con ánimo, y á 
fuerza de remos 

M O R D . (Enlamar.) ¡Soco r ro ! . . . . ¡que 
ne ahogo! 

D ' A R T . ¡ E S la voz de Mordaunt! ¡Todavía 
«se demonio! 

M O R D A . |Nadando.] ¡Piedad, cabal leros! . , 
en nombre del cielo, piedad. Siento que las 
fuerzas me abandonan . 

ATHOS. ¡Desgraciado! amigos mios 
deteneos 

O ' A R T . Athos, yo os ju ro que si ese hom-
bre se ace rca á diez piés del bote, le hago 
pedazos la cabeza de un remazo . 

M O R D . [nadando]. ¡Señores ! . . . . por pie-
d/ ' no me huyáis! Tened compasion 
d e ¿ú. 

ATtíos. ¡Oh! me despedaza el corazon! 
D'Artagnan, hijo mió! ¡D'Artagnan! Es me-
nester que ese infeliz viva. 

D!ART. ¡Voto á las olas del mar! ¿Por 

qué no os entregáis á ese miserable, atado 
de piés y manos! Eso estaría pronto hecho . 

MORD. Señor conde de Ja Fére! es á 
vos á quien me dirijó, á vos. á quien suplico; 
tened piedad de mí. ¿En dónde estáis , señor 
conde, que ya no os veo! ¡Me mue-
ro! ¡socorro! ¡socorro! 

A T H O S . [Inclinándose y estendiendo el bra-
zo htícia Mordaunt. \ Aquí estoy, señor, aquí 
estoy. Asios-de mi mano, y entrad en nues-
tro bote. 

D ' A R T . N O quiero ni mirarlo, porque tal 
debilidad me indigna. 

A T H O S . ¡Bien! poned aquí vuestra mano. 
[Le presenta su hombro como segundo punto de 
apoyo.] Ahora tranquilizaos, ya estáis salvo. 

M O R D . (Con rabia.) ¡Oh! ¡madre mia! 
yo no te puedo ofrecer m a s q u e una víctima; 
pero al menos esta será la que tú hubieras 
elegido. [ D ' A r t a g n a n da un grito. Porthos 
alza el remo timonero. Aramis busca vn lugar 
para herir, y un balance de la barca, echa á Athos 
al agua.J 

PORT. ¡Oh! ¡Athos! ¡Athos! ¡Maldición sobre 
nosotros que te hemos dejado morir! 

ARAM. ¡ M a l d i c i ó n ! 
D ' A R T . ¡ S Í , maldición! ¡Ah! ¡veis ese ca-

dáver que sube len tamente! es Mordaunt . 
(Se ve aparecer sobre las olas el cadáver de Mor-
daunt, con un puñal clavado en el corazon.). 

ARAM. Tiene un puñal clavado en el co-
razon. 

P O R T . 
las olas. 

D ' A R T . 
P O R T . 

Hélo ahí f lotando e n hombros de 

¡Ah! no h a y duda; ¡eá Mordaunt! 
¡Hermoso golpe! — ¡pero y Athos! 

¡qué es de Athos! 
A T H O S . [Apareciendo y agarrándose á la bar-

ca.] ¡Aquí estoy! [Esplosion de alegría de 
los amigos, que meten á Athos dentro de la bar-
ca.] 

ARA. En fin, la Providencia ha hecho pa-
tente su justicia. ¡Dios ha hablado! 

D ' A R T . Muerto, ¡por la mano de Athos! 
A T H O S . N O fui yo quien lo mató; fué el 

destino. 
D ' A R T . Sea quien fuere , y a ha muerto. 

Ahora, amigos, vamos á saludar la madre 
patra ¡A Francia! 

T O D O S . ¡ A Francia! 

F I N . 

« ¿ s » 4 * ' ' 




